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^"^ CARTA XXXIV. 



El Filósofo 4 Teodoro. 



T, 



eddoro mío: ya recibí la nueva learta "que «speraba^ y 
le la voy á copiar literalioetite. Dice así : 

Hoy , Señor , es el dia de los pobres , y empiezo 
por confesar ^ que la naturaleza basta para «xdcamos á 
la compasión y amor ^ue se les debe; pero ¡qué di* 
Iferencía -entre la humanidad natural que el tumulto de 
las pasiones adormece y aletarga tantas veces ^ y la sen«- 
slbilidad siempre viva que despierta y anima la Reli- 
gión ! Siti duda que la naturaleza inspira estos senti- 
^ mientos; pero los vicios los $Grocan, y yacen muertos 
^^n los corazones de que se apoderan. La gloria de la fe 
^es, que jamas entra en ellos, sin que al instante los re- 
j) suelte. 

V Bien puede ser que los tenga el que nunca ha co- 
nocido la doctrina de Je&u Christo ; pero es muy di- 
fícil que pueda conservarlos animados y vivos aquel que 
después de haber visto la grande luz del Evangelio, 
después de haber reconocido su profunda sabiduría, los 
prostituye y abandona por el interés de sus pasionei:, 
y es mas difícil que los tenga aquel que después de 
haber conocido la Religión, adopta con obstinación el 
absurdo sistema de la incredulidad. Un entendimiento 
tan torcido, que no alcanza á ver la luz , que ella der- 
rama, un corazón tan mal formado que no afuera ca- 

A2 



4 CARTA XXXIV. 

paz de sentir los efectos que inspira, no lo seria tampo- 
co de ninguaa sensibilidad humana; seeia un eiíte nulo^ 
y que no pensaría mas que en sus propias y viles satis- 
facciones ; pero por fortuna no se bailan 9 ó son muy 
raros estos monstruos* 

Vos me diréis, que no todos los incrédulos cier- 
nan so corazón á toda especie de conmiseración y ge- 
nerosidad 9 y que muchos de los ibfelkes deben utia 
parte de tos socorros, que sostiene» su penosa existen* 
cia , á hombres que se han dexado. arrastrar por la cor-* 
rupciondel siglo al abismo de la irreligión; y yo con-» 
fosaré que asi es. Desapruebo mucho el zela injusto y 
amargo de los que quieren disminuir el bien que otros 
hacen , 6 enrilecen los motivos que los animan. Se debe 
estimación y respeto á toda criatura que socorre , aKvia ó 
consuela á otra, sin examinar la intención que la deter<« 
mina; porque el deseo sólido y esencial de un corazón 
christiano es que el desvalido sea ayudado 9 y el indigen*- 
te socorrido. 

Pero, no es eso lo que quiero decir. Yo supongo 
un hombre, y no creo el caso posible, á lo menos na 
he conocido á ninguno, que después de haber visto la 
luz , creyera no haberla visto ^ y quedara enteramen- 
te convencido de la realidad de las tinieblas. Aunque 
repito, que este hombre no existe, ó que es un moas*» 
truo raro, le supongo, y de este digo que no fuera 
capaz de ninguna humanidad verdadera, y que si se 
vieran en él algunos vestigios, seria menester atribuir- 
los á los intereses de la política ,^ ó á los artificios de U 
ambición* 



D E t F I L OS O Fá f 

Vos podréis citarme hombres que no solo satisfacen 
sus pasiones, sino que se jactan de su incredulidad, y 
que con todo son generosos y benéficos, y aquí está, se^ 
flor, vuestra engaño, porque vos los suponéis tan incré^ 
dttlos coaio aquel de qu^'en haUo' , y como ellos parecen 
y se dicen; pero en efecto no lo son^i Acordaos de 
Don ManueK Sabed que todos ó h)s mas que viven á 
gusto de sus pasiones , aunque parezcan incrédulos , y 
aunque ellos trab^^n por persuadírselo á sí mismos , y 
persuadirlo á los otros ,. conservan á su pesar las ideas 
d« la Religión en mas alto grado que quisieran, y tal 
vez mas impresas de lo que imaginan» 

Asi si por acaso observáis que alguno , a pesac de los 
vicios á que se abandona , á. pesar de las impiedades á 
que se entrega, y de la notoria incredulidad que profesa, 
tiene buen corazón , y q.ue CM ánimo compasivo y ge* 
neroso socorre al iadigente , consuela al afligido , y sos^ 
tiene al débil contra el fuerte , tened por cierto que él 
ha pretendido , por contentar sus pasiones , arrojar de su 
seno una Religión que le parecía incómoda; pero que ella 
está todavia^escondida en su corazón, y que quizá un día 
volverá á restablecerse con honor. Creed que todo lo que 
conserva de honradez, humanidad y virtud, está conti« 
nuamente trabiajando ea su alma para rechazar sus erro- 
res , que aquel corazón nació para ser fiel al Evangelio, 
que quando renunció á Jesu Christo , desmintió su carác- 
ter verdadero ,^ y que no es propio para representar papel 
tan infame* 

Creed que su incredulidad no es mas que un es£uer<« 
zo de sus pasiones contra la evidencia y necesidad del 
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culto , un conato de su coraron para despt'enderse de 
toda sujeción y sacrificio , un deseo de separarse de toda 
relación que le incomode; pero pues todavía no se ha 
establecido centro y ultimo fin de todas sus acciones; pues 
{10 se ha concentrado en Ja solicitud de su bien perso->* 
nal ; pues no. estima, únicamente «n los otros hombres io 
que puede contribuir i sus gustos , pues no se arma coa 
ferocidad contra lo que puede oponerse i sus pasiones In**' 
saciabies, y le quedan sentimientos que Je «xcitaná com- 
padecerse de los males ágenos, y le testimulan al socorro 
de los infelices , tened por cierto digo , que no es un 
incrédulo , sino que es un hombre enfermo, y que quan<^ 
do sus pasiones se sosieguen , ó la luz del cielo le alurn^ 
bre, volverá á adorar la Religión que aun no ha perdido 
enteramente. , 

Hay otros menos temerarios, y que no tienen osadía 
para tanto arrojo , hombres que no llegan á la extrema 
depravación , que conservan la impresión de algunas vir«- 
tudes , y respetan la decencia ; pero estos no han de 
ser contados entre los monstruosos, campeones de la ir-f* 
religión^ Después de devorar todas las angustias y remor* ^ 

dimientos que cuesta el vicio, después de perder todas las 
esperanzas y consuelos que ofrece la virtud , no logran el 
título de Filósofos ni la consideración de los corifeos de 
la secta. 

No cito i señor, otro testigo que á vos mismo. Nadie 
mejor que vos puede distinguir la dif&renda que hay en* 
tre la caridad cbristiana, y la humanidad fílotófica. Na« 
die mqor que vos puede juzgar quáoto masinteres- tie*- 
oen los pobres , en que los Filósofos se ha^^n Christia- 
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ros, que no en qoe los Chriseianos se bagan FJIósoFos. 
JPtecidlo: ¿Esta humanidad que tanto se exalta, os ha he- 
cho enxugar muchas lágrimas, quando no tenia vuestra 
conducta otro principio I ¿Quá^ comparación entre esas IK 
berah'dades cortas, raras y pasageras, -arrancadas por las 
importunidades y el llanto de los indigentes, con esos 
montones de ora sacrificados» tantas, veces al tuxoy á 'l^ 
Tenaiidad del vicio 2^ 

Sienta^ señor, mocho recordar vuestrosr errores f pero 
sé que na queréis olvidarlos, así para no volver á repetir^- 
los, coma para: reconocer sin cesar la grande y soberana 
fuerza que:.os ha sacado de este abismo- Vos sabéis quan- 
los^ miserabfes hubierais hecho felices , derramando en sus 
pobres chozas los tesoros , que invertíais en vuestros pía* 
c<Hres pasageros- Vos sabéis coma viven los de vuestra cla- 
se que siguen las mismas pisadas , y lo poco á que se re- 
ducen los beneficios del rico , que oo tiene mas impulso 
que el de su estéril Filosofía.. 

Quaoda los gastos incesantes y renacientes de ua 
luza que todo lo devora, no cerrarais sus corazones i 
las necesidades del infortunio , { cómo puede interesarlos 
el espectáculo de la indigencia? } cómo puede enterne- 
cerlos, si tan pocas veces se presenta á sos ojos? Por* 
que en efectúo es tan raro y que la opulencia que rodea 
4 los ricos, sea accesible á la pobreza, como la adu« 
hcion que cerca á los grandes, lo sea á la verdad. ¿C6« 
«o ni quándo podra un rfco interesarse por un infeliz? 
Él goza tranquila eo su palacio de su abundancia de* 
liciosa , sin que núéntras el arte se apura, y la industria 
se anima paim avivar su saciedad , y crearle nuevos gus* 
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tos , le ve^ga siquiera ai pensamiento , que en aquel mo^ 
jnento hay millares de madres desesperadas , porque na 
pueden acallar el llanto de sus hijos que las piden pan; 
^ue hay otros tantos padres despechados, porque no pue- 
den mantener las criaturas que les deben el ser , y que ex- 
tienden sus manos ioocentes , pereciendo entre los horro-^ 
ires del hambre y de la desnudez. 

Si el rico sale del techo dorado que le cubre, la 
rapidez del coche que lo arrastra , le roba la vista de las 
miserias, y el pobre lejos de esperar algún consuelo, ha* 
ye temeroso por el riesgo de hacerse aun mas desdichadcf» 
A la clase honrada de la mediocridad está reservado úni- 
camente el triste espectáculo de las peuas y angustias 
de la indigencia. Los que apenas pueden vivir por sues^ 
casez , son~ los que mas se encuentran con la imagen es- 
pantosa de la extrema miseria , son los que ven correr 
el llanto, y escuchan los gemidos de los que vegetan en 
las tribulaciones de la mendicidad : estos como son los 
que están mas cerca de la pobreza , son también no so- 
lo los testigos compasivos de sus penas , sino los úni- 
cos recursos de sus necesidades. 

El miserable que quando se acuesta sobre su duro le- 
cho , no sabe de dónde le vendrá el pan del otro dia^ 
^i tiene alguna esperanza de encontrarle , no es en 
los pórticos de los poderosos , sino en la modesta ha- 
bitaciotí de estos hombres ordinarios y obscuros , cuyo 
buen corazón parte con los infelices su frugal subsisten-^ 
cia ; de estos hombres que por amor de Jesu Christo dan 
á los pobres la mejor parte del triste y corto salario, 
que les ha costado tantas fatigas y sudores. Parece que 
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solo tos que hzn experimentado las amargarás ^ qóe se 
sufren c^n Las privaciones , sean capaces de eaternécersé 
con las instancias y solicitodes de los necesitados. 

Xia Reiigioa Chrhttana es la única que puede fdesper*^ 

» 

tar á los ricos de este letargo , la única que puede condu* 
cirios á sentimieatos de humanidad , y la única que les 
puede quitar el apego á tas riquezas , y restituir al pobre 
«tt dignidad de hombre. Detengámonos puerün. instante & 
coiitemplar el gran carácter de divinidad que resplan* 
d^ece en su doctrina, én esta doctrina , cuya primera 
basa es el desprecio del oro y de las prospieridádes ha* 
fidanas. Considerad ^ señor , esta soberana fuerza del Evan- 
gelio; cómo transformaren buenos y generosos á loa quf 
le «siguen , ¿ómo produce y totretiene esta circulapion de 
clones* y servidos qu<f hace felices á todets , y cómo coa 
ella afirma la seguridad y consistencia de todas lás so-* 

* 

ciedad^s xlé la tierra. . 

¿Quá otro Filósofo que Jesu Christo hubiera imagi- 
nado ut%. sistema de grandeza y .felicidad fundado sobre 
el desprecio de las riquezas y dignidades, sobre el aban- 
dono de* todos los placeres de las pasiones ? Ideas, tan 
altas y tan contrarias a todos los intereses de los homr 
bres no le podían ocurrir á ningún hombre. £1 Autor 
del Christianismó es el primero que se ha presentado 
al mundo, diciéndole: Bienaventurados hs pobres:, pero por 
eso también es el único que pudo asegurar, que traia 
nna doctrina sacada del santuario de la luz eterna , e^ 
que reside la verdad , el único que ha podido decirse 
Enviado del Cielo , Hijo de Dios , y sabedor de sus se-- 
c retos. 

Tm.lV. B 
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Los dema^ hombres que eá todos tiempos se haa: 
ingerido á dar á los otros consejos ó preceptos, jamas 
han podido derivar su enseñanza de una esfera tan alta; 
Jamas 4)udteiton iiacer promesas, tan ricas y agradables, 
ni presentar una perspectiva tan larga, que va mas allá 
de la consumación de los siglos. Por esa ninguno se ha 
atrevido á proponer el sacrificio del luxo y de las co- 
modidades de la ▼ida*. Todos consideraban á, los hom- 
bres muy terrenos pata^ ^t se persuadiesen y que podrían, 
abandonar sus placeres y su gloria , y sujetarse á. tan pe- 
«osos sacrificios. 

Jesu Christo solo pudo mostrarnos tesoros capaces de^ 
tlfCompensar ccm abundancia tod(^ ios sacrificios que 
exigía. Jesu Christo nos reveló misterios asothbrosos y pro* 
fundos , que nos prometen, inmíensas. esperanzas. Jesu- 
Christo nos descubrióque somoa de la familia de Di6s, 
que nuestro Reyno, coma el suyo , no>es de^ este mando^. 
que ef universo con toda 'SU ora y todas su$ grandezas 
es menos que' ua* frágil ítomo^ menos que un menuda 
grano de arena-^ comparado con la. efóvacion y la in- 
mortalidad de 'un^ alma, que el hombre tiene las mas 
fuertes^azdnesvpará^ desprei^iar-todaJa que en la. tierra 
parece mas precioso; porque siendo semejante á Dios 
eterno, sobrevivirá domty él al trastorno de todas las 
fortunas, y á la destrucción de todas las^ riquezas*. 

Por éso Jesu Christo:, y Jesu Christo sola pudo , re- 
vestido de tan nueva y divina luz, mostrar un carácter 
tan superior , y Hablar coiv un estila que ningún otro 
ha podido imitar. Si la austeridad de sus preceptos hace 
estremecer nuestros sentidos, si la inflexible severidad 
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fle su Ley ^ajce tembU.»; nu^str^ flaq^e^ít , y si aos w* 
j^fti á deíap^^ y p^ífwi^ws q^e, cftastemap al amar 
ip^roptO')' tambiea^ &09»'da l<i$ fíiedio$ de. sosteaeraos ^ pa^ 
ra que nuestra r^on obtfOgA la victoria en esta lucha> 
Koaad\i^te (^oe «oiftos dem^sifido ^ gr^fi^e^s para aper 
ífarhps áJp^qúeEpeíeee^ y j?»^ Wftd^ formados á U 
imágea de Biosiy súlá lioii c&U«¡4adi lafímta puede lie? 
nat lai Aedídaa ^déf iruestro $3ora^on* ; 

I Qiié consuelo! ¡quéperspectÍTáfiara tí. pobre! ^Có^- 
AO' pueden afligirle las privaciof^sy k>s /siifriaieotos de 
«sta yidav «1 ^^^^^uerquanio rú^sipjAá'ecú >f ^üahtQ aias 
desnudo se vé, taoto mas dispuesto eitá para conseguir 
la inmensa gloria , y el Reyno eterno que está destinado 
á los Mártires déla abnegación }r de ila penitencia? 

; En efecto^,, seiior , yo irofxo con mi imaginación la 
Escritura sagrada , yo la repaso en toda su extensión , y 
lobservo que en todas las ocasiones ^ y desde los prime* 
ros tiempos á los lálriiTios la pobreza jf^a «ido siempre obr 
jeto de su estimación y sus elogios* Los Profetas que nos 
mostraron 'de tan lejos las condiciones* y prottoes4a del 
^vangéKo^ quando habkn de ellas >, nos transportan a 
sitios pobres , á lugares humildes ^ á las cabanas que la 
paja cubre , y en que habita la dulce inocencia, ^ me- 
dio de la; modesta, pobreza* Comot si Dios escogiera est- 
íos simples, y tranquiloít asilos ,! papa t:qjmpUr allí los 
designios mas grandes, y derramar en eilx>s los tesoros de 
su magnificencia : ¡Ó montañas! decían, preparaos á re- 
cibir esta paz tan deseada, esta paz que solicitáis para 
constipo de sus habitadores afligidos y menesterosos. 
Todas las figuras con que los oráculos divinos anun- 

Ba 



I i CARTA XXX4V. ^ 

cían la satud A los liotnbres^seii' 'siempre FaYdrables & 
los pobres. Ya son arroyos ab<»Ml«2it«í$ , i|f^ corren «te* 
Uciosos en los amenos campos ijuecertan las buniiUte^ 
chozas del triste mendigo , de la viuda afligida, ó del 
laborioso Labrador ; ya son raudales cr^tadiiios y mi^ 
teriosós , que la miserko^dto dmtt^ hafiácSU4aebpo bro«> 
tar dé lasiinagotá&lái fótotes del Satiradov^: - - * 

Otras veces : las colinas y los valles , las etedades^ y 
los desiertos , los peñascos y Iqs^ tropcos se agitarán coa 
alegría- qnahdo vean qat viene sn Señor , se fegocijafán 
con todos los infelices' de la tiepra v de su libertad y «le?» 
vacion ; porque este Libertador tan necesario al iinivef* 
so , será especialmente Protector áe los abandonados , ar« 
timo de los débiles, Padre de los buérfknos, y el ti- 
tulo de pobre será siempre par,aiér grande y respe-» 
table. - .' ' ,. • '1 

Llega en eféctDf el memorable instante señalado pam 
ta Redención del género humano ^ y el mas alto de los 
inisterios, aquel -gran secreto que estaba oculto toda la 
eternidad en. el inescrutable abismo de los decretos di- 
Vinos ) se revela y se execulta en el seno de la pobreza y 
en el silencio^ de la obscuridad. Los Libros santos di- 
cen :'Quañdo la nodbe estaba en la mitad.de sn car^ 
rera^ qüando el cetro d^e los Césares- sojuzgaba al uni«* 
'Verso qüaíido todas; las naciones estaban . reducidas á 
un yugo de espanto y de terror ^^ qüando todo parecía 
inroóbil en la tierra, y que 'en fin una paz universal 
y profunda indicaba- ya el grande acontecimiento que de* 
bia mudar el aspecto de todos los Imperios , de repente 
y en un rincón obscuro , ski que los Grandes del mun* 
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(¿O to «iiptersn , el Christo ide Dios^ vino & corona? las 
esperanzas de quatro mil años. 

^' Ef Verbo divino, la sabiduría increada, et Amor 
de la vida , el que es la vida eterna , y que hasta 
entónceS' no había residido sino entre los esplendores, 
de stt Padre , se encontró en el intacto seno que su Di^ 
vino Espíritu dispuso- p»r» que fuese digno de ser su 
tabernáculo , y en esta manifestación de su gloria en 
la tierra puso fin í todas las revoluciones, que hablan 
preparado tan inefable término; 

Este grande suceso superior á todas las ideas de 
los hombres y que los siglos no vieron , que no volverán 
á ver , y que solo pudo entrar en la infinita extensión 
de la mente divina, se executa todo entre Dios y ima 
humilde Doncella , y en el solitario recinto de una po«- 
bre casa. El Evangelio mismo para contar un hecho 
tan inaudito como sublime, y que no cabe en las ideas 
de las inteligencias superiores, solo dice con Simplicia 
dad: Mark parió á su Hijo, y le reclinó en un pe;* 
sebre , porque no había ^tro lugar en la posíida. 

De manera que Abrahan y todos- los Patriarcas, 
Moyses y todos los Profetas, Jerusalen y toda la pom-^ 
:pa de su culto , los Israelitas y todas las magnificen- 
cias de so Templo , toda esta ecooomia tan antigua como 
.misteriosa , esas ceremonias en que todo era tan venerable 
y tanaugusto^ese grande y rico aparato, esas predicciones, 
esas figuras, esos inmensos preparativos anuncíados*desde 
tan lejos, en fiíi quanto Dios había hecho desde que crió el 
mundo hasta aquel instante venturoso, todo se halló cum* 
plido y terminado^ y todo está compreheadido en esté 
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corto y $eQctllo discurso del Evangelista : M0rid -parU 
á su Hijo ^y le reclinó sobre :m j^^í^Jre.El. Ju^ajr oía» har 
mude de la tierra se^ trao^formó, en el primer Te nbplo, 
que el Santo de tos SacHOs consagró. con $u augusta pré« 
sencia , y el deseado de las .naciodtes inanilestó «n. el des9 
abrigo , en. la indigencia y la desnudez con^qtie eatrft 
en el mundo , las .primicias del tesoro Icón «que debls 
enriquecer al universo. r 

Los primeros coiífidentes de esta gránele noticia'^ qué 
interesaba tanto á todas las naciones de la tiecra i son 
también hombres simples^ pobladores délos caospos, y 
de la clase de los pobres y peqaenos. Habia ^n aquelU 
región Pastores que pastoreaban sus ganados , y estos 
son los primeros á quienes el Cíelo anuncia la venida 
del Reyno de Dios, Estos rústicos Pastores desponocidofe 
á toda la tierra son preferidos , y Dios los tiene por mas 
dignos de entrar en los secretos de su sabiduría^ que 
los terribles depositarios del poder romano, que se ima^ 
ginaban arbitros de los destinos del universo. 

Era justo, señor , que pues la. eterna Satitidad baxa-- 
1}a de las alturas de su solio para destruir las iniqui- 
dades de la tierra ^. escogiese su habitación entre las cla- 
ses que no estaban deshonradas con los vicios^ que 
prefiriese lo. que no estaba depravado , y que hiciese 
brillar los primeros rayos de la1uz,;que preparaba para 
alumbrar al universo , á los ojos que no estaban ofus- 
cados por las pasiones , porque eran mas inocentes. 

En todo tiempo la gracia ha huido de los que abu<^ 
san de la prosperidad y de las riquezas , y ordinaria* 
me^te es mas fácil encontrar virtudes , buscándolas en 
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«IjDS desiertos: ó en las. coevas, y también et| esos recin- 
tos escotidldós ,. donde en la austeridad de una vida hu- 
milde y laboriosa la mano del Señor labra «n silencio 
Jas. indestructibles piedras de su eterno edificio* La mo- 
tada de- los Santos suele hallarle en esos templos soli- 
tarios y rústicos, en que h Sangre del Cordero marca 
mas escogidos, que en los altares magestuosos de las ciu- 
dades opulentas , donde el fastuoso cortejo del orgullo 
Viene muchas veces á profanar la santidad del Ara. La 
luz de Dios por su naturaleza^ ipescrutable es mas inac- 
'cesible a los^ sabios , á los ricos y a los grandes del si- 
glo, y manifiesta mas. a los sencillos y los pobres aquel 

esplendcrr radioso , que eleva nnestras^ inteligencias sobre 
iás Dominaciones y los Trenos- 

EJ verdadero Bienhechor: del género humabo fué Jesu 
Ghristo,.Señor nuestro*. Sin duda: que vino á iluminar to- 
dósJos hombres^ pero parece que se dedicó con aten- 
jcioh' maS; cuidadosa y con mas amoroso- afán á consolar 
a. ios. humildes y los pobres , como si el cuidado de 
^evangelizarlos fuera el mas glorioso, ó* el^ principal ca- 
rácter de su; ministerio» Seguid á e^te Hombre. Dio^ en 
los continuos^ y penosos trabajos que emprendió para 
santificar á los- hombres, y veréis que los lugares mas 
.comunes y obscuros fueron el teatro desús predicacio. 
;nes, y' que los mas infelices eran los objetos mas or- 
dinarios de su. aplicación y de su ternura... 

Si alguna- vez- parece en prewncia de los grandes 
del mundo,., como que suspende entonces la. actividad 
de su zelo ; el austero y profundo silencio que guarda, 
parece advertir que los dichosos del siglo no son los mas 
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propios á recibir la doctrina del Evangdio. Si se dig*- 
. na tai vez de hacerles oir su vo^, el discurso que pro- 
nuncia es corto , rápido y grave, dando á ontender que 
.su Gracia no puede encontrar en almas corrompidas 
por la prosperidad cosa alguna, en que puedan fructi*» 
ficar los sentimientos de la Fe. « 

Pero observadle en medio de los pobres. Allí le ve** 
ffek con toda la amenidad de su duUura. Parece, qu^ 
está, cotí ellos , como un padre en medio de sus hijps» 
como un padre tierno , que quando está con su famir 
lia , dilata su corazón en el seno de la naturaleza. No 
hay mas que ver como los trata , para reconocer que 
de esta porción desvalida y despr^iada cuenta sacar los 
herederos de su Rey no, y los compañeros de su gloria. 

Quando recorre las Aldeas y Lugares de la Judea 
y Galilea , los pobres son los qxie le acompañan , con 
los pobres toma sus inocentes y sobrias comidas , á los 
pobres hace ver con sus milagros la Divinidad de su 
doctrina y la de su Persona , entre los pobres escoge 
sus cooperadores para salvar al mundo, á los pobres 
promete , que un dia se sentarán sobre tronos ex* 
celentes , y juzgarán con é\ todas las Tribus y genera* 
ciones humanas. A los pobres dixo : Vosotros sois mis 
amigos , mis parientes, mis hermanos , mi grey , mi éter*- 
na compañía ; y finalmente sobre los pobres tenia los 
ojos fixos , quando exclamó , levantando las maaos : Pa* 
d re santo mi deseo es, que Jos hombres se vean con« 
migo en la gloria , donde habito de toda eternidad ; pa* 
ra que vean mi esplendor, y conozcan quánto me ha* 
beis amado desde antes de la creación del mundo. 
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¿Cómo pwi^ un pobre que por si soló debe contno- 
verá piedad todo buen corazón , no excitará el respeto 
y la ternura dé ún christiano? El exempto de su divi- 
no Maestro debe traosforroar su compasión en reVeren-- 
cta ^ y darle ei carácter de una especie de cuitó religio-^ 
ao. ¿Qué objeto puede haber mas venerable , y mas sa-^ 
grado para el que conoce y adora á Jesu Christo ! Un 
pobre paciente ) que sofrs resignado sus miserias , es un 
emblema ó una re presentación del sacrosanto y doloro^: 
so misterio de la Cruz. 

;Ay señor! ¡qué viva sería nuestra compasión ha- 
cia los infelices, si nuestra fe nos hiciera considerar la 
¿itima . unidad del hombné IXtos :coei los. que se postran, 
se, humillan y padecen! Los pobres, virtuosos son hi- 
jos tiernos del Dios; vivo, y ^ ¿ombre duro que los 
desprecia y tos rechaz¿i , r^i^ga de su sangre y de su 
X>Íps4.Si es (i^.in^o,yi}p$rver$OMáJos ojos de la hu- 
manidad, es sacrilego y profanador á los ojos de la 
Religioo; ;'' ;• . •• . , h ^.t\ . . ^r-,, .j 

Reflexionad , señor % ¿por qué: Jesu Chíistó se coma- 
^icA con lan visible predilección á Jos t desafortunados de 
la:liérr9>i . jPorque veia en f Uosb wetices^iqcoádos^ oriá- 
tiif as preparadas á i¡epib¡ir j5^ ésp/ritu^^lmas que desear**' 
barazadas^e los estorbos de la am|>icion;y ia jriqueza, no 
esperaban ipas que el soplo de vida^^ con que el calor 
evangélico ,et¥:ie,tid?slp iju? ani^iy par^ elevarse hasta 
la eitrm4ad^Lo mas diQcil par^ iCOinvieriiif a los hoÉibires y 
s^lvarfps', es, raducirV»s á privaciones y sacrificios, y es* 
ta gran dificultad está vencida en los que 00 conocen mas 
«ue las j^oalidades j miseria?* Cqn menos embarazo lle- 

Tm. IK ^ C 
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gan á ser penitentes * del Evangelio aqudlos que lo son 
también de la necesidad. 

Estos son los principios del Christianismo. Estas má« 
ximas nacen de su substancia y y de ellas debéis inferir 
que nuestra adopción en la alianza.de Jes aChristo es- 
una unión intima con todos los que padecen ; que pues- 
habéis reconocido al Xe fe de los que han sufrido, de-* 
beis entrar en la familia de los que sufren ; que pues 
ya sois hijo de la Cruz,, debéis ser hermano de los que* 
la llevan ; pues los pobres en el sentido mas riguroso y 
verdadero son ya carne de Tuestras carnes, y hueso de 
¥uestros huesos. Que por tstt parentesco evangélico , él 
mas santo e intimo de < todos , los necesitados , enfermos^ 
y miserables son ya hijqs vuestros^ y todos juntos se- 
rás el rebaño inmortal del divino Pastor , y en fín que 
y» no pueden derramar una lágrima ni exlialar un sus^ 
piro que no sea la' queja de una preciosa' porción de 
nos mismo. - - ' • 

La naturaleza nos excita á socorrer á los itidigéa-- 
tes; pero la Rellgioii nos lo' manda, y nos grita coa 
voz mas poderosa : No desprecies á tu propia carne. Así^ 
señor , desde :que vuestro cofatoo'sé' vt>hnó á Jes» Chfis-^ 
to, se asoció con todos los- que lloran^ se hizo cotno t^ 
nuevo, de los santos | esto ^ , se deqlaró heredero y 
descendiente de los hombres que han sido mas pobres- 
y de los que más sufren en lá tlei^ra. Lds Proíetal^' 
los Apóstoles , los Mártires ^ toáo^ esos hémbrés divi- 
nos que antes y después de Jesti Chrfsto marcharon 
por los caminos de la tribulación , vivieron siempre en 
k indigencia , peregrinaron en los montes , cubiertos eotf 
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,pif)@s df 4QJbp9Ífd<# su&iéroD tad<> géiiero:de aHicciones, 
.99 hall^cofioa^Pgida inaa que. en lastigfuras -y caVerflai 
xle la tierra , y fueron en findespxeciados y perseguí^ 
ilos por un mundo, que no era digno de ellos. Estos son, 
señor, los augustos abuelos que os dió'la^Religion y quan- 
^p. QSiil^mó áv^u Mf^ i y (^ iWYió^á peoítenqia. 

Si pue^.enitr^. los homhrje^ que «iesprecian ; al mundo^ 
y jse glprian de se^ christianos ^ se bailará algqno que 
;fu#ra ip^fAible-^lasjs^eriafi de) ixidrgente, se fludieh- 
iH deoír 9»A ^timbear , /qué .sUi.Cbristtanismo es Atlso, y 
igi^e-Dier» 9i^QfOÍ0ít tMS adtMraciooes y sacrificios. La mai 
severa sep£iraci0fi del mundo y de sos vanidades, la re* 
ifljncia filas completa y universal de los honores, es el re* 
ttro.tpéqos iate.i?rumpido.éQ lo ipterior de los oratoriot 
ó de los ,t«i9plps , y':^ú' 6(1 iar mayaré» penitencias, lá»^ 
gHai^s y etxpiactoaes 00 podieráa presentar al cielo mas 
i)ue lina inaaii^^da multitud de obras muertas , ó unsí 
libttkada ma^a4e ^ei^icios sin consistencia ni valbr , si 
J908 obtígaran. i separar de los necesitados , que debeaí 
A^r co|]iala4<>B^ 4 soeof rldoSi' ; 

I^a vefda4eea $amida4 9 ^ ^ue puede llainarse mas 
a.uitefa;y.perfecta,eif la que produce mayor zelo, la que 
iaspjra 9109 tiertio amor , y la que excita un interés mat 
trivo y mas ardiente m favor jde los desvaidos. Si bubie* 
ra una Religión que .$e olvidara de este primer deber 
que es un instinto deja naturaleza y de la humanidad, 
este defecto bastarla para desei^rir su carácter de impos- 
tura. ^^ La verdadera RaU^PM , dice ua jf^póstol (^) , la 

(a) yaeoi i. 27. . . . 

C» 
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9>unicd qoe'pitede s^ a>gradábleá Dtatvpádrey Bien^ 
9>he<;hor de toda criatura, es aquella queedjóga las i^ 
» grimas de la viuda y del huérfano , y que sabe con*^ 
9> servarse síq itiaucha etiraedio de los escándalos y vi<^ 
^cjos de. este mundoi'^ ^ 

Pues que ya hacéis voestra oai{>adoniniftscoñrmuade' 
la lectura.y meditacioa del evangelio ^observad ucí^cosa 
mu y digna de atención. En la descripción que nos hacfe 
Jesu Christo ^ de lo que ha de acaecer ^ el ultimo 'd^los 
días, y. quando se executará la separadonifr revocable de 
los.buehos y dele» malo&^ parece q^oe há^e dépéüikr de 
los pobres los eternos destinos de los hombres. Lo der-- 
to es que el mismo Jesu Christo toma personalmente el lu- 
gar de todos ios pobres ; y recibe^ copio suyos los consue^ 
los y los desprecios que haíi «tífrido 'Sen la tierra.- - - ^ 
Al justo ni te pesa ni le menciona mas que lás!aécion^s 
y virtudes, con que ha sido útil á los menesterosos. Voso- 
tros , les dice (a) » me habeisdado de cbmer,' quanda teoia 
bambre , jne habéis vestido en ttA^á^^sñuátz ^ y coiisolád<0 
en mi cautiverio : Por eso sou ienditúsdeyní Padre^ querva 
á abriros las puertas celestiales^ y poneros en posesión del 
ffy^ 5 i^e os preparó desde el principio dil mund$: Y quan- 
do maldice y arroja de si al reprobo , tampoco le recuer- 
da ni baldona sus desórdenes ni sus blasfemias ; para jus-* 
tificalr su terrible sentencia, solo le recuerda la dureza de 
sú corazón poco sensible á la misericordia ; por este moti* 
vale separa para siempre de la familia de Dios , y le pre* 
cipiui en los fuegos inextinguibles* 

{a) Matth. xx. 34. • ^ \ 
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y Era itnenester, seüor, que este graii mandamiento 
^e ta conmiseración y caridad ánintiase mucho el corazón 
de JésuChristo, pues se aplicaba con tan incesante te* 
son á grabarle en el de los hombres» Era menester que 
le Interesase con extremo, pue^ se te ve exaltar siempre^ 
y Gon tos ñias nragni^ficos colores I4 dignidad y la exce* 
kncna de lós^ pobreí?. Siempre los representa como los hé^ 
roes del gran dia del Señor, como les principes de la éter* 
nidad ,' y como los arbitros de los destinos de todos 
los roortale?. 

« Es propio de la ju^icia divina que todo loque fué 
pequeño en la tierra , sea grande en el cielo, que todo 
io que fué objeto del desprecio y de la injusticia de los 
hon'bres ^ lo sea de su divino amor ^ y un espectáculo 
'excelso para los espíritus celestes , y en íin que tantos 
lamentos exhalados; por órganos desfallecidos que oprir 
mia la miseria [con su peso , sean presagio de grandeza 
y de poder para el tremendo dia , en que todas las nar 
ciones trémulas y humilladas' ante el trono de la supre*- 
01a magestad) aguardarán el decreto de su^ inmútabie 
suerte. ' 

Decidme , señor, y consideradlo bien : } Habéis ba^ 
Hado alguna vez en la bondad natural de vuestro co« 
rsLWüy ó en los principios de algún sistema de Filoso''* 
fia moral motivos tan urgentes y persuasivos , razones 
de un inferes tan poderoso para obligaros con esta fuer<4» 
za á ser generoso, compasivo y liberal? { Ay , señor! 
toda Filosofía sin Religión es estéril , todo moral que 
no pasa de esta vida es inútil: la naturaleza corrom^ 
pida inspira para el bien sentimientos mas débiles qué 
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los de las pasiones : no basta haber nacido sensli^Ie y 
bueno , no basta estar convencido de la satisfacción y 
del honor que nos producen nuestros beneficios; son 
necesarios estímulos mas vivos para socorrer á los miser 
rosconzdo, y en toda la extensión de sus necesidar 
des. La compasión qüando no es mas que bumansa ^ se 
contenta con dar poco, y las l^yes de la sociedad s0 
cumplen con ligeros ^sacrificios. 

£1 rico que en uno. de sus festina consume la subs- 
tancia de mil pobres, cree hacer mucho ^ y^su cotsiwa 
queda muy tostí^echo, quando msLgdsL que se dé á los 
sriejos mendigos, que el hambre devora al umbral de su 
puerta , los restos de su sensualidad ^ y de la glotone- 
tía de sus criados» Esto sucede así qufindo la R^Ugion no 
dirige la caridad ; porque en qualquier o^ro siste^na que 
se proponga, las consideraciones mas iinperio^as que quie« 
^an alegarle, tendrán siempre el defeao que hace lenta y 
«orta la mano de los hombres para dar, y es-que no les^ 
•quitan el eagaiio y la jlusion en que eftan, de que la feli-r 
adad humana depende de las ri^y^as» 

Jesu Christo es el único sabio que envileciéndolas, 
hsL sabido desengaña.rÍos de «ate error ^ y ha en^efiado 
esta virtud, la mas necesaria á los mortales. £s el único 
^ueba sabido ganar á los hombres jpor su 'interés y por 
el lado que los podia sujetar , prometiéndoles otros bie- 
nes :imay4r?tfN(;on la esperanza de ser jetemos y fetíces, y 
'no se puede n^ar que es el único que ha tomado .el 
t^mino que los podia persuadir; pQri}ue 4esapreditar 
^teade 4ue^ las riquezas de la tierra j, profl^ter por ellas 
un precio infinito, recompensa/ .sv^bai^qpo cop una 
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ftlicfdad' eleroá , pagar con una gloria . sin fin Ja hábil 
generosidad de distribuirlas en alivia y consuela de. 
k» que sufren la pobreza , era encienta manera forzar 
ai corazón humano, á que por su propio: ínteres, per4>. 
mas noble y mejor entrendido , fuera generoso y liberal; 
pues le hacia conocer que para ser rico y feliz en la éter** 
nidad 9 es menester que haga felices á su^ hermanos en el 
tiempo. 

'^ Aíi, señor, quando no hubiera tantoa motivos de 
inerepar á la falsa Filosofía la injusticia de haber com«¿ 
batido la verdad, bastara para detestarla ver la sinrazoa 
con que trabaja por desacreditar el £vangeli0, y^ et Wm 
sensato tesón, con que procura destruir los recursos y ésn» 
peranza de los pobres : jamas podrá purgarse de esta ini- 
quidad , j^mas podrá lavarse de esta manch». Por mz,% 
que afecte en su falaz estiló usurpar los nombre» de 
humanidad y de beneficencia ^ se v^ que t^4» tío ea 
mas que ruido ' de palabras , rumar vano y sin efecto} 
porque su sistema es üh sistenüía dé inhumanidad , meter 
cedor de todo el odio de las almas honradas , de todo el 
desprecio de lós - corazones sensibles y buenos. Y tu^ 
puesto que los pobres y los menesterosos ganan infídita 
en que los ricos sean christianos , el qjue desacredita es* 
ta Religiones un monstruo, que exerce un ministériQ 
bárbaro y odioso. 

{Qué pues se ha de pensar de esos Filósofos atrevió 
tfos^ que sin carácter ni misión para mudar U Reli-«i 
gron lestabliecida , tratan con osadía tan desenfrenada un 
cuito , en que Dios es tan grande y los hombres áe^ 
beaaef tan bueaoi?|Qaé es lo que putden c<mseguír 6a>^ 
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ros insensatos ? Cerrar á los miserables de ua. golpe la 
entrada al seno de 3u Dios y al corazón de los hombres, 
quitarles las esperanzas de la otra vida y los socorros, 
de esta. ¿Qué males mas horribles les pudiera hacer !sa 
mayor enemigo? ¿Quién pudiera imaginar un medio 
mas horroroso y mas seguro de completar las desgra* 
cías de los que ya son vÍQtimas de la adversidad y de 
la penuria ? 

Si eicisUera en la tierra un corazón tan bárbaro ^ que 
no pudiese satisfacer su ferocidad ó su venganza > sino 
añadiendo aBtccion al afligido ^ que buscase el medio de 
llevar el dolor y las angustias hasta el ultimo extrema 
de la posibilidad, y que calculando los grados de rigot 
de ,que es susceptible el continuado suplicio del indi- 
gente 9 le quisiera aumentar hasta el punto en que ya. 
no pudiera subir mas y pregunto : ¿qué otra cosa pudie-, 
ra inventar este, m^onstruo para contentar su natural.fe«> 
roz? Eorque ¿quáj p|ied« $er el colmo ,- 6. el último 
y mas .acerbo grado de la desgracia y del dolor , si-, 
no la necesidad de devorar sus amargaras , sin aguar- 
dar socorro de los hombres, ni . tener , ef peran?;as en su 

< ; Ó pQbr9$ 1 ¡ 6 porción respetable de mi sangrel 
{Compañeros augustos y queridos de mis dulces y eternas, 
esperanzas! No: el Dios santo , el Dios justo que os hizo, 
e$ vuestro'P^dre, y si O!» ha sujetada á las tristes ^o^lici- 
ludes que agitan nuestra inquieta y fatigada vida ^ no 
es sin designio, no es sin un profundo motivo de su 
misericordia. Vosotros sois criaturas muy preciosas á 
S4|| p]os,.. vuestros su¿y[^irQS y trabajos ^stan esc/itps 
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M el libro eterno. Mas se ocupa el cielo en vuestra obs- 
ctnra suerte , que en los grandes sucesos de todos los im« 
perios : vuestros menores sacrificios serán coronados coa 
todo el peso de una gloria inmortal. ] Ah queridos ami- 
gos! no os canséis nunca de estrechar con vuestros se- 
cos y descoloridos labios esa adorable Cruz , la riqueza 
verdadera, y esperanza del mundo. Respirad un momen* 
to 9 y consolad vuestros dolores con la vista de esa víc-* 
tíma divina , que valora todas vuestras angustias. 

Jesu Christo es vuestro solo y verdadero Padre. Úni- 
camente á su bondad debéis el consuelo de esperar un' 
por venir feliz 9 y de iiallar en la tierra corazones com- 
pasivos y dadivosos. De sus templos salen los medios 
que os socorren ^ los auxilios que la caridad evangélica 
perpetua para vuestra subsistencia. La insensata filosofía 
hace jactancia de su humanidad ; pero si faltara el Evan 
gelio , presto veríais disminuir la circulación de vues 
tros socorros. 

Y vosotros , Pastores zetosos y benéficos , deposita- 
rios venerables de las limosnas que la caridad modei^ta 
esconde en vuestras manos , decidnos si la fuente que con 

tanto ruido mana ostentosa de la filosofía , es mas copio- 
sa que la que trae su origen del humilde y devoto Chris- 
tianismo. Explicadnos de dónde vienen estos abundan- 
tes y sagrados tesoros que derramáis sin intermisión en 
la parte necesitada de vuestro rebaSo , estos tesoros que 
van á buscar á la viuda desconsolada , al artesano en- 
fermo > y al huérfano abandonado hasta en las tinieblas 
del rincón mas obscuro. 

¡Pero adonde voy ! Perdonad , señor ; mi zelo m^ 
Tam.IF. D 
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ha transportarlo. Yo no quería hablaros mas que del 
Evangelio^ y me hallo de repente; en la región del en- 
tusiasmo.. ¿Pero quién puede ser insensible al descubrir 
la dureza de los. ricos? ¿Quién puede ver sin horror la 
bárbara conducta de lo» que prefieren consumiír sus ri« 
quezas en frivolos y pasageros^ placeres , al inefable con«« 
suelo y^í la. renaciente y dulce satisfacción^ dé sostener 
familias, virtuosas^ de recom^pensar la inocencia , y sor 
correr Josi afiigidós i ^Ah t ^coras^one^ corrompidos ^. no 
conocéis v "^ >^ ^^ indecible placer que^ produce- en un 
alma sensible^ y generosa? et enxugat coa su- mano el 
llanto de la pobreza honesta, y desdichada í: 

Yo no puedo-, señor ,, entrar en- ningún^ por menor,, 
porque esto depende de las circunstancias, y pertenece á 
la prudencia.. Me he contentada- coa presentaros^ en ge-^ 
neral los grandes y sublimes motivos con que la Religión 
anima á la caridad christiana ; pero un corazón que por 
sí mismo es compasivo y generoso , quando está ilustra* 
do con SU& dividas luces>. sabe- aplicar sus: principios se- 
gún las ocurrencia?.. Yo^ pudiera deciros, mucha mas; 
pero nunca ditera lo bastante ,., y: estoy persuadido de á 

que vos no necesitáis de tanto». 

Y espera que en ese lugar á que por dicha os condu--. 
xo la Providencia 9 vais á ser á un tiempo el amigo de 
Dios y de los hombres. Figuraos que- esa es lá familia que 
Dios os señala 9 para que la adoptéis. Tratadla como pa- 
dre; que no haya miserables al rededor de. vos , que no 
haya quien se aflija porque le falta pan. Dad á los unos 
los medios de ganarlo , dad á los otros el socorra que 
necesitan , enxugad todas las lágrimas , desterrad todos 
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los vicios , y ensefiad á todos la viriud. Yo pido á 
Dios que os «che sus bendiciones , y que os guarde mu- 
chos años. 

iQue tne dices, Teodoro , de esta nueva carta? Ea 

qoanto á mí rio sé qué decir, sino dar gracias á Dios de 
haberme íiecho conocer al hombre , que llena todas las 
medidas de mi corazón. Estas tartas serán mi manual y 
el de mis hijos. Oxalá lo fueran de todos los hombres, 
* Ellas aumentan «cada dia mi respeto hacia la Religión , y 
mi amor hacia la virtud^ -ellas tne iluminan y me acalo- 
ran, diento que me lelevan á mis propios ojos , y que 
al tiempo ^ue -descubren mis obligaciones , me inspiran 
el deseo de desempeñarlas. Sí , amigos mis hijos , mis 
criados , mis vasallos y los pobres van á ser el objeto 
de mis solicitudes. Ellos me llevarán toda mi atención, 
y ya ves que no me faltará en qué ocuparme. Qiiando 
no estuviera persuadido de antemano ^ estas trartas bas- 
tarían á determinarme. Es imposible resistir á la verdad 
de los retratos que pintan, y á la fuerza déla impresión 
que producen. Sí , Teodoro; yo las he reflexionado mu- 
chas veces 9 y me han despertado remordimientos tan vo- 
iPaces, queno me dexan sosegar. ^Ay amigo! si se vi- 
viera dos veces , si fuera posible que yo volviera á em- 
pezar mi carrera , ¡quán diferente seria mi conducta! 
¡Qué . desgracia «s quedar dueño de sus acciones en 
edad temprana sin ninguna educación ! ¡Ser heredero y 
poseedor de una gran fortuna , quando ni la prudencia 
asiste , ni la experiencia aconseja , y sobre todo quando 
la Religión no alumbra! ¡qué manantial de errores y 
de vicios ocasiona ! ¿ Qué uso puede hacer de sus bienes 

Da 
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un joven disoluto , sino contentar sus pacones , y sa* 

ciarse de placeres , aumentar cada dia la variedad de sus 

caprichos , endurecerse y hacerse insensible á los males 

ágenos ? 

Esta es mi historia en compendio r y si lo reflexionas^ 

esto que te habrá sucedido y sucede á la mayor parte de 

los jóvenes que se casan. Desde que se piensa en darnos 

una es^posa , se nos arregla un estado de casa y familia.. 

Y como si los hambres no nacieran sino para vivir coa 

pompa y esplendor y como si el cielo no nos concediera 

las riquezas sino para contentar nuestro orgulla, y ha- 
cernos brillar con un lucimiento, que en nuestro juicia 

no& haga superiores á los demás de nuestca esfera > los 
que dirigen nuestra juventud > y se encargan de formar 
este establecimiento , no piensan mas que en arreglar 
nuestro estado, y el número de los criados , y todos los 
demás objetos de luxa y de ostentación». 

De aquí nace quie 4 cada uno se le arregla todo se- 
gún la renta, con que puede contar* Este es eLúnico prin-> 
cipio que dirige la operación. Al que tiene por exemplo 
diez mil pesos de renta ,^ se le forma un estado de mesa^ 
coches 9 libreas y criados proporcionado de manera que 
pueda consumir esta suma. Al que tiene veinte se le da 
el doble , al que tuviera quarenta , se le proporcionaria el 
quadruplo,y esta proporción crecería, siempre en razón 
de la mayor renta, que pudiera tener, siendo lo singular^ 
que en esta multiplicación de gasto no se consultan ja- 
mas las reglas de la comodidad , sino las del luxo y de 
ostentación ; y que la diferencia q.ue habrá de un hom- 
^re de diez mil pesos de renta á otro de cincuenta 
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stra qué este tendrá tnas criados , coches y tnutas. 

. Ya se ve que esta conducta tan contraria al espíri* 
tH de la Religión » es también insensata y opuesta á 
todas las reglas de una sana rasan; pues nada ana** 
den. al verdadero mérito del hombre todos los falsos fes» . 
plandores de un lucimiento exterior;, que solo pueden 
servir de alimentar su orgullo* Quando no se cónsul^ 
taran mas luces que las de una razón natural , se de-> 
hieran por lo menos preferir las satisfacciones de la 
propia comodidad , y el placee de comuflicarlas con 
los que 00 las tienen ; pero tal es el error del mun- 
do, y el orgullo domina tanto los cqrazQoes , que en 
la mayor parte de estos establecimientos no se piensa 
masque en multiplicar los objetos de esta falsa gran^ 
deza, y solo se busca el medio de sobrepujar á los. 
otros en b ^e satisface una vaáidad tan mal enten- 
dida. . . : } 

Asi se hizo coamigo. Habiendo quedado en mi tier<- 
na edad heredero de mi padre , los que descuidároii 
tanto mi educación, no gobernaron con mas cordura 
mis negocios , y quando me ca^é., me arreglaron una 
casa proporcionada i mis rentas; pero con los falsos 
principios de un lazo, que ellos llamaban correspoa* 
diente á mi nacimiento, y que es un delirio del orgu<- 
lio* Como si la decencia necesitara vestirse de oropel, y 
como si la moderación y la beneficencia no mereci^iraii. 
mejor el aprecio: y la estímaciool de todas las perdonas 
de juicio. . 

Como quiera, que sea ^ yo pasé por la regla que ca« 
si tod# el mundo adopta,, quando se monta la^casa de 
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un joven rico. La mayor y la mejor parte de mis ren- 
tas se destinó en darme un gran námero de criados in- 
útiles , de coches , libreas , malas , caballos ^ y otros ob- 
jetos de aparato , y apenas se reservó una pequeña can*» 
tidad , que llamaban mi bolsillo y el de mi muger , y 
que debía servirnos para el juego y demás gastos me- 
nores. Con esto la mayor parte de mis rentas quedaba 
sujeta á gastos frivolos é inútiles , y apenas nos quedaba 
á mi muger y á mí mas que una muy corta cantidad, 
que necesitaba de mucha cordura de nuestra parte para 
ser suficiente. Pero estos hábiles arregladores para dar 
mas extensión á los objetos de aparato , no solo nos 
reduzéron á facultades muy estrechas , sino ^ue se ol- 
vidaron de los accidentes imprevistos, dezándonos en la 
imposibilidad de remediarlos. 

Por este ridículo arreglo en que se da tanto á la 
pompa inútil, y á la vana ostentación , el hombre mas 
rico se hace pobre; porque consumiendo tanto en gas* 
tos frivolos para objetos no necesarios, y sin los qua-^ 
les pudiera pasarse fácilmente , sin faltar ni á la decen- 
cia ni á la comodidad^ queda reduddo á cortos me* é 
dios para los gastos personales ; y un hombre que tie- 
ne un número crecido tle muías en su caballeriza , de 
que apenas puede hacer uso , se halla muchas veces 
sin poder favorecer á un amigo , ó socorrer á un ne- 
iitsitado. ' : . •: 

Lo peor es , que hay pocos hombres que t^igatt 
bastante carácter para remediar este daño. Es menester 
mucha fuerza de espíritu, mucho valor , y grandes prin- 
cipios de razón para reformar este abuso , y deseen- 



DEL FILOSOFO. 3I 

der del pie brillante , en que se nos puso ^ y á que nos 
hemos acostumbrado. El orgaUo se resiste á toda re- 
forma ) la vanidad no< quiere, oír hablar de ninguna mo« 
deracion ^ y lleva por fuerza una carga , que no se atre- 
ve á sacudir , prefiriendo para satisfacer á sus pasiones» 
asedios que le conducen ala injusticia, y á la baxeza. 

Lo mas extraño de todo es y que en estos^. arre- 
glos indiscretos jamas se tiene á la; viita y ni se hace 
mención de los pobres^ Yo he vivida en el mundo , y 
he estado instruido de muchos^ planes, de distribución, 
con que* se montaban^ las nuevas casas de- Ips matrimo- 
nios de mi fortuna y calidad y y nO' he visto- ninguno 
en que haya- ua articulo , cuya^ consignación sea desti- 
nada á limosnas». No es creíble que profesando una Re- 
ligión* como la- nuestra ^ en que el mayor y mas estre^ 
cho precepto es el amor del próximo 9. y el del socorro 
de sus necesidades ,. no^ es creíble , digo , que hombres 
que se dicen christianos ,. olviden así el remedio de los 
infelices , para aumentar el numero de sus muías y 
criados*. 
Parece^ que' quatido un christiano . toma' medídas^ 

para arreglar su casa , proporcionando los gastos á s\\s 
rentas, la primera partidar de estr cuenta: debia ser 
una buena cantidad consignada para: socorro de los 
necesitados». Estax es la- priiñera pbJigacioo . que le im<^ 
pone la ley de Jesa Chrisco» «Dios no le ha d^do*sli$ 
rentas ni para^ contentar su» pasiones ,. ni para satis- 
facer su vanidad, ni pa» distribuirlas á su antojo, 
sino para que. haga de ellas un uso moderado , cox^ 
viriifloáolas estik ^^)neoesita^;?iisí^ ^k;}^ sb ^consersttr 
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Su providencia paternal tan exrendida coma sáWa^! áf; 
pesar de la desigualdad de la& fortunas que ^(^ia in^ 
evitable ía. armonía de este órdeti» halld lo& mfííiios. 4^ 
conciliar esta aparente injusticia ^ coa que parece haber 
traiada á los hombr^sr^ por las justas y biea entendi-^ 
da^ leyes que les impuso^ y coa que atendía á la feli«^ 
<;idad<d.eiodo.SiT0dQi lo equilibró ea sa eccin6micadi$*; 
pen^fQÍPA $u sabia y próvida mano.. Sí á los ricos les did* 
mas bienes^ autoridad y distinción^ at mismo tiempo los, 
cargó de mjas afaaeSjt inquietudqa. y oldigaci^oes , y 
también les impusa laJey dist. na tomar pjs^ra, sí liíasí 
que la necesaria, y repartir la demás entre aq «a eUo% 
á quienes no dio tanto ; y si 4 los pobres los. privó de^ 
e^tos bienes ^ fuera de los t'2tlep<to& que lea concede ^ y 
de io$ medios mas fáciles que les da.,, para laeternja fe^i^ 
cidad) lo» ha. puesta b4xa la liitel^ y proteccioii da 
los ricos» 

* De estos principios nace coa evideneia lai. obliga-^ 
cion estrecha de loa. ricoa de coayei^ttic toda el super«^ 
ñno de isus ;. bienes^ supoatendo^ npiucha modei;aclQa. ea 
«os gastos^ en. beneficia de la& pob^res; y par^oequcr 
eAun reyno que se gtofía d^ ot^lstiana^ se < debía vec 
un^ emulación continua ^ de tpda^ las clases Jbiea estaü?^ 
tes del estado > para ha^e): regi^if el sobi^ante 4^^ si|$ 
consumos ea l^s otras'clase^ ;neQe^ti^r$sas:., P^if^ce que 
4iit)gttna\ca^a ni familia debiera arr^gl^rto» ^¡.a ^mpe-r 
^zar por una pactida proporcianada (á susiacjtiItadeSii; de$^ 
^tinada para ellos; que los comerciantes ^ quanda^ haced 
d^í.tantdO'di^ sus gaqancias. del año^ debiera^ partir; cp9 
aH^ > Ó: señalarla :upa bMepji parte i en $n que ; t^dos Iq^ 
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que viren de salarios, de su trabajo^ 6 de qualquierotro 
iñodó, debieran ver 9 SI podrán sinfaltaf á sus meneste^ 
res, reservarles alguna lespecie ide soóórro. * = 
^ Y ved aqui ^ómo, si se practicara el bénáficó Evaii-* 
]^l¡ó^ él solo bastaría para Corregir todo$ los defectos de 
lá condición humana, y hacer felices á loi* hombres aun 
ten Ja tierra; pero] ay! el inundo aborrece estas máxí^ 
tóás , y pot eso es el enemigo mayo^ de Jesú Chrisco , y 
abú de Sü propia felicidad. Todo se lo arrebata el luxo, 
fodb se sacrifica á las pasiones, y hasta las familiási ricas, 
aquellas. ^ue pasan por inas poderosas, y que 'teniendo 
'^rand¿¿ rentas ^ viven ton tnas ostentación, no soló ño tie- 
nen señalado nada para aliviar a los pobres *; pero se vé 
éñ algunas que viNretfcoh ínuchó fausto , y ho sé vé que 
den lititoáthi» 

}í esta es titia coniseqUéncia fiecesátiá del primer pie 

6 regíamento , cotí que han establecido el gasto dé su ca^ 

sá; porqué si el padre de familias consagra la faiayor par-* 

te á ios objetóos t)U6 ^llaman de decoro y ion de Vadidad, 

sí para los que llaman gastos personales ho se reserva 

nfnas que uná^órta parte ^ no ejü posible qué sé pueda dar 

mucho. Ld que podrá hacer él nía^ yirtuoso és dar todo 

•lo que se reserva J pérb con esto íW>éüiírplé ton su diíbéi*, 

ni lo qiié da tendrá própofcíod tóú la suma dé sus ren^ 

tas, y éón loa éstcesivoá ^asíos'que hace éri los objetos^ 

'éé stí vá^idácí. Asi po^ tíúi ' ínev itablé ' coiiseq'^éná^ d^ 

"wtfe profano método , aun - los mismos que deben- al' -íéié- 

♦ - . ■ 

lo tíri tóifa^ón compásivbj y cfi¿fru^n4a ^aydr opuletí* 
cia, ho- 'pueden hacer tantar 'limosna como quisieran y 

£a 
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Pero ¡ ay ! ¡qué pocos son los que consagran i: dtsilr 

nos d^ b^neficeccia estos medios aplicados^ á ¿us gastop 

personales ! Muchos los emplean en cosas de su gusto .y 

fantasea , y estos son los mas inocentes , quando «stos 

¿astos no son mas que frivolos; pero si el vicio se ¡a« 

troduce en su corazón, como por desgraciase introduce 

entre tantos , y se intrcduzo en el mió , entonces esta 

parsimonia, bija de la preferencia q,ue se dio al luxo, se* 

rá madre y causa de que á los vicios del corazón se anar 

dan tedas las iniquidades y desórdenes de la conducta» 

Qué puede hacer un joven, que dueño de su fortuna y 

de sus acciones, se halla con muchos caprich9s y jpocois 

medios, si no lo que yo hice? , ;, 

Después que me casé, y á medida, ^ue mi corazoo 
se iba corrompiendo se iban multiplrcandq mis deseos, 
.^aumentando los motivos de mis gastos. La cai^idad 
„que me hablan' reservado para mi uso era mi^y cortfi, 
comparada con laque se consmnia^en el, brillante ^e^íterior, 
de mi numerosa familia, y en el magnífica trea en q^ue 
se me hahia colocado, y asi á pesar de la suntuosa opu* 
iencia con que vivia, prestóme hallé sin poder satisía* 
cer.m^^ continuos ^,é impetuosos caprichos». Un hombre' 
ée mas edad ó mas carácter hiibiera podido reformar una 
^parte de aquellos gastos extravagantes^ pero en aque- 
lla edad no se raciocina bien. Era menester valor paca 
óbacfr una ref^r^ia, que. seria contradicha por toda la 
.f;i^ilia. Esta operación pi^dia conducta , tiempo y madur 
.tez, de que yo no era , capaz , y yo mismo estaba bien 
^haUado con esta, pompa ^ que lisonjeaba mi orgulio«^ 
]^or otra parte hubiera temido el qué diráni y me hu- 
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biera avergoiiTiido en presencia de todos tos amigos de mi 

m 

esfera que zelosos y envidiosos de mi fortuna, se hubier 
irán alegrado de yerme dtecaer, y^ basta mis. jpasipaes mfsr 
mas me hubieran alejado de este medio. 

No hallándole pues practicable, eche marto de los 
que eran mas fiiciles^ como sdn el conservar el mismo 
iaconsideradp Iazo 9 y no pagar á los que .dehia» Teo- 
dorp) esta ha sida una de toa pkinclpak^^ caHisas^ ¿de . to« 
das mU iqju^icias» JLo primero que liicfe fué abusar del 
buen corazoii de mi santa aiuger , que siempre virtuofsa 
y deseosa de coip placerme^ no pensaba mas que en dax)- 
me ^ttsto' acostar de sus svss. penosos s^aciii^cios^y yo 
tan iaqoasi4erA4o coitio io|usto,no hacia mas qvfi sb^s^r 
de su bondad* Empecé pues por p^ditla con titulo r de 
préstamo^. la mesada , que la estaba señalada pura si^s gask 
tos personales: no se lá^ pagué nunca^ y poco á poco me 
apodere de. ella ^de aianera ^ quie ta priv<^ de este recurso 
necesaria, forzándola á las mayor^ estrecheces; y la bmi^ 
ger de un hambre tan rico como, yolera .una de hs criap 
turas mas pobres» 

Pero como esto no bastaba 4 satisfacer gastos que 
^¿ada dia se multiplicahart^ me . eché á buscar . dineiro p^ 
^odos lados ^ ya: ptdienda/prestadoái todos bs^ qu^ po- 
día , sin exceptuar mis propios criados ^ y quanda coo 
inas edad fui mas duefio de mi autoridad y mas esclavo 
4e:jmci& vicios^ acabé por abusar cotí tiraniaide Ids medie», 
^ue me. daban oüs títulos y mis riquezas^^Nohay gene- 
fo de arbitrio por baxo, violento. 6 indigno que fuera, 
que yo no pusiese en práctica para juntar dineto. No 
fefornaé una muía de .mi cabaUeriaa^ ^i un criado de 



38 -CAfcTAIXXXIV. 

los muchos Ihálilés 'que-renia^ pero suspendí sus salarios: 
no Íes pagaba, tomando diferentes pretextos, y con la pro- 
fl)esa'de pa^rleá despúey mc§op todo'^ pero era para apro*^ 
vecharme de aquel dinero y dindb pábulo á mis vicios, y 
tenia la 'dureza de privarlos de Isí jusra^ retribución de su 
servicio, exponiéndolos á la miseria y á otras ruinas. 

En fin el dinero eramli^olo; toda la ocupación de 

mi: vida , todo el objeto de arii réflentoúes, y éi únic<y es^ 

tudio y empleo de mis talentos i»á buscarlo sin reparaíi^ 

«n los medK». Mi corazón adquirió ta$ dureza , y sé ácós«^ 

-tumbtsó de tal modo ata injusticia^ qué tiadá era capaz 

<de detenerme. A^ siempre icfUe ^hallaba la ocásióii , engá^ ^ 

íiaba á quantos podia/ I>etnLv4^hst1iÉSts[ fefs'míseíros ób^e* 

TOS ^el j^réclso alimerito^ y del ^uclorde bu^ propios- ¿ra^ 

4)8 jos, y llegó el caso de ¡que por efttretenief 'mis vicios 

tdexabajnucho tiempo aun álbs que me servían mas de 

líetiia sin'lossalarioüq^e-lejí debía. Itobába ¿ fos ri>isera^ 

bles el frúc^D de sus penás^ le^irgañaba á i)udñtos tenikn re^^ 

-lacion -conmigo, dexaba á^tti- buena mugi^r en fas mayo^ 

res estrecheces , y vivia tan tirano hasta de ':mís propios 

hijos, que no solo descuidaba de so 0Ufcd&ok\ íTho* que * a 

•Jachas veces di lugatr'' i que les felíaseí lb'«*ás rie¿eí¿rid. 

. ^ E^relos medios:, qu^-me^ifapreciérqn^mas prontos ^ 

-mas fáciles para encontrar dinero^ uno fué el del' juego. 

La esperanza pres^untuosa y ügera es la ilusión' mis or^ 

.diñaría de la incauta jo venErttdf,^ y :a]gutior en¿áy<ys-ífel¡e^ 

-me hicieron pensar y qae la' fQr tuba: -siempre fá;voi'^leí iiie 

.dariieon au auxilio, los niédjosnd» saltr jde mfs eitiba^a^ 

«aos: así nie arrojé en.s9s brazos tan confiado ccnloCod>- 

iCfQsd»i .£Kjaego quando saleiide la esfofa de unadí^- 
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vecsioivlionemx.np e$ nj pu^d^ $er «E^ra 4:oMr ^«^ -Ho» > 

codicia secretA.i QK^^f sea activo dg enriquec«c6e á- cas-. 

ta. de otroa coa poco tra)>^ja y . ea; hreve tieinpo*. £i; 

mundo siempre errado en sus máximaa oo le ha carac-^ 

t^rizado todavía coa el^ titula de iofamia y cofl99 la me** 

rec^JiP^weni X9\ príni5ipí<is de toda mor^l^aoo, y á^ 

Iqs PJ9^ 4e^o4ctJÍMÍfiiojr?GfO f^l ju|?ga jdfees^ov¿^/por el, 

tiempo que^ se. 1$ d%, 6;{ioft tan cantidades que se, aveti- 

t«ian»«wpoae ^i«mprs una^ ^liwi llena de vicios^, y sí fue-.. 

rapci^tb.le:uawpof^r^O$»e& infalihie qu^ el juega sd(>f 

los prodttcitía* íi . i 

Mi. i90fal QO f s:C$^ .severo,, qu^ ;yo piense pr/)$criblc^ 

el juego emrer Ia$ p^r^oma» hdacafUs^ qiie t>o le. tomati- 

sino coma distracción y desa.hpgo de^ QCttpaciowes sériaff^ 

^ue no le destínaa.inas.qiie un^tieqp^o qxQdftrafloi^ (AespueA 

4e haber cun[ip)iidí^ cfxii sus o^lij^^giiflQe^^ 3!>en qu^;n(o «leb 

a^rayí^^en mas que ligeros iotexese^ ^ que <^ . pued^ti itir* 

comodar á los que pierden^ Con estos requisitos di juego 

puede ser una virtud en las sociedades del mu^do; por* 

qiiequaiido los hombres se juntan para desahogarse, d^ 

Ifis faftig^s preo^eotes^ 4)uede ;ser ^ na splo pecesarip ^^ 

útil. Menos riesgo tien^ jugar de c^ta maneja ^ que expo*- 

Derse á maldecir 6 calumniar»: 

Pero no juegaa asilos que. cornos y9^l|Ql« juegan pa* 
la buscar dinerp, ;y pp j^jp^Iej^^ohrea así Ip^ 
q»esolp;^diywtt«»>.qwaeda Jevaa juegf^ fp Wíie ; pue^ 
es yislbie qye no es el juego en sí piismo ni la distraen 
cion que produce y lo *que Ips entretiene» s}na ^I ^ grande 
ínteres que ,se atrav^a. Entonces np sf< .ptiede* du-r 
•daf 9jli|B Mta ,e%,|«t$i guerM (1$l.I» .€0(ilc|a>:!ea,;q\|f» ca- 
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da uno plrocürá quitar al otro una parte' 6 el todo dé su' 
subsistencia, y já de k familia: gu^rfa íríiqOa, guerra^ 
abominatile , que SI iOs usos del mbndo la sckfren, las le«*^ 
yes la prohiben, y todo sano moral la repr uieba. 

Este era el juego á que yo me entregué, y que acabó 
de arrancar de mi corazón los éltimos estímulos de de- 
cencia y^ de fionof. ¿Qut^á es capaz de SésCfibir los 
efectos de esta pasión terrible! El Infeliz que sé déxa 
arrastrar de su furor, pierde los seatio^ientos humanos; 
toda la naturaleza es nula p^rj» il$ es una embriaguez 
que aletarga todos los sentidos; ya 00^ vive ^nó para jua- 
gar; ninguna otra «fíveiráon'le ^gusta^ ningún otro ob- 
jeto puede iateresarle, y le fastidia todo el tiempo qué 
no juega. No puede pensar, ^meditar, ni su espíritu pue- 
de sentir actividad , sino en los medios de enriquecerse 
d&n el des|>oj<vde losot-ros; insensible á la amisíad y á 
todos los a&cfbs nobles del corazón , «olo desea sacrifícac 
hasta sus propios amigos. 

Todo muere para él; los objetos mas amables y dul- 
ees no tienen á sus ojüs ni gracias ni halagos. La her- 
tiiosura misma no le interesa. Apenas le queda lugar ^ 
para el vició fácil y pasagéro en los breves instantes, 
que no dedica al juego; pero el amor sensible y delt-^ *^ 
cado huye áé su córázont la ternura y fcodas las aScio- 
ñesdukésVqUetiecesitande^fiemjiio para la efusión y U 
correspd!3dfen(í)a:-dé los» reciproeós sefitloiieátos - del ahria 
sé desaparecieron de ím vista»' La é^pdsa más amable, y 
que otra v^ fue el ídolo de su am^ty ya no le. interesa» 
sus donosos hijos que debiéran-sdr su iñayor felicidad^ 
ya- nó le 4i:viert<íá: inseasH>lr 4 cotfo^^ -áia MateiticÑt 
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mas que af furor que le domina, abandona su ca<¡a, oivi* 
da su familia, descuida sus negocios , pasa losdias y las 
•noches, sacrificando su salud y su inocencia al demonto que 
adora , y no es capaz de sentir otras connK>cÍDaes que tas 
que le produce la alternativa de sus ganancias y sus per- 
didas. 

Absorto en esta ocupación tan triste como furiosa, 
todas las hermosuras del cielo y de la tierra se desapa* 
recen á su vista» í^i para él ¿atitan los cielos las alaban- 
zas de su auter , ni jia 'tierra le muestra en la betieaa y 
abundancia de sus dones las Dbra$ de sus manos* Metido 
en la profunda caverna qiie es el teatro de su rabiosa co*- 
dicia, ya: no rsi^qUismOf vegeta.. AIH otvtda los placeres 
de la oatur^e» y dei espíritu*, aljí :olvida las artes, las 
letras y las ciencias ^ allí olvMa parientes, amigos y fa*^ 
milia , allí sepulta todos los afectos naturales del alma, 
alií.entierra consigo todos- Iqs.gíkstos delicados y decen- 
les^ y los cubre con la misma tierra con que há cubierto' 
su virtud y su honor. 2 

De manera que esta pasión fatal absorve á todo el 
hotnbre , y devora todas sus facultades y patencias. To« 
da$ sus ideas* se reducen a un circulo , todas sos seasa-: 
ciones á un impulso 5 y á pesar de reconcentrarse aquí 
todas sus reflexiones y sentimientos, su vida es la mas 
abitada, y su existencia la mas tumultuosa; porque su- 
jeto siempre á la iníconstante vicisitud de la fortuna,. y es- 
clavo de los caprichos de la suerte, entre algunos de sus 
halagos encuentra muchos de sus reveses , sin que pueda 
por lo común desquitarse ni del menoscabo que sufren sus 
caudales, ni de U»$ que padecen su reputación y su salud. 
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La experiencia ao le desengaña } irritado por lo tnfí- 
mo que debiera detenerle , quando mas cerca se ve del 
precipicio, se empuja con jnas fuerza para acabar de 
despeñarse* Una vislumbre de lejana esperanza le sedu- 
ce, y esta ilusión que nunca le abandona , tiene tan efi- 
caz actividad , que á pesar de los freqüentes desengaño![ 
de la suerte , y enmedio de las continuas quejas, con que 
acusa su inhumana esquivez , vuelve á fiarse en ella , y 
confia de nuevo á su capricho lo^ líltimos recursos de su 
substancia. En fin parece que no le queda instinto sinoi 
para perderse, y que esta funesta pasión mas exclusiva 
de tos placeres delicados que qualquier otra , mas incor- 
regible y sorda á los consejos de la razotiquéla émbria^ 
guez , liega por fin á embrcit^erle«-í^r eso de ordinario 
no acaba ella sino con la vida, ó peí Un extraordinaria 
impulso de la gracia* 

Este fue el indigno recurso que tomé para socorrer 
las necesidades que nacían' de mis desórdenes ^ y no hi^' 
zo mas que aumentar mis males. Pues quando me fa^-^ 
vorecia la fortuna , gastaba fácilmente en el fomento 
de mis vicios lo que tan fácilmente ganaba ; y quando ^ 
sufría pérdidas considerables, me era preciso apurar los 
arbitrios mas injustos para cumplir con el falso honor ^ 
del mundo , que siempre contradictorio en sus principios 
no d esprecia al que no paga sus mas sagradas deudas, 
y desprecia al que no paga las del juego* Así para nó 
merecer este desprecio , y para no perder también los 
medios de jugar, me era como preciso faltar á to- 
das mis obligaciones , apurar todos los medios de frau- 
de y de mala fe , vender mis posesiones , mis- alha*^ 
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jas, y bastj^ loft djtinantes de mi buena tnuger. 

Toda esto coa ser lao odioso , na fuera tamo , si sé 
hubiera qaedadoa^ui^ pero ¿cómo ift> llegar por ei ca«*' 
mino del vicio al abismo del deshonor? ¿Qué probidad, 
^é delicadeza se puede esperar de ün miserable , que 
no. Jugando sino p^ra ganaf ,'espera.qué sin ser descu-- 
bierto, puede forzar Ja' suertet 4 que le sea favorable?^ 
Yo sé que hay grandes jugadores , y he conocido algU* 
nos, que se jactaban y teniati la reputación de ser exac- 
tos y escrii^^losos^ en el jiiego* Ellos lo decían ; ¿ pero 
quién puede atreverse á asegurarlo? Lo que yo puedo 
decir es., que eáte' hombre sería un fenómeno muy ex- 
traordinario y casi incomprehensible , 6 un prodigio 
mas inexplicable que todos los prodigios. 

Porque ¿quién mé podrá persoadir ^ que un hombro 
que no teme á Dios, pues se abandona con exceso á taá' 
detestable victo , que olvida los mas comunes preceptos 
d& la Religión , que tiene tan poca conciencia , que no 
paga las deudas mas legitimas de sus criados, mercade» 
res y obreros , que descuida de todas las obligaciones^ 
domésttéaa , t)ttr posterga la educación de sus hijos , que 
menosprecia todos los respetos de la sociedad estimable» 
y que en fin á su propia muger y á M fitmilia trata con 
injusticia , escasez y rirania , qoién , digo , me podrá 
persuadir , q^ue este mismo hombre tan iniqOo con todos, 
y que tanto atropella quantos sagrados respetos le impo- 
nen el cielo y la tierra, sea únicamente escrupuloso exác- 
to y delicado en el punto que interesa mas á su pasión 
desenfrenada , y con otro hombre que le disputa su diñe- 
tú con una codicia igual á la suya? 

Fa 



44- CARTA XXXIV* 

Yo digo que seria menester imá virtud consumada' 
para resistir á una tentación tam urgente, como la de 
hallarse cargado de deudas, acosado por acreedores acti-' 
vos , y verse en la miseria , sin medios de atender á otras 
obligaciones de su honor , y en peligro hasta de que le 
falten los de satisfacer esta, pasión que le domina ; hab- 
itarse ^ digo , en estas 6 semejantes circunstancias , poder ^ ^ 
con un golpe de mala fe , en que espera no ser compro* 
metido, reparar tantos daños, desquitarse y hacerse rico^ 
de repente, y con todo eso saber contenerse, y tener has* 
t|iate fuerza para no hacer una cosa tan á la mano y tan 
v.entajosa , por no faltar á la probidad y á- lajustieia , se— 
rja este un acto de virtud que no puede esperarse de aquel 
que en todo lo demás ño muestra ninguna. 
<. ViíeWo á decir que el hombre dé la mas exercitada 
y escrupulosa integridad que se hallasé:en las indicadas 
circunstancias, para no cederá la violencia de la ten- 
tacion necesitarla de mucha reflexión, de grande esfuer- 
zo , y que esta exacta probidad seria la prueba y ^ fru« 
to de su heroica virtud*. ¡Y qué! ¿ podre iyx> creer^que 
actos tan difíciles , y que necesitan de tanto t valor ^ lo» ^ 
hace coniinuamente el que vive con la mayor relaxa'* 
QÍon? 'No amigo , esto no es dado á la naturaleza. hu«. 
inana, no puede caber en hombres que en todo lo de- 
ma^ sen confompidos. Es imposible conciliar tan difícil 
y severa probidad con la prevaricación pública de sus 

costumbres. 

Yo ignoro si ha existido jamas un monstruo tan con* 
tradigtorio; pero sé que jamas he creidoá.los que se 
jactan de serlo , y ciertamente no lo era yo. Esta infet-^ 
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nal pasiotí níé arrastró , como á los deiras , á todos los 
vicios que produce, y fuera de lo injusto que me hizo con 
todo lo que me rod'éaba, degradó mi corazón hasta 
las baxezas mas indignas: yo disputaba los derechos 
mas equívocos , me apropiaba todos los descuidos de los 
otros, y procuraba aun corregir la adversidad de la suer- 
íe por medios que enseña la iniquidad y reprueba el ho- 
solr. ] Ó quinto me baldona ahora mi propia concien* 
cía! ¡quántos cargos irreparables! ¡quántas restituciones 
imposibles! ¡Ó quánta era la ceguedad de mi corazón, 
pues á cada instante me aventuraba á perder lo que el 
mundo llama honor , y me exponía á lavar mi afrenta 
con la sangre agena! 

Ved aquí [una parte de los efectos que produce esta 
loca y desatinada fantasía del orgullo , que quiere pro«« 
porcionar el luxo de las casas á la medida de sus rentas, 
¡Quántos' jóvenes de buen corazón se han perdido por es^ 
te error! Y yo mismo á pesar de mi natural perversidad^' 
.} si me hubieran establecida sobre un pie de moderación, 
que me htibiiera permitido satisfacer otros gustos tolera- 
^ ' dos en la sociedad, no hubiera quizá llegado á tanto 
exceso , ó no hubiera empezado tan temprano. 

¡Qué vista , Teodoro , la de esta vida , que to y yo 

con otros muchos hemos pasado entre los horrores del 

juego , y otros gastos inmensos de nuestros muchos vi« 

. dosj Quando me acuerdo de los grandes caudales que 

;., hemos derramado en una pompa frivola y despreciable, 

en tantos banquetes y festines , que dexan , tan poca 

^ satisfacción , y solo sirven de contentar la vanidad , y en 

fÍQ de los locos gastos que hacíamos ^ ó en el de&ba»ro 
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de un juego insensato V ó en el precio de placeres iomuQ'* 

dos, me estremezco de horror* 

Pero quáudo hago reflexión que de tantos gastos que 
me proporcionaban entonces tan pocos gustos, no me que* 
dan ahora sino remordimientos , quando considero que 
con ellos hubiera podido socorrer á mochos miserable^^ 
consolar á millares de infelices^ y dexai^ establecimientQf . 
otiles y benéfico^ ) una justa indignación se apodera de 
mi alma , me aborrezco á mi mismo, y me desprecio co- 
mo el mas abominable monstruo de la tierra* 

Que el cielo, que se ha dignado de iluminar mi ce-, 
guedad, extienda á tí^ Teodora mió, sus benéficas y pa- 
ternales luces. Tu tendrás la ventaja de abrir los ojos mas 
temprano que yo. Me parece imposible que una alma tan 
poblé y sensible como es la tuya , no sienta la fuerza de 
estas cartas, y no se dexearrastar de las amables ideas 
que contienen. ¡ Ay , amigo ! abandonemos los errores 
que nos han cegado, huyamos de esas ciudades que nos 
fcan corrompido , busquemos en la simplicidad de los 
rampos , en el exercicio de la beneficencia, y en la prác- 
tica de todas las virtudes la pa4& y el consuelo, que no ^ 
nos han dado el mundo y sus placeres. Pido al cielo que 
testas cartas hagan en tu corazón el mismo efecto que en el 
mió , y que determinen á Mariano á Venir quanto antes á. 
realizar en mi compañía imágenes tan dulces. ¿Pero por 
qué no me respondes? Me parece que tu respuesta tarda 
demasiado. Amigo , no me dilates noticias que aguardo 
con impaciencia , y'que tanto han de contribuir á mi feli- 
cidad. A Dios , Teodoro mió. 
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CARTA XXXV. 



El Filósofo á Teodoro,, 



T, 



eodoro mío : ¡qué alegría ^ qué consuelo ^ qué felici- 
dad ! Dios derrama á roanos llenas sobre mi sus miser 
ricordia^s. Apenas remití al correo oii áltiroa carta ^quan-> 
do un criado con paso presuroso vino á avisarme y que 
Mariano habia llegado , y que iba á entrar. ¡Mariano! 
grito yo ) ¡Mariano! Apenas podia creer á mis propios 
oídos, y sin detenerme corro precipitado á recibirle. 

Discurre , amigo , quál seria el movimiento de nu 
corazón , quando le vi en la antesala* El gozo me trans« 
portó de modg^ , que me quitó la voz para poderle ha-* 
blar« Mis brazos fueron mas veloces que mi lengua, y 
arrojándome entre los suyos, estreché con ;el corazón á 
este amigo tan deseado , á este amigo que me enviá el 
cielo , y que recibo de su mano. £1 hervor de mi san-^ 
^ gre era taa impetuoso » que no hubiera podida sostener 
9U violencia , si la naturaleza no m¿ hubiera socorrido,^ 
desahogándome cbn^un diluvio de lágrimas. Si ^ Teodo- 
ro, yo inundaba con mi llanto las venerables mexillasi 
de este amigo de Dios, que va á serlo mio«, Su alma sen- 
sible se enterneció también ^ viendo la expresión de mi 
«Iborozada^gratitud , y experimenté un placer indecible, 
quando sentí caian sobre mi rostro algunas gotas de sus. 
llorosos ojos. 
^ Largo tiempo duró esta comunicación reciproca de 
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afectos y caricias , y hubiera durado mas, s¡ no hubiera 
conocido que Mariano se desprendía de mí , pero fué 
para abrazar á mis dos hijos, que viéndome correr albo- 
rozado , vinieron tras mi, y estaban ya colgados de Ma« 
riano. Las amables criaturas viéndonos llorar, llorabas 
también , y al mismo tiempo reian, Mariano los besó y 
abrazó muchas veces, y después de haber dado grad tiem- 
po al desahogo de nuestros tumultuosos seotimieotos, 
procuramos sosegarnos, y entramos en la sala. 

Entonces dixe yo á Mariano: ¿Por qué , amigo, na 
me has avisado de tu venida ? yo esperaba que Teodoro 
me escribiera. ¿Por qué no me ha escrito? ¡ Cómo , Ma- 
riano! Yo que te aguardaba con tanta ansia , yo que 
temblaba todos los dias pensando en tu respuesta , yo que 
temia tanto , que no querrias abandonar tu modo de vi- 
vir, y que me hallarlas indigno de tus buenos oficios 
y amistad , yo me hallo tan dúlcemete sorprebendido; 
tu vienes de repente á anegarme en un torrente de fe^ 
licidad. Amigo, ¿no has temido que tanta dicha taa 
Impensada y repentina pudiese sofbcar mi corazón? ¿Por 
qué no prevenirme? ¿por qué no haberme preparado? 
Yo creo::: ¡Ay! ¿á qué vienes? ¿quáles tu intención? 
fVienes á hacer lo que Teodoro te habrá pedido en mí 
nombre? Que Dios mueva tu corazón, y que vengas 
para cerrarme los ojos , y recibir el don que te hago de 
mis hijos. 

[ Yo le dixe todo esto con tanta vehemencia , y mis 
palabras salian tan atropelladas , que Mariano no po-* 
dia ni enterrumpirme ni responderme ; pero viendo que 
habla acabado , con ademan de inquietud nie dixo : So^ 
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siégate , atnigd : yo vengo para siempre , yo vengo á 
vivir y morir contigo , yo vengo á ser el «yo de tus 
bijoS) á que juntos amemos y sirvamos á Dios^ y á 
que vivamos debaxo de sus paternales alas , aguardan- 
do el dia de la santa esperanza. Amigo , ¡ que el cielo 
proteja á los que va á cubrir este techo , y que fiados 
en su auxilio van á unirse con el lazo de la divina ca- 
ridad! ¡qué su bondad los una de manera , que ni aun 
la muerte pueda separarlos! 

Imagina , si puedes , querido Teodoto f quál seria 
mi gozo , quando le 01 pronunciar este discurso. El llanto 
volvió á desatarse de mis ojos. Corri á mis hijos, y trayén« 
dolos á los pies ile Mariano , 4os hice poner de rodillas, 
diciendoles, que le reco;iociesen por su padre, que yo le 
cediá toda la autoridad y todas los derechos que la na« 
. turaleza me daba sobre ellos , que le jbeslseiila mano en 
señal de la obediencia que le prometían , y que todos 
los dias por la mañana repitiesen esta señal de respeto 
como una renovación de su promesa. Mi» hijos, lo hicíe^. 
ron con alborozo y prontitud ; pero también derritien*-; 
m dose en llanto, y aquí empezó una nueva esceda de terr- 
nura afectuosa , que es imposible describir. 

Aunque parecía que nuestra sensibilidad no pbdia ^ 
ser más viva, nj crecer en aquel momento 'delicioso, 
el buen natural dé Félix redobló :1a miá ; f porque al 
mismo tiempo que por mi orden besaba la mano de Ma* 
riano, volviéndose á mi, me dixo: Pues que vos me lo man- 
dáis, yo le prometo obediencia , y 4e reconozco también 
por padre , pero que sea el ^^undo. Meps^rece que^y^ 
pKuedo tener dos padres^, y rio quifiro.queiVios4pQis de 
Tom. IV. G 
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serla mió. Sí » hija mía , le respondí yo estrechándole 
contra mi pecho ; el cíela me hi^a ua doa muy precia* 
so 9 dándome un hijo de tan buen natural. No r jamaS). 
jamas me separaré de tí ^ ni dexare de serlo.^ Los dos 
seremos tus padres , y Mariana lo será de los tres.. 

Después que nos sosegamos y Mariano di'xo t Un ami^ 
goquese llama Don Antonia, y que me ha conducida 
en su coche ^ está fuera y permíteme que salga , y te le 
presente.. Corrí con él á recibirle y y eocontramos en la 
antesala un hombre y que me pareció modesto ,. y de 
agradable fisonomía» Le pedí perdón de haberle hecho 
esperar tanta tiempo y acusando á Mariana de no ha-* 
berme avisada antes, y le hice entrar con todas las 
atenciones debidas» 

£1 nos díxo y que pensaba en continuar su viage 
aquella tarde.. Le'rogamos se quedase algunos^ dias coa 
nosotros. El se excusaba^ diciendo ^ que el objeto de sa 
▼iage era ir í América á desempeñar una comisión del 
Gobierna , y^ que tearia na alcanzar al navio ; pera a 
fuerza de instancia» conseguimos^ se quedase tres dias^ 
en cuya tiempa tne pareció- un sugeta muy instruida y ^ 
de carácter excelenté.^ Yo le di á Ambrosio para que le 
aconrpafiase, y le hiciese ver lo poco que habia en et 
puebla> y af cabade tres dias partía^ después de ha- 
berse lamentado de la miseria de este lugar ^ coma de 
la de casr todos los^ que veia en el camino.. 

Pero el dia que llegó , y poco después de su en-* 
trada y Mariano y que deseaba hablarme á solas , me hi- 
zo' seüa de que hiciese- salir á mis hijos. Msttidé i ua 
crhidaqueios Uerase al jardín^ y Mariano pidió ¿ 
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Don Antonio , ^que los acompaiiase* Quando dos luimos 
solos , rae dixo : Amigo ^ puedo darte otra noticia que 
te alegrará incomparablemente mas. Teodoro «stá des- 
eigañado , convertido ^ y con un ánimo resuelto ^e ¿od- 
sagrarse á Dios enteramente. ]Qué me dices , amigo! 
dize yo. ¿ Dios le ha tocado el corazón { Si , me res- 
Düdió , y tú has sido el instrumento. 

] Misericordias de Dios 1 volví á exclamar ^ ] con qué 
abundancia llenáis de vuestros favores á un indigno í 
Querido Teodoro , jamas podr¿ eicplicarte ni defínir yo 
mismo la especie de placer 9 que derramaron en mi al-* 
ma estas palabras sobrenaturales y divinas. Allí sentí lo- 
tque nunca había mentido ^ y lo que me parece no es po*- 
sible sentir en la tierra. Yo me figuro que esta será la 
especie de placeres y delicias coa ^ue Dios forma la 
bienaventuranza de sus escogidos ; parecidos á estos se« 
rin los gotos con que embriaga á sus amigos. - 
' - Yor quedé tan fuera dé mí , que sin saber lo que hn,^ 
vlz^ me puse de rodillas, sin ^oder articular otras pa- 
labras que I Dios mió 1 ] Dios bueno! ] Dios mtsericordio- 
P sol pero entretanto ^ue mis labios 'm&q^ifíalménte las 
repetían, mi espíritu coVria toda la extensión <le los in- 
numerables y multiplicados beneficios con ^ué la provi^ 
dencia me favorecía. ] Quintas y quán diferentes ideas 
me pasaron por la imaginación 1 Én primer lugar vi có« 
mo representado en una miniatura él hbrrible conjunto 
de nuestra conducta desastrada ^ los errores de nuestro 
espíritu , los extravíos de nuestro corrompido corazón, 
y la infinita multitud de delitos '^ que han manchado 
nuestra vida estragada. 

Ga 
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£1 espantoso aspecto de este quadro me liizo estrés 
mecer de horror ; pero al iastaote y con la misma rapi- 
dez, se jii(^ represeatájroa , como en un espejo y todos los 
prodigios.de la , divina misericordia, los sucesos que una^ 
providencia paternal babia preparado para mi conversión; 
mi vi2^e a! convento y el encuentro de mi Ángel tute* 
lar 9 y mi confesión y comunión ; la convalecencia dei 
Eztrangero y la iresurrecclon d^ Manuel » la conversión 
de Simón ; y ahora la tuya , Teodoro mió , la tuya, 
que desde el instante que Dios se dignó de abrirme los 
ojos , se la he pedido todos los dias con la inayor ins-^ 
tancia. Todo esto junto me producía, una multitud de 
sentimientos* tan vivos y violentos , que * no podía so« 
portarlos mi débil .^razon. No sabia , ni podía mas que 
repetir: ¡Dios mió! ¡ Dios adorable y eterno! ¡qué gran« 
de eres ! ¡qué bueno! ¡qué misericordioso 1 

Yo me sentía desfallecer^ y Mariano sin duda 1<^ 
' entendió ^ pues levantándome por los bracos , me. hizo 
sentar. Entonces empecé á preguntarle el cómo y el quán* 
do de tu conversión , y atropellaba mis preguntas de 
tal mjpde^.,q.ue le hacia la segunda sia esperar la res* ^ 
pu^st;^ de^la pri^x^^a* Mariano viendo el desorden de 
mis conmociones y me exhortó al sosiego , prometiéndo- 
me , qjue me lo contaría todo. Yo procuré reprimir' los 
fuegos de mi vivacidad , y él me dixor 

Ya sabes q)ie yo freqiientaba poco vuestra socie- 
dad y y que aunque muchos de tos q^ue la componían 
eran mis parientes ó condiscípulos, y qne nos había- 
mos criado juntos, vuestra vida profana ,. y la disolución 
de vuestras costumbres me habían alejado de vuestra in- 
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tí&iicfed , y que na os bttscabar'sino qúandd ét átaiá 6 tá 
urbanidad de las atenciones to exigía. Había pues .mu- 
cho tiempo , que no había ^sto ni sabido de nloguno-) 
quaiido un día me hallé con un papel de Teodoro , en 
que me decía : Yo estoy de quartel , y no puedo sá^ 
tir de palacio, ni pasar á verte; pero como tengo un 
negocio de grande importancia que tratar contigo , te 
pido que me vengas á ver. Causóme mucha extrañeza, 
que Teodoro 9 que nunca habia ^ tenido (Conmigo negof'*' 
cios , ios tuviese ahora. Su genero dé vida no podfá 
acomodarse con ía mia ; pero como debemos estar pron* 
tos á todo , y para quaoto podamos sec útiles ^ le res^ 
pondi que iriav 

Sentí mucbo> ir á buscarle á* palacio, porque esté 
lugar me era desconocido , y me costó mucho trabajo y 
tiempo para encontrar su' quarto. Como tampoco sabía' 
las horas , llegué precisamente en el momento en que 
debia salir á hftcef su debe^. Á pesar de esto mé hL'* 
zo entrar en un gabinete, y haciéndome conocer que 
no podía detenerse, me pidió que Jé esperase, por- 
que no tardaría en volver. Yo- eonsentf , y é! se ínié. 

Pero, amigo, ¡qué dl&rencia advertí en su tono y fi- 
gura!' ¡ qué distinto fne pareció de^ lo que había sidot 
Me quedé sorprehendido al ver una transFormacion tan 
entera. 

Ya coueces^ aquella cabeza tan erguida , aquel ayre 
tan altivo y soberbio , aquel tono de satisfacción y ^ufi- 
cencía , aquef estilo de pretensión y supetioridad , aque- 
llos ademanes dé gracFar y ligereza-, y en fin /aquella 
desenvoltura y despejo con que se distinguía entre los 
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ifám^ií^omsarm^j pv^^Méa j aéiigo ^ to4o 'esté hdbTsg 
desaparecido. M^ pareció seria;, modesto, con lín ayre 
simple y descuidado , y con un i^emblante Jáoguido y 
p^nsatiyO;9 ep fin , tao diferente de.$i mismo, queape^ 
ñas daba crédito ií mis ojo^. 

Lo que mas me sorpreliendió , Fue su lenguage; puei 
nunca me habia hablado , sino con aquel tono de bur- 
la irónica , con que los presumidos solapan el. despre^ 
^10 con /la qban^a^ iSin duda que como yo no T^tofesa^ 
ba su ilustrad^ filosofía , me miraba con lástima ^ me 
consideraba un pobre hombre, de genio corto, que es« 
taba alucinado con las ideas de la Religión , y quan-» 
do las circunstancias nos hacían encontrar, apenas se 
4igna>a de hablarme , 6 si me hablaba , «ra muy de 
|^i;o, con.mucha ligereza, y disfrazando *el baso con4 
cepto que tenia de mí , con las gracias del chiste ó del 
sarcasmo» 

Por aquelU ve« me habló muy atento y comedido^ 
Le,ob5er\i:é un ayre de tanta urbanidad y cortesía, que 
no pude dejcar de extrañarlo. Atribuí tanta mudanza 
á que tendría algún cuidado ^rave , y pensé que qui« fe 

zas me llamaba porque^ podría serle %il i^con.eite peii« 
Sarniento me dispuse á servirle con todo mí esfuerzo» 
Para divertir el ^empo. mientras volvía , después de há^ 
berme calentado á la chimenea , me puse á reconocer 
y ojear los libros que tenia , y quando volvió, me halló 
en esta ocupacioji«^ ' , ^^ : - ..t 

Tenia yo en la mano un libro, que M^hahü <fe 
tomar , y que no habla visto todavía. Lo primero qué 
me dice es : ¿qué libro es ese? Yo le reconocí , y lo 
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cdigo^esrum^FokáíceJ Le -arranca'c^tx violencia de mis 
«lanos '^ y. ecbámible en el fye^Oy dice : ¡ Infeliz í ¡quán« 
tadaña has causado! Yo quedé confundido ^ oyéndole 
este discurso ,, y él conociendo mi sorpresa , continát 
diciendo :: Tú te espantas, Mariana^ de oirnie hablaf 
asi I No la, extrañar es Éouy natural, y la merezco; 
pera ¡^si supieras laque pasa L si supieras::: pero es 
menester que la sepas. 

Amigo , yo estaba ciega ^ ya era insensata , yo creift 
saberla todo , y era un necio. {Qtislnta hay que saber que 
no sabia i ¡quánto he vista ^ quinto he aprendida en poi- 
cos diasl ¡Co0 qué acasos, coa qué sucesos prodigiosos,, 
ccn qué circunstancias extraordutaríias se ha^dignadO' la 
providencia de abrirme los ojpsi Era menester toda ¿s^ 
cumulo de accidemes,. y el moda paTtÍ€idar:con< que^los 
ha dirigido et cielo,, psrraque ya leyese lo que he leí- 
do y para que me pudiese desengañar , y que mi cegue* 
dad antigua y obstinada llegase a ver la luz. 

Ya estaba confusa ^ sin saber qué concepto fbrmair 
de estt dis^ursa ; pera él me pregvntó* : ¿Sabes de Ma*- 
^ nuélT Sí ^. le díxe t me han dicho ,, que murió en un 

coche de repente*^ No „ me respondió f así se había crei*** 
do ,, pera todavía vive- Después me volvió á pregun^ 
taf y si sabia de ti.. Le respondí , que no. ¥ él me re^ 
plicó : Pues sabe que* ha pasado largó tiempo eti un 
convento ^ que ^llí ha hecha una confesión general , que 
hoy esta en upa de sus lagares^ ' eón' el' áhimo de vivir 
una vida ciiristi&oiai^ y! con ti^d^otde ireparar sus és^ 

^-.Éiflá^yw^^Úi'^<QYít^^ que me hi- 
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ciéron estas pecas palabras* Xa; alegría y la sorpresa se 
disputaban la preferencia. .{Qtféi. le dixe^ I Píos bate* 
oido piedad 9 y ha convertido ese ánimo rebelde ^ que 
parecía todo endurecido ? Teodoro me lo volvió á ase* 
gurar , y yo no me pude contener. Me puse de rodi* 
lias, y ciibierto. de llanto, levanté las manos al cielo, 
exclamando lleno de alborozo : ¡Bendito sea el Dios de 
las misericordias infinitas! Observé al levantarme, que 
Teodoro . tenia . los ojos húmedos, y el semblante en* 
ternecido. fi^sto; empezóla darme una idea de la ver- 

Yo le pedí ^ que me explhrase , ¿cómo ó por qué 
medios bbbia: hecbo Dios este milagro ? Él me respon^ 
^ió :. No ,t na te disé [nada : si quieres saberlo , lee las 
«tfl¡r&iftiqn9:>me.]iaiescciti>r y te prevengo ,< que no solo 
mú enbarga ^ue te las haga leer, sino que entre ellas 
liay una destinada positivamente para ti. Yo k pedí, que 
me la diera para Jeerla ; pero me respondió: No , no 
la :V^ás sino é sii tiempo. Yo haré contigo lo que él 
há'^h^ho conmigo. Él .no ha querido que yo le respon- 
diera hasta que él me avisara , porque decia , que de*- 
aeaha , que yo. estuviera instruido de todo , antes de 
que le respondiese. {Y qué bien que hizo ! ¡ que cuerda 
fué ^ta .prevención i ] qjiántas necedades, y blasfemias 
iúe ha cortado! ' ■ «^ i. ' r . •• 

Lo mismo haré contigo; «o quiero que sepas nada si* 
no del modo q^ue yoilo he sabido todo. Aquí tengo jun- 
tas tj^das ^vs<:^;tgf;,,)}y$rf4fm»Ay^ iin:¥Cilár9en abultado; 

deseo que las leas por su orden , y de^Q. l^rjla^^aof^jifio. 
Np es p9fguey0;fiQ! lafift^aya 4eíd9'^c^s ,i^es ;Vpero 



^ 
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i|Bi«ro Tolver á ieerUs en tu compañía • Hazme pues el 
gusto de que las leamos juntos, y no tne preguntes nada, 
porque ellas te instruirán mejor que yo* 

Le respondí, <iue estaba dispuesto á hacer lo que me 
decia , y él me añadió : Pues siendo así , empecemos hoy. 
Yo tengo las noches libres, y puedo pasarlas contigo, sin 
que nadie se. cuide de eUo« Días ha que las paso solo , y 
no me ocupo mas que en leer y Tolver á leer estas car- 
tas. Las gentes que estaba acostumbrado 4 ver, se han 
sorprehendido , y no me han faltado algunas quejas. Yo 
las he despreciado , y he dado por pretexto una indispo* 
sicion. Con esto ya^ no vienen , podremos leerlas sin ser 
interrumpidos. Tu vendrás luego que anochezca , y toda 
la noche será nuestra. 

Pero tus mismos <:riados, le repliqué' yo, extraña- 
rán de verme venir, y encerrarme contigo todas las no- 
ches; podrán imaginar, que tratamos alguna intriga, ó 
d&redo. Tienes raeon , me dixo ; pero eso tiene fácil re- 
medio* Ven, y levantándose me mostró una pequeña puer<- 
ta íalsa^ por donde se podía entrar y salir sin ser visto de 
nadie. También me enseñó todas las entradas y salidas 
para que conociera los caminos, y dándome la llave, 
me dixo: Ve aquí con la que podrás abrir. Desde que lle- 
gues, no te detengas; abre, y entra. Yo te esperaré, pero 
si acaso no me encuentras, espérame tu. Esa llave que ha 
servido tantas veces á execrables delitos, sirva una vez á 
proyectos de virtud* . ^ 

Convenidos así en lo que debíamos hacer, volví la 
misma noche, y apenas nos saludamos brevemente, quan- 
do Teodoro sacó de una papelera todas tus cartas , y me 
Tom.lV. H 
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di6 la primera , pidiéndome que la leyera en vea» alffté, 
Referirte por menor todo lo que pasó en nuestra lectu- 
ra, seria imposible. Solo puedo decirte en general , que 
jamas se ha leido con mas atención ^ ni escuchado coa 
mas tívo interés. , 

Quando me parecía oportuno, yú no dexaba de ha- 
cer mis reflexiones; pero' era Teodord el ^ue mas abun- 
daba en ellas. Ta le observaba lleno y empapado de 
qvahto las cartas cotiteaian: así conocí fácilmente que 
las habia leido muchas veces, y con mucha atención* 
Pero como sus interrupciones y apostrofes se multipli- 
caban tanto, la lectura se prolongó mucho, y nos fué 
preciso emplear un gran numero de noches para con-, 
cluirla. Yo nosoy capaz de referirte individualmente to«. 
do lo que pasó: el tiempo y la nfemoria me faltan para 
ello ; pero para que formes una idea , te contaré alguna 
de las circunstancias mas notables. 

Qaando leíamos algunas de tus conversaciones con tu^ 
Director sobre Volt aire , Rouseau y los otros Filósofos del 
dia I que con tanto empeño se han dedicado á desacre- 
ditar la Religión: si , exclamaba Teodoro con ardor , sí: ^ 
esos son monstruos perversos, furias que se han escapa- - 
do del infierno para corromper al mundo. ¡Qué daño 
han hecho! ¡Desdichado el incauto que los lee sin estar 
antes bien instruido ! ¡ Desdichadas las gentes tan ciegas, 
que los estiman ! Presto perderán su Religión y sus cos- 
tumbres, y con ellas la paz y la tranquilidad. La juven- 
tud débil y propensa á escuchar con agrado lo que ii- 
sonjea sus pasiones, los leerá con ansia, los creerá sin 
examen sobre su palabra, y se abandonará sin temor á 
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k liceticia. Pestes públicas que tne han corrompido^ como 
otros muchos, y que son capaces de corromper al univer- 
so, si no se instruye mas á los pueblos de la verdad de 
nuestra Religión. 

Otras veces en ocasión oportuna , decia i Sí ; todos 
esos grandes Filósofos, que han pervertido los pueblos 
con sui perñdos escritos, no eran mas que hombres or« 
gulJosos. Por vanidad , por distinguirse y adquirir «ma 
gloria infeliz publicaban opiniones nuevas y atrevidas , y 
como estas abrían las puertas á la reláxacion-, las recibían 
los incautos con placer. Esta vana y miserable gloria era 
el primer impulso, que animaba su insolente pluma ^ y ía 
triste celebridad que por &u desgrada encontraban en la 
humana corrupción, era un estimulo nurevo, que lo$ im- 
pelía a multiplicar $us. desacatos. Observad á Voltai* 
re, el padre, el patriarca de todos, que empegó tí« 
midamente, aventurando algunas ideas atrevidas, y acá- 
bó por vomitar las mas absurdas y perniciosas blasfe- 
mias* 

Pero es claro, que así él como todos los de su^espe*- 
^ cié proceden de mala fe, porque no hacen otra óósa^ que 
proponer dificultades sobre objetos^ que por su elevada 
naturaleza el hombre fko es capaz de penetrar , y repetir 
objeciones mil veces respondidas , y cuyas respuestas no 
vela el pueblo, que se dexaba sedadr;' pero t|ue ellos 
no ignoraban. Ved aquí toda su pérfida ocupación: ja- 
mas hacen memorial de los Irresistibles convencimientos 
tie la fe , jamas hacen memoria de este admirable con^ 
jantaxle pr-uebas, qu(s^^ Cpti tánta< evidencia,- y .por tan- 
tos medios demuestran la verdad de la Religión; y yo, po^ 

Ha 
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bre ignorante, les hago un dilema, que (juisiera oir cóflio 
le pueden .responder* 

Venid acá, les diría yo, promotores déla rncredtp- 
lidad ; venid vosotros, que os burláis de la fecbristiana 
y de nuestra áinta simplicidad. Decidme, ^conocéis, 6 
no conocéis los fu ndamemos de esta fe? ¿Sabéis porqué 
motivos creen los christlanos misterios tan superiores^ á 
la razón, y practican á tanta costa tina doctrina auste* 
ra y contraria a k inclinación de sns sentidos , 6 no lo 
sabéis? Si no b) sabéis, ¿porqué os meteis^ á hablar y 
burlaros de lo que ignoráis? Y si lo sabéis, ¿por qué os 
detenéis en objeciones kieoherentes y desunidas^ que ao 
pueden alterar sus fundamentos? ^Vov qué no atacáis* 
el tronco? ¿por qué no exponéis á la vista todo el 
cuerpo deí edificio j^ pata impugnarle por sus. eir* 
mientos? 

Si el sistema dd Christiano es falso, sr tenéis 
medios de echarle por tierra , si vuestras armas son bás- 
tame fuertes para derribarle, ¿por qué no os valéis de 
días psora combatirle? No hay camino mas segi^ro para 
que obtengáis esta victoria, y para desengafiarnos de 
nuestras ilusiones , que hacernos ver que los motivos de 
nuestra creencia son fútiles. ¿Por qué pues no los atacaisi 
^ Por qué quandocon mas empeno trabajáis en desacre* 
ditark^ tenéis el astuto cuidado de escondernos sus ftia* 
damentos? Confesad, que 6 sois poeo hábües, sí pu^ 
diendo mostrar la debilidad de sus pruebas, no lo hat- 
eéis; ó muy pérfidos^ si porque conocéis-^ que no te« 
neis fuerza para derribarlas^ no las acomeceis <te 
frente. »....; 
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' Teodoro no.acababa y quando emprendía sus invec- 
tivas contra los Filósofos , y animado de no vivozdo 
los estrechaba y deshacía* Pero quando llegamos á las care- 
tas en que tu Director , empieza á dibuxar el hermoso y 
magnifico edificio de la Religión, la eslabonada y nun- 
ca interrumpida cadena de hechos, que einpiezan con 
la creación del mundo , que descienden á Jesii Christo, 
.y vienen hasta nosotros, probados con tanta ^ videncia 
y claridad por monumentos públicos y subsistentes , de 
que ouestrc» mayores fueron testigos oculares, y noso- 
tros lo somos por tradiciones incontrastables ; entonces 
«su espíritu se eleva, su corazón parecía dilatarse con 
la hermosa vista de una composición tan bien ordenada 
como clara, y como si estuviera penetrado con todoa los 
rayos de una luz celestial» 

¡Qué coacierto! exclamaba, ¡qué armonk! Todo 
es divino, todo se corresponde, y todo está en su lu- 
gar. ¡Qu^^Q ^^^^ JyíM podía hacer una obra tan su- 
blime , en que todo está tan justamente encadenado, y 
adonde nadase contradice? ¡Qué ciego está el que ao 
v& tan brillante explendor, quando se le presenta á la 
vista! ¡Ay, Mariano! yo era uno de esos ciegos, los 
pérfidos Filósofos ne tenian alucinado; pero gracias 
al cielo, que se dignó de enviarme la luz por estas 
«cartas. 

Quando llegamos i tas p ruebas de la resurrecüon 

de Jesu Cbristo , entonces tne pareció, que se inflama- 

ba con ardor mas activo. Sus ademanes y expresiones me 

:persaadtéron, que estaba muy penetrado de la eviden« 

^ria y solidez de aquellas pruebas* Ya habia repetido 
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muchas vece«: jlnseosatos! £ vosotros creéis, que Ale- 
jandro conquistd la India, y que Cesar sojuzgó á Roma 
porque os lo refieren dos ó tres autores contemporáneo» 
que lo escribieron á vista de los pueblos, que fueron te»-* 
tigos deestos sucesos, porque lo han creído los siglos pos- 
teriores, y porque estas noticias han llegado sin contra- 
dicción hasta vuestros dias? 

Y vosotros mismos no creéis los hechos de la vida y 
muerte de Jesu Christo, que han sido escritos por tan^ 
tos autores coetáneos en presencia del pueblo Judío, y 
de los mismos verdugos; no creéis sus milagcos , que ates- 
tiguáron los mismos autores que los vieron, que no han 
podido negar sus enemigos, y que convirtieron tantos mi- 
llares de hombres; vosotros no creéis su resurrección, 
aunque sostenida con el unánime testimonio de todos los 
Apóstoles y discípulos que la vieron , y que aseguraron 
que le habian hablado después de resucitado, y eran 
hombres tan santos, que hicieron también milagros , co» 
que convirtieron otros innumerables Judíos; vosotros no 
creéis su ascensión pública, aunque mas de quinientas 
personas enmedio de los tormentos , y amenazadas. con. U 
muerte aseguran haberla visto^ % 

En fin vosotros no creéis lo que se vieron forzados 
á creer hombres tan incrédulos como vosotros, y Jo 
que á pesar de su repugnancia natural, se vieron obliga- 
dos á ,practicar. Vosotros después de muchos siglos que- 
réis ver mejor que los coetáneos, después de tantos año» 
queréis juzgar mejor que los que viyian entonces, y qui;. 
el auditorio sepa mas que ios testigos. Pero vosotros que 
sois tan lince$, y qup tenéis una vista tan larga, decid- 
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me, ¿coma las Iglesias christianas fueron desde luego taa 
numerosas? ¿cómo pudieron desde sus principios contar 
eo su seno tanto numero de fieles, sino habia pruebas 
que los determinasen , ni milagros que los convirtiesen? 
¡ Insensatos ! ¡ mil veces insensatos ! 

Llegamos al momento en que tu Director , encendido 
con el fuego de su^zelo, se puso de rodillas, y levantan- 
do su corazón á Jesu Christo, le protestó nuevamente su 
fe y adoración , diciéndole : Yo te adoro y reconozco por 
mi Dios ; y quando tú arrebatado con el mismo senti* 
miento también te arrodillaste y repetiste inopinadatnen. 
te: y yo también. Te confieso, amigo, que la descripción 
de esta tíer na y patética escena me excitó tan viva y en? 
jternecid a conmoción , que no fui dueño de mi, las lágri- 
mas me saltaron á los ojos , y me vi obligado á interrum* 
plr la lectura. 

Teodoro se puso en pie , y con un tono grave y pau* 
sa do me dixo : Nunca he leido este pasage sin haber repe- 
tido como el eco , esa tierna y dulcisima' palabra. Quando 
lalei la primera vez, las lágrimas me inundaron las me* 
sillas , y sentí también un poderoso impulso que me hi- 
zo pronunciar estas palabras. Mi corazón y mis labios 
después la» hati repetido muchas vece^, y me parece 
que cada vez las pronuncio con sentimiento mas intimo 
y afectuoso : hasta ahora no se las he dicho mas que á 
Dios, porque no he tenido otro testigo; pero ahora que 
lo eres tu , tú que eres Sacerdote , y que yo respeto 
como su Ministro, sfi las voy á ratificar eii tu presen^ 
cia. Se puso de rodillas delante de mí, y alzando al 
qielo las manos y los ojos, dixo: Si, Jesús adorable, 
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yo tatribien te adoro, y te reconozco por miBrósy 
por mi Redentor. Renuevo en presencia de tu . Ministro 
los votos de mí bautismo. Hago y haré publica profeston 
de christiano: dígnate de perdonar mis delitos, y de sos* 
tenerme con tu gracia. Tu, Mamno^ ruega por mí, y. 
ayúdame en mis santos deseos. 

Este movimiento de Teodoro, y la humilde y bieti 
sentida expresión con que me hizo aquel discurso, acá* 
bá ron de desatar las fuentes de mis ojos, y atiegado 
en mis lágrimas me arrojé entre sus brazos. Yo di in« 
feriores y muy expresivas gracias al Dios de bondad, 
qire por un milagro de su providencia habia enterneció- 
do coa tanta fuerza á sn corazón que yo creía muy 
altivo y tenaz. ¿Pero qué no puede k dulce eficacia 
de la divina gracia? Allí. hicimos otros fiüuchos dis» 
cursos, todos relativos á tu situación y la nuestra, y 
pude o^bservar con mucho gozo mió, que estaba pe- 
netrado del dolor mas sincero, y muy resuelto á me^ 
jorar sus antlguascostpmbr e$. La abundancia de las ideas, 
y la conmoción de los ánimos no nos permitió conti-^ 
nuar aquella noche la lectura, y la reservamos para las 
siguientes. 

En efecto ia seguimos sin interrupción, y una délas 
cesas que me causaron muy viva complacencia fué, que 
quando llegamos á las cartas en que nos refieres lo que 
te habia pasado en tu confesión y comunión, Teodoro 
no cesaba de decir con voz baxa , y con uñ verdadero 
y profundo sentimiento que salia de lo íntimo dé su 
corazón: ¡Dichoso tú! ¡feliz mil veces tu! ¡quién se 
viera cómo tú! y otras expresiones semejantes, que 
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me tnostraban quán viva era la sensibilidad de su al* 
ma, y que peosaba seriamente «o ser 4iBuio de tu fe* 
licidad« 

Qaando tu Bireütor se preparaba á darte la absdlu* 
cion 9 y te hizo aquel discurso tan tierno y christiáno, 
figarándore abrazado cou la Crúa , y pronto ¿ recibir 
la sangre del cordero con que iba i purificarte de tus 
culpas, tie pudo contener «us sozoUos , y se deshizo ou' 
un largo y abundante llanro. Quaodo tu describes et 
memorable instante , en que erando postrado á sus pies 
y cosido con la tierra ^ tu Confesor pronuncia en nombre • 
y con la autoridad de Dios las santas y divinas pala* 
bfas , exclamó con un suspiro^ que le saKó de lo íntimo 
tf el pecho : ¡ Afa 1 ¡ quándb llegará para nri dia tan 
venturoso! Lo mismo sucedió quando leímos el momen- 
to tle tu comunión; en fin a cada paso , á cada instante 
de nuestra lectura ^ Teodoro, la accimpafiaba con ex- 
presiones muy demás y ftrvo«)sas, i 
' Tampoco: pude yo dexar , amigo de enterneceraie, 
quando llegamos al pasage en que haces memoria de 
mi; pero quaodo vi que deseabas que fuese á vivir en tu. 
compañía , y cuidar de la «ducacion de tos* hijos , sobre 
todo quiándo llegué á la carta que^ me tecribes , y en la ' 
que dir^ctanáente hablas conmigo^ mi turbación fué ex- 
treina« Quise decir alguna cosa á Teodoro , con el 'fin de 
faaeürte «éoc^er mi incapacidad para^ un oficio tan de-^: 
vádo.y tan dtficil como el de dirigir almás' de jóvenes^ > 
y añadir á la necesaria instrucción el cuidado de coodu^ 
cirios á la virtud : pero Teodoro me atajó diciéndome: 
No te digo nada hasta que §cabeside leer b caru que 
Tm. IV. I 
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te escribe , y qtí^ tengas liempo de red^;KÍpowl|U- Ya hk^ 
esfuerzo para someter nij^ , la leí. toda y y después, de ba<^ 
berla acabado le dlxe :. 

¿ Puedo ya detírte Iqí que a^ pai e<?e: ?iSl > 5» mpún- 
di6. Pues bien^t amlgo^ le volví á Afcit: El ^c telo n^^ 
pudiera presenta-rme una ocasión rp^s; igf ata , 4 que mft' 
fuera mas dulce , que la.de ir á yivír y paorir con, uq pa-; 
tiente que amo, y un e^m&¡> ^que esúmo*/¿.Quá pu4¡era:, 
serme ínas jitil ,: qofe Qoiieut:rír 4» ^oj^teíaier su: nueva.tKída , y. 
santifícárme yo mtbnio y :contr ibityeado á su santidad y^ ]a> 
de su familia? ¿Qué'ipudiei^a^* serme mas agradable ,,quer 
hacerle un servicia tan imporiatite como encargarme de^ 
la crianza, de isius hijos^, y cultivar, dos^ tiernas plai^task 
pera Dios?. Pero Teod^ft, ró ^abes qu^ yo.no he he-^ 
cho sino losr estudios comunes, que no he aprendido^ 
sino lo muy preciso, para el desempeño de mii obliga- 
cioiiesi,Xo& .hijos dfi us'hombjre^ tan .distiiígutdxK comq^ 
nuestro amigo ^ que preetiP'. se- t^i^ánr.^i di^posic;^ de^ 
aspirará. los.prbtieros. empleos del £$tado^ ¿puedan fiar* 
se 4 la enseñanza, de ua hombre tanipoQO^ instrt|ido-co*-^ 
mo yo?. ! : i 

: .La r ed ucacioni' i^s. un: giaxide: ajiíte y ,uiii^ ejism^:!^ - aca.^ > 
S0^ mas^diíkili qtte'Otra¿'algíO*nav Los prlcHer^ : bombita ^ 
de todos bstieinposi se han! dedicado coa^el mayor esme«r. 
ro 4 escribir «sobce ella ^ a dar reglas,, á pi^scriblr do(;u* 
mentos.. Aua entre los mas/ ilustrados hay .p^tq^ f^í^r^i 
ees de'déseil^pemr bieoré^ cbnfianaa ;: pto4ui^ yo sijtpqn^ ^ 
goq^te la Instrucéionlesrto de méá05í,,.y'qt$e la f^Qj^íal 
es inspirarles el amor del bien ;^; y encaminarlos 4 la vir- 
tud;, sdire todo;4. la^^ictnd propia de. su .e%ta4<> , y pai?* 
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tkmfairBtastt; á aqoeltos qite por .^n. foC'ttfaa y ñSLdiffiimrr 
to nacen ^ digámoslo asi^^c^^kiacioís Á .fli«o4ar lá» otror 

* . I Y qxté puede saber de esto un pobre leclesiastico co« 
IDO yol MI vida ha sido siempre .obscura y 'retirada; jaT 
úias he ipuesto cuidado iii*fiif)ígiéa futs atencttones a objf-^ 
tos^deesrá especie^^ y xnojtá posíble^saber lo que no se ha 

aprendido ni noedítádo. ^mu^tro amigo me desea para 
gus^qnlera otra cosa en que yp conosca ^ue Je puedo ser, 
nttfy alinstíaátCn:volaré.ásery]ri^;.(pero.para aya de su$> 
hijos, para dar educación á dos.ojSoS/qu^presto^se yeráa 
en el caso dé obtener «mpleos distinguidos, este es un 
encargo muy superior á mis luces. 

'■ Yoñíerm indfgoo de taín atoa iconfiaiiza ^ ai abusara de 
Ili l^re^ifciott' que muestra en 'mi &eof,' si i>o resistiera 4 
Uúz inHaticiaí q^e me lisonjea tanto ^ y. no me perdo-:. 
niaíra á mi mismo la baxeaa de no haberle desengañado. 
T^doro me de^ó acabar sin :intertum^me ^ y quando* 
Vié ^tifr tallaba, me. dixioft ¿No denes^mas^^ a^ decjr«», 
m^í 2 y qué más quiereside respondí ya ? 2 Q^^ '^^^'^ 
que decir al que dice que no debe admitir una o^u-^ 
pación, porque ik> puede désempefiarla bienJ 

No te toca juzgarte á tí mbn^, mei^tmióié replicar 
TéodorovConfiesoqu^ esta :^ una ocupachHiJniv^Jahpt 
fiidslii i qt^eun hombre encargado de ia conducta y crian^- 
za de dos nlíids nó' tiene \xn iiüstante suyo , que todos 
s^s' liiomentos deben estar «empicados con la mas activa 
ví^laiícta ^'no' soló para estorbar los couFínups peligros 
á que se avénVura su incauta edad V^íno para que sigao «1 
incesante y alternado cursó de sus estudios , y masaun^ 

la 
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pan 00 détat que se acampa A^n con-^uien puecbi' éoff*" 
roidpÑer la ihoeMcta áé sm ccíraztones» . ' t: 

Pero no creo, Mariano ^ que la idea que tieoes éé 
lo penoso de este exercicío^ sea la razón que te esti- 
mula para no $oeptaple. Me paréele que tá harías á Dios? 
estei satcrificio, sicrejreras^ que coaélJe agradiibafi. Tm 
haces otros que no- son mas fácites '^ y sin duda no re^: 
husarias este que puede ser tan ntih^ Lo que te detie-*: 
ne es la desconfianza de ti iBÍsnio,:el temor de no po» 
der desempeñarle bien-, y la idea devna liallatte pro^ 
pío para tan alto encargo. ^' 

Yo no quiero hacerte mas que una reflexión* Sr nuea-^ 
tro amigo fuera lo que ha 3Ído, si ee lo propusiera, un. 
padre que viA^iendo en el mundo , qjuisiera^^ue los,edtica- 
ras'pata el> wutidp ^ a>nciho que fuera de otras nwn^ 
que pudieras alegar para excusarte , tendrías también^ 
la de no considerarte a^ to^ para ello : porque para la 
frivola y afectada educación del siglo es menester te^ 
ner y enseñar ciertas futilidad^ y de que tá careces;, 
pero,. Mariano,, ¿no sabes lo ^ue es menester saber patf^. 
tá enseñar á dos niños á ser christianosl 

Si no fuera mas que eso y le dixe yo ^ quisa lo acepta- 
rla sio tmbaraxo ;; porque á Dios gracias he procurado 
apretider bien foi religión^», y r espero que en esta partí? 
no seria inútil mi develo} perO'::¿ Dime ,. amigo mio^ 
me interrumpió t ¿.tienes algún motivo q<ue te detenga 
en la ciudad! {algún negocio en que ta^ presencia sea 
necesaria ? i alguna persona euyo cometrcio te. sea agrada- 
ble, y cuya falta produxera un vacio en tu corazón i 
Explícate con franquea. 
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4tip^'que. luüdebi». ingerirne; w^^xíiDgiiiicuCbnteftMf con 
«i rema nMica^ perct suficicnle para las occesnladés 
;á i^ue iBc^lie.Ci&tdci^ iiftjcltHO.tBas, ni aspiro á otrk 
ceta.! . AttHgot . m^ me^r í^lnn i^ «(itra lye prefiero i toéa» 
^a)DÍMi^<í9 k di(;Bim9.<g^i:.paM obtiMf ettaoié hay 
níogiioá ^e. me jHied» detener»' PUes' «ierido asi me toI^» 
<Yi4 i decIrA^efr; ttupoaiUe. que resistas á las lecomeoda*» 
4>las solif iiiudea é^vm padre qvit ioiplora para: ú firia^ 
Bioy frj^casiitkJiijosldaQÍclos,d0tiÍ amiatadl . ^ 

Te Moftnor y #tti|B»S que na me^ rendít todiviar & nt 
jneraticúls^lSr. qiiedMó JOiicllo tiempo nuestra disfnita. Teo» 
^of o 4iiref i«6caba sm raadtieiu J^ espuso^tÉde»: los .motit* . 
ii*M|wel^^9ldref{MrMi^(»Í^ pero ly» me 

manteDi^ constante 9 encerrá^idmitc.Siíni^pnre a etioswdf» 
«liento de ipi ifif96cif ncla^i'y viei^do que o» podjá ganar 
«ada.conmlgo ^ se qOfd^AaitgP tiempo ^speiiso y. pei»atH 
)v« ^^s^.i^ oy9f^:ul sueto ono.adeniafi dei medlbar prjofanH 
itoneote:: y«HtfHiiii<i^ M q^^^ «UiÉciaso ^ proéiurando 
^<síi0r«Q^.conitra tus persMftoiles;» < m - 

Esta reciprocar* suspeneion duró"algitnos<iiiiButot ; pe« 
Mjil fin Teodoro, levanta U íseliew. y me nuró '000 adi^ 
40011 muy ootabk; y. de cidídoi: yo^i eq sitf persona, na 
ayrotan mogestuoso. y rofpftableque me mpir6 üh» es^ 
]»ecie de V^qeracrpck Su^fisooonia se reyistió de una agra- 
dable severidad^ Me pareció que. jsus ojos refpbndecian 
con ^Bo^ifútgp fue ptinca habifi viito en. dios ;: los^ fixó 
sobf e. los quos , q^e Tcon tiinido vnoUae^a aguardaban lo 
^e iba á deci]C).y después de algima pausa ^ con voz dul* 



ce ^ pera^ritieiy ^asegiirai^fft^ tii^^lxot So ^nmoi» relisteii^ 

dar ó descubrir áos^^eevetOB d« la' pirovidmcia eon taiitd 
decoro y óa^gestad* ^Ee -^arse^ro- ^ité estas fiocaa^pa^br» 
me peiKtpár6a^iine'd9»nibritmi!y atorrdiároini^ tosatOH 
ffsé óí6 ^Müf ft»kó\^ ]A$ iszMh ^3 ftbsaat ífi^'^ué' dedf^ 
písro flnfiítbrbacioií' fitié nayinr ^imifdo^^sptieii'tfie'a&adfót 
Dlrae, Mariano, j^uiénres el ^e''CMdttx0'>it"ÍRiiesrró 
aiirigó ' á fisf ecDbffmoi^gQolén^ te; pi%paf& Wfi «inro-<^ 
tan zeloso Ilds^tof ?i^Qi3Íéá-le> ablrí6^')¿9¿¿e$(]«]^^ 

escrlbkmf 'ésia^ eantae; K{m hemiis ldilo<2 ¿f. te>{$$reQé 
^üe ya:^]ft^uliiibiera Jeidov^i^coAtiiar i&l^^^sta^^e ^ ^ 
¿Ype^Dide ^as'otáii. !»92Mfie«tito|^ ^iWúbkiPt<4c«^^ 

. • ^ x»ííó'obse^rvás quepírtá qfu^:y<í tas leyt^ey era faenes- 
lér que) viniei»én de fa jmaño de «n arofgo? ¿ qué h'áyáfi ve- 
aídó . unías deiK|)üesd«'<»tra^,-^e tn^^do^qtié ^ínpelS^s^aí tñt 
carJosid«d| i íáM h^\Aet^^^ teldafV silltíbteráií ^^e(ti«fe 
juntas, ó si hubiera sabfdtT dfeto^qoe tfálábatil Y tas 
hubiera, leído, autiqxiesi^e^tvas^ si me bubiefan llega- 
do quaiido esmbaieii mi^ÍMa? "¿^Podia 4iaber 1mlla4l<t)tte(n^ 
po pan-Jserlasj^quáñnd^ nd^te lííáia: para iitisln<>ticfléif^ 
rumpidos t^aiíeO$'?']^a ÍMWtnéntsf^f '^^e. iñe hálfoséft 
en palacio V de Aúnát ñopttédo^isalk^ y tea donde tea- 
gomas tiempo para letft» .-»'"', ') 
Oinfervíi taoíbieil líómd' lá p^d^ídei^iíi ha wadüciJ 
dorjid ci»r^3(0f>'tia lá 4écfufil-4€f'«'áta^%arfasa^ £as ])ri^ 
meras me h¡c¡éroftíré^íir,.y me paWélÓíqúe pddlj di\^-> 
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tjjtioeicott^larotrsMLXasísrgoieiiiesi^^^ cu- 

cjosicbd <de sabn^loóaia'pMltii^^ttd Director dc^ení^ 

peftuiJbií atte#la^oaM4L-4e rti>oKar*«oti'«vKi¡etK:ki i^er*^ 

€b4«»£quec^90i'teaisnpor. rkife(fiási ¿'Y'^éd ieá e4> ^M 

ha juntada Jtp4a8b -«seas' c^uft5tiu)eia& I |Qu4án tía «dado 

el. seriar estas comüuiaciotie^! Goiisiciera todo lo slogu^ 

lar.jr. eitntay-ctínario qiie-^hajíi'étifkk siiDuitánea coriver'^ 

$mm\de\U€tim^xmt\9m^y 't0nmii4(!if k M«ader, y^ ditne 

{q^uaáá: jp!J^<|er>ek tt)i|tor de eiiid^ ' 

^.>-s Yd • le?T<|poiidlV q^i^^'Váibítmetlte era Dios : y éí 

volviéndose á revestir de mucho, digtiidád, como si le 

J09amai^.«]iia solsreiiátti^aí)j1ii«{|iitK:miiy'ine '¥ot^ió 'á de-^ 

circ: iPiic«)Qhpett^ es^ atioBGP^Dfoss^^c^Jh^'^ctKiclO' uivá 

hijeada: de^cx»iQÍfiseración>sobw MbonM y fulepe^ qitó té 

sosteeg«s ¿ naesito' amiga ^ y <le: ayudes i cuida/ tffe 

m:fán9í/^jy^és\a.tdti^cnclúttdíp^i^ ^ ri^i 

t > :: ^Il!Í|i¿l|sacisteTde< f»f }flliiii«r:inniidez«',v E^c (^ue bá (ioh^ 
dttdda:aMiit)écia3Íeiitoe> taw]exefaffos,]s¿birái dirigirte eá 
la'vmracipnrá fpxéM destina^ Y«i pot^^ibi ' d#sgf átía^ eti-^ 
tiendo poco: sus arcanoS'^. perqué^ nimcá ^he^i^ds^ sus 
oasásnesyy^ desde 4uego'»« ratvi^^é? i«rf|^d «k iia^ 
blpeu^cil8¿^^«[ piúre¿g»r||ue^ nf tcddfiittzá^'^ifá^ ]ke^ 
suntuosa , si te fiaras en tus propias fuefMSysi %r¿po^ 
yara&isobrexús riademos^a^dq^i^idosr; '^^b qiie' si c 
fias en^Dios;^ ^¡mJoi^mpr«bdf»;shi«^pér seguir lár^KdK 
qittieaejniiie«#»^|yilí»TkN(M^^ "cotí áá'^g>&b}a| 

ensefUrásiá tttS'tMjJíiTpr^'^^^.í^riwranos -]^^^ ^el^uí 
^be ser christianO'^ \q .ssibr 'todo^^ ó «abe ; todo io ^a8 
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. TecMlora ine djflto esto con tal ele? aekm -y lal ;^yre 
4lc. superioridad 9 i^ue y <i estaba rcooifuBdido , !y no sa-^ 
i>i^ .quá-f^itpo^erie. AIS^ 4espiita; de íügaáti Mfledlov 
Je diJie : Te vi^l^^ 4 ttpoiii que ^naila; de^eo' mas-qo» 
servir i Dios, y s^ éul á los. hombres ^'.que la compsi 
üía de nuestro a^iigo y el <:uldado dei su £inülia^ me 
serian^ snuy agradables^iy que.si.el BO\^é:. propusiei^ilá 
edutac^oo 'de : sUs hájos,, pwrir lo.q^ie mer recopocco'áoeá-» 
paz, no htibiera;t»]pdMlo..eii.afie|»tar su propotjck^ 
al iastante hubiera. vola4o: k ^compaoáüle ;y ser^rii^ «oa 
inipersona^y fikiííult'ádes» / ; . ! - 

. J^k^vik^ MSi^ké tonque jDO.te rhabia didiQi, y ^er^ué 
]ba nvM!^^: iie«sipab:^e(^d¿ieo (aalif dr) esia^fopmlc^ :ca» 
fHtalíj^p ei^-tiij^Q jtufBuléo ea^Cftsi .iiliposible.viyir'tcoústf^ 
pi vivir £0fiL Dios. OUtgado eti todos meimentes á . ce«f 
remonias de pM^GüHesoo ^y amí^ades, iacernuiipldo ca? 
4a^sj(ant^;|por::oQtoi09frJfnpdníiinoB , y ipor 4:oiisigíiiente 
fqr^o ;á: pl^d^. runcha tiempo >en:ÍfioÍecaa inótilel^ 
hace; 4¡a^i^He i deseo ylboacoAii^ retiro^ enqite pueda 
f:ons^i^r á Dios el úhimo^ lercio de mi vida. Mira pues 
qMnii^ l^«^TK« te^igp pam pmferjr la casa de i^aamigo^ 
4lie. Ma{4Ase».VJSlr':íc<m It^podestía y te]ig^4ue»yó 

. Pei^o Jla idea deuaa edtidacion» tan alta ¿>mi£0}o% 
y yo f$t9y; t«n le|o$ 4e poder lakaozaria^ que ao:debes 
h^ll^r ;egtr/i^ mi ^^e^|tKk ^o ^Mnite dfxamala coosuln 
tjyr qflq IQíWiíJnp ítiioi^idiasí^ » i^ire^OPdiwi ReflÉ»^ 
qalp ^i qdiieresv^ lOie tieSpondiÓ ^y. ^iiamo* mas kii re^ 
fle»íooe»v mas reráa que e^tsi^c» U voluntad del cielo; 
Su mano anda entre nosotros. Observa tfimbien cmM 
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te preparaba con -esta desbos de retira para el instante 
en que debía escribirte nuestro amigo. Reflexíonato pues; 
pero no olvides que es Dios el que te tiama. 

Al otro ({ia por la mañana fui á consultar á mi 'Cotb- 
fesor 9 sugeto distinguido por su ciencia y virtud > y lé 
propuse las circunstancias en que. me hailab;}. Su respues- 
ta fué: Vamos á decir misa, pidamos uno y otro á Dioü 
.que nos alumbre con su luz divina , y después^ conferire- 
mos. £n efecto después de haberla dicho nos volvimos á 
•juntar , y ve aquí lo que me dixo: He pedido al Señor 
encarecidamente , que nos inspire una resolución que sea 
de su gloria. Fie pensado con la mas seria atención lo 
^ue me habéis expuesto, y después de muchas reflexiones 
no Teo nada que os deba estorbar el admitir el encargo 
que se os propone , y veo muchas razones poderosas 
que os deben determinar. 

Aquí no tenéis ninguna obligación que os fixe, ningún 
fDMtvo particular que pueda deteneros. Deseabais ya se- 
apararos del ruido y embarazos de esta numerosa pobla* 
cion. Estabais en ánimo de buscar un retiro en que ser^ 
vir á Dios sin distracción. En esta circunstancia os llamaí 
^ quién? un pariente » un amigo , un hombre que ha ví« 
tvidoen el desorden y que Dios ha convertido , y que ya 
desea acogerá ^1 sagrado del^ virtud^y alasilo de la pe- 
nitencia. ¿Y paira qué os llama? Para acompañarle y 
sostenerle; oficio de caridad , oficio dulce, que al mis- 
mo tiempo alimentará también vuestra propia devoción, 
^ Qué *mas quiere deivos? qué te ayudéis á poner en or- 
den su famUia. Es dtficil q^e lo pueda ^bacer por ú solo* 
Vos debéis pues este servicio L su confianza. 
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Es verdad ^ue tambiea desea c]ue os encarguéis de 
la educación de sus hijos , y que os juzgáis poco idóneo 
para este encargo ; pero vos misn o me habéis dicho, 
que este padre que o^ llama , está recbncemente con- 
vertido. Debéis pues suponer , que lo que desea es dar 
á sus hijos una educación christiana. En este caso ¿por 
qué no podréis darla? jY por qu¿ no esperáis que 
Dios os ayudará ? Seria nimia timidez, y desconfianza 
excesiva creer que no podréis enseñar a dos niños la 
Religión, el temor de Dios^ el amor déla virtud, y 
los exercicios y prácticas que pueden formar un chris- 
tiano religioso y timorato. 

Si su padre quiere darles otros conocimientos pro- 
pios dé caballeros , y debidos á la educación general 
de las personas de su clase, que los proporcionan á 
empleos de su gerarquia,ya sabe que vos no los te«> 
neis, y pues es rico, hará venir otros Maestros que se los 
enseñen. Entre tanto vuestra ocupación será no apartaros 
de ellos , estar siempre á la vista , y embarazar que se 
les diga 6 enseñe nada- que pueda viciarlos , corroBi'* 
per su inocencia 6 debilitar los principios que les pro« 
curéis inculcar. Así vuelvo á deciros , que no veo nada 
que os pueda impedir el aceptar esta propuesta; y que 
por el contrario veo, que con ella podéis lograAr vues* 
tros deseos de retiro, la satisfacción de un amigo, su 
perseverancia en la virtud, el arreglo de una familia, y 
la educación christiana de dos niños. 

A medida que este sabio y prudente ^aroo me iba 
desenvolviendo sus razones , una cortina se descorría de- 
lante de mis ojos, y la luz me iba penetrando por eUos 
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bástalo iiigs fMrof^ndo de mi eorazpn. Al instante todas 
mis dudas se desaparecieron , todas mis nieblas se di- 
sí pároa, y yo me sentí determinado á venir á buscar* 
te. Aquel dictamen me pareció luminoso y seguro. Mi 
4oimo perturbado se^soiegó^y ya no pensé mas que 
en los medios de responderte, y poner mi viagecn exe- 
cucioo« 

Volví la misma noche á la hora acostumbrada á ver á 
Teodoro. Desde que roe vio me dixo : Y bien , Mariano, 
¿i qué te has decidido? A seguir, respondí yo, la ve* 
reda que el cielo me; presenta, á partir y entregarme á la 
conducta de la providencia. Teodoro me abrazó con mu- 
chas señales de satisfacción , y me añadió; Mira como yo 
te lo habia vaticinado. No era posible que resistieras á la 
inspiración. Todo esto viene ordenado por una mano su- 
perior que nos ha mirado á todos con bondad. Dichoso 
tá que vasa ser la felicidad, y á contribuir á la salva- 
don de una familia, que Dios quiere conducir al cielo 
por tí y contigo. Pídele que también me dirija y me- 
saque de estas ineertidumbres y congojas en que fluctúo. 
I Y quindo piensas ir? 

, Yo puedo partir muy p^resto , respondí , si esto te 
parece convenient&r. Ningún negocio me ocppa , y mi 
equipfigf no es grande. Xid úomco que pudieraj embara^ 
«arme son mis libros ; pero los dexaré eo casa de un 
amigo con encargo de remitíriiielos después, Y como si 
la providencia lo arreglara* tqdo ^ ayer he sabido que el 
nfts ínümo de mis amigos está destinado para ir á la 
América con una importante comisión , y que debe par» 
tir de aquí á tres dias. Debe pasar por el lugar en que 
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reside nuestro amigo , y no dudo que me lie^e en sü 
coche. jTe parece que me aprovecha i- estar ocasioa? 
Sí ^ me respondió Teodoro f y yo la miro como diápo* 
sicipn del cielo. Nuestro amigo te espera con impacien* 
cia, y de este modo le darás también el placer de ía 
sorpresa.. - 

Le volví á decir: ;Pero tu, Teodoro, qué es lo que 
piensas hacer ? En las disposiciones que te veo, me pa« 
rece que no estás lejos de tomar un buen partido. ¿Quál 
es pues tu. resolución ?i¿ Que sé yo ? me respondió. Los 
impiilso#os.ma$ vivos de mi corazón scm volar á efse con- 
veatoen que ha estado mi amigo , y arrojarme todo en* 
tero entre los brazos de aquel Santo Director ; pero has« 
la ahora he sido esclavo de mi empleo^ y no he tenido li- 
benad. Por ptjra parce ya habrás observado que nuestro 
amigo en todas sus cartas no dice el nombre del con* 
vento ni el de su Director ; y como me impuso la ley 
de no escribir le. hasta que me avísase, no se lo be podida 
preguntar. ' • • 

jQuáodose acaba tu quartél, le pregunté? Y me 
respondió: de aquí á ocho dias. Pues siendo Usi, le volví 
á dectc , me "ocurre una idea par^a componerlo todoi Yo 
esperaré á| que tu servidumbre se acabe , y entonces po^' 
dr^mos ir juaieós. Con esto darás á nuestro Umigo et gust^- 
de que te vea; al misiÉo tiempo te informarás de lo que 
deseas saber , y desde allí podrás ir al convento. No, me 
respondió Teodoro. Yo no quiero ver á «nadie ¿nfe$ |de' 
haberme éessmbanazadd de'la iini<ia inquietud que ootf^- 
pa ahora todos tos instantes de mi víJa. 

Me. parece que es mejor esta otra idea. Tá partirás 
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de aqai á' tfé$ ^iak, y cótv esio> tíktM(y mt^onénérk- 
mas presto el consueto qW ¿sp^HáV^tá^ Ife^ tctotaíáicorf 
eiítebsion todo ioq\ie''ba pasado efttté'tiosoti'es. Yo no 
pudiera hacerlo sino don MudhÓ'tr ahajó ^ :y' nunca tan 
b%m*Tu te pedirás que áifa ^péf^éi^-Mbraéino We' escTi^ 
bá d flémBre dd coñvedtó^^y^^/desá^ Dire^lbí^^^y ^üd 
ite temitiá unft (farra dh recofliefn'd^cidh t>áVfa? 'ék* ^ Vé Me^ 
detendré muy pocp 'después qñ^ éótttki^s^ml servidumbre, 
f aprovecharé ios prim^Vo^ tnomenifo^^^^tui tib^rtad 
f9L4a ir á buscarle. Despúis <te habt^r euttijplklb ^eM ^Slf 
prlffiet^ y ttiás Qírglébtb 'deber',- iré''iarVi^k^;^i0^tbiilla(y4 
jtmtos , y |>a«a^é en vbéstira co^^Üia algifnn tiampa c'oh 
mas sosiego. ¿No te parece bien esfe pORsatiñetito*? Mujf 
tílin; ^^^dixe: y yo voy á - ejretótíítfrlo por migar- 
te: ea' efeéiré sáPH dé ^liV Mf i^ní^'Fgo &od AifiCoiÜQím^ 
ofi^eció üh i^étito en sticbéhe-, dispu^ Udá^ niik/césaf 
para el viage, me despedí por lá élrma vbz'de Teoápro^ 
DOS j^ttsilíios en úiaFc^á ;: 3r 'hétné'áqlá'^fMira^'siei^ 
cimrigo. ^ ' ' ^ ■'.-'jv'i í3i v7 .i,c\,rnn^y ^ o: . j 

lita ^ifué fá retadoü' ée^'Wáímt: Di^iW^V aaMgt» 
nrfo, jcoh qué pÍadet,'cc^nr'^qG^'mtere$ .ésfl^^ 
dftcuráo i ea^qúe totíti \es 'fólícídüd para '«itl jpero qué 
puede 'Ser^^ocmipBiiaUi- cofn'^eh gb¿6 éé iklkii q<3e pios 
se ha dignado también de iluminareé? ¿Que la ínlsma 
luz céin ^ue me áVunBbró' len Mas espesas tinieblas de mi 
ceguedad , pot medio dé mí Ángel tutetar , sthi exten»- 
*ao á'1ás tfiyáíi? I Que te haya hethú ctottocer hi ver-* 
dad, yl<y qué auments mucho mi sátisfadctoa ^ que se 
haya servido dt mí' pari instrumento de tinto bien ? 
¡Teodoro 9 una felicidad tan grande no puede caber 
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en mi corpa<m!oYo. Je. 4oy , gracias , y, ^ {a& daré tod^^ 
ipi v|da de^jo jpaf/intiiqo de^^i alma. _ > 

. Haces muy bien- eo dirigirte ea derechura ai conven- 
to, y no tqálogr^r un ipstante para tao sal^udable op^ra*- 
cicin. jPerOí ,<iué fieUcjftsft mmeitto será el mío,, iquan- 
dote v^acd^^vn^flt^^.j^qu^n^q.iiíeaiéQdoteen misbra^pi^ 
pueda detírme.^: ve; aquí mi apaigo, que ya. io es de Dios;; 
pi Teodoro , que ya i^stá reconciliado con la bondad d'ir 
vina 9 y qif e <H>ixfio efi^y^eráva^p de misericordia., que 
i§tÍL aeryvirfcoqmigp, y .de qi^ien ni aun lam^^ei^te me 
podrár!ya^separV/, p^es nMjuiitareíiio^.fn elf^iflaá ben*^ 
decir eterhaniente á e^ Dios^ Questso Padre, á quien de« 
liemos tantas misericordias ! 

• Coneataiencpo^trairasja carta que te incjuyo para .mf . 
itinto Conle^r» E^ ^obreescrítp te hari copocer sm nombfe . 
y el del QonvdOtO'iAndaí, amigo, y verás que no te he 
^jt&gerado nada. Es un Ángel en la tierra. En aquella 
sama casa^hf^»é^^ otros mnchpf que te qoover^o a| res-, 
peto y veneración. Tú te asombrarás como yo, porque m 
tteMS^ iden. die .tama virtud, psos santos solitaTiof se es- 
conden á los 9Jos del mundo, que no los quiere ver, y so«. 
)o viven para. D|qs» También ^encoiitrarás a|li á < Simoo^, 
y a propósito dp «í<e V voyi > re¿erif,iw.>nueyo.benefic¡a 
de la bopdad divisa. .. - ; . , ,, , :,j^, ^ : 

Al misino tiempo que te^ estaba escribiendo esta car* 
ta, recibo una de mí santo Director, y nie dice en elU 
que yn pensaba. en despedir á Simón para que volviera 
á servirme $ ROtque babia aqibado sus ezercicips , y re« 
tibide los divinos sacramentos, con edificación y fervor; 
pero que este habla ido á decirle que I>ios le ,inspiraba^ 
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se tjuedáse para sfempre en aquélla casa con título de 
sirviente para servir á la comunidad. Que alabando 
sus designios y deseos de consa^^rar sú vida al Señor^ 
le habla representado , que en asuntos tan importan* 
tes era menester ir despacio, y proceder* con madurex 
para asegurarse de la vocadon , y no fiarse en un fer- 
vor pasagero, que podia nacer de- sus circunstancias 

actuales*' ■''" 

Que le Babia acoesejadtf se tomai» tiempo» para pro- 
barse a si mismo : que empezase por volver á mi casa 
^ara darme cuenta de rodo , y consultarme esta resolu- 
ción ; porque no era regular ni justo , que la tomase sla 
mi permiso y aproba<rion. Que ú yo lateoia ábien, y 
si de aquí á tres meses él se mantenía en el mismo pro- 
pósito, entonces podia volver , y que mi Director se 
empeñarla en que el Superior y la comunidad le rect^ 
bíesen ; porque entonces su constancia haría ver a todos, 
que aquella era una inspiración del cielo*, y no el novif- 
miento de un fervor transitorio^ - m . 

Qué Simón habla manifestado etí su semblaste , nv^ 
no le agradaba esta respuesta , que bábia insistido dicién*^ 
dolé, que no dudaba que *yo aprobarla 'étt'lnesolucioii, 
que su servició no me era indispensable | pites*: -ysf tenía 
otros muchos criados que podian supUrlo, y ^qucí quando 
lo fuera , estaba persuadido que yo sabria hacer el sacri- 
"Bcto por dexarle en libertad de hacer penitencia desús 
lüuchor pecados. Que é\ le aseguraba de nuevo, que su 
deseo: no era ti n fervor del iñomento , pues e$ta idea le 
seguia desde que habia entrado en los claustros , y visto 
la vida santa de aq^uelta comunidad ^ y que ^en^ fin 1» 
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volvió á rogar coa mucha instancia le apoyase en esta 
pretensión* 

Que mi Director lev olvió á decir, que le parecia i»» 
dispensable darme cuenta de su resolución antes de empe? 
üarse á nada; pQrque este^ra un deber de obligación y 
gratitud. Que si Dios era verdaderamente el que le llama* 
ba, de aquí a. tres moses tendría la misma intención^ 
y mas facilidad de conseguir su deseo. Que tres. meses sf 
pasaban presto ^ y que oer «^ menesif^r ceder á- motivos tan 
prudentes* - , 

Que á pesar de tan justas instancias^ Simotv no había 

.quedado ni satisfecho de elias, ni contento de tanta dila* 

*f{ÍQn. Que despuels ¿abia ido á J;i^lar ,con el Superior^ y 

•repetirle las' mismas suplicas^ y qqe é$t^ le. respondió del 

mismo modo que mi Director ; pero que Simón no se ha 

sosegado con esto , y que ha sabido interesar de tal ma« 

neíBai ¿ail^uotOü de aqgellos virtuosos padces, que el Su« 

«peunr'^'^fltuf jraegps le ha mandadp darme cuenta de 

todo para informarme, y pedirme mi permiso. Mi Di^ 

j'ectqr «^ me; añade ^. que U comunidad no quiere hacer na«> 

.■:<la sifto c.oi> mi gusto y.: improbación , que desea saber sí 

íterigo: alg»uí.m«|iv9!, fiara .jlesapp ol^ar laj; intenciones ; de 

.«impn^, y me ^s^gsra; que np pasará á nada sin, saber 

c^ue,.spn,íde ini-agrado.. .» ^ » 

.r ¿Qué dices , Teodoro? ¿qué dices de este nuevo, b^ 

.-mficiOide Impiedad divina? No puedes habec olvjdaclt 

;el aH^ >l^ ;^mo^ . hecho ;de. ^3 talentos f los abqr 

'Jhinable^^efnpleos quf bemps dado á isu destreza y agir 

iidad. Yo h^^bi^ra debido ocuparme toda mi vida en di^ 

itigtr ¿la 3ftrtud á un hombre de quien abusé tanto, p»* 
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ra bacerle instrum^to de mi perdición y de la suya; 
pero Dios me quita este cargo , inspirándole una reso- 
lución decidida , en que solo me dexa la envidia de no 
imitarle en su penitencia , quando contribuí tanto á la 
necesidad que tiene de hacerla. 

Voy á escribir al Padre , y signifícafle quánto me 
edifica y complace el buen deseo de Simón. Que no so-r 
lo le apruebo y consiento con toda mi alma , sino que 1# 
único que me aflige , es no estar allí para darle mil abra^ 
205 , y pedirle perdón de las culpan que le he hech» 
cometer. Que me encomiende á ese Dios que va á ser- 
vir 9 y que nos trata á todos con una bondad tan in- 
mensa como poco merecida* Tú le verás , Teodoro^ Pro- 
cura sostenerle en sus sat^tos deseos , y hacerle cono«> 
cer que ahora es quando merece toda nuestra amistad y 
^stlmacion^ 

Anda pues , querido Teodoro ; anda , y que el Pa- 
dre de las luces , de quien desciende todo bien , te con» 
duzca sobre las alas de su protección á ese santuario 
de virtudes , á ese asilo de la Religión ^ en que se adora 
su 9anto nombre » y se vive de su amor. Abre tu cora- 
2on sin reserva á ese Ministro suyo , que ha destinadc^ 
para instrumento de tantas resurrecciones, y que la tu*^ 
ya no sea la última. ; Ah, si el golpe de Iuzl que nosi 
alumbra , llegara también al infeliz Eduardo ! Esta es 
la espina que todavía atormenta mi corazón ; pero yo es-» 
pero mucho en su misericordia. El que supo enternecer el 
mármol de mi pecho ^ el que- á pesar de mis mucha» 
iniquidades se dignó de echar una ojeada favorable so* 
bre mi, no se olvidará del que no puede ser tan iní* 

Tm.lV. L 
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güo como yo. ¡Dichoso Eduardo, si el cielo le ilumi- 
na en. un momento , en que todavia le puede presenc- 
iar una floreciente juventud , y con ella sacrificios mas 
meritorios!; ¡Dichoso tú, que te vas i ofrecer en tus 
frescos y aua ftoridos anos , y puedes, presentarle un 
inciensa mas^ puro y agradable, y eirpiacíones mas 
dignas:, de su; culto!: ¡Desdichado, de mí:, que no le 
pucrda preseotac mas. que una; vida mas, larga-, consu- 
mada en* ds^litos^ satisfacciones, estériles y y ofrendas 
casi; necesarias !! 

Anda ,. amiga mio,^. que los Angeles; te acompañen, 
y te lleven á ver á los. hombres* que en la^ tierra les son 
roas^ parecidos., Tu: verás lo que nunca, has visto , oirás 
lo. que nunca has. oido... Anda , y^ reconciliáte con nues- 
tro Dios., coa ese Dios, que te conduce allí: para perdo- 
narte tuSv pecados,, para, unirse- contigo en lazo indiso- 
luble ,^ y asociarte al numera de los felices», Teodoro , tú 
vas ¿abrírtelas, puertas de la eternidad , y prepararte 
en ella> una mansión- eterna y bíejia venturada.. 

No te apresures- pues ,,. ni señales término á los dias 
de tu retiro.. Entrégate á la conducta, del pastor que 
vas á. buscar*. Déxale arreglar el tiempo , el modo, y 
todo lo demás. Haz como yo^ que me puse en sus ma- 
nos, y, me he hallado bíen..Els verdad que tú no nece- 
sitas de tanto ; á mí fué menester persuadirme las ver- 
dades de la Religión , y ensenarme hasta los elementos 
Tú , á Dios gracias , ya vas penetrado de lo que á mí 
me costó tanto aprender; lo único que te queda que 
hacer, es confesar tus errores , y pedir el perdón. 

Que ese Dios que murió por nosotros , te lo conceda. 
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que su espiritu divino te aplique sus merecimientos , y 
que purificándote coa su sangrente 4iaga objeto digtT> 
de su vista; peroquandoliayas concluido tus santos exer* 
ciclos , quaado liayas cumplido t;on todo lo que exige tan 
importante acción 9 vuela a mis brazos, para que yo es* 
treche con ellos contra mi corazón ;á Teodoro ya amigo 
de Dios , á Teodoro que va á unirse conmigo con los 
vínculos de uua nueva y mas sóKda amistad , para que 
le adoremos y sirvamos hasta el venturoso dia en que 
también unidos le gocemq|s« Jí Dios , amigo mío» 
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r 

Mariano d Antonio^ 

t _ 

l^uerído Antonio r fQue agradable sorpresa me tia 
causado tu ne esperada carta f Después de cinco anos 
de ausencia:^ después de una separación- tan larga , y 
quando ^ménos. esperaba tus noticias ^ me baHo con b 
tuya , en que me avisas tu feliz arribo , y me añades 
la satisfacción de saber que has desempeñado tus en- 
cargos, á gusto del Gobierno» Esto no lo dudaba yo^ 
porque el que con temor de Dios no aparta, los ojos de 
su divina ley y acierta en todo^ 

Pero no siempre se obtiene en la tierra k aproba^- 
cion y el fruto de las buenas intenciones , y miro co- 
mo nuevo benefício del cielo que las tuyas hayan logra- 
do la aceptación y los premios que me dices. Como quie« 
ra, ya has pagado tu tributo ala patria, y es tiempo 
de que pienses en pasar con tranquilidad tus últimos dias« 
Esto se entiende , si te dexan ; pues sabes , que si el 
Gobierno necesita tus servicios , esta es la primera deu- 
da de un buen ciudadano. 

Mucha satisfacción hubiera sido para mi , que el na- 
vio que te conduxo , hubiese arribado ai mismo puerto de 
que saliste , pues entonces te hubiera visto y abrazado al 
paso , y nos hubiéramos instruido mutuamente en los 
sucesos que han ocurrido durante tu ausencia. Te agra- 
dezco la relación que me haces ; pero ^ amigo , hay 
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iDucfia diferencia entre contar ó escribir las cosas. Una 
carta es un testigo frío, que refiere sin interés ^ que des- ' 
cribe sin fisonomía , y el discurso con el gesto del sem- 
blante , y las inflexiones de la vo2 aninra quanto dice. 

Este es el inconveniente en que voy á caer. Tu quie- 
res que yo te refier» mr historia \ que te cuente lo que 
hay de nuevo en esta casa , que te diga cómo me va en 
efla y si he logrado educas bien los dos niños, según me 
to propuse-, sr estos han aprovechado ,^ si su padre ha 
podido exécuta.r ~l0s grandiss proyectos dé beneficencia 
en que* quería ocuparse, sr, como dices , ha logrado trans- 
formar esté lugar , que te pareció- taHü abominable , mí- 
sero y asqueroso en un pueblo sanó y agradable , en fio, 
quieres que te- refiera por menor todo lo que se ha ade- ' 
lantaáo eri esíé tiempo; ' ^ ' : . . . • • , 

• ^ * • 

Esta iftlJaíctbiT , aniigo-^ tió es tan fáifil'de hacer ,' co- 
úio quizá telo imaginas^ porque en éstos ciuco años se 
ha hecho tanto, jrnos han pasado tajes cosas , que no 
es posible comprehenderlas todas en una desQjdp<^ion. Las 
novedades y mejot'as que mi amigo ha hecho y hace to- 
^ dos los dias etr esté tugar, son- tan rápidas cdmo pro- 
digiosas. Si hubieras pasado por aquí , hubieras tenido 
110 dta delicioso con ta sorpresa del asdmbro , y con la 
tísfa de tan feliz é inopt(>ado espectáculo , porque la 
Kiutacionde la eseeiiá és^(H>(iíptetá , laque desaste ruina, 
asco y miseria; lo hubieras visto convertido en hermo- 
V tura , limpieza y abundancia y felicidad. 

En pocos dias te hCtbí^á^ entecado mas de' lo qae 
yo' puedo decirte; Aunque ffe^ dlgamü^d-^ es imposible 
^e lo di^a iodo 5 pera píuéí^ Dibs áo ^ha.., querida darr 
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me este gusto \ y tú exiges de mi amistad e^te tributo, 
voy á obedecerte. Procurare darte una idea de lo que 
Se ha hecho en estos cioco años, y del estado en que 
se halla hoy esta población. ¡Qué diferencia y amigo, 
de oirlo á verlo ! pero tu imaginación suplirá ala de^ 
bilidad ^del pincel ^ y tu .amistad preconocerá el esfuer-» 
20 que hago j>or iservirte. 

Hia misma noche que te ^separaste de nosotros para 
continuar ^tu Tiage^ me ^explique con mi amigo, y le di-« 
xe: Ya me tienes aquí , me bastó saberi]ue lo deseabas, 
y estoy dispuesto á obedecer 4]uanto ^e «ordenes : pero 
como entre las ideas que me ¿as descubierto , inclu'* 
y.es la dp encargarme la educación de tus hijos , debo 
repetirte lo que dixe a Teodoro : No me hallo capaz 
de tan alta confianza ^ no soy idóneo ;para educar dos 
niños. ^ que por ^u ifortuna y nacimiento ^rán deM*na«* 
dos á los «mpleos mas «elevados , y me parece que debo 
desengañarte^ porque valgun dia lo conocerás, quando 
ya será tar^e. — 

Nq creas •que tni intención es bqir del trabajo, y 
manos que afette esta moderación por hacerme rogar; 
tan despreciable conducta es muy ^ena de mi carác« 
ter franco. Y para qoe veas la dnceridad con que te ha-« 
blo , desde luego te digo ,. -quejiay muchas cosa^ que 
les puedo enseñar» Primerameate la Religión. que ha s|* 
do siempre mi primer estudio ; tengo también alguna 
instrucción en las Matemáticas , en la Tísica , y. en al-« 
gonas otr^ts ctencUs étjles y sólidas. 

No solo les enseñaré todo esU)^ coQt* gQsto 5 sino 
que me encaf garé de velar sobre ellos ^. y dirigir m 
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conducía con la mas cuidadosa aplicación; pero si se 
trata de formarles el gusto , y de darles esvhs gra«« 
cia> citeriores , y modales cortesanoji , que tanto se 
estiman en el mundo ^ te declaro que soy lüátiV^ que 
no sé nada y y que no soy á propósitOa. Sabe pues, 
que estoy pronto á- todo laque pueda serte útil , pe- 
ro que no debes fiarte- tanta en mi fgnorancia ; y te 
suplico que busques; otros, medios- que: te aseguren el 
acierto^ 

Yo estima mucho>. me- respondid-^ ^tu tímida^ fran- 
queza 9 y- respeto mas tu. mod^esta: desconfianza* ; pero 
it responderé; coma TéodiD^o: Si yo^ quisiera dar á 
mis hijos la. brillante? y- coi^rompida. educación del m un* 
do 9 buscarla^ um preceptor de: otras calidades qué* las 
tuyas. Mi ánima es darles- un» educacibii ilustrada , pe- 
ro christiana.. Nó excusaré- ensefitkrles lo que contribu- 
ya á sostener' su nacimiento- con decoro ^ pero '«o quie<* 
ro que aprendan nada que: loldesvierd&esta. primera, 
vocación «. 

Por otra parte , Mariano ,, viendo los embarazos eir 
que estás 9 y las dificultades que te abultas, me figu- 
ro que te forjas fantasmas , y que tu imagitiácion te 
representa ,. que una- educación- es; un monstruo borri« 
ble. Quizá mi tranquilidad: nace de mi ignorancia ; pero 
yo he puesta en este papel las ideas, que me han ocurrido^* 
y los deseo&qne tenga sobre: la de mis hijos. Siirvete de 
leerlo , y refiéxibna1o> despacio.. Mira 9, ya me vea en 
la necesidad de hacer isná/ ausencia de tres df as.. Me 
es indispensable partir mañana muy temprano á uno de 
mis lugares. Como no te .esperaba , he escrito á muchos 
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con quieoas tengo que tratar negocios graves de que ya 
te hablare ; me estarán esperando , y les hiciera mu^ 
cho perjuicio , si yo no fuera. 

Es menester pues que me perdones. Siento dexarte 
taa presto , auaque espero volver luego , y que no voI« 
veremos ya á separarnos. Me parece también que esta 
breve ausencia puede ser útil , para que te quedes so- 
lo con mis hijos ; así se acostumbrarán á mirarte como 
el padre , el ayo y el amigo de quien dependen. Rué- 
gpte pues que reflexiones sobre lo que expongo. Á mi 
vuelta volveremos á hablar , y Dios ayudará nuestra 
intención. Mi amigo me dio un papel ^ partió al otro 
dia,.y yo desde que me vi solo, lei su escrito , que 
^ecia asi: ^ 

Sj yo fuera , Mariano 9 arbitro del destino de mis 
hijos 9 si mis actuales desengaños debieran arreglar su» 
vocaciQQes 9 y si no debiera dexarlos en libertad para 
que cgda uno la. escoja por sí mismo , y según el cielo 
se la inspire , mi deseo seria que no escogieran otra que 
b actual que tenemos » y á la que por xxA desgracia me 
he reducido tan tarde. Quisiera que se educaran aquf^ 
para vivir aquí siempre , . y que nunca salieran de es- 
te, «olitario y padifíco retiro, en que conservarían mejor 
%xl inocencia. 

En efecto , amigo , si lo consideramos con la luz 
de la verdad y no siendo la .tierra mas que un estado 
de prueba , no siendo, nosotros tnas que pasageros , que 
camit^amos , á la patria 9 y no concediéndose el tiempo 
de la vida transitoria sino para merecer la eternidad, so- 
lo se puede llamar dichoso el que la pasa lejos de loa 
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riesgos' qué presenta el aHmdo , en doncfe á la corrupcioa 
de la flaqueza pnxpiase aaadéo t$pto8 alfciemes coa las 
máximas falsas , y malos exemptos. 

Por éso yo no conozco ea la tierra mayor dicha ni 
mas aprectable gracia , que la de pasar toda la vida 
desde la edad primera en el retiro de luait casa 9 ó -en el 
seno de una comunidad que se consagra toda á la virtud^ 
¡Qué ventaja es haber, pasado los dias borrascosos de la 
juventud con la sujeción de una severa disciplina, con 
la luz de continuas exhorUcipnes ^ y con el esdmulo de 
los buenos exemplos! La mas débil virt\id puede soste- 
nei'se con tantas barreras que ^e la ponen para que no 
caiga. Este tiempo que tanto pesa , esta ociosidad que es 
tan peligrosa , y que abre la. puertit á codos los vicios^ 
no tiene allí lugar , ni puede producii; sus estragos^ por-* 
que todas las horas se ocupan con arreglados y . religiosos- 
exercicios. 

Así se pasa la vida sin sentir , y quando con la edad 
se calman las pasiones, se reconoc^q con gratitud todos los 
bienes que se consiguen» ¡ Qué jEeljcida4 la, de haber^ li* 
Jf^^ bVado de tantos peligros, ^ y verse en el puerto desde don* 
de se registran tantos naufragios! ¡Qué consuelo el de 
verse cercado de auxilios contra nuevos temores! ¡Qué 
fortuna encontrarse cerca de la muerte acpstu^mbrado á la 
virtud! ¡Ah, Mariano! los que el cielo ha distinguido 
con este privilegio , deben dar muchas gracias á Dios. 
Estos son los felices verdaderos , porque han navegado 
con viento próspero, y llegan á la orilla sin naufragar en 
las tempestades* 

Pero como el m^indo no puede componerse solo de 
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hombres retifados 9 porque la armonía y catmnsúcion cfó: 
la^ sociedades huinranas exigeadiferentes^djestinos^ y to«, 
dos provienen del autor del ói*4en ,es sia duda aece^sa-rt 
ño , que cada uno siga en general aquel que le iadica el 
cielo por «u situación y nacimiento , y es claro , que xot; 
dos ^rueden hacerse feliCds^ea ellos; ¡Dichosos .pues aqu^. 
llos^ qbe contentos (ron te suerte qtie les ha cabido,. 00.35*^ 
piran con ú(ia ambición insensata á ser roas de lo que; 
Dios ha querido que sean, y que sin añadir los riesgos d^ 
la opulencia .ó .de la autoridad , procuran en su esfera: 
cumplir con susf obligaciones! ' » . . , ; 

^ Perd la desgracia es, que el hombre por Ja degrada**, 
cíon de su naturaleza , y por el desorden de sus pasiones 
aspira siempre á elevarse ,- y el moral del mundo es tan 
corrompido^ que á este desárregio del «corazón da el nom« v 
bre de atnbicion bohr^da; El injusto y pdigroso conato 
de^ dominación 3e llama elevación de alma ; y nadie se 
ávefgSenza de pretenderlo todo. E3 orgullo ha perdido 
toda especie d6 rubor , y eon descaro se manifiesta poco 
satisfecho, si UO manda á su^,^emejantes>^ y si np.los.dO'? 
mina. Esto es lo que únicamente, ocupa toda su actividad, 
sin reflexionar jamas , que cada honor , cada grado, 
cada dignidad le cerca de nuevos peligros; leaumen* 
ta las Obligaciones y y le añade mas dificultades de sal-^ 
varse. - ' . . ; . ■ r 

Si ios hombres nacieran cuerdos , cada qual conten^^ 
to con la suerte que le cupo , lejos de extenderla , traba-* 
jaría por reducirla lo más que le fuera permitido. Su 
mayor deseo seria separar de sí todos los afanés.agenos 
ó superñuos, psra reforzar su atención sobre sí mis* 
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URO ^ y sobrr los deberes ifnexcusabtes que ^ el cielo y la 
Tiatui^leza le imponen* No es la tierra la mansión de las 
^dichas , ni puede haber en ella estrado » Ique no t/^nga sus 
penas;. pero\si la ímagifiactOQ Jbuspara el qts^ tuviera me* 
f&os:,Jriaá buscar en derechura i un propietario*, que 
no loes masque de un corto terreno , djs un terreno su-* 
iiciente para ocuparle sin. cesar, y para mantener sin 
¿escasez ;su virtuosa familia. Este hombie , ^i un mal gi^* 
bierno no le aflige^ ^s el qbe ten mi* juicio :p0drá cor* 
rer losdias de esta misefat^le?vtd« co&mas tranquilidad 
é ladependencia , será el que al íin de su vida habrá 
sufrido menos, y saldrá de ella con'ineoos tesponsabi- 
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:: A%i :pues esta loca' ambición, que no suspira mas que 
por ^empleos , dignidades y honores., no hace mas que 
trabajar por hacer mas peligrosa y mas diíicil la cuenta 
' que tenemos^i qué dar. ^ Pof diVénii; y contentar el corto 
Bumefb de diaii^ue^ive^ coa Mi^.iaiunas manos hace 
quan^o ffuede para h^Uarse. rodeado de .riesgos y dificul- 
tades en^su tránsito á' 1^ eternidad. Al que ha nacido en- 
(^ lúedio detestas dichas del mundo., parece que la provi- 
\dencia le destina , y el cielo le encarga semejantes obli- 
gaciones. Así pues Athe recibirUs cómo una carga que el 
cielo le impone , y pedirle sus luces para desempeñarlas; 
pero no debe buscar otras , &ino contentarse con las que le 
indica la voluntad divina. 

Yo creo ^ ^ue estbs deben ser los principios de un 
christiano ^ que su trastorno es el origen d^ todo el des- 
orden del mundo , y que esta prevaricación en ideas tan 
vanas, no solo es contraria al espíritu del Christianismo, 
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sino muy dañosa á la humana sociedad ; porque) amigO^ 
esta ambición casi general con que todos pretenden salir 
de la clase ó esfera en que los colocó la naturaleza , para 
elevarse á otra ' superior , está en contíaua contradiccioa 
con todas las reglas de buen gobierno , y pervierte las 
ideas del orden* 

Los hombres que la naturaleza destinó al campo 6 
i los trabajos de la» artes , abandonan por lo común 
los lugares en donde nacieron ^ y en que pudieran ser 
muy útiles. Se transportan á las ciudades populosas , en 
donde abundan las r-iquezas^se reparten los empleos , y 
en donde esperan hacer fortuna ; pero no es tan cierto que 
la encuentren ^ como que hallarán en ellas una corrup- 
ción dé costumbres desconocida en sus hogares; y es. muy 
de rezelar , que perderán su inocencia antea de encontrar 
- un destino» 

De esto naceü también otros muchor inconvenientes 
' políticos. Pues esta es la causa primordial de esa deplora- 
ble multitud de ociosos, mendigos y vagamundos que in- 
festan la nación , y del atraso dé los oñcios ; pues si los 
hijos siguieran desde luego el de sus padres, le aprende- 
rían nrejor ; y de esto proviene el abandono del campo y 
atraso de la agricultura , la diminución de la. población 
útil, y el aumento de la viciosa y superfiua ; pues no soio 
una parte se hace inútil y nociva , entregándose á los vi- 
cios , sino que también otra dexa de ser provechosa, por* 
que se entrega á las tentaciones del luxo. Seria nunca aca- 
bar describir estos daños ; pero como no son de mi asun- 
to , voy á tocar otro inconveniente mayor » y que me per* 
tenecé mas de cerca. 
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' Digo mas de cerca , porque nosotros mismos so>» 
ttos los autores. Esta manía de mejorar }a suerte no 
se concentra en ios que nacieron sin haberes ; también 
«se extiende á los que lograron la mejor y la mas alta 
fortuna» Parece que los que obtuvieron el privilegio de 
nacer con distinción y con riquezas , no debían tener 
otra ambición que la de gozar de estos dones , y ha* 
cer buen uso de ellos; pero no e& asi. El Grande as- 
pira á ser mas grande , y el rico quiere ser mas 
tic o.. 

Yo me figuro un joven , como yo era , nacido en 
el seno de la grandeza y la opulencia , heredero de una 
casa distinguida , y señor de muchos lugares , en que 
mis abuelos me dezáron cómodas habitaciones. Si yo htt<* 
biera tenido una sombra de Religión, si hubiera querido 
consulur mi razón , esta me hubiera dicho, que pues el 
cielo me habia enviado al mando, con tantas ventajas, me 
iadicaba en ellas mismas la razón que ha tenido para con- 
cedérmelas , y que si me ha dado el señorío de muchos 
. lugares , es para que los proteja y cuide de ellos ; y s¡ 
me ha dado mas rentas y riquezas que a mis vasallos, 
es para que socorra con lo superfino de mis gastos á les 
que necesitan de este auxilio, y que si á los que nacieron 
mas inferiores les impuso la ley del respeto , obediencia y 
tributo , á mí me impuso la del socorro, de la vigilancia 
y protección» 

Yo debia pues considerarme como el padre de todos 
esos pueblos, como un tutor nombrado por el cielo para 
cuidar de su felicidad. Y ved aquí una vocación conocida é 
indubitable ; porque mis obligaciones eran naturales e ín« 
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hereaites á la iKgnídad y ventajas de mi nadmfentá Aca- 
so hnbiera sido mejor para mí , y para todos los demás, 
mo nacer con estos privüegios que los hombres estiman 
tanto , acaso á los ojos de la fe podrá ser mas feliz el que 
cxxace cóh menos tierras y ningún señorío ; pero como no 
-se escoge el nacimiento, y que es menester recibirle como 
-Dios le da , aquel que le recibió con estas , que el mundo 
41ama ventajas , debe por lo menos entender quátes son 
rsQs obligaciones. No seria justo ^ que quando<saborea las 
dulzuras que le halagan^ no satisfaga Jas deudas que te 
imponen. 

£5 pues* evidente , que todos los que hallan ^n su na<^ 
acimiento el derecho de mandar á ocros hombres , y de 
llamarlos vasallos, nacen también con la obligación de 
protegerlos , y por consiguiente., que el primer objeto de 
su educación debe ser el formarles un corazón benéfico 
á favor de estas^gentes que ^el -cielo les confia , hacerles 
conocer y sentir el rigor de la mi^erja , para que procuren 
^desterrarla de los confines que Dios' ha señalado á su 
zeto, enseñarles los principios^de la felicidad publica, 
para que sepan' promoverla en sus dominios, y en fin 
hacerles ientender quánto deben animar' el trabajo^ des- 
terrar el óoio , extirpar los vicios , y alentar á la 

virtud. 

Como para obtener estos bienes *es necesario adquirir 
los conocimientos de la experiencia , es menester dárselos, 
hacerles ver los ejemplos de otros pueblos felices por ha-* 
ber logrado buenos administradores , y hacerles xx>nocer 
los medios con que los han conseguido. Se les debe dar 
la idea del orden, y tratar de inspirarles el gusto y el 
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amor de esta virtud ; porque sin ella el talento es inútil, 
y los esfuerzos vanos. Sobre todo se ha de trabajaren 
hacerlos humanos , generosos y sensibles , haciéndoles en^ 
tender 9 que si Dios los distinguió, en Ja distribución de 
kts riquezas., no es para que satisfagan sus antojos , sino 
para convertirlas con moderación y deceneja en sus ne-^ 
cesidaiks y las. de.íu familia., y para que repartan las 
restantes sobre los pobres , especialmente aquellos que pu^ 
so baxo su dirección. 

Ved aquí las primeras ideas generales; y no puedo 
dexar de lastimarme al paso, quando reflexiono quán. con- 
traria á estos principios fué la educación que recibi y U 
que se da comunmente á nuestros ricos.y señores. En lu-^ 
gar de instruirlos que si tienen pueblos, es para gobernar*? 
los bien , para socorrerlos, consolarJos y servirlos , sola 
se les. repinen los nombres para cementar su orguJjo, y 
apenas los conocen sino por las exáciones con que los 
ccnsumen. Pocas veces van á dios , y «i van, es á recibir 
los respetos que exigen , y no á informarse de sus mlse^ 
rias para remediarlas» En lugar de hacerles conocer las 
obligaciones con que han nacido , y de enseñarles los me- 
dios de desempeñarlas , su misma educación Jos desvia d^ 
estos objetos propios de su estada, y solo se ocupan en 
objetos extraíaos de su vocación, en ideas que solo pueden 
excitar una mal entendida ambición; pues contradicen, y 
aun se pudiera decir , que casi rebaxan los destinos de la 
providencia. 

Asi se ve, qué la mayor parte dé los hombres que han 
nacido enmedio ^e la .grandeza y fortuna, que traen 
consigo quanto pudiera satisfacer un corazón sano 5 y 



9^ CARTA tXtvt 

ocupar su vida con honor y virtud , no cotitentos coa 
tan altas ventajas buscan otras qu« acaso no son mayo- 
res ni mas agradables, sino de otro. género y de otra es- 
fera. Desdeñan gobernar paysanos, desprecian d respeto 
de hombres «eaciüos , no sienten el inefable placer d^ 
hacerlos felices, y en lugar de esta noble y dignar am*' 
bicion , por un incomprehensible prestigio del ^rgulío 
tienen la de mandar á sus iguales, tal vez á sus superio- 
res , y para esto solo ambicionan los cargos militares ó los 
empleos de lá corte. 

No digo que la primera deuda de un •ciudadano por 
mas noMe y rico que se le suponga , no sea la de servir al 
Estado en que vive, y al Soberano que le manda; pe« 
ro esto debe entenderse, quandoel Estado y el Sobe^*^ 
rano necesiten de su persona , y quando pueda serles útiU 
Hay mucha diferencia entre los que aceptan los empieoi 
por obediencia ó por d;eber , y los que los solicitan con 
ardor, y ios arrancan con importunidad ; entre los que 
quieren pagar su 4euda, y los que solo aspiran á satis* 
facer su ambición. 

Los primeros, si emplean algún tiempo ó los aSos 
de su juventud- en el servicio del Eáado, desde que 
creen haber cumplido , y quando no tienen talentos 
eYtraordinarÍ9s que los hagan necesarios, se retiran á 
pensar en sí mismos , y sobre todo en la felicidad de 
los pueblos, á quienes no solo deben las distinciones 
naturales , sino la propia subsistencia. Los otros siem- 
pre alucinados con la pueril ambición del mando son 
como niños viejos, que envejecen adormecidos ó 
en los cargos militares en qur no son miles , & en 
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i|o^ ^mplwr 4e ^tacjk)^ en q^e no son.' ntí;jimtiw. : 
'Esta inaela^qoe $e Ha htcbo un gctiératves, una de 
k^'Oiaywes'iUiuns dfedav^^sQlacida jdcii^scaád^j vAJ t^ii»f 
cipioiAdAó-rai^geatá k.^poKkka; jEl>:IleyQ<|^^t9ah9.. di4> 
^.iridfdoí ^n" partidns. 1a autoridad . Real no- «stába tií^ 
davia bien éstablecidia. Los .Señores de piíebios^ue vi* 
viao eo eUo9^ er4Ui mtiy poderosos, se kaciaii Ja -goer^ 
tai enqre si ^:y .tal ::T». la.vbaciaá .irsu:]ley« En:e!^ 
circunstaticias fa¿ conveaietite traerlos a. la. jcorte^y- ttr 
nerlot ala "vista', para asegurarse de aú conducta'. Pa* 
ra conteotarlos se les halagó cqu la perspectiva de los eoi^ 
pieos de palacio; y ^estoi^Iiba^tá para, satisfacer pu. orgtti- 
ého^ Ikapu(».:$tts rpadonésrib^lláírfiia: eii el i^tüsmlto .y 
placeres de la €0fí!e::Coa<Hie récoai0erísaPse.éeL 'aomo^ 
go y dé la dignidad , que ileaaban abandonada eo el 
campo* - 

El hombre ssd»o> se padieta;reir de ia[li^lidad de 
ios unos , y de la iaibei:ilida4 'de los ^ros ,^ar éste ^^e^ 
qoaderño 4Íe las iñdicaitionef^üíattiráltfij tio: prodjixera mas 
que u¿ espectáculo sin coaseq,tiencia;.st no fuera -mas 
qfue un objeta especulativo,, como oeros ttinchos , :eii que 
isevepori oh lámala 4qs^ce^ic4élc|sefSQBnK> {8^ér ^ y^pdr 
otro la ridicula ambición de los qiie se le aceixma^; p^*- 
•«O' onf pbede .^xár éá .afl^^seV.qii^Mnio considera los 
'aBmc}»>s males que lia produpdo; pues no ; hay duda que 
rcstoies uaode 'losídafiosrmas:<eapita|esj^ que. pueden j:oa^ 
tiribttir ^deipaatieM^áia} riiaiia4e la prasp»rifU4 .ger 

i Asi aeadmirai y ar aplaude a la política^ que enton- 
ces sor]i}r viese de media tani oportuno para, eitablecer Ja 
Tm.lF. N 



autoriAid^iapre^ta y protectora, que debía Mt^reMsi]^ 

la pn, el orden y la felicidad; pero seria igualiÉeme 

toáUe^ que después de kabdr légfadb taa. completaaieft^ 

te stt d^igDiOj'y^quaodbya segura do sí misAa iao uer 

cosita de tan duro remedio , procurase cutar los- siÉsiles 

que Ha ocasionado , restituyendo á la naturaleza los me^ 

dios de que se vale para derramáis con mano menos des-^ 

igoal sus beoeíidos sobce toda la eateásionr de las provine 

das y de los pueblos» ^ ^ • > 

Porque no hay duda que la naturaleza es« liberal ea 

todas partes, que no hay distrito habitado por hom^ 

bres', á quien no ofrezca sus prodiiceiones respectivas; pe«- 

fo en todos eiige trabajo y. cultivóé Su tnteneion en ge^ 

-neral y y con algunas ligeras excepciones és^ qae cada^ 

terreno tenga sus productos propios,. que los hombre» vi* 

van en el suelo en que nacen , que cultiven la tierra en 

^iié viVóoiy que se aiímenteft con los fri^s que rewgeB, 

^ que ademas, tengan ^un:8uperiltio para tiocarlo por lo 

«que les falte. Asi la hace como violencia el que desorden 

na fsta marcha regular de su arreglada y benéfica aten^ 

cien, Y. todas. las instiiucmnes, sociales, que se opongan 

'¿ contradigan a estos rpriiicij^os,pártte qub la fuerzan .y 

De aquf na¿e f que Ja formacioa liedlas ciudades pon 
pulosas en ciertos puptos de la tierra^ en que se acii" 
«ulan muchos ^hombres,, dejando abandonados muchos 
cain^^^^s^UQUi operación que- seio^riitf^iodi^o dictar 
la necesidad de la defensa en la guerra , ó el detifio 
de la ambición en la política,, que* no puede sefv hija 
mas^que de la desgracia ó del erior , que se tqpwdará 
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y éstáfi siemptie en jccmtraáiccioa coq Ui sabias ttisti« 
toeiMes tle miéstm rmadrs : cmeicíii;^ y qu« li bi^^a 
pdlitkia , «quaiídóvtio ' foíüe • .atajar 1»9^« 4e^»r á! lo oif^ 
nois conienerlá. -m , t - 

Pero nada puede alterar tamo las inteackmes de I« 
naturaleza, cónip el escableQiariefltD.de una metrépolK Co«. 
mb reside «n* (sNa li. Soberano f dispensador umv^^nal der 
tod» Jas gratt*a»; costor alli-vani ^arar todbs iatriqílfft 
aas, por^que todas las. provincia^ tributaa al erarlp; co^ 
moalti atraitra. la. ambicioa á todos los pretendientes) 
como allí corre todo el comercio , porque allí espexa^aa 
^n9a¡sí^MB;iY'>m^ñAc9mo állíoTia iodo, >iÉ>{)^e el to«* 
do; la '¿corte ípodria llegar á ser el agiganté' del seyao^ 
y como 1IQ monstruo del cuerpo político que : sr traga 
guaneo el iisejmd ipródvca; y si la polkica no^leatafa 
esta rabia detvoradbra^sTj no ial>e detener .en su piíesioeá 
ios que coo' óonatD irresistible' propenden á am)jar8eeti 
ol grande abismo^ no tardarían en quedar secos y agota* 
dos^ los canates^vque entumecían su monstruosa éxcro^ 
HDeneia..-' •-■':'.>', »:',.'.: \y . 
r Esta tiisniai de .transportarse loe hombres y ks ri^üe** 
ns 9 éste furor Rehuir del pa»' nativo para mgolfar» 
se en la corte, oeasiona en grao parte la rtina de 
Us pwvifldaf '^7 loa campos quedas i despebladoaf :rin 
.brasor^ yl^dettftuidoadeiJiiedAQS^Jftsagfiouitbfapsct »debt* 
,li|a, Jas afScsIbttyeA é st eQior^e<%o., Ufi prOduccionw 
disminuyen, y toman unos^ precios tan subidos que in^ 
GOi^qdao.^ todos, .i ;: . ; ^i.: 
:; ^ medio uttJix^, tt.nttss|mple y seguro e$, que 
.ú geJiiertio pconiasfaipor loyet^ por Teata^siíS , y poc 
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quaflto» arbitrios ]e<lasa autoridad., que Jos.señores^ tos 
fieos y los grandes propietarios vayan á babii^r «o $u$ 
riiírras. Bst^^td es<^pás&>de!hacfrr£vdtir una. naciocí 
eti poca tiempo» Entonces los que son dueños de las 
tierras , se verán obligados- á ccrltivarlas» Los jortialeros 
hall&ián ocupaciof», laüsam», tícercicio, la agricttltu* 
Ti asedios ^ y lascostütnbres ;mii!e!ialb üiejonis» Me he 
efubáircada en esta «digresión ^ponfue Ja^. apltcacibn de 
estos principios es la que áie ha dado las ideas que 
tengo sobre la eduéacion de mis. hijos» .¥ aá vuelvo 

4 

* El creta los há hecbo 'de usa' clase, ^que; segua las 
máirifflai del iiitnhdo^ puederi aspirar á los mas altos 
empleos de la guerra y de la corte» A pesar de aiis 
profuaíloaes y deltrios ^ yo esperojdeiaries JDifcbas rex;»- 
las 9 tiei^ras y señoríos» Acaso con» la •liiS'. acfeúaL • á& mis 
desengaños^ yo quisiera qué tUYierao ménosy porqob 
ya siento la carga y la cuenta que se ha de dar' á Dios» 
Uoá fortuna mediana indepenttientey ex^^nta de -obliga^ 
clones me parece el mas alto grado posible detlaíe»» 
licidád^ humana; poiqué esto ^ésonasstglnro para la irán* 
^ttiiidad déla vida, y para hallarse coa menos inquie* 
todesiila horade la muerte* Feró como yo no puedo 
sEefraadarlos.de. los bknes que les ! repaicte. efe cielo, 
nó 'me^^eeda otrorarbitríó que^edúearloa^idflr nauerá, 
^ué puedan adispttes'bacev^de ello» el^buen 3iio qtie 

Supuesta esta basa, si yo escuchara mltraaon*^ fÍM 
'demores úemi pf6pia<9xpefi€f(icisi, quisiera' qoe^se criasen 
'euiestos campos , y <|ue ^itmca ssilieieo 4e <llof« ' Qaisidrí 



i 






DEt FILOSOFO, lOI 

dividir tu fWlUQa de indnerai qw con dia $é formaraa 
dos partes iguat^ r y dexar 4 cada uni> ia suya librcy in^ 
jíepeodSente y separada. Quisiera inspirar á los dos el gusr 
to y el amor^de las ocupaciones rústicas ^ de Jos inocentes 
trabajos del campo ^ asi para dar pábulo á la inquieta ac#- 
tividad de la juventud , como pata distraerloa de toda afi- 
ción ó gusto pernicioso. Quisiera casarlos temprano^ sin 
buscar en sua mugeres otros caudales > que un nacimiento 
lionrado^ y mucha cordura y virtud. Demasiado ricos se- 
rán ellos para solicitar otros bienes, y yo. solo deseo ha«- 
cerlos chrístfajQOs y dichosos. 

filen seque no debo forzar sus destinos, y que ellos- 
Jos deben escogier ; pero puedo aconsejarlos y dirigirlos. 
Mi naufragio debe instimularme á qué *con ceb los aleje 
del golfo. Sí en mayor edad con^ mas conocimientos quie- 
bren ir á servir en la corte^ lo. podrán hacer; pero no seré 
yoielque los encamine. Eaquanto a la guerra^ conozco 
L su obligación; y si manifiestan aptitud para ella, y si 

las circunstancias la «xigea 9 . no me opondría á .que pa^ 
guen su deuda al Estado; pero quisiera que al instante 
fue dexen de ser ntiles, ^e vuelvan presurosos .á su 
dulce retiro. 

k 

í.. Yo me.figuro, amigo, que dos tnuchachos instruidos 

[* .y acostumbrados i lai apacibles/ taf'eaís^ de Im campos , que 

- üempre ocupados no han dado lugar á la rociosSdad , ni 
'entrada á los vkios, que han hallado tempraty) los hala- 
gos de la naturaleza entre loa brazos >de una i muger que^ 
rjda y honesta, y que extenderán por lo regular los afee? 
* tds de su cora a5on> á los frutos que nboBrán de sms. fao- 
•nes^ fluttimonios-, hah iUcana^do toda- la.dicba , >iiie 
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es permkida á los mortales en la tierra : habrán pasado 
el borrascoso iotervalo déla juventud con tnénos peti*^ 
gros, llegarán á la madura edad mas acostumbrados á Isi 
inocencia y á la virtud, y podrán en fin terminar el bre^ 
ve curso de esta vida fugaz coa menos zozobra, y. coa 
esperanzas mas bien fondadas. 

Con esto te he descubierto «1 blanco que se propo^ 
nen mis deseos, y ya debes entrever las lineas que me 
pueden dirigir á este puttto. La primera es ocuparlos 
siempre. Con este fin me propongo enseñarlos y acos^^ 
tumbrarlos á los exerdcios rásticbs; y á medida que 
se vayan adelantando en edad, repartiré entre ellos el 
cuidado de diferentes ramos, que yo gorbernaré en se^ 
creto, pero les dexar¿ el honor de su inmediata direc^ 
Otón. Antes de esto les haré freqüentar las casas de los 
mas hábiles artesanos, para! que adquieran una idea d^ 
todos y cada uno de los oficios mas necesarios. Estp los 
pondrá en e^ado de .saber lo que mandan , ocupará su 
tiempo, ejercitará sus miembros, y robustecerá su 
temperamento. 

Ademas quiero que se apliquen seriamente á ufia 
arte, y la aprendan perfectamente como si hubieran 
de ganar con ella su vida; y hasta ahora lo qfue me ha 
parecido mejor es el de Carpiutero, asi porque rodo él 
^es aseado, como porque sé. que en. el lugar hay un Maes-» 
tro, que por fortuna es muy hábil, y de costumbres 
excetemes; Mi ánimo es ocuparlos- ahora estos tres ó qua^ 
tro primeaos añoaí^ poniéndolos allí por^lgun tiempo. Eé^ 
ta es, irán todas Jas miañas á aprender «na ó dos ho* 
tas, y esto bastará para su instrucción, y. me pare-<» 
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^f^ 9«e too esto pasarán una juventud mnf ocupada» 
Si consigo que se acostumbren á esta vida simple é 
¡Qoceate ^n t\ amor de los hijos que tuvieren basta pata 
llenar su corazón , si puedo logcar que su mayor pasión 
$ea la felicidad de los pueblos, si veo que coñtinóain los 
exemplos que me propongo darles , si después de vivir 
con moderación , emplean el sobrante de sus rentas en be- 
neficios generales de sus pueblos , 7 en el socorro de los 
necesitados 9 y en fin si obteago que su cor^^^on no necer 
site de otras diversiones y placeres que los que puede 
presentarles la dulce paz de una familia querida, la felici* 
dad de sus vasallos, de sus criados, dependientes, y de 
quantos tengan relación con ellos ^ yo seré el mas felia 
de todos los hombres. 

Pero como su gusto puede no conformarse con estas 
ideas, como el destino ó las circunstancias pueden llevar* 
los á la corte, á la tropa, ó á grandes ciudades , me pare- 
ce que debo darles una educación tal que p^edsin presejir 
tarse en todas pactes con decencia. Asi me parece qtte 
debo hacerles aprender el latín , que es la lengua de le 
^ Religión y de las ciencias , sobre todo la suya projpia , que 
es la que deben hablar siempre , y que ademas del^n h^?- 
cer otros estudios, que contribuyan á ilustrarlos, á reo- 
tíficar su juicio y moderar sn corazón* ... 

Pero esta es la parte en que por mi muy descuidada 
4educacion me hallo menos instruido , y necesito de qj^e tf^ 
amigos me socorran, principalmente Mariano, .á q<^^9 
pido me . explique con franqneza lo qui^ puede baberde de^ 
Csctuoso en las ideas generales que aquí le expongo^^ y M 
^iiismo tiempo me indique la marcha , el mátodo y Isk nar 
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turaiezT de los estudios útiles que deseo que hagáo.z:: 
Yo quedé muy consolado leyendo t$te escrito, en que 
vi ideas tan conformes á las mias , y al instante me puse 
á responde! le en estos términos. '- 

( Todo lo que dices -, atnigo , en. tu papel es excelente^ 
y mi corto talento se alienta mucho con tus juiciosos y 
christianós proyectos^fporque creo que podre ayudarte en 
muchos de ellos» Yo hat>ia meditado pocq ba^aaquí sobre 
estas materia»^ pero tne pateccf, ^ué quando' Dios re ins«« 
pira ideas tan^ sólidas y deseos tan santos, ísi tomainos íá 
luz del Evangelio para que nos alumbre, podemoi mar- 
•chaf sin riesgo de extravio. - - - 

'Tú quieres^' qttt }«inre mis re&extones cbn tas tti- 
yas, y á pesar de mi justa desconfianza voy á hacerlo 
^on el zdlo^ de^ la amfstad. Yo pienso como tu, que no 
«estando seguro del gusto de tus hijos, ni del partido» 
^ue querrán tomar én adelante, debes darles la especie 
tte^ ieducacten universal qué te propones. Una edinra^ 
4rÍon tal ^ que si conformándose con tus deseos , se 'áco-' 
modan á vivir siempre en sus tierras , pueda hacef 
«ii propia felicidad, ocupándose en la administración 
Tié sus'liaciendas, y. en el bien ^éstár de sus pueblos^ 
;p€^fo<^que^ fa^bieh si sá gusto ó- lars circunstancias íoé 
conducen al comefrío del mutido en la corte, en Id 
tropa, #ii las gfandes ciudades, puedan presentarse 
'5Ín ru^i^f, y sostener con' decencia efcarácter propio de 

\ " ^ • ÉePo ,' amigo ^ para Idgrar * estos ioi fines , fto és «e-^ 
•ñester mtfdaí' de plan. Xa buena educación es bu^na pa« 
. ra iodo* La Religión, la moral, los principio^ éói 
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4a«. ^ifrKiiisi^ stAU^as.,. y . JUa^ cooocinueptot ,dd las artes 
útiles que deben ser la h^iafi . d9 , uubh ednteacsoí^ hUkk 
¿l^tendide.) áifv^t^flairft- ti^as;UsistiaaeMneSf)ua{káfinos, 
;y son caá propias a dirigir y : hacer fd» , al hombc^ 
4^ .Qajnpo tCAOM» al / cortesano V al militar.. 6 al ciudftt 
daQa4í.A9Í.:eQ)el ^aoufue^ v^yj^oá dfescribkte^ yor no te 
pr^ppi|dró,miS':q:tie Jhs :ÍQ^t;uGCÍiAam) nec^amás/iy /íát^ 
les, que son sieikiplre ventajosas .dn: iodos los eslados', j^ 
ala las quales ningt»: hombtr», puede, decirse veiuiadera^ 
fiante, ioaicuido^. Yo no:.i:ei 4ué(>u^ H» Q^e. <^i^^ ^^<^ 
hnd¡aiííAtt.MQelmittii fát^LfofS^Jo^^Uk se llaflsa.'up 
hombre sólido, capaz de todo,.. y q^ieile foctneendi»* 
posición die bacer jbiiaii Hfio 4^ s^s.taiemoa y fortuna, 
de pag»r á: J^^ M tributo que; le debe , de serrátil á 
ios/demas' boift^i^sto^de. s^r, &>i^ y.ihacer &ljce&;á. rodos 
Icls i^ue le r^x^a^; Qrpt .fin ti» eiqpondjr^ la eduosebn que 
ea tu> pircuQstancias me p^re^e conveniente á tus IiQqs^ 
y ^al cMio yA popcibp qtí^ se 4f biera dar á todos los 
jiyeoes : que. pacen ep jupa f^asa^ di^inguida con la n^ 
peranza d^:^l}ere4%^ líq(S#iQ$ km^%i ; i - j i • 

*' ., Ya e$t0i9os copv^d.a^ im ^ue el primero de nues- 
«foa eHudi<3Ni: ser4 .la Religión , y que todos los demás 
«iáa:¿9V&0rifi«iacÍ9S:á(i^tfr»<2i^ posólo les haremos apren- 
!dieri:Jafiuiy#rdadw:f«iMíafli»taJfis de. k fe, sino tam- 
Mea ia ^hiHom A^ '. ff^. RaMe^Q 9: t^ta^ ^^ ' veanr en ella 
las pfUebas evidentf^s de su divinidad» Y sabes que este 
eü el df£eLCto.m#y|sr. de nuestra educación general. Apé- 
f^ sed^asefia 4 4os «fies la Poctripa Cliristiana en la 
lofaoci^.:p^tQiera,jy;quando loda^TÍa no son capaces d« 
reflexión ; y ap!énii.s se l^s da una idea confusa de los 
Tom.lV. O 
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grandes miájerjo^ sin qtfó «e les explique» jáinar f^ tílo¡* 
tiyds c).tie:;mQba paf a cvéertos« > .:! .: » . > . j 

< ( Beíqpu^s'^ les i)e^ á U Gri^iilá^ica y y á ^otriift artes 
ó ciencias, singue se les vueHra á hablar de Religión; 
jtjqüando Cacabad4»s estos estudios 'títerarios , detrieiram 
ellas: mífí^orBbrir los ^ojoff ; y^aprender'^ó -eiitéraiiscfcte 
lár'Re|^igidai?q»Qeci profesan^ por la í>ineiyw- parte no l4 
faaqen j 6- las p^idnes los arrebataa'- ó tos negocios lo^ 
ocnpan^. y de «sto nace que los nfi» , aun de aquellos 
que pasan' poi^ inscr&tddí ^^ jamas- lar oónóoefi' bieti , )r 
quedb&^mas^ fótjle^ afóq%W<ld Itf; iacr«átdidad los per* 
•«rba» yJo{i pfervíyrtéii.-f^í>''* ''^^ -^'^ • •' — 

Nosotros rratareflios dt fyreservar á los nuestros de 
este -p^ligiu); .No solo les íénsefia remos lo que^debefi creer 
y ipraaicar^ ^no e4 pdtx que fó dfebea^ráctléar^y ¿reerl 
Laa :car«a8:>q»ue escHt^urtf^ 4 ^teodoro^ y4o ^^uc» fe 'há 
dicho tu Director ^ aconaodáido^^'por rtosotros á la ca^ 
pacidad de tus hijos, nOs fá(Hlítarán este' estudió , y 
fiO> descaosaremo^/hásta dexarl^^ bien aguerridos yifocr 
tifícados contra los ataques d4 la Iklá^ )^fé^fíai ' > 'j 
;.'! Per¿»cOBi0 déspttes de lá "ftf W^háy «^nada tan esen« 
cial como las costumbres ^ en está p^rteilebe éxerciifarse 
mucho r nuestra vigilancia; YKi^tenso"q«é>4á ^finie#a otHi- 
gacion de UtU; ipatlre:^ ^6 '4e un^^ayo^ qQe'^'sé^^hcálrga'''4t 
h- crJaaiza /de^ tos ini^s ^'¿áj^^'lle^in^a bfHa do^' eb 
criarlos de manera )'qúe nunca pierdan la 'iaocen<¿la qaé 
les dio lasaiiitidad de su bautismo. 4SI que por 8i| amlñ^ 
j:ion^ sanprarieia^ IKOS tnal0s'e¿eftiptoS) é- soto-^ por 
SU negligencia los priva dé' ^iéntanr sobmuoy y los 
Mtpmt á xecaer en^la esblavitud del demonio , come-^ 
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ta A tVrtimyátúdhiívq^.'hn. hombre püedcrcmrieí^r; ' ' 
\ I Qué conseguirá un padre, con qae su b^o seaef 

h<mOT iÍ9^ "M í^teftlíat^ JaLitidiciail^'de; la^ xortt v 4 'efv hé- 
toe dblc^íEsta^ ?^t I jQuié' kigr^cá hcon -«df^xarle >¿Fá^és 
bienes> é^ verle ta ios mts áltosiijimores*, .sifto toi cl^x^ ^1 
gusto y .el amor de U yirtud ? :| Y ^u^ teifi él ttiismo 
^100 un padre cruel ,. tasto anas i^huroaño^ quantum 
aial haya- procurado eáHas '.wii«}a9r|iériidaii5vi^^4tt¿ 
lé ha escpodido.nsis JU'peUgjroy y ie' ha h€^ohii><^ii^ 
difícil el aeflMdio? Este^hon^bre iia-es' uir^pádre^ es'ud 
sacrilego , que ha destruido el templo de I>io$ vivo pa« 
ra constr^uif Ja iofaaie< Babilof>ia« Bs ufi ^^rids^ tns^a^ 
$atOi^:porqae?:no pliiedk? baéeF mayor dVmefídiaV ftthé^ 
ai mas estúpido ^mir dalfrto" oías .tabicMa y^ brutat^ 'q\ié 
el de un padre inaeraihle 4 'que arrastra consiga á uti 
hijo incauto, y le precipita, en .el aiisoio abismo.- eti 
quér:él/aeí;arr<gA.'- • ■-).:' -i* '--n -•'.•. .:j: -. Si -■ '] 
. /Pefk^lpara qpe lun .padce {niéda .ránke^vfai^ fi%á^ 
Uc tnooencia ¿e.su b^, es n»|i$pétisalMé'^ q(ié"4K¥'Lcésa1r 
le apaxte de la vista todos los obj<¿ros'que fe pridiéráñ 
seducir, ó que ie fbrtkii)ae' cocftrii (CAIm^i Debe $ér liii 
Ángel tutelar que 4e. acooÉfxaáe aeil'4ticii«iiab ^>4ti)ftiA(f 
do todas las piedras ^en quf pmééá «¿o^yezdK ^Sínf Húdá 
que debe perfeclcioiiar. sa espáritu, aprovechar ^"-iklea* 
tos y el buen uso de eUoaf p«t> 00 Id' cons^ailá , L si 
antes no le eB0eáa^á.vj8Oiiíiueirse!eii todcítpot*^l^>.r4i2|i;^¿ 

Y'bcHflo aainmi» DOtesni3qMs(«4^ itila v'^ 'inelií^cJi^ que 
sttpla au defecto -péf.^ la aíiilorid:udt«íe h «Uby dh já¿^,^^ki 
ciéndole entender y qbe esta es al regla suprema , y ^ue 

na.hay. ni puedeilttber raaMm^ioMp a^gu^ra di- 'sublime 

O2 



"N 



qu9 la Ley qtie Dios nos hadado^ y qíui<initn''iñviOi¿ 
bbl^mente él tnbmo. 

... . A9Í pue$ iotes. de jfcodo e8.indhpeiiüábie tm pesiar /por 
la. obtfBdientía^qoe se^dehe á Is Ley.^ y. acostombhi^los'á 
Y^speUrla! yisujc^tarse á élla« Eseo no es fácUvpovqiie 'ioe 
hombres en general^' y nías particukrtneme los cdñot 
fplo oreen las impresioiKS de sus. Mentidos; Son cairnales^ 
y^Cfisi ^lo ios cánfnaeven.los robjetof^iexterFovesi^.Iias iffl«« 
|y;f)siooes jmoilales son. b^s ,de ¡fa teflexíon , y ellos H 
tienen, dfébli todavia.^Pero porto mismo que por su of'^ 
g^nizacion son poco capaces de raciocinio, es menester 
aupjir e&U &lt& eon algún * resorte ,. que les produzca 
algyn ^&btOt -^Yl' mientTas noi pueden vconoper -por si 
ífíifmv^ h evidencia de la» verdades i meta físicas, no veo 
otro que ponerles, á la vista la autoridad del Criador, 
é q^uifiO se : debe obedecer. 

Por eso un padre no debe conceder^fi^a á «u¿ bijc^ 
^, pQrai'bocidad^, menos por c}ipricho , y «nucbi» tiiénos 
por inoportunidad. Me parece qué siempre á la .vista dé 
fUs hijos debe.<3pnduclrse únicamente por la razón , y ha« 
pff 4^ ^s(a rM0n,, quedimana de la Ley divina, un 
princJfíio^ AiMí»9r. r^glft^geiifir^ yL^tneeesaria xie las acción 
fit$ V ^o^9taá^vde tííbmt que estmenester acostumbrara 
I0.S, desdóla M»d niasHeonalconsaítarla, á seguirla y 
fiuj^tMl^ A <^IH de numera <j que en todas ocasiones deben 
{la^ti^ns^ !bpciJEia)ira9O0 hasta. de.'Su¿deseos.j ?l (r. 
tjo AkRCÍi<%^i^J^^í^'|pf^^O'*^<*V^ eohnraaoQffsdé^ 

bj}^.,r>i^ coa 49S A paHdaef ás ode: taamr; -porgue no scf*. 
rán capaces de maís , y na^rá prudente, apurarlos para 
§^f;i^ s^ at^M^craa ; ¿poro inta .solaineceáidad áe buscar- 
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la 9' y él desea de encontrarla son ya útiles , ' porque 
los acostumbra poco á poco, mientras se va formando 
éu carácter ^ y se les hace familiar la idea de que no 
deben hacer nada sino por rszoa, y con subordinación 
¿ la ley inmutable , que sola debe reglar nuestras- ac* 
cioties y deseos. 

Yo no gusto de lo que generalmente se practica en 
íi educación de los niños. Se les carga la memoria. de 
.i|)il ¿osas inútiles, que no pueden servir mas que do 
eómprhnir y fatigar unas facultades , que no tienen to« 
davia extensión ni consistencia , y que ya están dema*- 
atadamecte irritadas y conmovidas con la impresión de 
tantos objetos exteriores. Yo-quieiera ique se prefifier^ 
el mérocfo de hacerJes comprehender coa' claridad los 
principios ciertos de las ciencias prácticas; 

Quisiera también , que aunque todavía sean débiles 
para coiiocer bien. la evidencia de las verdades eapiri- 
tóales y se les habituara á lo menos á' distinguir y pe« 
netrar las que son mas simples^ y qué presentan nocio^ 
nes mas claras , sobre todo las que deben prepararlos^ 
y sirven de basa á verdades mas complicadas. Por exem<* 
|>lo,;que se les enseñara. á distinguir ei s^lma del cuer-^ 
]M> , y á conocer las propiedades y modificaciones de 
estas dos* substancias. Lo que en especial me parece mas 
iDtil es que se les ensene á desconfiar de sus propios 
juicios ^ y de todas sus opiniones «obre objetos mora- 
les ó sobrenaturales, quando no tienen mas apoyo que la 
persuasión de sus sentidos , y á no seguir su propio 
dictamen , quando 00 está sostenido con las luces q^p 
nos vkoeo del cielo* 
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. El desarrollar estas ideas pediría mucha discusión^' 
y no es mi designio escribir un volumen. Puede ser que 
si un dia tengo tiempo, le ocupe en esto. Entre tanto 
en la experiencia, práctica yerás^ la . aplicacioa^y ahora^ 
me baste decirte , que. se muere á los diez ó doce añoi^ 
de edad como á los sesenta , y que no se debe per^ 
der de vista esta verdad. jQue será de un niño, si la 
muerte lesorprehende con el corazón ya corrompido? ¿Si 
su espirita ya está lleno dd orgullo jde su. calidad , jt 
del amor de los bienes y gustos de la tierra ? j Qué le 
servirá en el otro mundo la Geografía de este? ¿Ni 
de qué le aprovechará en la eternidad haber aprendí** 
do las épocaí del tiempo ? , • ? 

' Todos estos conocimientos , quando no están dcom«» 
panados de Ja virtud > desapareen con la muerte , y no 
conducen á la vida eterna. Si los preceptores han pre- 
ferido á la ciencia de la Religión ^ y al cuidado deilas 
costumbres el arte de- declinar y conjugar ^ sus disci-t 
pulos podrán saber el latin^ podrán estar adelantados 
en la historia, se dirá que eran prodigios, y que da«* 
ban muchas esperanaas; perojay! estas esperanzas que 
daban, eran pata nn inundo en que no debian vivirá 
y de nádales servirán en aquel en que nada valen las 
vanidades , en que consumieron el poco tiempo que se 
les dio para merecer. 

¿Hay en el cielo recompensas eternas para estudios 
vanos? ¿Hay premios de. honor pai^ los que hacen com-^ 
posiciones sin defectos? ¿Dios juzgará á los niños por 
otra ley qoe la del orden inmutable ? | Les hará otros 
cargos que las infracciones del Evangelio, que no han 
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|]ír9ícl{ca4o 6 no .han^ conocido ?. Sin dudí^ rque los .pa^ 
átús deben criar á^^us hijos para servir al .E^do. y- sd 
Soberano ; pero es después que los han educado para 
Jesu Christo y para <el cielo. Si deben afanarse tanto 
ed formatos para una sociedad de pocos dias ; ¿cómo de- 
beiíán afanarse en formarlos para ^upa 'sociedad que dur* 
uleinpre? Pér^ ¡ a/! íos ikias^' instruidos en I^ cieAcias va** 
nas) esos filósofos que se jactan tanto de su ilustración y 
so saber 9 son los qiie mas desprecian esta cieocia divinal 
ios^ que mas CQfrrompen las públicas costuAibres^ y los 
tfue tíkás t/urban la tranquilidad de tos Estados; . 

No drgo q^iie no se deban aprender mucha% ciencias: 
no pienso que para ser christiano , pueda conducir ser^ 
ignorante y bárbaro; pero digo^ que la ciepcia de la 
salud etei^nal debe ócufiar la prkiera atencibn>s>|U[e' no 
se deben aprender las otras, sino quándo el espíritu ya 
formado por la primera, está dispuesto á hacer buen 
U«o de ellas ; que no se debe dexar lá instrucción de las 
^rdadi^ esenciales f^ára utl tiempo ár qt|e qmzé no l}q* 
]gará:,ó ^n que fós^ pasiones: no* darán lugar á que se 
puedan gustar y meditar con fruto. Tampoco digo qu,e 
no pueda mezclarse con el estudio de la Religión el de 
Dcras cosas, en especia;! dé ^aquellasqfie enseñan. i fixart 
la ^ attf ncioñti Por el centrar iov me parece que esteestu* 
-dio puede serles muy ntil, porque solo el trabajo de 
la ateneíon conduce ala inteligencia de la verdad^ Y para 
-que entiendan bien las ideas de la Religión , es conve- 
niente acostumbrar ios niños á que^ alpliquen la suya» 
J^si:mé' parece que será muy bueno enselvarles desde luego, 
y exercitarlos en los. primeros elementi>s de las Matemáti- 
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ca9, ob sejoparque son lai ciencias más sólidasy ^tiisa* 
blet por sí jhismas, y qde deben .ser preferidatá Cj^i to^ 
das; no solo porqué son la llave y puerta de las otrais, sí- 
no porque su estudio es tal, que no es posible aprender na- 
da sin apHcarse« Bs imposttíe entender nada ^a un Itbro 
^Geometría aquel que no aplica 3U altencron.á lo querlei^i 

Ved aquí pues la primera ventaja de este estibio , que 
eí acostumbrar los niños á la atención , y en virtud de es- 
ta costumbre su celebro se va haciendo capaz de toda osr 
•peci^ de inflexiones, va. adquiriendo fuerza$¿ Por eso 
los que desde niños se habitúan ámediiar, no ^soloe^s* 
tan mas en estado de aprender todas las ciencias, sino' qiíe 
pueden juzgar sanamente de todo, adquieren la aptitud 
xle seguir y profundizar las materias mas abstractas, pue- 
den hacer descubrimientos ingeniosos, y ison capaces de 
preveer y calcular las conseqüencias y reisultas de las em« 
presas mas inciertas; sobre todo se forman un gusto ó 
sabor de la verdad , que la sietiten y la penetran desde 
óóe "sé presenta ; a fuerza de buscarla lacoiiocen yá tantea, 
^üe se puede decir , que casi sin raciocinio , y solo por 
instinto la saben distinguir. 

Por el contrario , las ciencias de memoria turban las 
ideas mas claras , porque por lá maiyor parte no presenta» 
sobre toda especie de objetos mas que semejanzas, verosir 
milicudes y congruencias. Los hombres que norsaben an^r 
lizar se acostumbran á contentarse con ellas ; no distin^ 
guen la diferencia que va de ver el objfeto, á verle biea 
*y por todos sus lados. Se' detienea y se satisfacen con las 
superficies que tos objetos les presentan ; cada quai las ve 
i su modo , y por eso disputan sin medida ni fía. 
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Sola la verdad es una . indivisible é iamntab!e. Sota 
,dia puede reunir los espíritus ; y esto es lo que úni- 
camente logran los que aprenden las verdades que pue^- 
den demostrarse*. Las ciencias de memoria tienen otros 
defectos; naturalmente inspiran orgullo. El alma se en^ 
vanece , el corazón se iiincha con. la multitud de ber 
^hos , que se acumulan en la cabeza. Aunque todas sus 
especiéis sean poco útiles , aunque no hayan aprendido 
mas que lo que pertenece á los cuerpos , á las obras 
del tiempo, ó á las opiniones de otros hombres, se 
jmaginan saber mucho , y que su espíritu ha adqui^? 
xido tanta extensión , r^lidad y. permanencia como lo$ 
objetos de sus ciencias. Coo esta presunción su espíri* 
tu se derrama en todas las partes del mundo , remonr 
ta hasta los siglos mas remotos 5 y mientras vaga, y 
se pierde en regiones tan v^t^^s, no se qcjupa en loqUQ 
es él mismo en el tiempo presenta^ y ,^n lo <iue será 
en la eternidad ; se olvida de sí mismo , para absor^ 
verse en un mundo imaginari(| con historias de ctosas 
que dexáron de existir , ó de quigKira; que qtínca han 
^ eaistido.- 

. Tampoco quiera decir por esto , que se deba des->^ 
preciarla historia 9 y que no se estudien mas que las 
ciencias exactas. Lo que digo es , que se deben estudiar 
las ciencias por el orden de su importancia y de su 
utilidad ; que no sus debe estudiar la Historia , sino quan-* 
do se ha estudiado su propio corazón, su Religión y^ 
sus obligaciones, quando por otros estudios prelimi- 
i^ares se ha puesto en. estado de poderla aprender 
c^pn discerniniiento , par^i.nadexarse alucinar: con ^s 
Tom. IV. P 
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falsas opiniones , y saber á lo menos distinguir ea par- 
te la verdad de los. hechos, déi la imaginación, del histo*» 
riador. 

Se pueden estudiar otras lenguas ; pero, es quando 
se. sabe ya lo que es una lengua , y sobre todo qüaií- 
do se sabe bien la de su pais. En una. palabra ,' es me- 
nester haber aprendido k ser hombre Christiana y buen 
Español antes de aprender á. ser historiador ^ poeta 6 
extrangero^ También digo que no se debe aprender na- 
da ,- sino para hacer buen uso de ello^ Por exemplo^ 
no se debe aprender laCreometría para, llenarse la. ca- 
beza de las propiedades de las líneas , sino para pro- 
curar á su entendimiento, toda. la. fuer:&a y extensioa de 
que es capaZiL 

Eti general conviene empezar los estudios por las 
ciencias masi necesarias , 6 que pueden, contribuir mas 4 
perfeccjonar el espíritu y el corazón,, El que solamen- 
te sabe distinguir el alma del cuerpo , el que no con- 
funde sus pensamientos' y deseos con otros movimientos 
de su máquina ; con el simple' conocimiento de esta úni- 
ca verdad es mas sólidamente sabio , y está mas dis- 
puesto á serlo mas cada día , que el que habiendo apren- 
dido todas las historias ^ costumbres y lenguas de los 
pueblos , ignora su propio ser , ao reflexiona sobre la 
naturaleza de su alma, y no está seguro de que por 
su carácter de inmortal le aguarda una eternidad avea- 
turada*. 

Habrá, algunos que quizá no aprobarán estos con- 
sejos ; pero yo quisiera que á lo menos consultaran la 
experiencia^ y que después me diseran si les parece^ 
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ique los que saben á Virgilio y Horacio se conducen 
mejor que los que estudian y meditan á San Pablo* Si 
la lectura de Cicerón les habido mas útil , que pudie* 
ran serles las palabras de la Sabiduría. Dicen , que se 
debe leer á Cicerón pkra aprender el latín. Así puede 
ser ; pero yo digo , que también seria menester hacerles 
leer el Evangelio ^ para aprender la Religión y las vir« 
tudes. ¡ Pobres niños ! Se les cria como si debieran ser 
ciudadanos de Roma , se les ensena su lengua y sus cos- 
tumbres , y no se cuida de hacerlos christianos y habí* 
tadores de la celestial Jerusalen f por lo menos .no se 
cuida como, era menester. \ 

San Agustín se quejaba de esta en üu tiempo. jQué 
dixera , si hubiera visto el nuestro? Na se necesita de 
muchas reflexiones para gemir de est^ abusa deplorable* 
Basta observar á nuestros jóveties quando salen de sus 
colegios. Parece que pues han acabado sus 'estudios , de- 
bian por lo menos saber la que es; el hombre; que ya 
debían estar bien enterados de las pruebas evidentes de 
su Religión , para poder preservarse^ y resistir á los so- 
-0 fismas ^de toda filosofía falaz y seductora ; que ya debian^ 
conocer el espíritu y la extensión del moral evangélico; 
porque estos conocimientos son los primeros , los mas ne- 
cesarios para el que sabe , que ha nacido con una alma* 
inmortal , y que existen un culto y una Ley , de cuya* 
observancia depende la suerte eterna de sus destinos , y- 
es natural pensar que los hayan aprendido allí ; porque' 
es claro que la mayor parte no fe vuelve á ocupar mas 
en estos objetos. Los placeres ^ los. negocios los ocupan 
únicamente en adelante. 

Pa 
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Pero id á examinar estos jóvenes , que han pasado 
muchos años en ia educación' de un colegio ó de una 
universidad, y yo quiero que no examines sino á los que 
salen con la reputación dé instruidos , y de quienes 
se dice que son sobresalientes. Los hallarás por lo co« 
mun llenos de preceptos de Gramática , los encontrarás 
sabiendo de memoria muchos versos y mucha prosa , mu* 
chos textos del Código y Digestos , y si pueden repetir 
los términos misteriosos y obscuros de Aristóteles, seles 
mira como un prodigio. Les cairas hablar con satisfac- 
ción de todo, éiti 4Íet#nerse en nada ; porque lo qué 
mejor han aprendido es el arte de U sofistería , el ím^^ 
probo talento de poder defender las opiniones ihas ab- 
surdas ó las mas encontradas , sin distinguir jamas el 
error de la verdad^ 

Pero pregúntales sobre la náturafeea del hombre, so- 
bre la contradicción de su grandeza y sus miserias. Dia- 
les que te erpfíquen los motivos que tienen para creer 
la verdad de h Religión que profesan. Proponles algu- 
na de las aparentes sofisterías cx>n que los ¡tnrrédulos la 
combaten* Pídeles que te reñerati h historisf del Cbris- 
tiaoismo ; que te digtn lo que han podido percibir ett 
los planes de Dios : quáles son los designios que ha ttios- 
trado en la creación del mundo , en la venida del Re^ 
dentor y establecimiento de la Iglesia. Ruégales que te 
bagan ver la necesidad de un Mediador , y la armonía 
y arreglada correspondencia de los misterios divinos con 
las necesidades humanas , y verás que sobre todo esto 
00 tienen idea alguna ^ ó que solo tienen nociones dimi- 
nutas y confusas. 
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• Preservemos pues á nuestros niños de abusos tan 
irreparables , y no les enseñemos sino lo que los pue* 
de conducir á ser felices en esta y en la otra vida. En- 
señémosles lo que los puede hacer buenos cbristiatios,' 
buenos hiJ3S , buenos maridos , buenos amos , buenos 
magistrados, militares, ciudadanos , y buenos padres 
de famiHa , así en su casa como en ef gobierno de los 
Otros hombres , y en ta adminístraciotr de sus pueblos. 
Fara conseguir estos ñnes^ después de la Religioa y las 
costumbres , que son la basa de todo , hagámosles apren- 
der con mayor cuidado ias ciencias prácticas y las ar- 
tes útiles, que solo pueden ilostratsu espíritu , y go- 
bernar su corazón. 

Enseñémosles desde tuego et latín ; porque como 
dices muy bien , es la lengua de la Religión y de las* 
ciencias. És grande consueto para un cbristiano en- 
tender la$ oraciones de la Iglesia , así en el sacrificio 
^ue ofrece , como en los salmos y cánticos de sus 
oücios ; y en fin , está lengua es la llave con que se 
abren los conocimientos de las mas de las ciencus. Pa- 
^ . ra ensenársela bien , y para hacertes este estudio mas 
fácil , debe preceder et estudio de la Gramática Espa* 
fióla. Como ya saben esta lengua , aprenderán con mas 
facilidad sus reglas, y no solo quedarán mas dis- 
puestos á aprender el latin , sino qual^uiera otra lén- 
gua extrangera. Pero desde luego lograrán la ventaj[a 
de haber aprendido por reglas la lengua eú que deben 
hablar siempre, y cuyo estudio mecece toda prefé- 
, rencia.. 

También estamos de acuerdo en que aprendan los 
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principios matemáticos. Yo me propongo enseñárselos, 
y particularmente la Geometría y el Álgebra , que 
no es otra cosa , que una Aritmética de orden supe- 
rior. Estas son las ciencias humanas mas útiles , y de 
un uso mas común entre los hombres. Ellas son las mas 
sólidas y Verdaderas ; porque los hombres casi no pue- 
den saber en la tierra con seguridad mas que medir y 
contar. Pero fuera de estas ventajas tienen las de recti«« 
ficar el espíritu , y conducirle por medios mas seguros á 
la indagación de la verdad. Contribuyen también á for« 
mar el juicio , y por este medio influyen á dirigir las 
ocurrencias de la vida. 

Creo pues que les será muy útil hacerles aprender 
estas ciencias muy fundamentalmente , y hacerles pasar 
quatro ó cinco años en su estudio ; y añadiendo á este 
objeto la feliz idea , que tienes de hacerles tomar al^un 
conocimiento práctico de las artes mas usuales , y tam- 
bién los principios y reglasde alguna de las Nobles Artes^ 
con todo lo demás que cabe en su edad 9 y de que habla- 
ré después, me parece que podemos llevarlos hasta la 
edad de quince ó diez y seis anos sin ninguna ociosidad.. 

Quando hayan aprovechado en todos estos estudios 
de la infancia , y quando se hallarán con fuerzas mas 
proporcionadas á otras fatigas, será tiempo de que ad- 
quieran otros conocimientos. Tú no quieres hacer erudí-. 
tos ni doctores^ Tú deseas hacer hombres instruidos , de 
juicio recto , de razón sana , que vean y estimen las co- 
sas como ellas merecen, y que llenen el tiempo de su 
breve carpera , de modo que lleguen al término con ino« 
cencía, y paz. Es menester pues alejar de ellos todas las 
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ciencias vanas que hinchan , todos los estudios frivolos 
que corrompen , todas esas quimeras especulativas en que 
tanto se disputa , y nada se sabe. Es menester aplicarlos 
á los principios de lasartesútiles y de las ciencias prác«- 
ticasen que ua hombre cuerdo se ocupa dignamente; por- 
que por un lada pueden con esta instrucción ser útiles á 
los demás, hombres , y por otro deben elevar su alma al 
conocimiento , á la admiracioa^ y al amor de su criador. 

Nada e& tan propio para conseguir estos fínes , co- 
tno el estudio de la naturaleza. No el de la naturaleza 
imaginaria , tal como la han forjado en sa celebro filó- 
sofos atreyido& , sino tal como la hizo Dios , tal como 
ella misma se manifiesta á la experiencia quando esta 
la consulta, y como lave la modesta razón, quando sabe 
contentarse coo lo que ella le descubre. Alejemos de su 
espíritu esa ambicien insensata y temeraria de querer- 
la arrancar los secretos que oculta , esa jactancia pre-* 
suntuosa de adivinar los arcanos que esconde. Que se 
acostumbren á desconfiarse de su imaginación, á no em- 
barcarse en este piélago sin la sonda en la mano , á no 
abandonar jamas la experiencia su iqseparable compa- 
ñera , á dar pasos tímidos y circunspectos , á no aver- 
gonzarse de confesar su ignorancia , y á no jactarse de, 
isaber lo que ignoran. 

Este estudio tomado con estas precauciones, después 
del de la Religión , es el mas digno del hombre , ó para 
decirlo mejor , es el que mas completa y perfecciona el 
estudio- de la^^Religion ; porque es el que mas nos des- 
cubre el amor , la sabiduría y la magnificencia de su 
autor. Este es estudio sólido , porque le instruye de lo 
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que existe , le hace conocer quanto le rodea ^ y se apro- 
vecha de lo que puede serle útil, Ea fia , manifiesta las^ 
muchas é íntimas relaciones , y la absoluta y eatera de* 
pendencia en que la criatura está de su Criador. 

Pero este estudio debe hacerse sin pensar , y en todo* 
tiempo , de manera , que sin sentir, y casi sin designio le 
puedan aprender. Lejos de qae nos ocupe ni nos cueste 
fatiga este estudio » debe ser recreo y descanso de Iqs 
otros. Nuestros paseos diarios deben destinarse única- 
mente á esta instrucción. El campo debe ser nuestra 
escuela 9 y divirtiéndonos aprenderemos el nombre, la 
realidad y las propiedades de quantos objetos se nos 
presentan á los ojas. Desde el grano de arena hasta el 
peñasco , desde el tomillo hasta el olmo ^ todo lo debe« 
mos conocer y examinan , . 

Allí pues aprenderemos la Historia natural. No será 
nuestro gabinete una sala grande ó pequeña , en que se 
habrán acumulado de regiones remotas producciones exó« 
ticas y raras, cuya colección seria difícil , y apenas se 
sacarla utilidad ; nuestro teatro será mas magnífico y vas-? 
to, porque será todo el horizonte que pueda registrar 
nuestra vista. Serár^ todos los objetos á que pueda alcan«< 
zar nuestra mano , y los haremos pasar por tiuestro. exa- 
men , para distinguirlos, y aprovecharnos de sus lecciones* 

Con este fin trataremos de conocer todas las plan* 
tas de nuestro territorio. Aprenderemos su nombre , su 
familia y sus virtudes ; y con esto nuestros enfermos 
campesinos podrán tal vez hallar remedio en sus dar 
lencias , y sacarán de nuestro estudio algún alivio. 
Lo mismo haremos con los árboles , arbustos , yerbasi^ 
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ñores, frutos , piedra^s y todas laséemsks riquezas qt¡t coa-* 
tenga nuestra región. Todas pasarán por nuestro eximen^ 
XiOi animnies ^esde el tardo insecto basta el ligero ciervo^ 
y desde el conejo tímido hasta «1 lobo rapaz serán tam«^ 
Mtn objeto de nuestra indagación. ' 

Fero «1 caballo generoso , el buey traba§ador y el 
paciente asno , que son tan útiles al hombre , no solo 
serán objetó de nuestra <:ur¡osidad^ sino también de 
-mieiiTa* atención. No solo prx>cu)rareflu>fi. conocer sus ea* 
Ütbde? para aproTechar<iios de. su servicio con ventaja) 
sino aprenderedaos á socorrerlos y curarlos en sus enfer-^ 
«ledades. Bu fin nada de lo que puedan ver nuestros ojos 
y tacar nuestras^ manos stt' escapará de fiuestro conocir 
mfemo ; y «i(xhortar¿ á cada uno <te los niños . á que 
tenga un estante separado, en que ponga según su gus^ 
to lo que le parezcanias curioso. Sin duda que no pon*- 
drá mas ^e óosas comunes; ¿pero, qué importa , si el 
objeto es ^ue aprenda á hacer xioléceiories' dei piedras, 
insectos ó mariposas? Que se acostumbre á poner -cada 
cosa en su • lugar, á clasífiáiiila por su. orden, y este 
estudió , que fué la diversión ^de su infancia , podrá ocu^ 
parlé toda su vida , y ser un estimulo incesante de su 
adoración ai Criador. 

Tú quieres que aprendan algún arte, y te lo aprue- 
bo mucho; pero sin perjuicio de esta idea, yo quiste-- 
ra que quando Uegaran á la edad de diez y siete años, 
en que debemos suponerlos mas robustos , aprendieran á 
ser jardinerosé Para esto yo daria á cada uno un corto 
terreno cerrado, y donde ninguno pudiera entrar úa 
su permiso. Permitiria el primer año,^ue'tu jardine** 
Tom.lP'. Q 
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ro fuese á hacer el plaBiid }r.e;^QaF]es; pero^GÍiespuesdtf* 
beria correr por cuenta de los propios jóvenes el cultivo 
ulterior, y me parece que la emulacioa de los^nuevos jar- 
dineros produciría, la aplicación, de: anijbos.. . 

Tengo por cierto , que esta ocupaci on pudiera serles 
hsuy útiL Desde luego apr^aderian á conocer las tierras, 
el arte de mejorarlas para hacerlas mas fecundas, la ne* 
cesidad y ventajas de los abonos , objetos todos caá igno* 
rados, como esendaies en el cultivo dé los campos.. Fu^*^ 
ra de esto>apreQderiaDá plantar ,:regar^ conocer y me*^ 
jorar las legumbres, los frutos y los mejores tiempos dr 
cogerlos 6 plantarlos. Es muy difícil , que un jardinero 
mercenario, no sir^a ibJe^ á un amo .que sabe tanto, como 
él ; y este ramo de la agricul^ra, tan útil, por sí: mismo» 
añade muchas . deliqias. y ..abundancias á. la casa en que 
se maneja bien. Por otra * partees tan: dulce?' vj^r crecer el 
árbol que $t :há plantado,; 6: comer el fruto que nuestra 
propia mano ha^ sabido ingeiir^ que* el queviveen el 
campo con estos talentos tiene en si mismo ua manan* 
fial inagotable de placeré^., Ademas este exercicio les for-^ 
tiiicará el temperamento , trabajando cada dia una ó dos 
horasi ' * 

Pues tu intención es hacerles grata. la mansión^ del 
camp0 , me parece que no debemos: olvidar las artes 
agradables. Ya tienen algunos preceptos de la música 
y dibuxo. Su virtuosa madre se aplicaba á darles los 
primeros elementos. Es menester pues no deaárselos ol* 
vidar, y al mismo tiempo hacérselos aprender bien. Y 
pues tú, amigo, tocas con tanta destreza el forte pia« 
no, y eres tan hábil en la música, tú debes encargar- 
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le ide crtt paiFte. £$ nnii^i^rifoflfiiMi^q^e iá estes eo es-^ 
"tado dreiiáeoarlc$>^tte si f» y^mt^.mepester hacer venir 
mro, y esta bq -den-de tener sus iidcoiiveiii«ite& Des« 
pues te diré la vigilancia de que tiecesiiaíQH» para ale-^ 
|ar de soestcos o|ños toda eomuoicaciQti y q^ no sea se- 
vgnra. Pero én 6n siendo tú su* Hfirsiro.* AO hay que 
.temer f y MuáÚGn teudcMnel gitítf de ^ns^arles un 
arte , que en muchas ocasíooes puede servirles de re* 
-creación jnpcaite,.<y ral vea. les será. -un. desahogo nece- 
sario» .'..■.». , 'i; 

En qm^nto-al dJbiixo:{iierardet <;<docklQ ^ yo me. en-^ 
cargo; porque á Dio^ gracias me he .exercitado en ¿1 
lo bastante para poder instruirlos bien». Yo. sé por ex« 
4>erieDCÍa , quáti grande es el placer y embeleso que pro- 
duce^ y es 9uy ^tona su «úlidad« £1 djbuao se pue- 
de llamar lalMgoa:d^ las artes; porque con él se ha- 
bla á los ojos^.yzsct les pinta la idea que no existia mas 
•que en el pensamiento* Este arte es necesario, para eo^ 
tenderse, y hacerse entender <^e los artistas 1^ para no en* 
gañarseyy- poder dan «nai especíenle realidad ^á las crea*^ 
•cienes de la imaginación. El que sabe dibuxar , sabe ver; 
porque se fixa en el espíritu la idea de los objetos 9 y de 
sus proporciones con exactitud >, sé los retrata con fideli* 
dad, y tales como son ; pero el que ve vagamente, sin 
tener cuenta ni saber el modo de determinar los contor- 
nos , medidas y litteamentos délos objetos, los altera con 
su fantasía , y no puede significarlos ni describirlos con 
la exactitud que conviene. 

Este arte tan necesario á todos , lo es mas á lin 
grande hacendado que tiene qpe tratar con artistas de 

Qa 
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toda especie^ asi papa> lés^ fa^rtíméatos dú eaiiipo, co» 
ino para lai cohstrudtoe^y P^fSLtús4e sus edificios, yde^ 
be aprenderse desde muy temprano ^ porque oecesita de 
una mano ligera y flexiblfi. Tus hijos están todáfVta ea la 
edad conveaieme , y yo te prometo que no perdonaré 
medio para- que le aípKiídao'bieti;. En especial me aplicajBe 
á que sepan hacer islanes Jorque así podían dibuuic la 
eiLtensiott y hs íigaras de sus tierras^ 

Me parece', que. contesto teodráp con .que ocúpate- 
se hasta la edad de diez, y siete años , en que ya mas 
robustos de cuerpo , y^ mas .foDoados de eapiritu y será 
menester reforzar sus estudios ^ y d^r otra forma á sus 
ocupaciones. Pero hasta entonces auestro graude cuida* 
do debe ser el de Henar todos los instantes de su vida, 
para dester-ra^- lejos de ellos la ociosidad, y el medio de 
conseguir un fin tatt impostante y^ tan dificil^ es divit- 
dir todo su tiempo entre . estudios y recreaciones ,. pero 
de manera que las» recfeaciones sean útiles para. Jos 
exercicios del cueivpo, y para, ciertos estudios ligeros 6 
de entretenimiento^^ que se :debenr hacer ca los, paseos^ 
y que los que llamamos estudios serios sean de cosas 
que puedan servir. |»ara la instrucción y el ejercicio de 
las virtudes. ^ 

T41 extrañarás quiza^ ita oirme hablar ni de la Poe- 
sía ni de la Historia» En quanto á la Poesia,. yo no la 
estimo conveniente j me parece un arte que para no ser 
ridiculo, es menester ser sublime , y esto es dado á po- 
cos. Creo que es necesario nacer y sentirse casi con el 
ingenia de un Virgilio para dedicarse i él sin -rubor. 
Aun supuesto el talento ^ queda mucho campo abierto 
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^fzrz el reacio -, por el defecto tfe los objetos á que se 
aplica. La razoa es k inBina quanda se presenta cob 
el trage de usa^ decente y decorosa prosa^^ y la Poesía 
00 la añade ni fuerza ni verdad; solo la viste con ador- 
sos , que por la mayor parte noconsisten sino en la ma* 
lerial combinación de las palabras. Por otra parto si tuvfe^ 
aa alguna ventaja , ua hombre de bien no debei^a em* 
picarla sino en cantar la gloria de la Religión , en exhor** 
tara la observancia del moral, ó en pintar con elegancia 
la hermosura de la virtud» Fuera de estos asuntos , todo 
lo demás es ó pueril ó indecente ó ridiculo ;- y por lo coi» 
mun la veo emplear de tal manera , que no me es posible 
contar con ella en nuestra educación; 

En quanto á la Historia profaoa'^la miro como una 
lectura arriesgada. Es un vaso , cuyos bordes están ddrac^ 
dos ; pero el fondo suele estar lleno de ponzofia. Muchos 
historiadores penetrados por la mayor parte del espíritu 
del mundo , le derraman en sus narraciones sin repa;^ 
ro.. Pintaa los objetos con falsos coloridos, transforman 
los vicios en virtudes , ensalzan la ambicien, exaltan -la 
gloria humana ,. y están casi sieippre por las pasíoníés 
dulces y agradables. El conquistador es su héroe , la mo^ 
fiesta narración es baxa, y bástalos delitos como seaa 
brillantes^ son aplaudidos. El lector incauto , que no tíei*« 
deformado el Juicio, se traga el veneno sin sentirlo , y 
adquiere ideas que corrompen su corazón , y le désacre- 
diun el Evangelio. Preservemos á nuestros niños de tao 
funesto conmgio;:y si algún dia deben leerla, que sea 
quando ya pueden discernir los errores, ó con alguno dé 
fiosotros^ que les presente los preservativos. 
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Pero para comegiúr el frutb de ottestra aplicación es 
íodispensable i).ue toiBemos.de acuerdo alertas «iispasícío> 
lies .previas , de que te vciy a proponer algunas» La: mss 
•esencial es , que estorbemos el que jamas hablen á solas 
^.ocrnJiígiino que pueda ¡destruir en oin instante todo el 
trabajo de muchos dias. Por regla general es nenester^ 
4¡ue no tengan -criado destinado á^cvirles,á fin deque 
se hagan al trabajo^ que hagan uso de sus miembros, y 
que sientan el precio xle su independencia. Tus iiijos pues 
tlebeo saber 9 que uo pueden mandar á nadie. Y los cria- 
dos deben estar advertidos ^e^no obedecerlos ^ y de no 
hacer por ellos nada de lo qne pueden hacer ellos por sí 
mismos. 

Lo que nos ^importa :mas que todo es , que dispon- 
gamos las cosas de manera que nunca por ningún motivó 
los dexemós solos ^ y en la ocasión <de hablar con alguno^ 
como no sea en nuestra presencia. Te repito esto , por- 
que considero muy importante que nadie les diga palabra 
^ue no la oiga uno de nosotros. Bien sé que esta es una 
terrible sujeción ; pero si queremos conservar su inocen- 
cia 9 es indispensable que nos hagamos tie ello nna ley m* 
violable. De mi pártete prometo ^ que jamas me separa- 
%é un instante de ellos, y que sin afectación ^ sin pedan- 
teda 9 sin que ellos mismos ni otro alguno advierta mi vi- 
gilancia, nadie les dirá nada que y o no «¿cuche; pero si 
por desgracia me hallo.enfermo ó impedido , serk menes» 
ter que tu me suplas. 

Insisto tanto en esto , porque se llega fácilmente al 
puerto sin vientos contrarios ; pero una borrasca sola 
puede conducir al naufragio. Los niños por la delica*^ 
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deza de sus órganos guardan con tenacidad las primeras 
impresiones que reciben, sobre todo quando halagan á los 
sentidos , y vienen de los que aman. ¿Qué adelantaremos 
pues en procurar acostumbrarlos á que juzguen de todo 
por los principios de la razón y Religión , en dirigirlos 
á la victoria de las pasiones y sentidos , y enseñarles la 
frugalidad y el desprecio que merecen los bienes rerre-* 
nos y las grandezas humanas , y los placeres fugitivos , si 
una visita , un criado , un. indiscreto les habla de estos 
mismos objetos con tal estimación y tantos deseos , que 
serian capaces de hacer impresión aun en espíritus mas 
formados i 

£1 estila del mundo es por sí mismo falaz-, seduc-^ 
tor , y mucho mas en labios profanos que no tienen ideas 
morales , y están muy apegados a la tierra. Por lo comua 
no se habla de los bienes verdaderos , y si se habla , es 
con tanta t&ieza , que; na pueden inspirar mas que ia-» 
diferencia. Los mas oficiosos y menos perjudiciales serán 
Josque se querrán, meter á preceptores , y les dirán : Le^ 
Tanta la* cabeza, ponte derecho , no dobles el cuerpo; y 
vé aqui toda su doctrina.. • 

Si declan^aní con gracia algunos v^sos profanos en 
que se pinte el amor apasionado^ y descubren en ellos 
alguna dt las calidades que el mundo estima , entonces 
los aplaudirán , mostrando toda la expresión de. la ale^ 
gria f pero si les observan defectos^ graves de aquellos, 
que descubren al que conoce el corazón humano, una 
corrupción abominable , entonces no harán, mas que 
reir y divertirse. Si los que están encargados de su edu* 
cacion , procuran humillar su orgullo y corregir su amor 
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prx^pio , la ' aprobación y el aplauso de estos indiscreti^ 
les inspiran odio contí^a los severos preceptores^ y q>uitaii 
á estos los medios de ser n tiles* 

Amigo, á los niños se debe mucha reverencia. Los 
exemplós son muy poderosos, quando halagan nuestra 
natural corrupción* £1 que en presencia de un niño con 
ademanes de alegría hace alguna cosa, ó dice alguna 
máxima seductora^ sia decirle nada, le dexa una im-»- 
presion. mas fuerte que la que puede hacer el íqüe dis^ 
curríendo de la virtud , le exhorta á seguirla. Preserve- 
mos pues á los mi estros de toda impresión extraña , y pa*- 
ra' esto no hay otro reiiiedio , que sin afectación y sin que 
parezca desconfianza , uno de los dos esté siempre delan- 
te. Nuestra pnesencta contendida á los extraños y criados, 
y si por desgracia se les escapare una mala palabra ó 
exemplo , nuestra corrección detendrá el influxo. Repito, 
que esta es inucha esclavitud para el que no tiene el co^ 
razón de un padre é de un amigo , que se propcme ha** 
cer la obra de Dios ; per4> el mismo por quien se hace, 
nos dará la fuerza. 

Creo que si cenemos esta constancia^, si sabemos 
ocupar su tiempo en los :estudios y los exércicios que 
van dichos, si los alternadnos con recreaciones de sp 
gusto, en que exerciten sus cuerpos , para satbfacer la 
necesidad de movimiento que la naturaleza inspira á 
su edad , si sabemos divertirlos en nuestros paseos con 
el arte de presentar á su curiosidad objetos nuevos, y 
coa el gusto de satisfacerla á cada paso, y si en íin 
sabemos ganarles el corazón con nuestra ternura , y los 
placeres puros que los podremos procurar , entonces 



¡^¡i^ttóáo y :wik.déaeñndn ios place rei pérídod y corrup* 
loiies 9 cmitaatAadoaé contlas.ssm^s é iadceares'dlrerstd*' 
ms de la nacuralera y. del espirictt , qu^ tes haremo» re-^ 
nacer sin cesar , podrán llegar á la edad de diez y' siete 
iñoÉ^ habietidb empleado faient toda su tiempo f y cdoser- 
vado lá pureza y el candor c^e^sa'eoraMn. ^ haitátiti 
tastruidos de - todo lo que deben safter ,i y en^ estado déf 
continuar los otros estudios y exerctcios propios de su 
mayor : edad , hasta <{iie llegaos et momento de ponerlos 
en los farazoa.dé unía inodesta esposa' con la misma ino- 
cencia que. ahora tienen/ ' 

Ya tenia, eiscrito esto, quañdo volvió mi amigo, y 
desde que pudimos quedar solos, me díxo : y bien , Ma«» 
riáno ^ ¿hajs vista n^í papd ? No iolo fe he^ visto , le resn 
póndi^^iiino qUe !se^ M órctca he tser!t0 dtréy'W ^9««f 
te expongo mis ideas sobre la educación át tt|s hifos. Ai 
instante quiso que se le leyese^ y tac pareció que le esco* 
ehaba .con omoba eomplaceoda ; piíes rqiettdas vecés dfiS 
sefiales deaprobacioo* No. bien le. acallé^ -^quand^ irlno>4' 
mi^ 7 echándome = los bcaans al cuelto,^ me^diM^: Y tú 
eres el que no se hajla capas de encargarse de una 
CFJaoM? {Ay , Maciano! Todas esas ideas son sólidas y 
y yinniaderas. Yaciólas hnbienrimagioadafpef o desde 
qve te las heotdo , las haÜp en mi. tcorasoo. ¡Qui^o té 
debo por tus sacrificios ! 

Dezémos que los otros den la educación que quieran 6 
que puédate.. Al Grobienke toca mejorar lá páblicá, y no- 
sotros^nopode^Kis préscaüblr ¿ ios^ padres y los preo^tores 
el método y el orden de las ^y^f pero podemos y debe- 
mos dirigir la ^ue nos ha confiado el cielo. Mi Director 
Tom. IK R 
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dÍ9d):gue. i- flilisk de k^ fbaeÉar lÍBsrithotoo» péhütsíí^ 
Q^sk fadre^^ ieteitj^ittna&fes^ie cte magisterio do*^ 
mastico, y ser> el director, j^ 00036 d cjpófilolieti^s'pro*^ 
p¡Q$ hogares. 

. La ; de$gf ^QMk «s qtir ísl; máyxfct fiafie de ilos/padret á 
9lll»edL^cad0s<«iU)$>mfsaK>S)j)ó-a;táde9 & 1% eadienq dá.oArot 
n^^ios ^ ó nq pueden ór nofsasben 16 qüenes necetárío pa^ 
ra.serla; y :yo soy unodetHos. P^O/<]ue hagan lo que 
yp*: j^ii^e; btosqufn ua: ^migorqiíe kf^aytidéi ^;xi:fie prdatx 
al i^i^c^^l^^s d§|)9irfi[> uaO'taainiQicIhanDjSí^ Masriaiía; tó:set«> 
ras nuestro conductor , nuestro maestro canina;; qperomo 
pierdes que parque tó tienes la geoerosidad de condes- 
cender á Qiis deseos, ^70 quiera descargarme d£ todo A 
p«f%Q ,^ ^e^f^lQ.'&obre 4L JSTo^ aifigo!; h cai^a es:mta^ 
I^ m^l^^^éa:áOi^ ^ pxf^ padre ^ y deba toipar la^ 
^rte más ^penoiwii' r u' • í 

-;:Lo.q4ie tepidq ^nicagneme es, que ;iiie ayodea ea 
isq^ellqrde.; ^tie popmiqgnehmciarno soy ^capGl^¿^Esl?^ » e$ 
i^:.em|)^f$.iiA!a filfioífifi:jeiní'.^de ^ ifós wánios áioelüpat' dei 
q^aiféofimilil^iM d^^CM» dareonsúiBAkixílio vebfpDooo;pe«i 
r,o yo «adopto \pQr«e9iteib t^i^ptans, y>te ofrezco sujetarme^ 
4 tys ídjeas¿;eon^et5¿rupAJtk>¿«I;^^ediieadoo.que me. pcopo-*^ 
%9$l W^s < pr^c^aalmnr^ la^ cpie kteséa qfuermi^^ hijosi reciban^ j^ 
d^4^, bo^ ^mhriM jure^ do i^icr' te^ panerzása conréi2ÍeQte<» 
En efecto aquel día mismo sé dio órd^n para que se 
pusiera mi lecho én una pieza énque estaban los de l()s ni* 
uqSq y que lindaba con lariaicoba^desii pádü^. Ahotrp dis^ 
s& ar regjláf onr todasi lar^ horas de^a^familm , yt.tos(destiiui», 
de los criados/en ;q1^e no qaedó fniogimo ocioso^ y efi q.ué 
cada uno fué declarado responsabte^de la parte que k x:a^; 
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tól ;:(ief 6 eo ieses ciistrtbadaft ^añ(^ued6 seSsílado ninguoo 
ni para aii ñipara iosniaós. Yo les diiei que no siendo 
ni'inliábites ni mancos, pues teníamos buenos bracos , litf 
triamos necesidad ée que no$ sirviesen* Que yo deisdei 
que empecé ¿ ser . hombre , no habia' querido't^p«nd^r 
de otro para serví rme ^ aínó hacerlo' rodo por mi mismo;- 
y pues ellos lo empezaban á ser ^ era jrazon que se dt&^ 
prendiesen de una. esclas^itud y qjie solo era necesaria 4 < 
)a ineptitud -■ ¡ék M tofímcja. . £lk».. adoptái^oa este peosa-*'' 
apjento.c<m0>'Uiúi ;fiestaf :!£e.ittel¿i^on .un.'punto deiiionor^ 
y^reniincfáron 4 tod» ideade 'Seiryjctoageiio. . 

En la hora del dcsay uno a creglamos también nuestra 
distribucioQ'^ptrsoiial ; eltoes^l usp qtie debíamos hacer 
de todas lajs}^«áidd<.dia^ y^i^eépues dehaj!)er<oan8agra<» 
do los ptim^fos mófneorós: .doílamtañana' y algu» tkmpff 
de la noche álás gracias que debéfiíos alatteor jf conserva^ 
dor de nuestra existencia, distribuimos todo lo^ desmas 
^ estudios, recresacigiies y pase8»s. Allí poi^Ja^pifmfraVtís 
le^ empeceá: dar sX^útfát-. í|lea del ' imperSo;:^iie debe tenext 
la razón 5<^re. I)osotro8,<dd respetq ysujecion^^que la li^^ 
bemos , y del- ^mor qué d^yemos' al ^den , tanto : pofqo# 
Dios le atoft ):p}iés jsíst^ autor ,«:camopovqde nuestro pto* 
p^O ipt^(^¿l0;«i(Í9Ck:Bsfi«s baasid^ios4fibl»ipotd»ó^léitfos 

y d^3de la itea Iprimeta^ i^rjríenú^^iá fatitlM^ coSír^t^e me 
entendieron, y la docilidaxL con que se sujetaron y> cono^ 
d ^jif>ap)it/iid:]haa>büen conatoo; 0e9de«ntóoaeá paés em- 
fi&aié ntt^tt;o:'lnéí9ds(i^ gr^ Gomfaw . ' 

- R»kt i{tf ep^ruQ^itoe tádasílftY:4ictipa<^(ftiti'' de tíinco 
ftfiO^iiieti^ tmfíéffikflsk'BMerrdetí ta /general , que una 

Ri 
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vez que se' dtábleció et orden kle nuestra vida, le hemód 
seguido coa regular exactitud, que tanto su padre como 
yo, fieles á nuestro plan ^ hemos sido inseparables com- 
pañeros de nuestros niños , jque hoy que Félix tiene ya 
mas de quince años, y Paulino catorce, son ya dos ga« 
llardos muchachos , llenos de fuerza y robustos ^ instruí^ 
dos en todos los oficios, y mtiy hábiles en el dibuxo, que 
ya conocen, distinguen y ponen eñ so ciase todas las pro- 
ducciones, que la oatuf ateza ha concedido á sd territorio^ 
que ambos están muy adelantados en la Geometría, y auti- 
mas en la Algebra ; pues tos dos cuentan ya c5a tanta su« 
perioridad como pudieran dos comerciantes. 
\ Debo añadirte, que no han hecho menores progresos 
ep.la música y el colorido, coii esta diferencia , que aun* 
que los dos han aprovechado mucho, Félix lleva á su her« 
mano- tanta ventaja en el colorido , como Paulino 4a lle- 
va en la motíca. Esto ha dependido ^induda de la dife-- 
rente aptitud^ Dentro de poco pensamos dar á cada uno su 
terreno, para que cultiven su jardín. Su padre y yo ve- 
aspa con mucha complai^eocía el fruto de nHiestros tra- 
blijos, y estamos muy bien pagados de* nuestros cuidados 
y desvelos; porgue fuera de tan rápidos progresos con que 
H ad^ialMan eiivtodaíi^spiMiie dé conocimientos ¿rites , ob^ 
f9rv^mo$ COA; placeír^, fqiie Dios' loi ha dotado de buenos 
corazones^ de aentimientós iionra;ioi, de Inclináelolies 
dulces, y de un gran fondo de razón. ' 

Todavía^ SKI hao.^dido hacer d^ esrudso serio de la 
Religión I qiie^les tesfcnvoípacx; mayoii edad , y con* todo 
me parecen ya tan enterados de sus pruebas, y tán^ per- 
suadidos de su verdad ,^üe taojerilfádl diiuádirlos* ÍSé 
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atreviera á desafiar á codos los Filósofo^, y no creo que 
pudieran desquiciarlos de los fundamentos de la Fe* Ya 
los tengo por Invulnerables y superiores á todos sus ata- 
ques; pero á' pesar de esta persuasión, y aunque conti-- 
liuanieate los procuramos entretener en estos pfincipios^ 
su padre y yo les reservamos para de aquí á quatro ó cin« 
co años un estudio mas profundo , mas seguido y racto* 
cinado. Yo espero , Amonio , que han de ser hombrea 
ttioy otiles y estimable». Lo que me consuela mas que to- 
do es, estar persuadido á que conservan piñra su alma, 
y que todavía no han perdido la gracia de la inocencia^ 
Tá me dirás , amigo , que esto ha podido ser fácil en 
sus tiernos años, que les quedan muchos que pasar ánte^ 
de llegar al tiempo , en que los podamps conducir á )a 
dulzura de ün tálamo virtuoso , y que e;^tos son precisad- 
mente los mas turbulentos y peligrosos. Todo esto 9 
verdad; pero Dios que tíos ha favorecido tanto hasta aquí, 
nos continuará su protección, y nuestra vigilancia no se 
cansará. Ya su padre y yo hemos formado el jplan dt 
nuestra^conducta ulterior ; y ve aquí los medios de quf 
nos serviremos. Todavía les dexaremos continuar los misa- 
mos exercicios dos 6 tres años, asi para que acaben 49 
formar su temperamento ,c<Mno para que se perfecclonea 
en sus estudios. - 

Quando lleguen á los diez y ocho ó diez y nueve años, 
que serán mas robustos , y su espíritu estará mas for* 
mado , daremos otra fori^a á sus exereieios, y los dirigtT 
remos á estudios mas elevados. Ya tienen muchas ideas df 
la ' agricultura , ya conocen su importancia , y en noe^p 
tras conversaciones y paseos han adquirido tas prin\eras 
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nociones^ pero entonces haremos un estudio iflas serio y 
mas comprehensivo de todos sus ramos. Su^ padre piensa, 
dar á cada uno una heredad moderada ; esto es, una me- 
diana extenmon de.tierraj^ que pueda cuidar por si mi^mo^ 
dotada de lor instrumemos.necesariQs para so- tuitivo. Su. 
intención es que ellos dirijan por sí mismos su Cultivo , y> 
asistan con los sirvientes necesarios, que verifiquen tam«*> 
bien tas nuevas experiencias q.ue estén acreditadas en Eii^ 
ropa^ y que obser vea con la imiyor atención el efecto d# 
Jas mejoras:de las nueiras iaveotriodei que parezcan mas. 
recomendables. 

Ya montan muy bien á caballo; pero entonces se les ,/.. 
acostumbrará masa esta exercicio. £1 estudio de la Hísto-> 
tia naturü^^ queiia.s!a'flq^i oo; ha sido mas que iin juegos 
5^ entretenimienp ^ pasará entonces á- ser una parte de la 
Teología. Hasta ahora nos hemos Cootentado con ver los 
objetos de la naturalesa por defuera; no*^ 'hemos hecho 
ma^ que conocerlos, dbtinguir los ^Mamarlos por síi npm-; 
1>re, saber sus usos mas conocidos-, sus propiedades mas 
comunes, ó para decirlos en una paUbrsi, no nos he« 
nos casi ocupado en otra cosa^ que en aprender su no:» 
menclatora. . < j . 

'*^ Pero eotótices empegaremos á ver^s por adentra , no» 
aplicaremos á registrar su organización interior» Admjra-« 
temos las maravillas de su estructura, examinaremos el 
arte secreto de si|. mecanismo^ y combinaremos los usos 
et$ que puedan . emplearse ^ para >el ser v^icJ0 del hombre: 
Vedo esto haciéndonos cOnpcer la maravillosa , oculta y 
tninikabte industria. eon. qMC, la ngtur^ez^ielabcMra todas 
IOS .producciones ,^ nos liará; cpnocfr también la iofínit4 
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«itldaVfo 4ei5U'am4>r» nos' descubrícáiei concietío^ lá 
atttiío(lilí^y et arreglo áe.cáda^co^ e&síüDf^niá ^ y de t(H 
das entre sí. Nos mostrará . la justa proporcíotr de la 
causa con susjsfectos , nos hará 4i visar los designios que 
el iAutor supremo nos descubre en pada objeto, y eshiad« 
«ijrable cc^nsónanciá coa que ; todo se correspondet^tit.laa 
obras de su mano, ms llenará de estupor y. deWuiira-^. 
clon. Veremos en ella el poder ^ la sabiduria , la magntíK 
cencia y el amor con que IMos ha tratado al hombre^ y 
cada movrmJeDto' de nuestro asombro será un ácito de 
amor y de adoración. 

Para ayudarlos en este inmenso y magestuoso estudio^ 
les daré una idea de la Física general. Esto es , les coota- 
té las opiniones de loa hombres, dístjnguiéodoles lo poco 
4Ue se sabe , dé lo niucbo que^e opina , y de lo. infinito 
que se ignora. Pero á fin dp que las pocars verdades que 
se saben , se graben mejor en su memoria | haré venir mi 
gabinete ó mi colección de instrumentos^ yi^rpaeUo^ les 
haré ver los verdaderos fenómenos^ q^felaf-expeBieod^lm 
revelado á nuestra curiosidad^ - , .» . > *;Ví > . : 

También les daré U[na instrucción, mas eaténdidjft.df 
k>s elementos de la Química, para que je>fonneii':una.)u$;r 
ta idea de la transformación de- las «fíb^iaDci^^v-y' db IfL 
títilídód que^h&n sacado l£í$ arte^idiec^laidi^ohonon detilaf 
míáterias: y Ie4 enlejiaré con mas indt^lilindidatfd iaHS^e<^ 
grafía; asi para que conozcan la catia-éfi ^uebabitan^ cor 
mo para que pit^dan^ente<lf4ev«l^'IfiM^f^a^o<iiegfito 
el^ caso de qué darnos jUntoSSi^i '[o eol íaip o! -: . > 

Pero en lo que procuraré detenerlos muchaoféa Ja 
observación del cido^ y en el estudió^dr la^ Astronomia. 
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l^sta cieocia que trae consigo tanta atractivo y eifeMe«>| 
es también la que mas contribuye á divkar de algún okh 
do la grandeva, la magnifícencia y la inmensidad del ' 
Criador. Esos innumerables globos col gado% en la-^sfera^ 
esos astros brillantes , que los telescopios multiplican á 
medida que se perfeccionan^ esos orbes <:asi sin términoi 
á- que el telescopio no alcanza , y que la razón supone 
por analogía , ¿ quién los divisa sin llenarse de admira* 
rion y de espanto ? ■ 

^ ¿Quién levantando, los ojos á la esfera , y coatem« 
piando en el incomparable espacio tantos globos cq** 
lestes alumbrados por soles sin número , no reconocerá 
su pequenez y su miseria ? ¿Qué hombre no se sumer<- 
gira en su nada , y quién en fin se apegará á los bienes 
dé la tierra , quaodo ve en la grandeza de los cielos un 
indicio de la magnifícencia que no puede ver , pero que 
puede esperar? 

Si, Antonio. Nada hay en este baxo mundo que 
liedla darim alguna idea ile su autor , como la inmenst* 
dad de estas grandiosas obras de su poderosa mano. Yq 
espero divertirlos , interesarlos y ocuparlos mucho con 
ellas. Sobre todo espejo conservar en su corazón el amor 
y el temor ^ el respeto y la gratitud que se debe á un Dios 
tan podárofio», tan magtitfico y liberal con sus criaturas» 
Espere támbilm ihaeertes concebir , quáotos bienes pre- 
para á la viriud el que después de hacernos ver tan grao* 
des jcosaay nos dJotv ^^^ reserva eosur mansión para sus 
escogidos lo que los ojos np' kan visto oi han escuchado 

los oidOSif ' •" rrr 

Estas son Jas oeupadooes con que hemos proyectado 
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1» 

condocirlos al dia en que se fíxesu d^ístino, y deban go- 
bernarser ya B8if-firj(^-rpropios ^coBíiejo^i: ¡Pichoso yo, sí 
puedo feotílríbuí^á stf ffelicidád^, j^ué la ^irbpagueii á los 
hijos que tengan! ¡4na$ dichoso , si logro que salgan de 
mis manos tanpUros^á|nc^enief 90|^\entráron! y ¡mit 
veces mas dichoso, si Dios á quien consagro mis deseos, 

^í -devqiiwi ateplcíW jes .«ixíjíís ,v«e/digni <k aceitar 
cstevpeqil^íio Sí^ferificjoí : . i í 

Esta carjCft ^s^yA Ua larga^^^ queao me atrevo ¿ coft* 

. rínwrla, y xdo todo fOah^: podido Jiablatte ea ella mas^ 
qu^ de^ losr ih^QSi,: Efíiimí iprioie d teiiablaré dei Padre. 

rÁ Dios, querido Anfeonio. 
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Mariano^ á Antonio. ' 

-.Antoiií» iQiQ:>V^yc 4 continuar Wi MtáclW):y-<íCttK> 
te prometí en mi última y k habfaríe át\ Padre» Ya te 
acordarás^ queqiaaitrf^ te^ encaminabas á la América, / 
.me traxiste aqui^ la^ primera 'co^ que' te^i6 en rostro^ 
^(vé\h iQQÍber jalde -etee tagdí.vyitiitíe'acuefcioi de qite tá 
viendo este espectáculo horror<Ssom^'díxi«té5 que aunque 
por desgracia muchos de los lugares de España en ciertas 
provincias eran infelices y miserables ^ na hablas visto nin* 
guno* que lo fuese tanto, y no pedias concebir cómo se te* 
leraba, que una sociedad de hombres viviese con tan poca 
policia y aseo; y añadiste que esto degradaba la huma.-» 
nidada 

En efecto tas casas por ta mayor parte eran asque-» 
rosas y amenazaban ruina ; tan baxas ^ que no se podia 
estar en pie, tan hondas , que el agua na podia salir, y es» 
taban siempre húmedas, sus ventanas eraa tan peque*- 
ñas^ que et ayre no podia circular. Así los asilos de 
aquello» miserables , lejos de servir de reparo á sus fa«- 
tigas, eran sepulcros de vivos. Las calles estaban taa 
cargadas de inmundicia, y tan llenas de infección, que 
na extrañamos, que la salud, la robustez y la alegría 
nó pudiesen habitar en ellas^ Concebimos la verdadera 
causa de la miseria , y nos áftigió mucho ver tantas gen* 
tes que con el aspecto de hambrientos^ y con el hor^* 
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rar Üe la^esnudez^ tjps prejeatabaq» jd de la, mas la- 
Hdentabie indigencia» Tu partiste, y ^o quedé consterna- 
do considerando Ja infeliz sociedad i que me destinaba 

€l ciclo. , ; ... . •.; ,. _ /. ^ > 

Mi £ora;Bon.se ^ifl.tgió mas, .quando habiendo ido á 
buscar al Cur^., k encontré en, una Iglesia obscura, hú- 
meda, triste, desaliñada, y que apenas presentaba uci 
li^r decente para ofrecer el sacrificio, y así li^s vesti- 
duras como los vasos del cuitóme parecieron muy po«. 
bfes*.l!Topt|de ocultar alCur^a Ja pena que, me causaba 
este espectáculo. Él qie , manifestó la suya, y me diro» 
que esto le atormentaba en seis años quellevaba de Cu- 
t^j f ero. que su parrpqnlajejra en ^ general 'muy pobre^ 
y qtresi^gunos/viyian contal qua\ coinpdidad^losmat 
eP4n infelieest,,y á n¡n^u;ip,spbraba,na<ía. , 

,. Me añadió que suS' rentas eran cortas^ y. no bas- 
taban á socorrer los mw.cbos .pobres, que sin suauxí* 
liQfnpririan de. necesidfid > y que siendo ^^tos Jas fem- 
píos vivos de Dios, le parecia qu^, merecían ser prefe- 
ridos. En fin yo no veia ni escuchaba nada, que no. me 
cubriese de Julo el coraron* Lo único que me con- 
soló fué ej mismo ,Cura , que me .pareció, en su. ai- 
pecto y discursos hombre sensato y religiospp, de mii-; 
cho juicio y grande instrucción. La experiencia nos^ 
ha hecho conocer después su prudencia ^ madurez y 
virtud, 

. Desde que yolvió mi amigó, le di pai;t.e de. mis 
tristes observaciones , y él me respondió: Yo to he vú- 
tp como tu, y la primera impresión que me huo fue tan 
HB^lancólica como la que tú experimenta^^ pero una 

Sa 



flexión me ha calmado, y espero qtie prodozca el mh- 
mo efecto en tí. Yó me dfxe: pues Dios me trae á es* 
te lugar que parece desdichado , y me da los medios 
de poder remediarlo, sin duda que me hace venir pa* 
ra que sea el reparador dé tantos males. Ve áqu! pues 
la vocación de mi vida, ve aquí el destino que me ex^ 
plica el cielo: tá puedes decirte lo mismo, y en vez 
de gemir sobre tantas miserias, trahajemos para re-> 
mediarlas. ' 

Veo que' hay' mucho que hiacer; pero haremos lo 
que podamos, y se puede conseguir mucho con la pro^ 
teccion del cielo, y quando se va despacio y con ma* 
durez. Hagamos qtianto sea posible', pero qué sea sin 
fausto ni ostentación. Empecemos por hablar con el Cü^ 
ra, y ponernos de acuerdo con é\. Estoy informado de 
que en la ciudad vecina hay un buen Arquitecto, le ha- 
remos venir, le pediremos que nos haga un plan en 
que nos pi'ópohga los medios de extender, aclarar y há-. 
cer sana ía Iglesia, y nos podemos servir' de su talento^ 
para concluir esta obra. 

Pediremos al Cura que vaya á la ciudad, que com- 
pre todos los ornamentos y Vasos que le pare2caci nece*- 
iarios'para la decencia y magestad del culto, y en bre- 
te todo esto puede estalr reparado. Que estas sean núes* 
tras primeras ocupaciones. Tá y yo debemos conside- 
rarnos como hombres, que ha traído aquí el cielo para 
^er los piadrés de este pueblo. Yo serla reo de toda la 
íniiseria que pudiera haber aquí, si no la remediara» 
í>iós me impuso esta obligación dándome tantas tierras 
y derechos, y ahora me la renueva haciéndome vivir 
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cóh estas gentes: todos los pobreí Sóh mis hijos, y van á 
ser objetos de mi solicitud. Empecemos pues por ellos; 
pero sin olvidar á Dioís. 

Yo aplaudí idéas^tan christiana?. Vino el Arquitecto^ 
se proyectó el plañese emprendió la obra. La Iglesia 
sé agrandó, se aclaró y adornó. Elf Cura traxo de la ciu. 
dad lo que encontró mas propio para servir á los usos 
del culto: y quando todo estuvo pronto , hicimos para 
bendecir y abrir táíglesia utla función devota , en que yo 
dixe la misa , y el Cura nos predicó un sermón. Este ser- 
món acabó de darnos una idea digna del mérito de nues- 
tro pastor; pues nos predicó con la simplicidad que cor- 
respondía al auditorio; pero coa toda la pureza y eleva- 
¿¡oh que pide el Evangelio, y con la tierna y religiosa 
unción de un corazón devoto y penetrado; 

Mi amigo habla mandado hacer párá aquel dia dos- 
¿ientos vestidos de 'homl)re, otros tantos* ele muger,y. 
quatrocientos de muchachos , y los habla dado al Cura 
para que los distribuyese entre los mas desnudos. Todos 
asistieron vestidos ya con decencia á nuestra, misa, y 
ésta circunstancia contribuyó mucho á hacer mas plausi- 
ble nuestra fiesta, que fué muy alegre sin déxar dé ser 
devota. Parecía que todas aquellas gentes hablan adqui* 
rido un espíritu nuevo, qué se hallaban gozosas de ver* 
se con una Iglesia mas espaciosa y elevada, en que ya 

no temían infección ni humedad , en que se veia mas' 

luz, se respiraba mejor ayre, y se adoraba á Dios con 

mas decencia. 

Para acabar de una vez este asunto te diré^ aunque 

sea adelantando láséj^ocas^ que una de las cosas que ños' 
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afligieron mas , fué que entrando un dia en la, escue- ^ 

la, no vimos en ella mas que un corto námero de mu-, 
chachos, á quienes seles daba una enseñanza muy im- 
perfecta. Nos paredó muy extraño, que en un lugar en 
¿onde había tantos muchachos, hubiese tan pocos que. 
quisieran aprender los rudimentos mas necesarios ; pero 
lo que nos afligió mas que todo fué ver al Maestro, que, ¡ 

conocimos era an idiota , que apenas sabia leer , menos 
escribir, y que solo sabia la Doctrjpa Christiana por 
rutina sin entenderla. 

£1 Cura que nos acompañaba nos dixo: que lenel 
lugar no habia otro ni podia haberlo; porque no era 
posible proporcionar, á un maestro^ que fuera capazv 
dé enseñar bien, un isalario competente con que po* 
der subsistir: que esto provenía de que una gran parr 
te de los padres eran tan pobres, que ni siquiera po- 
dian pagar la módica retribución acostumbrada : que 
otro gran número que pudiera pagarla, siendo igno- 
rantes ellos mismos, y no conociendo la importancia de 
e¿ta instrucción se, descuidaban de enviar á sus hijos, 
y preferían ocuparlos en cosas que creián mas ntiles: 
que estando la escuela desierta no era posible pagar ua ^ 
maestro, y que si el actual hacia esto, era porque no 
podia vivir de otra manera: y que mejor era aquello ^ 

que nada f y aun asi se veia continuamente precisado á j 

isocorrerle. ! 

Con este motivo CQs contó que el año anteceden- 
ce habia venido al lugar un hombre nacido en el lu* 
gar mismo; pero que habiéndose criado en la capital^ 
se habia instruido bien, y era un maestro, excelente: que^ 
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.'estaba ea'estádb de enseñar biéh a leer, escribir y con- 
tsít^ y á tnaí muy bien enterada eo la* Doctríi^ ChrU- ^ 
liana, y capaz de ertseffarla con perfección i que habiá 
hecho quanto era posible para detenerle , y que tomase 
la escueta 9 del lugar á su cargo r que et mismo maes« 
tro lo itéseatia, porqce téttia éü A stisf parientes y íimí- 
'gos; pero que habiaii yhto (j^ue era impíostbltf^y porque él 
abandono general de la escuela > y la incuria dé los pa- 
dres imposibilitaba su subsistencia.. 

' Esto me causó) señores^ tanta mas pena /ho? aña-^ 
dio el Cura 9 porque- yo hubiera encontrado en estehom^ 
lire loque hubiera satisfecho los- mas vivos deseos de 
mi corazón. ¿Y dónd^ está ese hombre? le preguntó nri 
amigo* Se volvió á la capital, dito el Cura. ¿¥ pen^ 
jáis^le volvió á decir mi amigo ^ que st st le ofrecie- 
ra un salario proporcionado querría venir todavía TNb 
•lo dudo , respondió, pue» lo deseaba mucho». Pues 
bien, -señor Cura, concluyó mi ataigo; escribidle que 
uvcjiga; vos señalareis el salario que convenga darle, y 
yo me obligo á hacer que se le dét que venga, qife 
enseñe á los muchachos de valde, qpe su obligacióti 
.sea instruirlos en la Doctrina Christiana, en leer, es*- 
cribir, cotitar y alga dé dibaxo, y nosotros haremos |o 
posible para estimular á los padres á que enviea á sus 
hijos á la escuda» . 

En efecto, él hombre vino, y ha desempeñado coni* 
ftetamente su minis|||rib» La escuela está muy bien ar- 
reglada, los muchachos van todos, mi amigo tomó pa)- 
ira esta medidas que te explicaré después.. Ahora solo te 
digo ^. que todos han aprendido fuera de lo esencial al*^ 
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gunacosa;, de dibuxo, y algo del caato deí^ I^^sla; 
.que responden miiy bien iAo$ oficios,, qn^ todos Xo^b 
^omiagos y dJas de, fiesta tenemos inU^s solemnes , que 
>o soy el que las digo de ordinario, que el Cura les 
hace sermones. verdaderamente útiles y devotos, qiie to^ 
do se practica con la m^yor unción y rever^cia , y que 
teUenacjasde edificación y 4ulzura célesijia},, si. vibras 
como pasamos en la Iglesia Jas mañanas de los dias con*- 
sagrados al culto del Señor. 

Después, te diré cómo pasanios las tardes ;: pero' abo* 
ra para no perder el hito de la enseñanza póblita, te 
hablaré dé las niñas. Mi amigo preguntó aíl Cura, qué 
educación se las daba: y e&te respondió, que nioguna: 
wque no habia escuela en que aprendiesen, qué no te- 
nían mas maestras que sus propias madres , y !qae siendo 
estas ignorantes de todo, no podian darlas mejor edtp- 
caclcn, que la que recibieron: que en quanto á la Doch 
trina Christiaaa él procuraba instruirlas; pero que. sien- 
dp tantas le era imposible instruir bien á todas: qjue 
era liaa lástima ver la grosería, que heredaban Jas <unas 
de las otras; pues eran pocas las que sabían leer: 
que esta era la parte ma$ triste de aquella población; 
f orque las nHigeres por au poca habilidad entodo^ 
estaban ceñidas á las ocupaciones domésticas, y ab* 
solutamente privadas de todos los medios de ganar la 
vida. 

Este retrato fiel afligió mucho .á ttoi amigo, y diico 
al Cura: ¿No habrá n^dio para remediar esto? Yo fo 
veo muy diñcil, res pOmdió., porque seria menester esta- 
blecer una eSQifeln) dotatía, y encontrar^ una tovíg&c 
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capaz il^ 'dirigirla. La nsaget es lo difícil ^ volvió á de* 
cir mi amigo , porque en quanto á los gastos de la es^ 

^uela y su dotación^ yt> pudiera ixacerlos. Oyendo es* 
to 9 como si \m rayo de luz me pasara por delante de 
los ojos, me acorde de una muger que yo conocía, y 
les dixe: Yo veo desd« aquí una mug^r, que creo muy 
capaz de esta conüanEa» Es. una viuda que poco 
lia perdió su marido , y con el la renta de su empleo* 
Ha quedado en la ultima pobreza. Yo la vi en situación 
muy desconsolada. Sé que lia tenido una educación dis* 
tinguida 9 y me parece nniy. aiperior á lo que necesita 
una escuela. 

Creo que no se pudiera hacer una elección mejor, por- 
que fuera de la instrucción y talento que he dicho , me 
consta que es prudente, modesta y religiosa: y no me 

' parece imposible que acepte la proposición , porque bus* 
ca un destino con que poder sub»stir^ Mí amigo pidió 
con encarecimiento que la escribiera sin perder un instan«« 
te. Yo lo hice , la muger vino , y ha puesto una escuela 
que da gusto verla. Muchas muchachas se han educado, 
y otras se educan. Ya hay muchas que saben la doctrina 
de la Religión con una inteligencia muy superior á la ca« 
mun, que leen y escriben bien, y ademas han aprendi- 
do todas las artes propias de su sexo. Ya no hay padr^ 
que no se apresure á enviar á sus hijas , y no podrás figu-i 
rarte quánto ha influido esta atención á mejorar las cos- 
tumbres públicas; ya todas parecen aseadas^ decentes y 
modestas; se distinguen fácilmente las que han estado en 
la escuela ;* y esto ha contribuido á derramar entre todas 
una particular decencia y atención. Después te contare el 
Tom. ir. T 
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destino de estas aioas ^ quanda acaban el tíeo^ de w 
enseñanza. 

Mientras nos ocnpábamos en estos objetos^ hacíamos 
también grandes enarsiones en el campo ^ y dábamoa 
. grandes y átiles paseos» Mi amigo quiso verlo todo , y re» 
conocer por si mismo tanto la extensión, y limites de siss 
propiedades , como el territorio de la comarca ^^ y no daba 
un paso sin gemir ^ porque lo haUaba todo en mal esta« 
do. No se veia mas que una porción inmensa de tier>» 
n erial y abandonada j muy poca^estoes^h que es* 
taba mas. cerca del lugar ^ puesta ea cidttvo ^ y toda la 
demas^ en manoa de la inculta y agreste naturaleza. Aun 
aquella porción que estaba cultivada ^ lo estaba de una 
manera tan^ superficial^ y miserable y que na se podía ver 
siA lástima* La tierra apenas estaba removida ^ y^ quando 
observábamos los tristes labradores cultivando sus cam-» 
pos y nos daba pena ver sus arados tan pequeños y 
ligeros^ sos animales tan débiles 9^7 por consiguiente los 
surcos muy superficiales^ 

Muchas veces me dijK> mi amigo t Ve aquí por qué 
esta tierra ^ aunque seas tan fértil como es ^ na pruduce 
mas que cosechas infeliceSi. j:Cóma puede ser fécuntfa 
si está tan poco removida? |si se trabaja tart poco 9. y 
se la ayuda 6^ fertiliza meno&í ¥ ve aquí también la 
causa primera y mas activa de la pobreza de este pue« 
blo. Todo país en^ que la agricultura no florece^ será 
siempre desdichado^ porque con ella toda^ las artes se 
fomenian y adelantan.)^^ y sin ella todás^ se debilitan y 

se pierdetr.. 

Mi amigo pensaba s^r ¡Miente en buscar u» remedio 
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¿ este inal , que et la rtiz de todos los males políticos^ 
y- arrastra consigo la decadencia y la rnina de los im» 
perios; pero oó era fácil. Un dia me dizo^ yo he iie<* 
clib reflexídnes , y me parece que la causa, mas itimedia* 
ta de la flozedad y abandono que observamos en nuestros 
labradores, procede de dos principios» Et prjmero es su 
ignof anciii 9 no habiendo Tisto oi cpnocido nunca me* 
jor cultura 9 se imaginan que no hay mas que hacer 
que Jo que ellos hacen, Bl segu&does su pobreza; pues 
aunque supieran que es posible otra cultura mejor , no 
tendrían los medios de ponerla en práctica. La tierra 
es una madre fecunda y agradecida; pero corresponde 
á proporción de fo que se Ja da, y no retribuye sino 
é ÍMdida de lo que se culiiva^ 

Para vencer e^Os inconvenientes no veo mas que doa 
ri^medios* El primero el del exemplo; al pueblo se persua- 
de con hechos^ no con discursos. Me parece que ya 
haria bien en destinar una porción de tierra cerca del 
lugar á la Vista de todos , y hacerla cultivar bien, Alli 
podrán ver cómo se cultiva bien una tierra ; y mis co« 
sechas que serán ciertamente muy superiores á las su*- 
yas, les harán conocer las^ ventajas de] buen cultivo* 
Será muy posible que ellos no cojan nada , y que yo 
coja mucho, y entonces verán la diferencia que hay de 
una tierra bien cultivada á otra que no lo está. Es na- 
tural que así suceda , porque la mayor parte de la per- 
dida de nuestras cosechas tiene por principio los de- 
fectos de nuestro cultivo. Esto me parece demostrable, 
y para convencerte te pido sigas con atención el racio- 
cinio que voy á hacer* 

Ta 



\ 
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La experieficia dos hace ver, que por lo :comu& lat. 
causas por qué se pierden las cosechas en España , y 
que tantas veces ezpoñeu la nación á la miseria , soa 
quatro: 6 las aguas excesivas del invierno, deslíen la tierr 
ra y destruyen el grano ; ó los yelos tardíos que so* 
brevienen quando ya están formadas las cañas , les cor« 
tan la vegetación; ó la falta de lluvias en la primavera 
deseca lasr plantas»; 6 finalmente los calores bochor-- 
nosos que producen los vientos meridionales , y, que lle- 
gan en et momento de la granazón, enjugan el grano, 
le disminuyen y le hacen perder su natural grosor. Me 
parece que estas son las causas ordinarias de la pérdi- 
da 6 diminución de las cosechas , y que todo lo dem^ 
que puede hacerlas mal es un fenómeno extraordinji^iotí 
de que no debe hacerse caso ru aleación. . . . 

Supuestos estos hechos ,. es fácii considerar la diferen- 
cia de un buen cultivo al malo^ y las ventajas de una 
tierra bien preparada ¿ otva que no b está.^ Llaipo mal 
preparada á una tierra ^e no está labrada mas que su« 
perficialmeote , porque el arado no ha profundizado , y 
qtie por este defecto no ha podido sacar nueva tierra, que 
esté descansada y sea productiva , sino que presenta siem- 
pre la misma superficie ya fatigada de haber producido: 
quando no se ha dividido la tierra ni pulverizada, sino 
que se la dexao grandes glebas ,. que no solo no pro-- 
ducen , sino que impiden que produzca la tierra que cu- 
bren ; y en fin quando porque no se ha removido el ín«» 
terior se conserva el fondo. duro, y queda la simiente 
superficial expuesta á todos los inconvenientes, qiie por 
consiguiente no puede nacer , y si nace no puede to^ 



fluir consistencia ni robustecerse , porgue á^ causa de 
la dureza del fondo no puede penetrai^le cop.fus xai« 

, Llamo la ¿tierra bien prpgaracl^ ,«?aRffQ|i«s^. Mbrarr 
da profundamente, y quando el arado reniQvipiidO'el 
fondo ha sacado otra tierra tuieva^.q^ue presenta una 
superficie descansada capaz de producir con nuevo 
vigor , quando está tan dividj^i^^j,^ t^ftsK glejjasj^qu^ 
parece .pulverizada ; y ^ en fin. qua^ic^ la, labor ^qs biasr 
tante profunda para qué. el grano que se siembra , que- * 
de enterrado á lo menos quatrq, pulgadas, y además ^ 
fondo en que cae tsté bastantemente removido para qqe 
puedf. j^enetiíarle con, sus raiees ,, vegetar y fi)r¿tificarse-^ 
; Es: eiridente , que en. la primera, t^er^ra el grano quer 
ida ^uper^i^ y ,^obre unfon^o dqro, que no J^^es fiir 
cil penetrar ; por consiguiente no puede robustecerse , y 
«queda aventurado ¿t todas las ii^itemjpprie^ : y que en 
la segunda; está >astantemeAte .cqbferto y def€inqli4a, y 
como encuentra un fondo blando ^.j^uede en ppco.ti^mr 
po echar raices profundas ^ penetrarle ^ fortificarse y 
sufrir sin peligro muchas intemperies.. 

E^to^solo^ basta, para demostrar Tf hj^9er patentes laf 
^usas por , .qpe, se , ve angiistiada tanws veces, la nacioa 
con la falta 4 1^ cortead de.las co^echasj^p^es las enc^n^ 
traraa fácikpente en la pequenez, de sus arados , y en lo 
superficial de sus trabajos, recorriendo los principios, que 
hemos di^^p ser .los que j^od^cen. estos daños;. y ha^ 
liaras, visible ..que todas se.deben atribuir á este defec- 
tod^ las; labores. SI el invierno es ejrceslvo en lltt- 
vias , como el suelo de la tierra está duro > se detienen 
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Ifts 9gtiás 1^' forman charcos, el graiio 4^e ^t¿ super^ 
ücM'i^dz tn etios, se deslié, se pudre, se deshace; 
«o vez de ^ue si el sueto estuviera removido, Ini 
«g^» sé fiftr aran, éF grauo quedara mas arriba y se 
^Bservarav*' ' "- --^ 

Si tos yelos son tardíos secan la caña ya formada^ 
y oo puede vegetar mas: pero esto nace de que et 
^^no no habiendo podido echar una raíz fuerte y vi- 
gorosa , porque no ha podido penetrar lá tierra , tam*^ 
poco ha podido criar mas qfue una arista 6 caña dé^ 
bil y somera , que no puede resistir á la impresiod 
del yelo, y por ésto al instante se seca y marchi<- 
4:a; pero si hubiera |>odido arraygarse mejor, faubíe» 
xa s producido «}ná cana ibas robusta ^ ^ue lá hubiera* 
}»reservado de aquel daño , resistiendo á ta rigidez dé 
ia intemperie. 

' Si la sequedad y el ardor de la primavera qnemaá 
y consumen en poco tiempo las mieses de los campos, 
es porque la poca agua dé las ÜüVias del invierno , que 
ha podido guardar "en su seno una tierra dura , se di- 
sipó muy presto con d calor del sol , y la débil raiz 
no puede resistir á su activiclad ; en vez que si la tier- 
ra hubiese estado profundamente removida; hubiera guar- 
dado en su fondo mas humedad, y tanto por la mayóf 
fuerza que sus raices adquirieron como por la mayor 
frescura que conserva, hubieran aguantado la seque- 
dad , esperando mas tiempo el socorro del cielo. 

En fin , si el bochorno enxuga , deseca y consunie las 
plantas, es porque las encuentra debites , sin vigor ni 
resistencia; pero las robususle resistieran mas, porquecon 
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;lá lítmedad de su pie -, y Ja fuerza y Aozsfí^dp ;u ca-» 
fia se deftnjderian mfjpf. r ;.;:., 

Ye aqui las cAum , p^ qu^ ^auqqiie Dios ha dojtado 

á nuestra España de las mas excelentes tierras de Europa» 

y tan fecunda* que. se pedria anmentar die« veces ms el 

Mai«ro:de sus habitadores ^ se halla ta^^^as veces aii^u^ia- 

da jjr €;on los justos temores de no poder susteniat Iw pfr 

eos que tiene : son necesarias las mas felices influencias del 

cjelo para que saiga por acaso una buena c<»echa, y co* 

«o vistas las vicisitudes de las «laciooes, aquellas od 

«ea comunes , las cosechas abundantes también son rarask 

y la menor intemFeriie< basta para destruir en tin mo- 

'mento los coasuelo» y las esperanzas de un año» 

Vuelvo á decir que esí visible , que esta mi8*»ia nace 
de la pee» atención que se da 4 la ágricuhuBa jy aun- 
que se pudieran alegar «tros defectos de ella , como sop 
la mala distribución de la» poblaciones , el mal -orde*- 
nado repartimiento de las tierras, y otros que es fácil 
pumerar, es menester Mconecer^que todos estos ma- 
les vienen á parar, y se reúnen todos i ptoducir ■. este 
cultivo ligero , atropellado y superficial , que éá la cao* 
sa mas inmediata y próxima de todos les daños. ., 

Es imposible esperar ninguna especie de prosperidad 
fin que este defecto se remedie , ponqué al fia la agrü 
cultura es el primero y mas impértanle fundamento de 1» 
felicidad póblica, como que de él. depende oo solo i» 
vida y la tranquilidad de los hombres, sino tambiéa^ ét 
comercio, las artes y todo lo que contribuye á dar fneiw 
«a» y respeto 4 una potencia, y ea también lo que fcac< 
el placer, las dtíh^ y abundaotí» do «liiodl vodtcw^Pec 
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TD* el ^tiiéSié *dé;! tnxiios mñhs: na es dada a nue^ros 
esfuerzos ; solo puede ponerlos tí. GóViemo. Goiitetieé^ 
^iiéhik oosbtros ^cbh> pridí^ára^ : á e^tas pobrte gentes el 
rpoco bien qué está en nuestras manos* . 

- Y^o pienso pues cultivar un buen pedazo de tierra, 
7 tuitiva rio á vista de todds»' Nada* persuade tanto co^ 
tirt> ^' éitemplo^ y ñáda' convence «afi* eficazmente como 
la experiencia. Procuraré extiortar á Tos que tienen xht^ 
dios á qcre me imiten 9 y si viese^qiie algunos tienen vo-* 
luntad de hacerto^ y que soló *1o dexan de hacer porque 
üo pueden ; pr^>cuFáré ^ayudarlos. Parece que esta idea 
e« simpóle y fócll , petó» do lo es tácito como parece ; por* 
que nuestra razón es á veces tan iiáperfecta , tan mal' 
entendida , y tan contraria á la misma prosperidad que 
«e propone , que ella biisma ata los brazos de aquellos 
que con mas 'luces y buenas^ inténdonés' quisieran, contfi* 
buir á la felicidad de au pais, 

Obserya cómo el término dilatado de este lugar está 
reducido á un cultivo tan estrecho, que apenas se ven 
envlabor las :tier ras- i^ímediatas; pero desde que empte-^ 
eaQ:>ár!alq2rrse unpoco, ya está todo inculto y abando* 
nado. Yo soy cómplice de este delito , que se pudiera lia- 
inar d^ lesa humanidad ; pues impido el aumento de 
iá cpobiacioii. D^o que soy cómplice, porque una 
^rah vpadie .de estas tierras son dehesas mias; diferen-i- 
tés^ugeMS'tíen^oi otrai^^; y nos contemamos con ar^ 
rendarlas para pastas , y por muy corto precio. Tam- 
bién ^hayporcionesi c0iistderableis , que se llaman valdfos^ 
y. esrafl> aprovechaa f méno^ Txxias f stas tierras sinven dé 
iMf<,o%:y,elfáifíiiW0$ ó'{>cétoxto.idkeftaí:^pácdida ^sr ei p|¿^ 
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to de los gftoádos ; pero estamos tan atrasados ea este 
punto , que por nuestra. inconsideración ni tenemos cul* 
ti^o ni pastos* 

El origen de esle mal es , que no sabemos ni es* 
tamos acostumbrados á criar los ganados en casa , esto 
es ) á darles jde comer de noche en el establo , como se 
h^ce con los cabaUos y ínulas. Queremos que el ganado 
lanar y vacuno vivan siempre á cuenta de la providen«* 
tía 9 que la economía y ia industria del hombre no les 
ayuden ea nada , y que no coman sino lo que la na- 
turaleza les presenta en ^1 campo. Para conseguir esto 
es menester destinar mucha tierra á pocos animales , y 
despoblar los lugares de hombres. Con esta conducta es; 
indispensable convenir las poblaciones en desiei^tos , y. 
por aumentar la cria de los ganados^ disminuir la pop- 
ulación humana* 

. Pero lo peor es , que ni aun esto se logra , porque 
ese cálculo tan atroz es también falso ^ siendo evidente^ 
quequanto mas.hombres'faaya, quanto mas trabajen y. 
eultiven la tierra , tantos mas ganados habrá. Nuestras 
í^e$ hechas en tiempo, en que la economía pública'era 
desconocida:^ no tuvieron en consideración esto» princi*. 
pios ^ y .así el ioterés de algunos y la costumbre gene*, 
ni lo arrastran todo*. . 

V Aquí le interrumpa yo , diciéndole : He oido y leido^ 
que todas las naciones extrangeras sin excepción , y so- 
bre todb Jas que mas florecen en la agricultura , han in«- 
trodocido una especie de prados artificiales ; esto es^ plan*. 
Can una especie de yerbas vivaces ^ que aunque se cor- 
ten 9 reproducen^ y las dan muchas siegas, que las guar^ 
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dan para tnanfener cotí ellas el ganado lanar y>áca« 
no en el invierno , y que por este medio con poca tier- 
' ra que destinan á la producción de estas yerbas , tie«^ 
nen con que alitneotíar muchos más ganados* He oí- 
do también, que con mas^ ganados tienen mas es* 
tiercol , pueden beneficiar mejor sus tierras , y con la 
tierra asi beneficiada coger mayores y inas seguras co- 
sechas* 

Tn has dicho en pocas palabras y me respond ió mi 
amigo , todo et secreto de Iá agricultura ; y por ese can 
. encadenado método ya debes 'advertir ^ que un labra- 
dor puede tener con^póca tierra mas ganados y mas fru- 
tos. Todo depende de entender bien «^a economía , que 
es hija de la reftexíon y y que está' 'autorixada por la éX'* 
periencia práctica xle las naciones agvicuttbras. Y ve aquí 
los principios simples á que todo se puede reducir : tiú 
encargarse de una porción inmetvsa á que no pueden al-> 
caozar las atenciones de un hombre, ceñirse á ua terr«-« 
no moderado, tal que un hombre pueda ver *y culti-^ 
var bien , aprovechar la labor , haciéndola alternar ca- 
da afio para diversificar los frutos, destinar una pequen 
na parte para la producción de las yerbas que.mantte^ 
nen los ganados^ y cuidar* fie ^ue estos vengan todái| 
las noches al establo ^ así para que st alimenten ^ cbnia 
para que dexen allí el estiércol ^ que es el mas precioso 
y útil de sus tiones» 

Yo concibof, le reilpondi , que todo eso seria muy 
bueno ; { pero cómo seria posible conseguir eso con la- 
bradores , que por la mayor parte son muy miserables? 
¿Cómo podrán tener establos para conducir allí de no* 
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che sus ganadoíi¿.»bt^ teda .si 91^: fJ^Wás, áp los tras-r 
humantes , que tienen tantos , y que están tan .m^l rer 
partidos? Poetas pirticularefs tinoco cabanas inmensas, y 
hay::: No^ me volvió á d^cir ,, ©o b^blp. .a;hQra de esoSi 
Este esotro gránele n»! ,4iaet¡0n^ rOtros principios, y 
necesita 4Íe ofr<í$ r^mi^aíoi yri^riilts leyes^ Ferpeít» asi^nT 
tonos forzaría á , una : gr<an dlsefcsiantf qW nos aleja-* 
ria de lo que tratamos. Por ahora no te haWotoas que 
de los ganados' qiu^ liamau estatites , esto es , Ide los 
que tiene :cada labnaáor p^ra.^l: uso y seryjcio de su 

Tií dices 1^ que cómo Im pobres labradores podrán 
CTContrar establos. Yo te. digo que tienes razón, pues 
que. noilos .hayi Te diré Jiias^ quri.ot ellos: ni aun los 
tnas ricos .pudüsrati criar pilados, arttñciales; pero ;tatn^ 
bien te: diré , quet.eata imposibilidad proviene en parte 
de nuestra antigua legislacíoa , que tal vez engañada 
ípor: losJfiteresadbs, en've* de ayudará fe agricultu- 
ra, lia aniquila, en vez de animar «1 labdrador , le abate 
ípftr favorecer al ganadero. T ' ' :' 

Ya sabes 9 que ea todas i las provincias hay una. es^ 
pecie de hombres , que se llaman ganaderos , y son los 
.que ó criando compran y mantienen los que sirven para 
-el abasto. I Estos^ ^son^ios 1 enemigos pubÜckTs , Ja cauw 
-del atraso que padeée ría agricultura» No pertenecen 
-á la clase de los labradores , ni son dignos de nom- 
bre tan. hoorosa^sQU: trancantes de carnes^ que coa 
una grangeria tan útil para ellos,, como ruinosa para 
el Estado, ;sia. tener: jierras: ni) lalx)Be8, s&' ocupan en 
criar, vender y; madtener ganados ; én ima palabra» 

Va 
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sen como los vámpiiroa , que sé duipan b sttbsta?iitüt 

publica, • ' . • ^ 

Su pretexto es abastecer ehcoman de vhñásLS , y paraí 
obtener sus íifies han áfiTaócado éel Gobierno provi«* 
dencias d^estructoras ; urtas^ v^cuá eagaftttndo , otras cor* 
rompiendo V y siempre^ Jmimidandt)^ >at Gobieroo con la 
carestía ó difkrultad de Jos -cotlsuitioií , han conseguido 
rodo lo que facilitaba^ su ruinoso tráfico y hasta forzar 
^á las leye» ir violar los derechos á^ los> propietarios^ 
obligándolos á*dexar $us pcopjo^dbinimoS'iaidesfos á sa 
voracidad ; en fin, han quitado á la agricultura losme^ 
dios de prosperidadv No* solo tienen'* yerma' yi desierta 
gran parte- del campo, sino< que impiden que lo poco 
que se cultiva^ se. cultive bieír, pues impiden al labrador 
•que lo cierre y y contesto hacen imposible la ttm y el 
aumento de los árboles ;' aunque en el día se han) coiw 
iadomuchos* de estos abusos. . - '^ 

|,De«]iehado el pais dónde el« ganado que debe ser' el 
amigo y el compañero del bom'bre , está.aimaaos db es^ 
tos traficantes codiciosos ! El v-erdadero y utrt abastecedcBr 
•es el labrador que vende para él consumo el gansKló que 
ya le ha servido , ó el que todavía no. le puede servir. Si 
eO' España, los labradores no estaos todavía* en este caso, 
:es por el mal estado de la labranza ; paro en los pitisas 
en que los labradores por el usó de los prados.artifici¿^ 
les. les pueden con poca tierra mantener muchos ganar** 
dos y ellos son también, los. que mantienen lofr abastos: y 
iVe aquí lo que sucede. : ' 

La tierra está dividida en^ pequeñas proifUedáde», 
cada propietario ó' cada arrendador ti^ne la^ suyai,..y 



en eil^ tedos los. ganado» , que pueden maftlener . las 
yeiibas que coge en stfs pradoa ; pero como cada año 
$m crias se mulcipücaa-; y ño puede mantenerlas to«? 
das j esti obligado á vendi^r su: sobrante. ¿Y qué ba« 
ee?'Reottevft:Sus bueyes 9 hace engordatr á los que le 
htfnf servida 9 y eatao ya ciiosadQS^ y los vender, reT 
^r^yándoie piir« el teabiQO" citros^ nueyw yh, mas vjgor 
rosos. 

. CoBsO' tampoco puede mantener todas^ Ifis terneras 
fue oacen-en^sii establo 9 está feírz^do- á verdecía;, cor 
mo también, los earneros , y repone su falta cpa . f prde«^ 
ros nuevos». Por este medio siempre hay en. la cíjrcular 
)^n del eomerciÓ muchas carnes para el consumo. Lst 
multitud de^^ los* labradores tiene y vende mucho mas de 
l^.que-veodea aAora los^ ganaderos , y:)Cy;te' proceder 
f^oduc^miidias ve$itajas<; por4]ue! fuera de la* abundan^ 
cia y mejor precio que resulta de la concurrencia d^ 
tantos vendedores ^ : k» crias se miiltipltoan anualmente, 
}a tierra se, eiritiva» 3in tropelía ^ y tcfdos los ,ramQs4e 
,la^ agricultura* proiperaq.^ 

¡Quté l^s efMOkf^ nosotras de una^ economía tan 
«bien eiitendida , jique sin embargo es . casi general en 
ioda Europa ! P#r2L> ponei^Ujen plaiita seria menester 
empezar por dividir las propiedades : ; puesto : .^ ue. h$ 

4lado ya el Gobierno lur jQiculiad de cercarlas r. é\ im- 

« 

.pedido con sus leyesv que .nadie pueda - entrar á de*- 
vastar las propi^ades agenat , 41 mismo deberla, en» 
caf garse d^ dar en todas las pr9vin^ÍAs el jSicemplo dp 
Jos pradosr aitifíct^les; exhortar á los grande§¡y ripos 
.propinarlos arque la.imi(»A ^. ezcicaF 4 su,f<irmac}ap 
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con premios y ventaja,s á los medianos , y no desean-* 
sar hasta; que Itegoe este :inetod|o ha^a los lúltimos. To- 
do estoes muy fácil al gobierno $ y en poco tiempo 
puede hacerlo sin mas gasto que el de hacer leyes sa- 
bias^, justas y bien entendidas^ que indirectamente ' fe 
dirijan k sií logro. La dificultad que itíe |)ropones de lok 
establos es grande ; pero* «stá^ jaó es obra de un dia, y 
lo que no se empieza no se acaba. 
^ Aquí le dixé yó: Todo esto, amigo, e^ hermo- 
so, / me íparéce ciato 3 pero, ¿qué haicemos con eso? 
Nuestro^ discursos no pueden: set maá que especulación 
nes vanas , Ó ' quando mas los (amentos de un buen 
corazón, pues que no podemos remediar nada.. Asi 
es, me respondió, y si te lo digo , es porque estas 
Meas me han' conducido á los proyectos que voy ápro«^ 
ponerte. Dime ^ Mariano, ¿no tis di^lé- ver este téfr 
tnino tan vasto , este horizonte donde lá vbtá 'no en« 
cuentra liií' árbol ni uña casa \ este inmenso terreno que 
pudiera estar cubierto dé lugares^ úÉpigBLb ,'frütaks y 
jardines ; verle , digo, yermo^'iVKiUltO y ' abandonado, 
sin m^ás destino qué el dé mantener pocos gañaiios , que ^ 
se mantuvieran mejor en una pequ^á porción de tierra 
bien gobepdádk ?- En quántdí á - mi i té coníiéSp qiiie estii 
idea Bie<cofltr!stá.¿'^ * i ; !: ] j . 

' ^ Beso ' I i^uáhto %ila^'iiós débé contristar» ía conside- 
ración dé que én las maí "de las provincias de Éspar 
ña sucede lo mismo ; que los lugares éstan muy tejos 
los tinos de los otros , que apenas^ se ifé sembrada una 
^atte de sus ruedos , y que todo lo demás sé- queda 
'inculto ! Un pi^oceder tan absurdo no tiene otro prin* 
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eipio que un error de que umbíea los ganaderos son 
autores. Se dexa en cada lugar con nombre de Coma* 
fies una vasta porción de tierra destinada á pastos. £1 
pretexto es que los vecinos del lugar puedan apacentar 
&U8 ganados, el hecho es que solo los aprovechan los 
ricos ganaderos» Los pobres no tíenea ganado 9 y si 
alguno lleva su yegua xoxa 9 su asno viejo , quand^ 
llega , ya 00 encuentra nada ,. porque lo^. ricos^^genade- 
ros en un dia lo han devoracta todo» :A^i no ha/ pro'r 
vecho para ninguno.; ^y sí. le hubieran ,^ «>la seria para 
d ganadera y. que sin ser labrador vive con es^a. odiosa 
grangería*. 

La verdad es que ni aunólos !mísnao&\ pueden dís4 
frutarlos ; porqué .al instante que Jas yerbas dbspun« 
tan 9 temerosos: uikis de otrO!S se apresuran 4 meter su 
ganado , sin dar tiempo st los pastos de creceJr 9 madu-^^ 
rar 9^ y sasbnane;: Si los^rgaiiados*. losr 'comén -A quaocb 
ano: i^ pueden dftr sasteatov pera por la. mayor par^ 
te los .pisan V lór^atropélknié inuitlizan. ^Quinto mas 
ventajoso >scpría< ai -Estado repartirlos entre labradores» 
para que cada uno los disfrutara con soriego y opor** 
iuoidad'?'Por:16'iB^8*«9riaa nías útiles 9 y sustenta- 
rian más gánadosL. 'í ' 

Vengamos ahora á las dehesaSé Estas son graoder 
porciones de tierra que los ^propietarios pudieran cuK 
tivar 9 pero no las cbithra» ; ias arriendan á ganafderos' 
para q^e pastea sus ganados 9 y se contentan * coa un 
precio muy inferioñ Los mas hallan muy cómodo este' 
método 9 porque sin ningún trabajo ni aplicación en»' 
cúentranuna cierta renta r^ue. las mas veces es: segura; 
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porque casi todos los ganaderos son ricos» Yo |MMea ett 
tni patrimonio muchas dehesas ^ y en este mismo termino 
tengo muchas considerables ; pero basta ahora he hecho 
lo mismo que los orros , sin pensar mas que en ver cod&o 
aumentar el precio del arriendo* Era dificil que habitan^ 
do siempre en la capital^ distraído en iaatos devaneos» 
pensase en mejorar mis tierras. 

Lo peor es , que una gran parte del reyno está 4X>a« 
denada á este triste abandooo , y muchas causas concur'- 
ion á este daño* La fuerza de la jcostumbise 4aiuy pode«- 
fosa en los hombres ordinarios 4 así hallárpB las cosae 
quando las heredaron , y asi las dexan : la ignorancia^ 
la Salta de ideas, el no haber vjsto otra cosa y el de-* 
fecto de medio$ , la .perexa.i el amor de los placeres , la 
violencia de las pañonesf^ y sobre todo aquella máxima 
general , de que ya hemos hablado , con que to^os., por 
tpejorar de fostuna » aun los que nAciéf 00. favorecidos 
déla suerte ^ se transportan á lat capitaka ó 4 la cor-* 
te.^ y abandonan. sus propiedadea faeredid^s; tqdo esta 
^nído'ó separado es lá causa ordinaria de q^e no haya 

quien se aplique á . spejoraf las* , ^ 

: Todos pues se xontentaol con arrendarlas;: .el pre^ 
ció del arriendo no puede ser sino muy ipfedor , . si 
ae compara con el valor que pudiera dar el cultivo*^ 
La cierra está abandonada á la espontánea produccion^ 
de las yerbas que dría: una . naturaleza lái^ttida., pues 
está destituida de todo; auxilio. Es claro que si se die« 
ran labores , los pastos fueran mas abundantes y .mejore^ 
también es cierto 9 que si se cjultivara para |;ranos , la 
pa^ que. etíos pcoduj^eran» excedería. en .mucho. lé 
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'«Jmtldhid ú* pastor nátarslés, que si se acostámbñra criar 
ganados i iá onano 5 se alimentaní coa la nisfiia der- 
la nmcfao mas BÚmero , y que fuera de esta veiic^ se 
iiallaria la de tener muchos frutos para el sustento de 
los hombres. 

|j:í Todoettoetdaro^tíerto y evidente; peroeomo pa« 
fal<^irar eslíes henefidos seria menester estar alli y apli- 
carse ^ y como la mayor parte dé los propietarios ó na 
to saben 6 no lo feflesdonao, 6 no quieren deaar la ciudad 
que habitan y los placeres que les dirierten^ve aquí por 
qvíé no pueden pensar en ello 9 y ve aqui por qué et 
tnayor esfuerzo de su industria se redoce únicamente á 
?er si es posible aumentar el precio de su arriendo. Pe- 
to como gracias á Dios yo estoy aqül ^ y estoy en es« 

|!|i^o de emplear mcgpr Ule dehesas que poseo ^ he hech^ 

Jpbre este objeto muchas reflexiones^ 

Desde luego he observado que b población de este 
lugar es numercMa , que M e$ pobre de fortuna porquo 
hay e& su término poco cultivo 9 es rica de familias ^ rl« 
oa de hrasos^ y esta es la: riqueaa verdadera» Bista sa« 
ber ponerlos en una actlvidnd bien arreglada para con** 
seguir todos estos bienes. Quando hay tierras y brazos, 
y no fidten imcrumentos^ {.qaé puede faltar ¿la proe^ 
peridiNl mas que ponerloie? «üercicio^ ? Yó pienso pues, 
amigo ^ sacar las, dehesas qiAr poseo de la paralysu ta 
que yacen , y ponerlas en cultivo ; pienso también em- 
pezar por las de este tugar. 4 Qué te parece, Mariano^ 
4e este pjmsainitntof 

Yo le respondí , que me parecfa una operación exce- 
lentei piies con eUa aumentaría sus reous, y haría vivir 
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ágtttaentdséfcé mis t eotáer^riae respmidió ^ no iú ¿i uctof'tpsf 
aro :T^íítsrmrívíimo ti'^éhlúHtlxi por^^r^snr'Wiícfwif» 
¿bnrfflitntes.'^yóí.por mHiokr*%o ipuéiePá t&ltfv^f itaM 
tierra. Necesitaria de grandes deíenabolso&'fiyfwtféipiítl 
de'^ toda rmb^ poMtáKa 'étmr>':^iis^^^€i>lM4Í^ 

oiuciió^abaiicapoa) arpriéia/fis'iinpasiMe Íqtt€fi6% 4iaiiiiiM 

pue dWf -labrjEizaTir uoá" ^r aoUer :f «rent itó4<^^ 
¿o ella todns la^ oprraenQnssxatt^ la^-peH*e<n^bivj<giiii^ci^ 
^itme.'^fiíitla ^agtiiuhifravir^'Bdetarirft 41 ^>:}(it^iljicé^nti^ 
9ftfb*í^.^quré'hace tbicüf y-efc?qi» cüétivtt^ái^^'faiiegi» 

inevitables en las grandes feb^í*.^^ 'v ír ♦iv:'{*vii^<> .i» tiíij^ 
-'t'-iAA toyá' pr<3^onefte oífá^tftfea«^^Et»*^ tálí^ééhesas 
qrtte tengo i^qtifi ^' ^^siy axiaí qire está. muy cerca <dei ,l.a4 
gar yy?por'e»b wé par¿ée*^nÉrptftí>^ta<íUm^^ 
go ec^j¿5 pofrqlie/árfta^'0¿ Iiáoer ieft gf^a^üiinS^ totpi»% 
raciort q^Jte *ray^ á/'^rop^nérre , • toe 'l^ré^e^c^nliit ha^ 
^er*^ uka'plritebij Si eiéa <s&iíí'>[Dlll*^^'llos¿')*^sdi^atiíiaw 
eoD'^^oéa .péfdiÉa^^y bjeA^) 'Mt^MV^s'^feíA <f^^ 

esta aeübk ^ <f ue>^aiá4«i« im láüi^ik /^^Tf ^cidS^cy 
suertei i^tle^ '«fe4r¿irlí&^á^t^€ihia ^Wimd S$m^ MB 
4a triía^^'^ué .4lkfáff íAilj2«e#'ri^t#Wtei4é$.^^i¿t^ 
toes establecer en ellas otras taot^^^iMttíaiVyf^lMf 
ceais ui» lim^j§f^Tñ sí; • .♦ ; , ^ 

Me^^)^Qe^<« 
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sin tener demasiada tierra tendp»^ij|» ^Bciizt^i^ímf oie^r 
parltf» I0dpr d; a$«i6Ailemas f !#« ^ue^^a.^trabaj^c^ {tiHJráa 
i^v^i^made ttnertá en (^(«(wNb^sO' to49 » 4^ lá^^iMuí^^ ;{f • 
i«m Iftnr&cílidad de gobernarla bien , y creó qtie> ^tía 
siiertf f :db €»ftt«sdbiet> f^^ltilfadav^ebe^pf q4^i<H# 1^^^^^ 
tft9pafatmaaceiier>^tsiia^ £ii9tttii^c^^ > V 

i^»fii^siie.iiluo íla9^«MCMe$^9$teff dmáMatfÍ!^ €¿otatfárts 

wy^^KFamfaiea pien^<^ptc«Ufuh> ^qu^tdiviiifi um dlgutiM 
de,.lo$«^ve<rk>4^i:dei(r]ugaii^i)il^tf^i^ d4tt^r9T ^^ 

nt) Heiieo«¿0iic& %^ii«»rat9 í^rr«>^ejMfnfil0<^^l^ {!!iN§^#Q^-)*^^4 
AfquÉ eei<^9 »^{tie está t^n ^ ir«$:iie!td»á¿ liiüq^fs»' c¿ni^0M^ 

ii^popem^s 0^3^**6 d1« ^i^da» ^et'^eJiep^W^ndb^AQa^r 
ti9s?8ia«^^tt(isfigentefr4 y^ ieiieiMei> mas medioís :^ :podre<- 

tra aplicación. ^us^r. í: i; j^;^ ;*w*; 

ym tí#r tfa^^jpT^i^d^-; í^aesr/^eU «^ tie * ^y» ^ú id a^r 4 a-^.<)^ae 
litetie^ l»lf|ipfl^^ir^ci^ irtreípaitta; ;4;fin^a^ 

i|e,f)# lff«|»QrcÍ!9avqf^tiieP^^ai taift cor^y^que. ^o* báí^ 
tf á#$i!0itiicifei!iiÉ«í IfeaiJís ; ipi|e5ve«'#4fsife «ást ^t.ír-ve0 

jipsflPiroq 4 íH*«^^i®»g**^* s^gcíjWRe^ ^uei in»seWa mas 
ipM^ MioM^ náa ^iíq^^.)' yiTa#ftifli^>^#j9<> da|la^#-:qtié tío 

^Sie 4a ai^rt4»^s|it«íitjbctív¡da en moderadas porciones, que 
se trabaje por muchas manos,; y qoe^^el^aé^iefi^li^^]^ 
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como ley inviolable no dar Bíogoiia iutrie si ^iie ten* 
ga diex fanegas propias. 

Supuesto pues que nosorros ocupamos las odio 6 dies 
suertes primeras , me quedaráa veinte 6 Téioté y dos 
que repartir* Yo quisiera hacer de esta dtstribucioa im 
•objeto de emulación ó premio; pero ahora ' es imposi^ 
ble , porque todavía no conocen el beneficio. Será pues 
necesario informarnos de quiénes son los^ arrendadores 
de tierras agenas qué no la tienen propia , ó los jotr 
naleros mas aplicados , que parezcan de mejores costumr- 
bres ^ que vivan mas honradamente con sus familias , y 
que tengan hijos grandecillos que puedan ayudarlos. Tó 
me vas á decir: |cámo es posible que esos pobres que 
apenas tienesipañ para sus hqos y puedan cultivar una 
auerte i Yo te responderé ; que será preciso que yo les 
ayude; pero quena es tan dificU ni tan cottoso ni tan 
imposible cQ«iO/te pacece , y jque poff otra parte ellos 
me lo pagarán bien» 

■\^^ Examinemos este ponto* Supongo que al principio 
ts menester no solo dárselo todo , sino mantenerlos ha»- 
tsk que cojan su primera cosecha* Sin duda que con la 
tierra debo darles on arado y dos vacas. para que la 
cultiven y los demás instrumentoa de labor que son po« 
ca cosa ^ cinco ó seis polilas con un gallo para quenco* 

. miencen la cria y una puerca , y » quieres y dos d tres 
«ovejas para que den ftrineipio á esta útil procreadoo* 
Si añades á esto el trigo y Jóg granos para hacer sus 
primeras sementeras , hemos dicho todo lo que oecesi» 
tan para establecerse* 

ahora el valor de lodo^ y ftrás ^ que no 
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€i ttn 'objeto ina)br para tío igniade propietario ipi^ quie- 
re hacer buen pso de sus rentas. $i comideras el faiea quo 
fe resultará á si fukmo , terás que es colocar su dinero* á 
grande inferes.' ¿ Y qué aln» noble-no sentirá tula grao^ 
de comptacencta , !|i echa los ojos sobre eKque rc^stihiará á 
an nación , aumentaikio el numero de los pequeños -pro-' 
pietarios , meti<|ndo nuevas tierras en valor y multípii* 
ctfndo los frutos , y hacienda el bien MUm- pdrmáoentt 
de tantas famHras hiMr^as , que: se saca» fde lo miieriat 
Si consideras esto y otra$ grándesr ventajas que ^ expon«- 
dré después, me confesarás , que estos gastos son nada 
comparados con los beneficids^ y qué el que no Jos hace 
quando puede i hacerlos-, no hace bien^^ - 

PeM poffi que está operación 9tít í^fxt^ para que 
tome eon^stencía y produaea todos -tos; bienes que so 
eperan, no basta simplemente darles las tietra^:^ es io^ 
dispensabfo dárselas con ciertas leyes, caUdadas^y eoo^ 
daciones, y del aekrtade estas depended ^togr^ de la 
operacloii. Aú mi hitencion-ea dartea la soerte né ea 
arriendo, ni en nkiguna otra espede de contrato prer 
cario y temporal; cederé la tierra ^ena y absolutamen- 
te^ tranffiriéttdoles 4t^ dominio útü , estp es , el go^ y 
tieufKocool de. la tierra , sin reservarme otra cosa que el 
dominio directo, 6 la propiedad de elk^,, y Ja^ parte ^o 
firutoa que deben obligarse apagarme*. 

Bq virtud de este contrato, né soto eltoi sino tett« 
bien sua bijos y aistM hasta la ékimá generación ea- 
taran seguros de gotarla , sin que ni yo ni nii^uno de 
mis sucesores puedan desposeerlos siempre que cumplan 
con Jas coadaoioiiea qpio se han estipulado. Eftta condi* 
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^|uei^piK>dii¿ficaatbi;/Vf^tftj»Síjá^^^ antes <fo ex-» 

plicáitelas ^crnút^iijitc tt cHga ^^i^ya^ ; tcaofinlb^nmifc 

MA^ncki pasack en?{a»f»iMa4' d# iSQia,^ í^v^gada yi^^ldrr 
iat^tiancfa^^ que. J(tt^iQol«no%!iBjs^^at| ciMn{»líd(lt^<»!db» 
«bljgMioii^s: ^m^^oiáriM)^ ^ pcri^^ 4i iimtnife 

en -i|U«stm;^ecbi4pi«mM4Í9Í I tis^i^f «)i«» t^láfemi^a;^; 
fd^ar4a á o^Uifa^Miia ^r^^ l\^f«^^^ ^miicque <^ 

Veamos ahoMií^íiiSm^^tijd^fifín^ 
^J^é^ fil^el» toteólo íf|iíg^# :Qfi40ia^í)0|if¿ ífmi^9^ítíf> h 
fiarib^e'/tuirosFeh qi^^se :hayte^onveQJi4p ¿ tiii Mgupd^l 
que :iKy puai^-iretMl^Jd l(á«r«> t^hgt^^^ t^t^^rm^ 
to^ertefr^f^ii^tv^^J^^iMO^^ JAuíciiltiflfili 

pc«Bto^tte49r4a;^c«^t$i^4^ 
l|uefia$ i8u|ik$ l|if|df,^j^ 
i»&ta$j4)fa(iK>^<?n4J#Íímv ^^ 

Ahora no me deifqg^^e^^á^niíyíeijqtlíljsfi^^^ 
idtee^rutc]^y.i4Ui9f0aa^df|clrá: imppa^ jfl:<ofoac^.;<'Efii esto 

ticia.í¿ wntfíí^%jíe^-^ if»,tu <]^ e«iP<¥MÍ%*«3ti^ 



é^ oitenbrpftcntt^fiaÉMtrtfbajd^, y?? éqtpueMlife? r&erKSLroáo 
necesario para la sieirfitPá f*paaenori«4f>i4ueqoed|i'i(»pc« 
fb em^feM^ieftár W^lfire&té»^ de 

ll|(^ stíb^nte^^tf of bxinb^ ^iyz%km^r^yr)9tré .nirpaareci 

é^iOurMmdé^pmf di*pisoC, iwflfllitoéat>-pif :eé<tfÍK!^éSi}>y 
fVtqjilicfníitifOfMniíi^rMfécig arunq^seüo.^^ide^ttéf'Mlcr^ 

h^lli^éicyeí ^tvflitodsaiígurvporito coaikiii se ai^riech» 

no tome para si siete partes, y á mi no me.tlA#MM qii<9 

i^a^ ttsfr ^i-ede^::^go!^ <(&efraéo>»c;«Kej«^dfeMfi mdllera- 

lAcKi üfii6^:itt£séiigi j\sát lo creo ^ r jvidespucf H»'iplol^rá,^iie 

M^iKfarstiatfré' Jicbhm^teuéiiorf biÍBn>^<akQC]to:ia.y !^ *E$tado, 

«^;ac^otv«moip4i9i:TOtftficidoeá Sofoattiite 
(dklo>ba<séra^^nmvcr 'el:>|íi«9cipki » yrMtmxÍ9>a$Í<^e^ m# 
^llt3Íel>iíanf^ry l^t é^íMtu i;4:ttarQnela(ÍjAit:t^'6Jsfe»'.d)>jik U¿ 
<HtfW«%oil iiiitf«nage»«^M»taa eajéri^ti :|»i«qur qüi^ 
t^^^tráflettitoiifijK^zíftíyrttt^cnrid^det'fiiewo ^ue sepaKi 
que ni yo ni mis sucesores podremos despedirlos , .siétí^ 
'^^ qim^isáthfkgznhi^íttLS lOQpdiclDncaf JM^s yii&iúk$ que 
cMtflitaiti B»a sdi^a'^^plki aeganMadiiidei que >lai -frutos 
df^i«Ur apii8MÍoa<»pasa«éii<4^'S0ftfh¡J0S'rQr^ detna* desgfisk* 
diMtek^tesiJiuioicab^M^oii^^usta: y^^^ zaki fi^a^^ 
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taráa^ labrlcaria JubjtaoioKSt j httím^m^Mm ^ íé^ 
que uo ti' pQJiifaie'i^tpérat ds^Mi^homli» ,^qiie oo tém 
tá seguro de ta tíerto en que irabaja^ <* kh i 

Si limito á treiota y - cinco faneífas* la octensioQ do 
%tL suerte , es f orque es <:la ipeircioaf queívptieáe . odkavtt 
cada tíio > ua aradov^porque icoa istk medida (iÉiáea:)e$)« 
tara ocioso ; peiro taiiriiiea^M^lo^iqufe po^te .ctthjarai'.slti 
oi^petlamiento. Y si no quiero que: tsnga tierrü paro 
Ij^ arados, es porque seteoái fimc^^ae partidas en dof 
^ertes con dos arados y dos Jabiadoeesl producen' iteoa^ 
^ue las misfnas Cconí un . > labetUaet y : dos ifiradjee y/y es- 
tán mejor gobernadas ; y porque el ptiociftel interés del 
Estado es que el náínero de las^ &mttias ae aumj^ntc^ 
y que no solo los frutos se miilti|»liquen, ésA tai 
ÉM hombres»- - : ' v .■ 

Yo quisiera Imponerles la coodictoo do que ^ U^ 
m¿nos hicieran una chosa para que habitasen en eUa 
tus ganados. £sta seria la porfeccioa det establecimieo* 
to. Son imponderables las ventajas que cesultAn de qúo 
ri labrador habite en el campo que odliva» Quando 
todos ios días tiene qué hacer iia Tiage de ida y VueN 
ta del lugar al campo , pierde mucho tiempo. tQuáq» 
tos dias pierde amblen quando el tiempo pareee lur^ 
tado y amenasa.! No se atreve á salir; y auoqii||| 
después se serene^ ya es tarde» y el dia se ha petaai 

mió- A 

Quando vive en el lugar pierde el estiércol 9^ 
lu ganado, pierde también d que ^diera hacer ?i- 
viendo en su tierra, con las gallinas, palomas,; ove-* 
ks V los demás aoimalei de su corral* Quando salo 
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del lagar para ir á la tierra^ va solo: su muger nuhca 
vaah campo, no adquiere la menor inteligencia, y j^*- 
mas pued^ ^y^darleea nada; se queda en el lugar y mal- 
barata mu^ho tiempo , porque las haciendas de la casa se 
acaban presto ^ y se a^^ostumbra á buscar sus vecinas ^á 
murmurar con ellas, y abrir Us puertas á todos Iqs 
vicios de la ociosidad. JLos hijos le son una carga inútil 
en la infancia, porque no le puedeu servir de nadaj se 
quedan en el lugar , y se. acostumbran á correr con los 
otros muchachos, y viciarse con ellos. 

£1 mismo labrador desde que acaba sus labores 6 
concluye su sementera no vuelve á su tierra, principal- 
mente en el invierno, porque no encuentra en ella un 
abrigo. Es pues preciso que la dexe abandonada á la 
providencia^ y si los caminantes le abren sendas, si le 
pisan sus sembrados, si las malas yerbas se apoderan 
de ellos, si. los ganados los atrepellan, en fin en qual- 
qoierdaño que.se le baga, coma no lo ve, tampoco 
puede impedirlQ, Se ve forzado á pasar el invierno en el 
iugarrjyqué puede hacer en tan largo tiempo, mas 
que tratar con los otros, jugar, murmurar y divertirse 
en la taberna? Ve aquí una de las causas que mas con-^ 
tribuyen á la corrupoioQ general que se observa; porque 
ts imposible, que la ociosidad y el trato de los pervertí* 
dos no perviertan las costumbres. 

¡ Pero qué diferente es la situación de una familia que 
habita en: el campo, y enmedioide la tierra que cultiva, 
sobre eodo si la mirar como propia, y como la herencia 
de sus hijos 1 Píntate, Máriíano, con el espíritu esta ima- 
gen, y yttis que aunque no quieras, u renueva los exem* 
Tm. IV. Y 
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píos de U vida patriarcaK Ya de«de Isego no mailogm m 
momento. Como esta cerca de sa trabajo, desde q*ue ama*^ 
nece hasta que anochece, todo lo aprovecha» No hajF 
para él días inciertos y perdidos, porque al instante que 
serena toma su arado. No solo aprovecha et estiércol de 
su ganado mayor, sino que también te añade el de loa 
animales del corral que tiene en el campo ^ y que no pu*;^ 
diera tener en el lugar« 

Su muger despi^s de hacer en breve fas cortas hacien- 
das de la casa, queda libre, y le puede ayudar ^habitan- 
do en el campo con él , se instruye por necesidatl en mu- 
chas cosas , adquiere el gusto del trabajo , y le puede ser 
Dtil en cuidar del ganado , en transportar estiércol á la 
tierra, en plantar aus berzas ó legumbres, que son el ali- 
ño del campo, y en otras mil faenas, qué hacen la vida y 
el alma de la agricultura. Sus hijos desdé la primera edad 
empiezan á servirle: los pequeños conducen el ganado 
menor, los medianos el mayor, y los mas grandes rom* 
pen las motas* <para pulverizar la tierra, acomodan los 
fosos que dividen la heredad , hacen las demás obras que 
necesitan fuerza, y ayudan á su padre en la labor y en 
las demás faenas. 

Todos son también guardas y custodios vigilantes y 
continuos de.su heredad para preservarla de todo daño. 
Nadie se atreve á abrirle un camino., ni á pisarle sus 
siembras: Impiden qué los ganados entren, y si entran, 
los rechazan , en fin estih'báii ios daños, ó los remedian. 
Si las malas yerbas despuntan ren sus sembrad osl^ al ins- 
tante las arrancan, y¿. 00 tian lugar áque se apoderen 
de la tierra, y debjitten la substancia délos granos. 
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Este q\ii4s^4o activo 4 incesante coo qu^ l$í lóugeres y Ibs 
liijos; limpian las siembras , es fl mas ótil de todos , y ios 
Imenos Ubr9<ÍQres labeo quaíoto aumenta y multiplica las 
cosechas. 

También es fácil céneebir, quánto'esta situación coo^ 
tribuye á preservar y mantener las buenas costumbres; 
Toda la fam>Uia toma el gusto y la inteligencia de los tra* 
bajos del campo* Y el padre aislado en «u posesión no 
tiene la freqSente comunicación con los hombres vicio-* 
sos del lugar, que es la que los corrompe á todos. La 
distancia le quita la facilidad y la tentación de ir á la ta* 
beraa. La sucesión de sus trabajos y la esperanza de los 
frutos, le embelesan yfixanalli su corazón. 

Su muger y sus hijos le acompañan y se acostum- 
bran. La muger conserva su iaocencia, y ios hijos se crian 
con ella. Ocupados toda la semana en sus trabajos, el dia 
de fiesta vana la Iglesia, cumplen con su obligación 
de christíanos,. Oiyen la palabra de Dios, se proveen eñ 
ei mercado de lo que necesitan , y vuelven á su rustico 
albergue á gozar de la paz, tranquilidad y comodidades 
inocentes. Esta es Ja almáciga, que produce tantos la- 
bradores honrados y robustos , y de su sobrante se for?- 
man los bravos soldados, los hábiles marineros^ losartC'- 
sanos activos , y los industriosos fabricantes. Esta es en Un 
la madre, de que nacen todas las clases de ciudadanos 
útiles. 

Es pues de la. mayor importancia excitar á los labra- 
dores á que habiten en sus tierras , y teago para mí , que 
el mayor y mas digno afán de un Gobierno ilustrado de^ 
bia ser d promover. este objeto con leyes sabias, y pro- 

Yz 
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videncias bien entendidas, iiue po es ^iíkil atinar. Na« 
die puede dudar , que si un estado se poblara de nuevo^ 
lo roas conveniente^ segua los principios de agricultura, 
política y moral, sería diseminar los labradores por to^ 
da la superficie de U tierra de modo ^ que no hubiera una 
porción mediana que no tu^viera sobre sí una casa ocupa-» 
da por el labrador , su familia y su ganado» 

Se deseara que cada porción poblada asi de casas y 
familias dispersas tuviera en su centro un lugar opuesto 
de reunión, en que habitaran los artesanos necesarios 
para uso de) campo, como herreros , carruageros , &c. y 
los fabricantes que pudieran formarse en ellos. Y que 
ademas, y coala distancia conveniente se encontrasen 
villas y poblaciones mayores que fuesen depósito del 
comercio y de manufacturas mas finas , que necesitad 
de muchas manos y muchas artes. Lo cierto es que por 
este método toda la tierra estarla bien poblada , bien tra« 
bajada , y todos los oficios se darían el auxilio de que re^ 
ciprocamente necesitan. 

Si esto es tan visiblemente ventajoso, ¿por qué el 
Gobierno no contribuirá á que este daño se repare en 
lo posible i Sr la desgracia de las guerras interiores que 
sufrió la nación con los Moros, obligó á que por temor 
de las inopinadas incursiones se abandonase la habita* 
cion délos campos, y que cada población se reconcen» 
trase en un punto, para no ser sorprehendída y de- 
fenderse mejor ; si después la falta de ideas sobre la eco- 
nomía política ha escondido la gravedad de este daño, 
y no ha pensado en remediarle; ¿no era ya tiempo de 
pensar en él , y curar un mal que mientras existe, es im- 
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pos}tr{^ que h nagion se ievaate al po^^r y riqueza á 
que está proppTcionada? 

Te coníieso , amigo ^ dixe. yo aqui ^ qmt he corrida 
las nQa& de las provincias de España ^ y ftftíra de Viz- 
caya y Galicia, de Cataluña y Valeocia , eo donde- al 
primorosa cultivo se añade una grao industria y acdvi* 
dad , todo |o deroas me ha parecido:muerto y desanimado» 
Todo está como dices : los lugares muy separados unos 
de otros , las inmediaciones nnlcameme cultivadas , y los 
espacios inmensos que median entre ellos , incultos y de-« 
siertos. Esto me daba en rostro, pero tto distingoia en*;» 
tónces todos los inconvenientes^ que este estado de cosas 
debe acarrear. Tus reikxtones me hacen conocer, que 
basta ver este aspecto de cosas , la mala distriburion de 
tierras , la mala colocación de los pueblos, y el abando- 
no del cultivo, para conocer que toda la miseria que pa- 
decemos es una conseqUencia ínevirabie» 

¿Pero qué remedio á tanto, mal? ¿Cómo una obra 
de tantos siglos, una costumbre tan inveterada puede 
corregirse? ¿Seria posible á los hombres encontrar uo 
remedio? Si, amigo, me respendid: el Gobierno sia 
^asto alguno, y con pocas y sabias leyes podría corregfr«» 
lo todo. No ha faltado quien le ha-propuesta.no solo los 
medios, sino también para facilitarlo mas, una serie de 
leyes que puedieran remediarlo por entero: leyes por otra 
parte justas y- dulces, que iu> baoian perjuicio ¿ nadie, 
que eran beaéfícas para t^klos, y que^ en poco tiempo 
•hubieran hecho revivir él reyno; pera esta es Ja d«s« 
gracia de la bt^tnanidad , que et torrente de los negocios 
corrientes se lleva la, atención de todos los días , y no 
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da lugar á poner en ejecución tos mejores proyectos. 

Pero 00 nos detengamos , en lo que no podemos reme? 
dkr, y dexemos lamentos , que como dices, son los suspi- 
ros de. un hombre de bien, Contraigámonos ó nuestro 
asunto^ y te vuelfro á . depir, que convencido de ia im-* 
portancia de que cada labrador vira ea su tierra, yo de-^^ 
seara imponerles la obligación de fabricar á lo méoM 
ttoa.choza ó barraca en que pudieran abrigarse ellos y 
sos ganados; porque esto empezarla poco á poco á acos-» 
tumbrarlos, conocerían prácticamente las ventajas, y so 
esforzarían á mejorar cada día su hacienda y su habi-? 
taeton« 

.. Bero ahora no me atrevo; temo espantarlos: ^ tan- 
iá su miseria, y están tan acostumbrados á vivir en los 
Jugares, que esta sola obligación los pudiera arredrar; 
Mf parece pues prudente no insistir «n esto á los prin« 
cspios. £1 tiempo- y la experiencia lo podrán conseguir. ¥ 
aunque tsxt método será mas lento, es meaos aventura- 
do. Por otra parte , como la dehesa que pienso repartía 
ahora 9 está tan cerca del lugar, no tiene los mismos in«> 
4:6nvetrirates que las que están mas lejos* Empezaré pues 
por repaiítir las isuertes, sin imponer esta oblígaciocu 
pero no por eso desaramos de persuadirlos y excitarlos 
con el exemplo; y ve aquí mis cálculos. 

Ya contamos con las ocho caSas que nosotros y los ve* 

,c¡nos acomodados fabricaremos. Daretaos las demás suer* 

tts á los qiue nos.- parezcan i|ias.4capaces de .servirlas. Yo 

les daré los primeros aux^ios. ¡Dentro dt dos, ó tres añeís 

veremos si la operación puede ó no prosperar, fin quan- 

to á mi no puedo persuadifine, que unos hombres que 
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üf r^Bflftlsn Un» fierra , h trabajaban y la pagaban , d«- 
xen de trabajar quando $e ks da una porción. Ai tictri 
pO!iolo de valde, sino qu^ s^ lés au'xtUa^ y qnt no* se 
€xlg9 4« ellos mas que 1^ octava parte de lo liquido que 
les queda, 

\- Digo lo líquido, porq^ue t&i Meoefon ei^ que él to* 
tal de los prod^ictos se considere como una másay que de 
esta masa se saque desde luego et diezmo que per retieoe 
á la Iglesia 9 y las contribuciones directas que se deban al 
Estado, en caso que las haya, y que lo restante se d¡s»« 
tribuya eíirre nosotros oón' esta pi^opofciofi^ -siete par?- 
tes al colono para pagarle sus gastos y trabajo y ly nas^ 
sola para mí por el valor de mi tierra. Ya sé que esto es 
ventajoso al colono, que pudiera pagar dos ó trespa^r^ 
tesf pero te repito, que mi áninH) no es hacer ;el nego- 
cio de un traficante , que quiero iinpriiuk á : esta opera** 
eion el carácter de beneficencia , y que es mienester abo^^ 
ra alentar á los colonos en un negocio en que no cono<* 
een todavía sus grandes trentajas. Pero también te vuel* 
\^o á decir, que ésta sola parte itíe pagará con asuras el 
precio actual' de mis arrendamientos^ y i de los abances 
que haga» 

De aquí á dos ó tres afios veremos con claridad si 
esta operación se acierta d no» Sí no se acierta y yo .n6 
Ibabfé ;perdido mas que los arvances, y ho' se pueden 
decir perdidos; porque habré mantenida y ccupado mu«» 
cbos pobres. Pero la tierra me queda ya mejorada ; por«p 
fUe si se ha trabajado alguna cosa, esto debe habet 
mejorado &us patfos. Si se acierta^ discurre quáles seo 
y. pacdeo ler las consequeoeiasi que eéte exemplo pu-^ 
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<liera produeir. ¡Que consuelo para mí mismo Ver ea 
poca tiempo mi tierra ea labor, haber hecho felices al^ 
^unas fatpilHts, verias biea establecidas para siempre, 
y hab^r multiplurado MUto Iq% ^aaados , (pomo los frutos 
de la tierra} 

Estas yemajas , aunque grandes en sí seráa muy 
joferiore^ al aliísnto yrc^peraoza que m^ dará este acier-' 
topara poblar otras muy vastas y lejaaas dehesas qua 
jicseo, donde hay e:5celente tierra, y etique entonces 
me será fácil estabiecet numerosas y felices poblaciones. 
SatÓHces y coala iexperi^ocia de est^ logro ya podré éxí-^ 
gir condiciohes' í que ahora/ no me atre\ro* Les podré 
obligar á habitar su tierra, y abriré la puerta, no solo á 
los vecinos de este lugar ^ino á todos lo& que me pidatr 
suerte, de qualquieír pais que sean, solo con k condiciod 
deq^etno tengan diez fanegas propias. Y por este me^^ 
dio esta pequeóa dehesa, que habré poWado, me pobla- 
rá todas las otras. 

¿Pero qué digo amigo ?^ Esta dehesa sola debienr 
poblar todo etrcyno;;pprqu.e: ^lla sola, suponiéndola 
poblada,. debiera a^btír los ojos alas vilhis, á los gran- 
des propietarios, y alentar al Gobierno mismo. Pue- 
de llegar un tila en que yo no tenga mas tierra que 
dar, por:haberla dado toda. Y si todos reconocen hs 
ventajas, todos* quetrán aprovecharlas. Mis colonos 
solos básjrarán para excitar ^ste deseo, y presentar ji na 
^nueva y copiosaalmaciga.de pobladores. Porque como 
las sueltes no. podrán divídase, y que es menester que 
pasen enteras : al heredero en tatla familia, pueden q^e^ 
dar dos ó tres ¿armados, que acostumbrados al caropo^ 



0.BL FILOSOFO. 177 

«o^tenidiidp tierra propia, ia desearán, y los padres y 
hermanos se ofrecerán á ayudarlos. 

Entonces no será 'mucho que las villas convenci- 
das por la expeneoda de la utilidad , deseen repartir 
^entrelabradorcs útiles sus casi inútiles valdíos* Y es po« 
.sible también 9- que. '^u/clios grandes propietarios, uads 
.por ¿eneirosidad y amor del bieo público, y óiros ppf 
interés , quieran iiacer lo mismo , y conviertan los ín- 
-mensos desiertos , que aprovechan tan poco en las va$«- 
-tas dehesas y yermos á que los destinan, los convier« 
^Q, digo, en útiles y productivas poblaciones. El Go* 
bierno mismo despertará cdn el ruido do empresas tafi 
felices, y promoverá la felicidad pública por un me« 
dio tan simple y tan superior á todos. ¡Quántos bie* 
nies babrá producido «otómoes una pequeña y dichosa 
dehesa! 

Figúrate un momento, para divertir nuestras ideas, 
que entrase en la nación con algunos exemplos felices 
un espiritu , geo^eral de población , que el Gobierno y los 
tparticulai^es se compitiesen en poblar los ioumersibles de? 
«siertos que la afean, la empobrecen y tienm despoblada, 
^ue cada villa , cada propietario y el Gobierno mis- 
4BD0 repartiesen las tierras de que pueden disponer eur 
^re hbradores útiles , que. 00 tienen tierra propia , y 
que los ayudasen por estos ó semejantes medios. \ Quién 
f uede dudar, que en poco tiempo U nación se . au- 
mentaría conaiderabiemente ? ¿Que toda Ja tierra se vería 
poblada , habitada y trabajada? ¿Que los ganados y loá 
frutos , los . hombres y las subsitf€^ncias abundarían 1 ¥ 
en.fin^gue en.ires de la miseria y languidez en que 

Tom. IV. Z 
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hoy yace la nación , se la veria alegre y [próspera' y pCH 
derosa ? 

No te aflijas coa el temor de> que en. algunos años. 
DO habría roas tierra que repartir ; porque este seria éi 
colmo de la felicidad^ Quando urna nacioa logra ver to« 
do su territorio bien cultivado ,. quando ya no. hay itn 
pedazo, de tierra, qu^. na tenga dor braizosi que la sirvan, 
y qnando sobran otros, muchos, brazos, que no. tienen 
tierra en que ocuparse^ cotonees, ha llegada al roas al- 
to punta de su. prospecidad í porque de estosrbrazóa so^ 
brantea se sirven las artes ^ las: manufacturaa, el co- 
itoercio,, las tropas, la marina, la navégacioa, y es* 
t ) es lo que hace 4 laa nacionesi ricas ^ poderosas y 
fuertes.. 

£sta^ amiga puede- ser una hermosa novicia*. El 
sabio que conoce <^ que toda causa debe producir su e:fec^ 
tOy no dudará de qué leyes sabias , y un Gobierno apli- 
cado y bien entendido, deban alcanzar i producir estol 
bienes* Y asi lo que importa es, qu& cada uno se ins- 
truya, y que se aplique^ Pero como esto na di^nde dt. 
nosotros, dexemos á Dios y al tiempa las. r^ultas de 
mi operación , y na pensemos mas que en ejecutarla coa 
los medios que el cielo me dispensa.. Y ve aquí páfa re» 
sumirme, lo quei piensa hacer en el repartimiento de mis. 
cierras^ 

Como el fin de que nosotros tomemor tina suerte ca* 
da una, es para enseñar a los colonos lo que deben 
hacer con el tiempo , me propongo hacer £ibricar des- 
de luego en cada una y entoedio de ellas ,- en q^añ- 
to sea posible , una casa pequeña simple , pero que ten- 
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ga todo lo que es necesario ó puede ser útil á un la- 
brador , sobre todo haré bacer un corral grande. Esta 
es la pieza tnas importante ^ en que babrá abrigo para 
mis gallinas y pavos ^ habrá un establo para mis vacas^ 
otro mayor para mis ovejas^ no faltará un lugar pa*» 
ra mis puercos ^ ni un grande boyo ó estercolero para 
echar á pudrir y dexar madurar el estiércol de mis ga^ 
nados» Haré cercar todo el circuito de- mi tierna con un 
foso , pata que los ganados ageaos no puedan entrar en 
ella ^ y para su resguardo la har^ cercar de haya viva¿ 
Está haya crecerá sobre la tierra que he sacado de los 
fosos , y también me aprovecharé de ella para guarnecer 
toda la circunferencia de árboles útiles ^ como olivoso 
moreras. 

Quando ya me vea cercado y seguro de que nadie 
pueda echar á perder mis trabajos ^ distribuiré mi tierra 
en quatro partes igualesé Destinaré una por entero al 
plantío de un prado artificiah Si tuviere agua con que 
poder regarle ) le plantaré de alfal& ; si no tengo agua* 
y el terreno es húmedo ^ le plantaré de trébol 6 heno; 
y^i fuere seco ^ débil ó pedregoso , le plantaré de miel* 
ga. Con esta aplicación á^ las diferentes calidades de tier^-í 
ra , los labradores saben que no hay ninguna ,'qt]e tít^ 
pueda ser útil y criar una especie de prado. Tendré 
cuidado de que se hagan los cortés en sú tiempo , y es- 
tas yerbas me servirán para mantener con ellas, mis ove« 
jas y vacas en el invierno. 

Las otras tres partes las distribuiré en tres pedazos 
iguales , y las destinaré para que alternen en sus pro- 
ducciones. Una será para trigo, otra para cebada , y 

Za 
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Otra para legumbres 6 granos meaudos; pero de la ida^ 
Bera que conviene , esto es alternando y variando cada 
año su producciotK Por exensplo ^ la que este ano ha pro- 
ducido triga, el año siguiente la destinaré á cebada ; la 
^e estaba de cebada , destinaré para graaos menudos ó 
legumbres ;^ y h que estaba de estos ^ que faa descan- 
sado toda el invierno , que ba sido bien arada, y que 
no ha producida más qu^: legumbres que no la cansan^ 
la desuñaré á trigo ^ y guardaré- siempre esta alternativa 
sin iflterrumparla jamas». Este es el métoda que observan 
los Ickgleses^ qjue son loii mejores, labradores de la Eu- 
ropa, y que Lo han enseñado á otrajs. naciones bastan^ 
te ilustradas para conocec que después del estudia de la 
Religión^ este es el mas digno de los hombres. Ve aquí^ 
Mariano^ las ideas que después de algunos dias me hier- 
ven por la cabera ; peco como yo- na estoy taa instruida 
como debiera, na me atrevo á Sar de: mi propio juicio., 
Yo quisiera consultarlo con personas prácticas,, y ma» 
coa hombres d<e una razón sana y que me dirijan y aconta 
sejen ; pero aquí no tengo á quien valver los ojos. La- 
bradores bay^ pero son hombres de rutina , que na co* 
nocen otros usos que los suyos, que jamas han reflexio*. 
fiado sobre ellos , y que q,uando se les habla de una co- 
sa nueva, de que no tienen idea, se asombran y oyea 
con desconfianz^^ quanjto se 1^ dice.Hombre» de esta es- 
pecie na pueden ser buQnos< consejeros ,. y na. saben mus. 
que poner dificultades, y desanimar. ¿Qué te parece á' 
ti , Mariano ? 

¿Qué quieres que te diga ,, amigo ?. le. respondía Na- 
cido en una grande ciudad , criado en ella ^ no hablen- 
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Ao mliéó á^ campo sino con moHvode paseo^'y habían «^ 

do pasado toda m¡ vida entre mis libros y mi Iglesia'^ no 

soy capaz de tener ideas sobre este asunto , que me- pa^- 

-leee de mucha importancia. Desde luego te confieso, que 

;tu proyectó fue Uena^^yque me parece : can claro co^ 

mo ujtil; todos, tus raciocinios me parecen justos. No ha^ 

dicho nada que no me parezca lleno de luz y de ra*- 

^3(Qn« Repito que no: soy capaz de aconsejarte; pero den»* 

tro de nú formo un raciocinio qua tiene^ niis ojos muir- 

:€ha fuerza', y es este.:..' 

En todos los negocios obscuros y dudosos en que no 

es posible formar un juicio seguro y sosegado , porque 

;dependei^ de acasos contingentes, { qué' es lo que acon« 

seja la prudencial Que se comparen los idesgos y las 

conseqUencias- del qaalogrolcoa las ventajas. 6 provechok 

del acierto^ SI se gana pOco quando se gana, y se puede 

j^rdejr • mucho en caso que se pierda , la prudencia nos 

,dice . ap emprenderlo. ;^ pejo %i en caso de perd/erse ^ no se 

puede perder mas, que poco,: y eacaso de! ganarse, se ga:*- 

na mucho, es claro, que la razón dicta nó detenerse. Si 

..este principio es' cierto, tn mismo has decidido tus dudas; 

^Iiorque tu dices^^t dehesa puede poblar ifl reyno. Me 

•hago cargQdequeeiStees; un entusiasmo' hijo de tu tma«* 

rginacion.b«ill^nte^:)!:,d^ jHi encendido amor del bien pó-> 

.hlico. No me de^to .seducir por él; prescindiendo de todo, 

:y nOquerieurfoiPOomlt^t mas que el dictamen de una ra- 

' cseon^íina y severa:, .pongo i utt lado las villas , los pro^ 

pietafios y ei Gobteirao, y no miro en este, momento 

mas queá ti solo.. 

Ve aquí- pues toa términos á que me ciño. Ó logras 
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poblar esta dabesa 6 no lo loigras. Si la pueMái ^ «i nih» 
tural 9 es posible que puebles las otras , y ea este caso tú 
piensas aumentar tus rentas 4 pero quando esto no sea , es 
seguro 9 que darás existencia y comodidad á un cierto no- 
mero de familias pobres^ qne: arrancarás de la ociosidad 
y de los vicios muchas personas , que multiplicarás tos 
frutos y las subsistencias del lugar, que tn mismo y todos 
nosotros nos ocuparemos en cosas inocentes , otiles y be^ 
üeficas. Estos por si :solos ya son grandes bienes. 

Pero si no logras tu empresa-, si á pesar de todos 
tus afanes y gastos no se consigue la población , ¿qué es 
loque sucederá? ¿ qué inconvenientes resultarán de esta 
desgracia? Tu lo tías dicho: perderás los avances que 
chayas hecho , y no' los perderás todos ; porque tú 'no los 
harás sino suoesivamente en el tiempo de la oportunidad 
mientras dura la esperanza del logro ; pero la tierra siem^ 
pre te quedará mejorad^ con el tal qual cultivo que liayá 
recibido. Asi la mayor desgrada será- que la vuelvas á 
ver en la necesidad de arrendarla para pastos , y este es 
el estado qüeiioy tiene. * 

I Y cómo pueden llamarse perdidos los avances que 
hayas dado á esos' qolonos, ni los' granos con que hayas 
mantenido susfamiliasl Fuesen la disposición en que te 
veo, si los has mantenido conlo cttlonos,- -también los 
hubieras mantenido como necesitados. Veo pues que ar- 
riesgas perder poco ,.y if^ puedes ginarkiiU€to.De&(fe 
luego los. gastos que hayaa:bechoeiii'tu% suertes y 4as de 
tus hijos , ahí se quedan ^ y te seráb étilesi. No veo piies 
que te deba detener cosa alguna. 

Pero no puedo omitir una cionsideraclon superior á 
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- todas , y es que quaodo la beneficencia se ocupa eu des* 
terrar la miseria > dando- medicas de trabajo 9 es tan útil 
como puede ser nociva la que solo se ocupa en acallar al 
importuno ^ ó en socorrerá! miserable que pudiera dexar- 
lodeser« Estimo mas^verte^ dar esos^ socorros á' hombres 

* 

. que se^ dedicaa al cultivo ^ y trabajad conrJa idea de esta* 
blec^íse,, aunque estoDO se lógre^ que sí los dieras áesos 
mismos hombres , que sin actividad ni emulación no de- 
searan mas. que vivir á. co^ca de la piedad ageda. Esta es- 
pecie de limosnas, na bace^ mas que r^dicarlos^ en. los vi* 
cios ) fomentar su ociosidad y aclibarlos.de per vertir. 

Tienes, razón , Mariano , me respondió mi amigo^ So- 
lo puede ser buena la. limosna^ quando da trabajo al que 
puede trabajar , y socorra aL que no puede*. Al fin ya te 

• lie flescubierto. una parte de mis^ideaii ^ proQuratemos ma- 
durarlas ^ y sobre; todo pideá Dios,. que nos ilumine y 
dirija nuestros buenos deseos.. Esta fué la primera conver-> 
sacion que tu vimos, sobre este asunto*. Después mi amigo 
confíri4coo machar, personas^ y al fín se determinó^ á eib* 
prender la obra*. Hizo dividir y marcar su dehesa en suer- 
tes iguales, y publicó su pensamiento. 

Desde que la idea fué conocida, hizo gran sensación 
en eí pueblo f cada uno hablaba á su manera. Los presu* 
midos de hábiles, pbrque hablaban de todo , aunque ná-* 
da entendían ,. decían que esto era imposible,, y que ja- 
mas se ezecutaria.. Los tímidos y avaros decían , que mas 
valia tener seguro eí Iprectt^ del arrienda aunque corto , pe- 
ro pagado coa fid^tidad ,,^ue ponerse en manos de pobres, 
que no pagarían nada. Los que no ceuocian mas que la 
rutina del campo, y creían que. la felicidad publica con- 
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' si^ia en (os ganaderos^: decían qtie si se quitaban los ptl« 
tos 9^ faitearían los gianlidos; En^^fin las opinloMs>erati varias 
y absurdas. 

Mi amigo despreció dictámenes tan pooo ilustrados, 
y decide qae descubrió su idea, no |>ensó mas que en ese- 

-cutaría. Ya habi4 obtenido áe\ arquitecto que trabajaba 
en la Iglesia, que se queda;sé «oD nosotros , ya habia ré* 
conocido su talento , actividad y honradez , y le pareció 
muy propio tanto para emprender Id» obrasf que proyec*- 
raba, como para reparar tantas ruináis. En efecto nos ha 
sido muy útil para todo. No solo ha enseñado á los m«« 
chachos, en una escuela formada para la instruccioade los 

' niños, los principios de Arquiteétura , dé lo que te ha- 
blaré después, sino que ha oomribuido. miicho á^ repa- 
rar- y hacer saliidaiüés los edificios' cotitig^uos, y /ha 
animado con su zelo y éxemplo al progreso jde nuestra 

• población. ) 

Tanto él como otros tres vecinos acomodados , que 
ilogfamós persuadir ,topiáron suerte; y estos quatro 

- unidos á nosotros q^atro, éramos ya ocho colonos,. oc{|0 
casas , y ocho labradores. Quedaban veinte y dos suer-* 
tés que distribuir^ Al principio no fakáron embarazos; 
pero todos los venció lá constancia de mi amigo , y 

-hoy están todas las suertes . pobladas , habitadas y en 

' buen cultivo. Pocos auxilios y^niucha emulación han he«- 
cho este milagro. 

El método que siguió mi amigo de distribuir su 

. suerte en quatro partes, según el orden que me dizo, 

'ha sido adoptado portodos. No. han cogido hasta aho- 
ra mas q[ue cinco cosechas ^ y ya los mas no solo ei^an 
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bien r siñd <iut Viven cbn imicito desabogo. Todos tie- 
nen prados arrifí(?idtes coa que «ustentar sus ganados* 
Han conocido la facilidad y la in^portancla 4e este pro- 
ceder , y todos se han dedicado coa zeto. Y ahora ven 
que la misma dehesa mantiene diez Veces mas vacas >y< 
ovejas que podia mantener antes , yqne además tietiea 
en su corral las gallinas , ios puncos ,^ y u^temas aaima» 
leis que la dehesa no podia tener« 
' Te daria gusto ver esta asombrosa transformación» 
Aquel pedazo "de tienda poco antes muerto ^ ^miserat^le y 
desbildó :, és hoy - Kn |aírdin<' animado r todo ^stá< parudo* 
en suertes 9^y cada qual de dbK ^eftatada por árboles 
útiles, que empiezan ya á hacer una vista muy agradable^ 
yloque espinas, todo habitado. Mi ^mígo no seengañó 
(m-^iSí eipeiranzas. No soip $e fabricaron^ las ocho primea 
ráscasaá con que totMbamois , sino «{¡ue fos otr^s colonoís 
se han alentado. ,Mi amigo declaró , q<ie perdonarla tres 
años de su octava parte á loisr que al cabo de este tiempo 
estarían alojados cqn^us ikmiliás 'eis su. tierra^- y esta 
junto á la experiencia qne^iuih taUqairidd de iits vef|tajas 
que les produce vivir jtmro á su hiicienda , los alentó 
de modo 9 que hoy todos los colonos y sus ganados están 
ya á cubierto, y los mas han concluido su casa, y.que^ 
dan pocas por concluir. 

, Por esto se puede decir, que mi.amigo. no recibe si** 
no después dedos años su octava parte; y esta misma 
eaáccion , que siempre es tan dura y desagradable al que 
paga , aquí es justa , y se hace con alegría. Porque ve 
aquí loque sucede. Como el .cólcuna^abe'i^ que: notólo 
él sino sus hijos y toda su posteridad están seguros de 
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la tiertski y que' mientras, cumfliia coa las justas; y fáj^ 
cifescoodJcioiies.á. que se han obligado: y> nadie, les. pue* 
de quitar su posesión » él y toda su. familia trabajan coa 
j;usto. por hacer quantas mejoras pueden*. No solo. se. 
fabrican casa y corral , sinp allanan la. tierra , plan- 
tan, árboles^ conduce |la«t. jaguas y limpian sus. fosos. , ea. 
fin^ chacea quaotQ les. pii^e ser útil. 

Mi amigo no tiene otra cosa, que hacer, sina dexar-^ 
los. obxar*. QoandO/ mas,. IqSí ^excita con. sus. elogios, ó^ 
los áy^ida. cop sus. oonsejos,. Pero va. allí Ja% qiasv de las. 
tardes^;. porque^este einuestrotpas^o ordío^rlg,.^. su oor 
ble, alma^ debe gOzát maiábo-de la. actividad, que ha ins^ 
pirado , y de los. beneficios que ha hecho.. Ua corazón met- 
ilos. desiaier<»ado que. él suyo ,^ también, p^idí^ra..,. dedrf 
Veaquí un puftbloiqáe; trabaja. por mí x P^f ^ PH $} p^^ 
después de. halla:rj eo. sus. labaref el preqio> d«^ sus. fatí^ 
^s , y la justa, suhsístenciii. de. sus* familias ,; también: 
me viene k tdbutat un^ pan^te de.sy^s^ .sudores;,^ comO' uo: 
idbuto que paga: á/mtbehefii:enck: paternal.. En. efecto,, 
aunque el. cilki5;r€i no^ ha. Jkgado :aun?. al puiH0.>A que 
f>iiede llegar , ya. la: octava parte que mii amigo- recoge,, 
excede, incomparablemente, á: lo que. la: dehesa, te. pro^ 
«bici»». . . 

¿Pero: quién podrá comparar estos cálculo»: dét inte*- 
tres;cbnvlas>!inefabiesi ganancias del: aorazon ? ¿Con« esos 
placeres vivos y siempre renacientes de; ver tantas fami-^ 
lias poco antes; miierabies , mendigas y viciosas ,, ser. boy 
honradas y «bienestantes ,. cohunibien estar independien-? 
te que cada uno seniéjóra: dedía: enl dia? ¿Ver tan* 
tos felices por los beneficios de su propia inano, y por^ 
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liáberlos «rraticado dt la mirria y del vicio para con- 
cíucirlos al bien e^tar ^ á la Religión y á • las i>uenas 
costumbres ? ¡ Ah ! si puede haber en la tierra felici*^ 
dad sólida y verdadera , yo no conozco niogana 9 qu% 
pueda igualar á esta« < ' 

■ 

j ; £n .efecto 9 el cobro d^. los derechos $ que en todas 
parres és amargo, y ptoá^ce pleytos y tlisensiones ^ aquí 
se bace con tranquilidad y alegría^ X-os demás acreew 
d^res van de ordinario i reqi^eiiir a) colono .quando pa^^ 
ra pagar necesita de mal|«rende|r ó ad^darse 9 y en fin, 
siempre se le aflige. Pero aquí no pi^ede suceder esto; 
porque no se le va á pedir la octava parte, sino quando 
tiene m cqsech^ junta.. .Y 4espue& de jseparai: las cargas 
i:omui)^ ^ Qoino son diwm<^ y con^ri^4Ciones ,' se parte 
lo re$t^nte.}con4i$£ríba^jüon^aBFavorable'al colono^ que 
por cada part^ que da , se reserva siete. 
. . íío ipuede haber^ en ^sta pley to ; porque la parte de. 
cada qual está sujeta á medida , y si* alguno, ^e los; dos 
^e qucjav^;, pbastii medir para asegii farsa de la verdad. 
Tampoco ji^uesta pena al colono dar I0 que debe , por- 
,que sabe, que si da una parte , guarda para sí siete. Así 
iodo se hace no solo con paz y concordia , sino C09 
alegría^. Muchos dicen , yo quisiera, pagar mucho mas; 
.porque quinto mas pagara ^ :me quedara siete vece^ 
tanto, 

, Si á estas indecibles satisfacciones del corazón quieres 
juntar las consideraciones políticas ^ discurre ^ Antonio, 
•lo que seria España , si cada lugar tuviera un vecin^ 
-cozpo este , 5Í4as ciudades quisieran+reflexíonar sobre es- 
tos hechos 9 y si el Gobierno penetrado de estas venta- 
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jas tomarat disposiciones para que en cada término se hi<-^ 
ciera otro tanto. ¡Quánta seria su . riqueza propia, y 
quánta fuera la pública prosperidad ! Si en cinco años 
experimentamos -aquí tantas ventajas ^ discurre lo. que* 
seria España al cabo de dier. 

Nosotros no estamos todavia^ mas que á los prin- 
cipios , pero á vista de esta experiencia no dudo , que 
de aquí á otros cinco -anos todo el terrena se halle po-- 
blado , habitado y^ cultivado; En efecto , áesdte el ter- 
cero las ventajas fueron tan visibles, la: alegría y et 
bien estar de los nuevos colonos tan patentbs^, que ya 
las demás familias del lugar ,^ aquellas mismas que al 
principia oyeron la idea con desden, y no quisieron to- 
mar parte, ya decían que era menester que mi amiga 
hiciese íepartir por el mismo' método^ ima d^esa muy 
grande, que tiene á tres leguas; en que hay tierra 
excelente, y un arroyo ,q^ue' pudiera regar utia parte 
considerable de élla»^ ' '^ ' • '::.•- 

No sólo clamaban, por é«)e repastó tos v^cftidis* de 
este lugar , sind mucliós de' los pfuéMos éomarcanos; Al^ 
gunos de ellós^ no pedián ni ganados ni instrumentos^, 
diciendo, que ' los tenían pTOpiós- , y que solo pedíanla 
tiet*ra; Qüándomf amigo^'coftoció , qué éste desíeo era 
vivo , y que- hábia. muchos pretendientes ^ mandó- divi- 
dir la dehesa en- suertes , de manera , que cada una 
* tuviese una parte de regadío ; pera declaró', qiíe estanda 
aquella dehesa tan distante del lugar ,. era menester, 
que cada colono emfpezasepor fabricar una choza ó cor- 
raliza , aunque no fuera mas' que dfe ramagevpara guar- 
dar su ganado; y que se (diUgasen á construir en el es- 



db£ FiiósoiFO. 189 

pácio de tres años una casa á su gusto , pero bastante 
salida para habitar en ella: con su familia. 

Añadió , que para facilitarles, esta construcción , les: 
cederla por tres años los frutos de su octava parte ; y 
ademas^ prometió, fabricarles' eti media de la dehesa una 
Iglesia decente ; que se les pondría un Cura y un Maes- 
tro de escuela , con. toda lo demás necesaria , para que 
en ningua caso se viesen obligados á venir al lugar; 
que: solicitaría 9 que se aplicase una parte dé los nue<* 
vos diezmos , tanto para la manutención- del Cura , co« 
mo de los demás sirvientes y subalternos, para el servi- 
cio de la Iglesia ; de modo^^ que estarían, exentos de to- 
da contribución, ea esta parte r que asi no seles exigi- 
ría ninguna retribudoír por nada de lo perteneciente 
al pasto espiritual ^ como bautismos^ casamientos y en* 
tierros; pues Ministros bien, dotados harian toda esto 
gratuitamente». 

Muchos se enfriaron, oyendo que era menester aban- 
donar el lugar , y confinarse desde 'luego- en la. tierra; 
pero mi amigo decía : Hambres que prefieren las con- 
versaciones , el juego y la taberna del lugar á la útil 
comodidad deservir^ y cuidar de la tierra,, con que 
sustenten .su^ familia, aman diemasiadó la ociosidad y 
sur vicios». Poco se pierde en perderlos. Pera huba otros 
que la aceptaron f y habrá año y medio que se em- 
pezó con ellos esta segunda población. Lo que puedo 
decirte es , que ya estatv trabajando en ella ochenta y 
tresc familias , entre las. qué se- repartió aquella dehesa; 
que ya todas las suertes están llenas y habitadas por 
los colonos y sus ganadas , que el cultivo está en toda 
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actividad j que inucbas casas están empezadas , que lar 

Iglesia está á medio hacer , y que no dudo que antes. 

de tres anos esté terminada «sta empresa ^ y que sea 

también una población feliz. 

Pero no es esto solo ; porque ya se empieza tam* 
bien á hablar de otra grande dehesa que le queda á mi 
amigo ; y muchos dicen , que por qué no se reparten 
los vaidíos. Los huénos efectos de esta primera pobla* 
cion han desterrado todas las desconfianzas , han ven-* 
cido todas las preocupac iones ^ y y a no se habla mas 
^ue de poblar ^ de dar tierras^ de meterlas en labor , y 
'establecer familias. Esto será ya muy fácil en adelante, 
no solo porque han conocido con la experiencia las vea^ 
tajas ^ sino porque las mismas poblaciones hechas dan un 
medio seguro de hacer otras coa ventajas de todos. Voy. 
á explicarte esto. 

Muchos de los padres tienen dos 6 tres hijos , que 
les ayudan á trabajar en su suerte , y ponerla corriente» 
Pesde que lo esté , y que no les quede mas que «1 tra-t 
bajo sucesivo y ordinario del año , no necesitan de tan«* 
tos brazos. Cada uno podrá gobernar su suerte solo , d 
quando mas ayudado por el hijo que la ha de here<» 
dar. Como el padre no puede dividir su suerte , y que 
•esta debe pasar entera al heredero, ¿qué puede hacer, 
-sino solicitar que- se reparta otra nueva á estos hijos 
<.que le han servido , y no puede acomodar en su suer*^ 
te i Así lo hacen , y ya vemos que los que han 'acaba* 
;do de arreglar su suerte^ no solo piden que. se les dé 
4tQa nueva á estos hijos , sino que se obligan a mantea 
nerlos ellos mismos , á darles dos vacas de las muchas 
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que ya tiefien , la simieote que necesiten» y. á aya-* 
darlos en sus. trabajos ,, hasta dexarloS' corrientes y es-» 
t&blectdos.. 

De manera y que ya sin* gasto , y sin mas esfuerzo 
que el de medir las suertes,, y dar la tierra , cada po^ 
biacion hecha, puede ^ desenmlviéndose ,. duplicarse ó 
triplicarse-, y de aquí puedes inferir, con qué facilidad 
pudiera poblarse toda España ; pues aunque las prime^^ 
ras poblaciones que se hicieran: ,, pudieran- costar algu# 
fias diílpuUades. y gastos, ellaS' mismas facilitarian que 
en adelante se hicieran otra$> coui mucho menos gastos y 
difícultades. No costaría masque repartir tierras; pues 
no es dudoso ,: que es tos: padres ya bién^ estantes , que 
no' pueden: acomodar en sus: suertes mas que un hijo^ 
solicitarían, nuera tierra para sus segundos ó terceros hi<^ 
jp$ , 6 para sus: yernos ^ obligándose- ellos á mantener<i> 
los y habilitarlos.. 

Ve aquí como las mismas* poblaciones serian una al<- 
máciga subsistente de? hombres , y un^ fecundo princir 
pio dé otra sucesiva no interrumpida reproducción. £s^ 
to es lo que yaTeropieza á experimentarse aquí , y tengo 
por cierto, que en poco tiempo todo este término-que- 
dará poblado y cultivado. DiButro dé poco faltarán tier- 
ras ,, y sobrarán pobladores*. Quiera el* cielo que uñ 
exemplo tati útil no sea estéril , y que se verifique lo 
que décia- riendo mi amigo: Que su dehesa habia de 
poblar toda la nación. Yo también me reía entonces; 
pero en verdad que ahora no me rio, y empiezo á es^- 
perar ; porque es menester estar muy ciego para no ver 
tanta luz. 
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. No creas tampoco que mi amigo haya puesto sus 
atenqiooes solo en el campo ; en el lugar también demues-< 
tra á cada paso su actividad , su iateligeacia y amor del 
bien. Todo se ha traasformado. Este pueblo que te causó 
tanto horror ^ este conjunto de habitaciones miñosas, hú** 
inedas, profundas y mal. sanas , estas calles ;sucias,as« 
querosas , y llenas da barros^ ya no presentan el horro- 
iroso y desagradable aspecto en que las viste. Mi amigo, 
alentando á -unos , prestando á otros , y acudiendo á los 
mas , ha hecho acomodar casi todas las casas , y blan** 
quearlas., ha hecho también levantar los suelos , para que 
estando mas altos que la calle , no puedan entrar en ellos 
las aguas llovedizas, y se preserven de la humedad. Hs, 
liecho que «n ^ez de las estrechas ventanas por donde 
apenas entraba la luz , se rasguen otras espaciosas 'por 
;donde el ayre circule con libertad. En fín , ha hecho que 
los mismos vecinos arreglen y tengan empedradas las ca* 
41es ^ dando ^corriente á las aguas, de modo^ que hoy 
todo el lugar está seco y sano, y sus casas, lejos .de pt^ 
-recer como antes receptáculos de bestias , parecen hoy 
Jiabitaciones de racionales. 

Todo esto seria poco , si no hubiera trontribuido y 
logrado una gran reforma y mejora en las costumbres pú* 
•bh'cas y domésticas. Su zelo «n esta parte ha sido tan ac- 
tivo y tan feliz, que::: ¿pero dónde ms iba á meter? jQué 
asunto tan fecundo! y ya mi carta es demasiado lar- 
ga. Permíteme pues que la interrumpa aquí , y que lo 
xeserve para otra. A Dios, Ancoaío mió. 
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Mariano 4 Antonio. 

^ Iñigo Antonio : Hasta ahora oo fae podido hablarte 
mas que de las mejoras exteriores de casas, calles y süer-' 
íes» £d tni última te prometí hábíalr de las interioren 
esto es, de lo que ha hecho mí amigo para desterrar 
\sL ociosidad y la mendicidad , para excitar la indus- 
tria , promover las artes , y reformar las costumbres, 
fistos bienes que son tan grandes^ y que parecen. tan di* 
ficiles, se han logrado por los medios que voy á referirte; 
Una mañana pocos dias después de mi llegada vi« 
no el Cura, y traxo á mi amigo una lista de mas de dos- 
cientas familias y entre quienes habia distribuido el dine- 
ro que le habla dado para repartir entre pobres. Y 
añadió, que aunque la cantidad era considerable , el 
número de los necesitados era tal ^ y las necesidades 
tan continuas , que se había consumido sin haber pó- 
^ -dldo satisfacerlas tedas. Mi smigo dixo,: que le baria 

dar otra cantidad igual para que la volviese á repartir 
de nuevo. ^ 

i Yo díxe : que no aprobaba esta conducta ; que me 

^ parecía que esta manera de hacer limosna en vez de 

hacer bien , producirla muchos ma|es ; y que con ella 
mi amigo lejos de remediar el lugar, acabaría de per- 
derle y arruinarle : que las familias pobres que eran en* 
tónces doscientas ^ dentro de tres meses serian quatio* 
Tom.lF. Bb 
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cientas , y al fin del aña lo serian casi todas : "que esta j 

era una terdad infalible , acreditada por la experien- 
cia ; jorque el hombre es na'tuiral mente perezoso y hol- 
gazán, que jamas trabaja sino aguijoneado por la ne- 
cesidad ; y que quaddo. pü^de vivir sin trabajar ^ na 
trabaja para vivir.. ,, 

Señores , les añadí ^ en.uri pais én que ni et Gobierno- 
R£ las costumbres, han: sabido? imprimir un.caráctejr ^de 
m&miay deshonot á la ociosidad , se prefiere* vivir sia 
kacer nada á, costa de la caridad agena> y qtianda vean 
que vos dais dinero á los. que piden,, todos os^ jpediráay 
y abandonarán el trabajo. Con esto lo que conseguiréis 
es acabac de arruinar las. poea&.arres; que haya ,. haréis 
que dexen toda ocnpacion. honesta y laboriosa , y au- 
mentareis la emhriaguez- cdn los. demas> vicios ^ compa-^ 
fieros inseparables de la ociosidad*». 

Si queréis hacei licturtnas .otiles y. bien^ entendidas:^, 
prtrpoaéd: medios Qónrqtte: puedan gabar su pati, ypro- 
duQir obras^^ provechosas». Estableced mamifacturas gro- 
seras; y/ comunes de que sean capaces-,, y que les propor- 
cionen; los: medios, de subsistir , prodiictendo efectos que 
sicvaa a otros V'T ®^ ^^% obedeced? al genio de la natu^- 
italeea,. que naiqnícl'eLque el hombre : se aproveche dfe 
sus dones , sino quafldo los sabe arrancar de su seoo^ 
jrqttando la fuerza a producirlos* Obedeced también á 
la ley divina,, que ha condenado al hombrea sazonar 
su pan con et; sudor de sti frente;. 

■ Aquí, señor, met respondía el Cura, todos esos 
principios son impracticables. No hay en que ganar la 
vida ) los jornaleros mismos apenas pueden encontrar tra- 
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lájo , sobiit 'tódp eo lo qac se. llaiBiii lieflipQ Vuerto , y 
«ti que es 'inMfeitbrifrmiur'xasr t«to el inirkriiQ^ VH^k 
hsinieliceá'aiügeres na Bay tieínpo vivo ^ ni eJUs^ sa-t 
ben 9 ni hay ocasión, en <i¡g» puedan gaznar un quario. 
Htguííá^ pocn» se destinan i servir ^ y e3U es toda su 
salida ; y .fuer^ de qoe^eá.^ giiande su igoorancia ^- k^^ 
de su érlaeza itifeH¿,'n<% hay aqui persoAa^ que lai| 
ücupen en nada> 

Ve aquí pues , le volvi yo á ^ctr » los males que 
se deben remediar, y que nose rénedian conjessis U«* 
mosnas mil entendidas^' ánies si se>va;iinienmn. Si mi 
amigo quiere hacer limosnas bien hechas, que sean pro* 
vechosas al pobre , ia tiles al Estado , y agradables á 
Dios , que disponga y prepare ocupaciones en que tor 
dos pueden ganar su jornal. La tierra iq^rece muchot 
medios para emplear tos bracos robustos, t Las arres wk 
presentan menos para ocupar los débiles^ y si todavía 
sobran brazos^ las manufacturas los emplean ún limi- 
tes; No hay en el mundo poblacion'>taii numerosa, qu^ 
pueda bastar para: llenat todo léquis estos medios reunid 
dos pueden com prebenden 

Mi amigo desea poblar una parte de sus tierras, quier 
re construir algunos edificios, y cooperar á que las co« 
sas de! lugar se consoliden y mejoren. Ve aquí pues ca-* 
minos para ocupar muchos jornaleros. Las Emilias que 
adquieran suertes y cosechas, son otros tantos pobres qui- 
tados déla ociosidad ; solo á los que no quieran ó no 
puedan tener parte en esta ventaja , será conveniente 
proporcionarles otros medios de ganar su vida. Y los mas 
naturales y fáciles son los de fomentar en el lugar el pro-r 

Bba 
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greso dt tu srtes mas conmaes^ |Poc qué nueitMs ha- 
bitadores irán á c<Mpmr'^á.la4.ciodades«:VQcjní($. sus 
zapatos, mont^rásy eamisas? jPor qué aopo4cáa apsenr* 
det y ^x^rcitarse ellos mismos ea estos oficios I 

¿Por qué mí amigo, en lugar ide-'i^eiparúr esediaerQ 
que VEuéisIfa mano pasa^ á k. de los pobr^,. y cc^n que • 
fos aciostumbra 4 Ja. pereza y^ á los . y:lcios ,^ juq podrá 1 

emplearle en hacer que los muchachos, aprendan á ser 
herreros y carpinteros? ¿Por qué no los. enyileará en 
establecer^ aquí f¿bvicas> de: lienzos comunes^ ydi; paños 
groseros-^' para )que hagan los. género^ 4e;quj& s^ Tisten, 
y q4ie< ocuparán á muchos, sobre todio , á Las mugeres 
que ganarán el paa con las hilazas? Me parece: que mi 
amigo obparianK^of ,, empleando ea esto su atención y 
tó dinero-, que. inoi euiitacfós Jo^ medios de ser holga^" 
sanes , ^qde .vayaA:4 lav taberna.. Yo crao^ que- la Up 
mosna que prc^pofigo ^ ^:U mejor*. 

Sin duda , seáor,! o»^ volvió á, ^ecir el Cura, que esa 
aerid» incomparaUementejnejor ; .pero eso, pide tiempo, x 
tes necesidadesi'fioaufg^tesi». Por otra gatte,,.quando rer 
conozcáis el lugar y esta especie de gentes , .qui?á jiiz^ 
gareis que* no será tan fócil introducir aquí fábricas , quer 
necesiten de inteligencia y de aplicación- La pe^za á que 
se van' acostumbritado estas gantes., es difícil de conce-- 
bir. Pero decidme,, qji^o4o con el tiempo eso se cour 
siguiera , ¿qué haremos con: los. muchos enfermos que 
hay continuamente ,.. con taptos impedidos y estropea^ 
dos , que vagan por las calles , inútiles para el trabajo? 

: Si: á . lo menos hubiera un hospital en que purar los 
enfermos , si hubiera uaa casa dé misericordia en que 
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recoge lo» estropeados ^ coaeibo, que preseatsmdo^ocu- 
paoipo^á lo« .sanos , habcia fai^on padra no dar liaiosna 
á tos mead igos ; p^ro cpiqo ^.auaque se abran muchoi 
caminos de gan^r la vida , es imposible que falten^nece^ 
sitados de esta*, especie, lo es también dezar de dar so* 
corros. Ve. aquí lo, que sueede¿ un padre con ^el tra«< 
bajo, de sus manos ma^tierke muy bSentsu familia; pero 
caeenfermo;, y no hay unv hospital que le recibay Aquel* 
mispio dia no solo él sino toda su familiar están en la 
miseria.. (No es- preciso socorrerlo? ¥ mucho ; le res- 
pondí yo^ Si se debe dar trabajo^ al que puede trabajar, 
se debe prestar atención ,. auxíliay socorro^ al que no 
puede', y nadie lo merece tanto como un jornalero ó 
artesano^ honrado , que vive con su trabajo , quañdo 
una enfermedad 6 acctdeutele priva délos medios de 
ganar el sustento. 

Es pues necesario, me replicó, que en un lugar 
tan numeroso como este haya un hospital para curar- 
los. Yo no* saca- esa conséqUencia , respondí |> ni soy 
jde esa . opinión.. ¡Qué:, Iseñor! me voUió á decir- es«* 
pantado i ¿Vos pensáis que no seria útil aquí un hos« 
pital,, en. que se pudiese curar á los pobres enfermos»? 
^í, señor, le ^ví á respooder , creo que no serta 
•útil; porque me parece que se puede disponer mejor. 
No os escandalicéis , señor Cura ;) porque esta opinión 
que os parece tan* dura , nace de principios de huma- 
nidad. Escuchad mis razones. 

Confieso quelos hospitales pueden ser necesarios en 
las cortes, en las capitales ó en las ciudades muy .po- 
mulosas y píorque como por razón de la mayor facilidad 
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de hallar trabajo , por la concurrencia de los que eoa^ 
duceti los consumos, y por otros muchos nioeiv^os con* 
cnTren a «lias gentds de todas las provincias, y pobres 
de todas especies ,- siempre existe en sus recintos un gran 
somero de extraños , que no tienen allí ni bogar ni fa- 
aiilia , y que qüando caen enfermos , no tienen á quleíi 
volver los ojos; no hallarían persona que los cuidase , ni 
abrigo que los cubriese, y se morirían por las calle«; 
Estas circunstancias hacen indispensables los hospita* 
les , á pesar de sus defectos^ para que puedan refu<* 
giarse en ellos , y se les asista lo mejor que se pueda» 
No hay otra razón sólida para defenderlos. 

Pero los hospitales tienen en si defectos intrínsecos 
e irremediables , q ue dependen de la naturaleza de las 
cosas humanas, Por mas zelo y caridad con que se di9« 
ponga su establecimiento , es imposible que el tiempo, 
la costumbre y la multitud de los eafermos no debiliten 
poco á poco este sentimiento de dulzura y compasión, 
que consuela tanto á la débil sensibilidad del enfermo» 
Como es preciso servirse de subalternos mercenarios, que 
no exercen este penoso oficio sino por interés, y que 
no pueden tener afición personal á enfermos que no co- 
4iocen, adquieren por la costumbre una especie de du- 
reza que causa mayor mal á los enfermos, que el bien 
que pueden producir los remedios. 

Las enfermedades de ordinario al paso que enflaque- 
cen el cuerpo , debilitan el ánimo ; y nunca es mas ntil 
y mas benéfica para los hombres la compasión, la pa* 
ciencia y el cariño de las personas que les asisten. £1 
miserable ei\fermo que se transporta al hpspltat , no so- 
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lo pierde la vista , la compañía y la. asistencia de 
su muger y de sus hijps, sino que lleva en su CO'- 
razón ua torcedor atroz, con la idea de que todos 
quedad en la mas estrecha miseria. Basta para afli-* 
girle esta forzosa separación de la& personas que mas 
ama» 

Pero el enfermo que se puede curar en su casa en 
compañía , y con la asistencia de las personas que le 
aman ^ y que él ama ^ evita por lo menos todos estos 
quebrantos que hacen su situación mas dolorosa. No 
añade á los males de la naturaleza los que el enfermo 
del hospital sufre por la necesidad de las circunstan<« 
cias. No solo está mejor asistido ^ sino que también pa^ 
dece con mas consuelo.. Estas ventajas me persuaden que 
en un lugar donde no hay. advenedizos , donde todos 
tienen una familia 9 y su hogar bueno ó malo , no con*' 
viene establecer un hospital y sino cuidar de que cada 
uno se cure en su casa.. 

¡Que cada una sé cure en su casa!' exclamó el Cu- 
ra con calor ; ¿y de dónde saldrá el dinero que es me- 
ster para tanto gasto? De: la misma bolsa, le respon- 
dí yo 5 de • que hubiera, salfdo el que se necesitar para 
fundar y mantener el hospital , y creo que es mas ba- 
rato. Considerad ^ señor , lo que es necesario para fun- 
dar un establecimiento de está especie. Es menester em« 
pezar por construir , comprar ó adquirir un edificio só- 
lido y bastante espacioso para recibir los muchos enfer--- 
mos que puede haber, y disponerlo y guarnecerlo de los 
lechos y demás utensilios necesarios , que no basta ha- 
cer una vez^ porque es menester renovarlos siempre* 
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Esto es iiiay costoso, y yo lo evito todo^ ^M«a« 

da utio tiene su casa y su cama. ^ 

*' ^rá menester hacer Separaciones de hombres y miH 

■ f . , 

geres , y ademas otras reparaciones para las enferme^ 
dades contd'giosas. Todo ^sio exige mucha extensión y 
mucho gasto. Yo nada necesito de esto , pues cada en- 
fermo tiene su casa separada. Después de 'liéchos escoi; 
gastos será menester dotar este hospital de Admimstra- 
dores, Médicos, Cirujanos^ Capellanes, Enfermeros, 
Cocineros , y un nómero infinito de otros sirvientes. Es- 
te estado mayor es numeroso , obliga i mucho gasto, 
y sin hablar de los descuidos , Jel desorden ^ ó de ios 
tobos que puede haber, es cierto que absorverá una gran 
parte de las rentas , y que antes de que las aproveche 
un enfermo^ se las habrán comido muchos sanos; pero 
uno «n ^su casa no tiene necesidad de este aparato. Con 
los socorros ^ue se ie puedeQ dar, cada enfermo pagara 
á todos los que le sirven durante la enfermedad. Nada 
manifiesta tanto los inconvenientes de los hospitales como 
la general repugnancia del pueblo. Apenas van los mas 
desvalidos, .los de la ínfima dase^ y quando se v 
forjados por la necesidad más ejtrecha ; solo van quan- 
do ya no pueden resistir i la violencia del mal , y no 
les queda otro arbitrio. Los mas prefieren sufrir y mo* 
rJf en su pobre cama al triste recurso de tan rudo y des- 
agradable servicio , y es como vergüenza aceptar alivio 
tan penoso, que parece destinado á los que la suerte re- 
duce al nltirao punto denri^eria: indicios todos de que 
allí la caridad no es , y acaso no puede sei* tan dulce tan 
benigna, tan atenta, vigilante y afectuosa como debiera. 
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'^' CQ0Sid6irk4a;hora^ él consuelo que es quedarse entro* 
tó$ suyoi, reéíbit fCóh 4utzurá^ y am^nr de las personas* 
qiie ñiasqttichfa los^servicios'd^ qde necesita, y que son 
de cotifiansa Un intima, tenerlas siempre á su vista, y' 
terhs tan compadecidas de sus dolencias como ingenio- 
sas en su alivio* Qué se^ me cdmj^re la atención y éí 
ctíidado deniná muger qué $itvd al marido que ama^ del 
marido que ve ed peligro á la madre que le ha dado, 
y le cria sus hijos, dé la hija tierna que ve padecer al 
padre por quien vive; que se domparen, digo, estos 
tiernos y afectuosos ^rvicids con el grosera atropeUa^ 
miento deufn sirviente insensible, y que se me diga: ¿qaál 
sei^á mejor para la curación del cuerpo y la salud del 
ánimo? Señor Cura, quando fuera posible probarme que 
supuesto el establecimiento y^ U dotación de un hospital, 
su método seria menos costoso que el de que cada uno se 
cure en su casa, yo no le perfírierá. Porque lo que 
puede costar dé mas, es también .limosna, y va mas 
derechamente al fin de la caridad, que es la curación 
y el alivio del enfermo. Nadie puede dudar que será 
mejor Místido , mas presto curado, ó á lo menos que 
Vendrá mas consuelo; y si á estas consideraciones aña^ 
•dis la circunstancia de que los socorros que se le dan para 
su curación , aproveehan á la familia que Je isirve, y que 
'por su enfermedad queda sin medios de subsistencia, no 
dudareis que esta caridad es mas uaiviersal y mas bien 
^entendida. 

Sin duda, señor, me respondió el Cura, que si fue-» 
/ra posible curar á los pobres enfermos en su casa, esto 
seria incomparablemente mejor, y á todas las ventajas 
Tm. ir. Ce 
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que habéis dicho,, yo pudiera juqtar una qui^'/fUp&ior 
á las demasi, y es ^ue los> dependientes., ó descuidados ó' 
Ignorantes, dexan muchas veces los enfeilmos sin adiVer* 
tifies de su peligro, y sin prepararlos á recibir los álü« 
isos sacramentos de la Iglesia,, y es de creer que entre 
lüs familias christianas no habri^ este ^descq ido. . 

¿Pero cómo>^es posible e$peraf qu« nadie ea el mutir 
4o sea capaz de dar todo$ los socorros que necesitan los 
enfermos? Quando hubiera utm bolsa destinada para 
esto, ¿quién puede abrasar un cujeado de (tanta exteo'-^ 
-slool^Cómo sabrá quien está e^fernip? Quando lo su^ 
piera, ¿cómo podría llevarle los socorros? Quando no 
tuviera otra ocupación, ¿le pudiera bastar el dia?¿Y 
qué será, si unos enfermos están al un extremo delju- 
gar , y otros al opuesto,? ¿Quién puede encargarse de ea« 
te afán? -» . . ' : . 

Nosotros, le interrumpí yo; nosotros mismos^ Para 
esto es menester que nos juntemos muchos, es menester 
que dividamos el lugar en quarteles^ ó porciones, y que 
xada uno se encargue r:¿ Aquí me anda saltando una 
idea , y me parece que esta idea no solo será útil para d 
objeto de que hablamos, que es la curación de los enfer* 
mos , sino también para llenar todos los demás objetos 
que desea mi amigo, y que pueden servir á reformaré 
mejorar el lugar de todas nkaneras. En efecto creo, que 
sise planta y se sostiene con vigor, se podrá con ella 
atenderá todo, poner buenas escuelas, entablar manufac- 
turas, y en general quanto sea del bien público, hasta 
producir, puede ser, el destierro de los vicios públicos, 
y la introducción de las buenas costumbres. 
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Mucho líos prometes, Mamno , dii^ sonri^dose mi 
amigo. Tu hallazgo valdria mas que el de ta piedra filo- 
sofad No te burles, le respondi yo, anees de oirme^ Puer 
de ^r que me engañe 4 pero vuelvo á decUte que seguii 
mi parecer, si se pone en plantado que imagino, y si Ip 
seguimos con fírmela y. constancia, es muy posible que 
veas conseguido todo lo que deseas: esto es, i^itrodu- 
cir en este tugar aplicación, amor al trabajo, medio de 
ganar' la vida, dar todos los socorros posibles á la huma*- 
nidad que sufre, y al mismo tiempo inspirar el amor y la 
estimación de la virtud con él destierro y el oprobrio de 
los vicios ; pero mis ideas no están digeridas, y necesito 
de meditarlas^, Concédeme tre&dias de tiempo, y volve-^ 
• remos á hablar. <: , . ; . . 

Al cabo detresdias nos jaiitamos de nuevo, y diV 
rigiéndome á mi amigo, le dixe: la providencia te ha 
traidd á este lugar, él te produce grandes rentas, al misr 
mo tiempo tienes otras muchas que te ha d^do el cié* 
to, pero lo quedes mas precioso, también te ha d#(io la vor 
lüntad de empleadas bieUé Tú deseas convertirlas en be- 
efício del estado en que has nacido, del bien publir 
CO- de que eres parte, de la humanidad de. q^ie eres 
Iftiembrb, y de los pobres de quienes el ci^lo te ha.hecb^ 
depositario; pues concediéndote mas ^ de jlo<que honesta* 
mente necesitas , te manda que les distribuyas el sobran* 
t^^ fiando á tu inteligencia y zelo^et orden de la distri- 
bución por las reglas de una fi^artdad bien entendida. 

El cielo te ha concedido pues muchas ventajas, y 
te ha impuesto grandes, obligaciones: tu las conoces, y 

Ce a 
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deseas <feff0mpeñaVlas*# AcaáC esta e$> la mayer '^tac¡9 que 
te hace. Se díria á primera vista, que para un f ico riad^ 
bay mas fácil que hacer bien quando lo desea; pero oo 
es asi, y nada es tan difícil como hacer bien. No* bas* 
tan )as riqueus aunque las acompañen los buenos djBr 
seos, porque con muy buenas intenciones se puede ha* 
cer mucho maU Tampoco bastan el propio zeio y la 
propia inteligencia, porque un hombree por inteligente 
y activo que sea no puede hacerlo todo por si, ynecesi* 
ta de otros que le ayuden, que se penetren de su espiri-* 
tu , y que sean también inteligentes , activos y zelosos. 

Ya hemos dicho que el método de dar limosnas pot 
las manos del. señor Cura 6. de qitalquier otro, sin esfor*^ 
zar á los pobres al trabajo, produciría grandes inconveT 
-nieotes, y que en yet de .hacer .bien Jiarja mal a todos. 
Peor seria, si tú las distribuyeras por tu mano ó por ta 
de qualquiera de los tuyos ^ue serian mas fácilmente en- 
-gañadbs* Lá vista de estos inconvenientes, y la difí9ultad 
dé que pocos fii^mbres solos pueden abrazar toda la exten- 
sión délos males que hay que reparar, y de los muchos 
bienes que se pueden producir, me han excitado la ide 
de que serla buéño y úiil formar una: especiexfe sfi^ie*? 
dad ó 'junta de bien publicó::: Pero antes- de pasar 
adelante 5 yo «quisiera, que el señor Cura me respondiese 
¿ esta pregunta : - 

jSeria posible ehcontfar.enel4ugar quarenta 4. cior 
cuenta personas -de intelígeiecia' y honor, así hombres 
como mugeres, que se juntasen en una especie de co- 
fradía consagrada al servicio de los pobres ? Se bac^n 
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tantaf cofrades de devoción^ ¿no se pudiera hacer una 
de cariddd ? El Cura me respondió; Nosotros tenemos 
tres cofradías en la Iglesia, y la del Sacramento es mvy 
distinguida. Se compone de los mejorcitos del lugar y de 
los que tienen un pasar mas honrado. No se reciben ea 
ella jornaleros ni hombres de oficio. Serán como de se* 
tenta á ochenta , y los mas hombres de bien ; pero aun- 
que algunos tienen un mediano pasar , ninguno tiene 
sobrado. Con todo, dixeyo, ¿ellos hacen los gastos de 
su cofradía? Sí^ respondió el Cura; pero estos son tan 
ligeros > que con una peseta cada mes salen de todos 
sus empeños. Yo no he menester mas, volví á decir, 
con eso me basta para poner 06 práctica mi pensa-» 
miento. 

Empecemos por hablar á los que el Señor Cura nos 
indique, pidámosles que se junten con nosotros para for- 
mar esta sociedad , contentémonos por ahora con trein- 
ta óquarenta hombres, los mejores, y otras tantas mu-* 
geres. Este será nuestro primer fondo, después querrán 
agregarse otros y los recibiremos. Les explicaremos que 
nuestro instituto ó el objeto que nos proponemos es el bien 
"l^páblicOi y por eí;o nos llamaremos la Junta del bien pú- 
blico , y que en esto se comprehende así el servicio 
de los pobres, como todo loque sea útil y ventajoso al 
pueblo. 

Expliquémosles también, que nuestras obligaciones 
son dar una peseta de contribución cada mes , y estar 
dispuestos á ocuparnos en todos los empleos que nos 
diere la Junta. ¿Os parece, Señor Cura^ que será fá- 
cil encontrar esto? Muy fácil, me respondió ¿ pero yo 
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dudo que pon tan pocas pesetas se pueda atender á todo. 

To no he metsester pesetas, porque ya las tengo. 
Lo que necesito es de personas zeiosas, inteligentes y 
honradas, que me ayuden á distribuir bien la3 que yo 
tengo ; de cooperadores hábiles, que penetrados del mis- 
rao espíritu executen y sostengan las buenas ideas que 
queramos poner en planta. En quanto al dinero mi ami- 
go está en ánirno de emplear cada año una cantidad ea 
beneficios, que puedan ser útiles á tod'os. Quiero suponer 
mil doblones :;: Y mucho mas si fuere necesario, inter- 
rumpió mí amigo. Estoy pronto á dar todo lo que sea 
menester para convertirlo en beneficios sólidos y verda- 
deros del pueblo. 

Y bien, señor Cura, ya podéis ver el fondo de la 
Junta, y que aunque no presentemos al publico mas que 
cincuenta ó sesenta pesetas ^ tendremos siempre una reser- 
va secreta para hacer todo lo que convenga, y me paré- 
ce mucho mejor que sea asi. Pero ahora para entender- 
nos tomo por exemplo mil doblones , y digo , que esta 
cantidad distribuida por el método y con las reglas que 
propondré, será mas útil, y producirá mas efectos v 
l)iene$ que diez veces otro tanto empleado sin órdea 
ni principios. Y digomas, que si mi amigo repartiera 
esta cantidad por si ó por tercera persona, Como lo ha 
hecho hasta aquí, no baria otra cosa que derramar mon- 
cho dinero vagamente sin fruto , y haciendo mucho mal, 
en vez de que con la institución de esta Junta , podrá 
por medio de ella distribuirlo bien con conocimiento 
verdadero , y produciendo bienes de una felicidad per- 
manente; 
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* La rsMO de esto eS) que ia Juma estará obligada á 
gobernarse por principio» de rectitud , equidad y sana 
política 9 que la strán dictados en los reglamentos de que 
Jiabiaré después. Nada quedará al arbitrio , á la fantasía^ 
ó á lo$ intereses de ningún particular ; asi todo debe ha- 
.cerse por reglas de justicia y conveniencia. Por otra par«^ 
te 00 hay particular que no pueda ser engañado^ por-» 
i]ue ninguno puede tener por si todos los <;onocimien^ 
tos necesarios, y menos la atención y el tiempo que es 
inenester para examinar todas las personas', y cuidar de 
todos los ramos* 

«I 

Pero quando el trabajo se reparte entre muchos, 
quando cada uno se aplica á lo que mas entiende, quan- 
do con una noble emulación todos procuran desempe- 
ñar su encargo, quando lo que executa el zelo de unos 
. es sostenido por la vigilancia y el conato de todos, enton- 
ces con pocos medios se hacen grandes cosas, las em- 
presas mas arduas no encuentran contradicción , 6 las 
supera la reunión de niuchos talentos y de muchos es- 
fuerzos. 

Asi mi designio no es otro sino de que mi amigo con 
el nombre y el pretexto de una Junta se asocie un no* 
mero escogido de cooperadores que le ayuden á lograr 
sus excelentes fines, y conseguir que el dinero que qMiera 
emplear ) se convierta en verdaderos socorros, y en be- 
neficios útiles y subsistentes. Ya hemos dicha que ea im- 
posible que lo haga por si solo, porque seria enga- 
ñado á cada paso, y que seria el único objeto de los 
importunos que le arrancarían sin arbitrio limosnas mal 
aplicadas. Por otra parte mi amigo no quiere hacer el 
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ostentoso papel de anteo bienhechor , no quief e adquirir 
reputacioa de limosnero. La modestia cfaristiatia prescrt? 
be cierta reserva, 

Pero todo lo conseguirá, quandó mezclado en la 
misma Junta lo haga todo por ella y con ella , y adef- 
inas derramará en estos su espíritu, les hará adoptar 
-sus pensamientos , y les hará executar todas las idéaos 
-útiles que tiene premeditadas. Él será el alma , el timotí, 
el resorte que dirija todos sus movimientos; los otros 
le servirán sin saber. que le sirven , creerán cumplir con 
sus obligaciones , y las cumplirán en efecto, y mi amf- 
go añadirá a ^us propios merit-os el de hacer que los ad- 
quieran los otros. Quando los medios falten , podrá vei^'- 
terlos en la sociedad por mil caminos sin fausto ni os- 
tentación. 

Se empezará por un fondo que no se sabrá de dónde 
' viene j aunque será fácil adivinarlo. Quando vengan des- 
pués estrecheces, y se necesite de nuevos medios, unas 
veces los dará en su nombre, porque es el mas rico y 
debe hacerlo, y esto se mirará como una gracia; otras 
veces llegarán dados por üh anónimo, otras se ludirá á un 
miembro déla Junta que los ofrezca en su nombré, én 
'fia se puede hacer que nada falte sin la pública osteh- 
tacion de str uno el que lo ofrece todo. Sin duda que se 
sOspéehárá la matio de donde vienen los dones ; pero éste 
•es mtoor mú. A lo meaos se procura evitar el riesgo, la 
^ tentación de la vanagloria, y también la humillación agena» 
' Así si proponga que cada miembro dé una peseta 
mensual ,'"110 es porqué crea que esto pueda contribuir 
al progreso de la operación.* Aunqae se que cincuenta 
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6 s^^enta pesetas no pueden hacer mucha.peíBD, en asua« 
tos que necesitan de millares ; peco me ha determinado 
vna razón que yo creo de profunda poHtica. SeñotCura^ 
si esta contribución es muy pequeña para el fondo de la. 
obra, es muy grande y muy importante para su logro y 
consistencia. Escuchad mi razón. . .i ' 

Sí mi amigo no quisiera que. losicfemaft miembros.con» 
tribuyeran por su parte , diciendo, que él hará todos 
los gastos , jamas consiguiera reunir esta Junta ; ó á lo 
menos jamas pudiera inspirarles zek> , movimienfo y acti«- 
vidad* A unos pareciera que mi atnigo quería para sí ro- 
da la gloria , otros se desdeñarían de romar parte, pare* 
, cíéndoles que seria tratarlos como criados 6 dependientes^ 
todos se mirarían como instrumentos pasivos , ningu- 
no, miraría la operación como cosa suya , ninguno se ¡n« 
flamaria en zeto^ ni toiparia el interés activo, que ins* 
pira la idea del interés propio, todos procurarían excu- 
sarse , ó sí consentían por complacencia , seria sin activi- 
dad , sin empeño , y jamas se podrís^ eslabonar bien esta> 
serie de operaciones encadenadas que necesita de tan .es-r 
rechp enlace, y<le tan activos resortes para que pueda 
producir los efectos deseados, 

•Berp al instante que se, les dice ¡ que todos van á 
tra&W^r jugtos y de; mancomún, y que, esta es una so- 
ciedad en que todos ponen fiqr. igual su contribución 
y sus esfuerzos, ya les parece que la obra es suya , ya 
se Imaginan que la gloria es para todos; cada qual 
piensa que tendrá su parte , y trabajará por adquirirla, 
entonces el zelo y el ardor se apoderarán de su cora- 
ron , y habrá algunos que se aplicarán á estos objetos 
Tom. ir. Dd 
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con mas \rilfgneñc¡a qoe á sus prppioi negocios. Tal 
es el corazón humano: él desea ser^ictor en todo; el 
papel • de testigo le cansa ^et de admirador }e fastidia, 
el de instrumento le humilla ; pero el de actor le sos- 
tiene, y quandp imagina qqe le alcanzará una parte 
del interés ó de la gloria , con este estímulo se le lleva 
adonde^ ^ qúteise^' Asi ^s so oataralezaj^y pues asi es, 
procuremos seguirla. 

Yo piensa también que nuestra Junta debe compo« 
nersé de- mugcres , y me parece que esta será una par- 
te muy istit y necesaria para muchos u^os. Las muge- 
res por lo general son 0)as tiernas y mas compasiva» 
que los hombres , y por eso serán mas propias para di* 
ferentes objetos de nuestro instituto , como el cuidado 
y alivio de los enfermos , la asistencia de las que es- 
tán de parto , la crianza íistca de los niños abandona- 
dos, la educación de las muchachas , y otros mil obje- 
tos de esta misma especie. Al mismo tiempo son mas 
hábiles para ciertos encargos que tíos serán necesarios^ 
como la distribución de las hilazas entre las^ otras mu- 
geres^para nuestras fáfcricas de lienz<Ñ,. panos y otra 
cosas iguales. 

£s menester pues que él señor Cura empiece por 
escoger un cierto nómero de aquellas que le párezcad 
mas juiciosas , que tengan mejor '" reputación , y cuyo 
exemplo pueda persuadir á las demás ; que las explique 
nuestro designio, para que le conciban y le hagan con- 
cebir á las otras, á fin de que todas se animen, y no$ 
ayuden en la empresa. Tengo por cierto que muchas 
contribuirán con todos sus medios , y qtie nos serán muy 
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úñUSé El carácter de las mugares por lo general es 
bueno y dulce , desean el bien , y toman con ardor 
lodos los empeñas de. que se encargan. Por otra pane 
ú\ fenemosi por nosotros las mugeres y los hombres las 
ifiparán^ '.".,. 

lío creo Que uno de los mas útiles será establecer 
telares dé lienzds y rde paéoVqgroseros, que sirvan á 
los pobres., y aunque á mí amigó le seria muy. fácil ha«- 
cerlo ^pr sí ^ tengo onr : conveniente .que lo ejecute por 
lúano de lá'Junta.Vf único que mi amigo puede ha- 
cer es facilitaría loi^tno^dios,!4iaciendo lo que la Junta 
no pudiera hacer. Por exemplO) puede tratar con los 
fabricantes de fuera , y hacerlos .venir al lugar con tres 
ó quatro telares de cada, especie. Para conseguir su tras* 
lacion les concederá algunas, ventajas , y les asegurará 
que la Junta les proporcionará trabajo á precios c6-» 
modos. Ai mismo tiempo hará comprar mil arrobas de 
lana y otras tantas de lino ^ que entregará á la Junta^ 
y esta cuidará por el órgano de sus miembros de ha- 
cerlas hilar y texer hasta llevarlas á su debida per^ 
feccion. 

Con esta operación se harán mucfhos bienes. En 
primer lugar comprando el lino en el pail, se anima 
la x:ria y cultivo de uno y otro, se sostienen las fa- 
milias de los fabricantes qvie han venido, y se da con 
elfasi .el exempto de la actividad y aplicación. Se pon<*^ 
dráh muchachos que apreíidan,. se irán «taú'kiplicatido 
•suc^sivamenK lors^ nteiáres!,^^ ^«memará- cada úist está 
ihdostria y^e| námero de las familias que se manten- 
drán con- elUé Todas las mugeres. del pais se ocuparán 
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en hilar , se fábrica ráa muchas varas de lienzos y de pa- 
ños, los pobres habrán contribuido con su trabajo , se ha^ 
bran n^nténido con él, y después se vestirá á otros po- 
bres con Jo óiisnio que han hecho los primeros. Por este> 
modo los beneficios se doblarán^ y se s atisfari á todos. los 
objetos de la caridad. 

He propuesto este el^emplo para dar una idea de to- 
do lo demás ; pero sin detenerme en esto , y supo- 
niendo los preliminares que he dich^voy á explicar aho^ 
ra lo que se puede hacer. El pr¡ml|P que debe abrir la 
marcha, es el señor Cura. Este debe hablar ajas primeras 
6 á las mas estimadas personas del lugar de uno y otro 
sexo, para enterarlas de nuestro designio, y pedirlas que 
contribuyan por su parte; y formará dos listas dé todas 
lasque consientan y subscriban, una de hombres y otra 
de mugeres. En la primera pondrá desde luego así á mí 
amigo como á sus hijos, á mí y á las demás personas 
que lé nombcarémcs. 

Quando su lista sea ya de treinta ó quarenta personas 
de cada seió, nos convidará á todos un dia señalada 
á la sala que hay sobre la sacristía , en que pueden caber 
mas de do^cieni^ persoioas. Allí nos hará un breve dis* 
l^urso, .eo qu§ nos explique el fin y objeto para que 
nos ha juntado , que es formar una sociedad de beneficen- 
cia que se ocupe así en lo que puede contribuir al alivio 
y, socorro de ios ppbres, como en lo que puede ser útil 
y ventajoso a todo eJ pnblkio.iY íom^i tod^i: sociedad ne< 
cesita d^ leyes ó regU^que }a gx>b»j9rpen \ yo me he ocu- 
pado estos dias en haóer un reglamento ,v pero antes d& 
que salga al público , es menester que el seAor Cura y mi 
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amigo le examinen , le corrijan y le modifiquen como les 
parezca. 

£ntónces saqué un papel , y leí los artículos que ha- 
bía escrito. Tanto el Cura como mi amigo me hicieron 
diferentes reparos y observaciones, y al mismo tiempo 
añadieron ^tras muchas cosas muy útiles. Nuestra confe- 
rencia duró mas de tres dias; pero en fin después de ha- 
ber discurrido de cada articulo en particular , quedamos 
convenidos en que quedarla del modo que te lo voy á ca«> 
piar aquí. 



REGLAMENTO VARA LA JUNTA 

DEL BIEN FVBLICO. 



Jbil objeto de esta Junta es cuidar tanto de lo que puede 
ser alivio y socorro de los pobres , como de todo lo que 
sea útil y ventajoso al pueblo. 

La Junta se compone de todos los miembros que han 
sido admitidos , y están inscriptos en el libro de la so- 
ciedad , y de todos los que lo serán después. Todos Iqs 
miembros reunidos forman la Junta general. 

Esta Junta general nombrará una Junta particular 
que llamará executiva , la qual se encargará de hacer 
observar los reglamentes generales , y los estatutos par'-* 
tículares^ de que se hablará en su lugar. 
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ESTATUTOS TARA LA JUN 

GENERAL. ♦ 



.*' 
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a Junta general en que deben y pueden jvín^i$¿ todoj^ ^y 
los miembros admitidos , se tendrá una vez cádames^^iH^ «^t :. 
día fixo, como por exemplo el primer domingo ixtel lii^ H;'# 
después de vísperas. Desde ^ue se sal^ de la Iglesif se su«¿ ; r^''' '" •: 
birá á la sala que está sobre la sacristía ^ y que^s^el lugaip^^ 
destinado paradla-, ;» «' . • 

Allí se nombrará un Presidente á pluralidad de ;(rotós /. 
que tendrá el derecho de convocar^ presidir y poner i&ir\ * V* 
den en las conferencias, un Secretario y un Tesorero/y {::'- 
todos estos oficios durarán un año. 

El Secreiario debe tener dos libros, uno ^ar% escribir 
en él todas las deliberaciones, y otro para tomar jrazon de 
todo lo que por qualquier titulo entre en ÍQal^^del Te* 
screro 6 de otra persona^ y pert enezca?\á - la' soc¡eda'3ft 
para que se les pueda hac^r cargo. 

El Tesorero debe llevar su cuenta , y deberá darla ck** 
da mes á la Junta ¡particular de qu« se haÚará de¿pue% 
la que debe se^ examinada, y estar conteste con .el cargo 
que le resulte del libro del Secretario, y vista y' aproba- 
da por áicha Junta. * 

En la Junta general se debea elegir á pluralidad dé 
votos estos quatro oficios de Presidente , Presidenta , Se- 
cretario y Tesorero , y ademas otros dos miembros , y 
una Señora, que deben componer la Junta particular, 
Y al mismo tiempo en las juntas mensuales se exámj- 
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^' iMwá la relación que le deberá hacer el Secretario eo nom- 

bre de la Junta particular, de todo lo que baya hecho 
en aquel mes, como después se dirá con roas exten<* 
sion. 

Todos los miembros tendrán el derecho de explicar 
su opinión , aprobando ó censurando lo que les parezca 
justo, y el^e exponer nuevas ideas y mejoras. Estos pun-s 
tos se decidirán por el mayor numero de opiniones, y al 
Presidente toca declarar la pluralidad y la resolución que 
resulta. 

Quando los negocios de la Junta general estén con« 
clutdos, el Presidente elegirá la Señora de la Congrega- 
ción que le parezca ^ y esta dará una vuelta á la sala pá* 
ra recibir las limosnas voluntarias , que la caridad inspi- 
re á cada miembro , y que son independientes de la pese* 
ta de contribución mensual, que cada individuo debe dat 
al Tesorero. En caso de que no asista, la enviará, ó el 
Tesorero tendrá cuidado de recogerla. 



ESTATUTOS DE LA JUNTA 

FAKTICüLAR. 



L 



la Junta particular se compondrá de siete individuos? 
el Presidente, ta Presidenta, el Secretario y el Teso^ 
rero serán miembros natos , y ademas se afíadirán dos 
hombres y una Señora , que serán también nombradof 
por la Junta general. Las funciones de todos deben du- 
rar ua año. 
' Esta Junta resume ea si toda la autoridad. Como 
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no es posible que muchos puedan ocuparse sin confusioo 
en una administración tan prolija ^ porque se embaraza*- 
rian unos á otros , la Junta general nombrando esta Co- 
misión ó Junta particular , debe delegarla todos sus po- 
deres, pues son personas escogidas por todos , y por con- 
siguiente dignas de su confianza. 

Debe pues dexándola toda la autoridad , contentarse 
con que cada mes la dé cuenta de todas sus operaciones, 
para que sean públicas y conocidas , y que todos sepan el 
buen uso que se^hace de los fondos. El Secretario, en las 
juntas mensuales hará una relación^ en que la inforüie de 
tcdo lo que se ha executado en virtud de los reglamentos, 
de los enfermos y pobres que se han socorrido, con expre- 
sión de las familias, personas y barrios : de los adelanta- 
mientos que haya ^ ó de los daños que se han reparado; en 

fin de todos los gastos que se han hecho, y de las existen* 

* 

cias que quedan. 

Esta cuenta es.necesaria para el orden , y para que la 
Junta general pueda determinar con conocimiento la can- 
tidad que destina para los gastos del mes siguiente. La 
Comisión le propondrá la que le parezca necesaria; pero 
la Junta podrá confirmarla, aumentarla ó disminuirla con 
arreglo á los fondos y circunstancias, 
: La Junta particular hará dividir el lugar en barrios, 
y nombrará para el cuidado , asistencia y dirección de ca- 
da uno un Inspector y una Inspectora sacados de los 
miembros de la sociedad. 

Esta Junta tendrá dos sesiones mensuales: una él Io- 
nes siguiente al domingo en que se habrá tenido la Jun- 
ta general, y la otra el lunes que precede ul domingo 
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en que se debe teoer la otra Junta general 'que ae sigue*. 
. £0 la primera de estas dos sesionas la Junta debf 

« 

distribuir la c antidad que la Junta general ha seqalad^ 
para los gastos de aquel mes por este modo: 

Empezará por dar a cada Inspector la cantidad que 
le parezca conveniente para emplearla en los usos y ob- 
jetos de su cacgo^que se explicarán después. Si hay fá-» 
bricas , dará á los miembros encargados de este Iramo lo 
q^ue sea necesario para sus gastos corrientes. Al mdivt-^ 
dúo encargado de los aprendices dará ségim su cuenta 1$ 
que necesite. A la Comisión de Señoras lo que sea menes** 
ter. En fin , á todos 4os miembros que se ocupen en al- 
gún objeto , dará lo que parezca n^esario para los gas- 
tos dé aquel mes,; pero con la prudeticiá de bo invertir 
toda la cantidad , sitio reservar una parte para lo que 
pueda OQurri!^ de extraordinario. 

La segunda sesión mensual de esta Junta será pa^ 
raque cada uno de los empleados, que ha recibido di- 
nero en la primera , dé cuanta de los gastos qu&.ha fae^ 
cbo , y de los objetos .«a que k> ha invertido. :£l S^^- 
cretario fortnará una lista de todos los socorros y bie^ 
nes que se han hejcho , y si alguno ha podido reservar 
por economía, algiina parte^j se aplicará este resto, á 
la masai^yihabrá este fondo, demás para el mes si^ 
guíente. 

Estas ctientas deben ^r comprobadas con recibos en 
quanto sea .posible , f vistas y eiaminadas por la Jun* 
td) la que en caso i de aprobarlas pondrá su visto bue? 
no y y deben pasar después. al Secretario, el que con 
ellas formará la Usta de los gastos hechos ^ la de los 

Tom. IK £e 
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bienes que han producido , y la cuenta general que 
se d^be presentar á la sesioa mensual de la Junta ge- 
«erall • 

ESTATUTOS DE LOS INSPECTORES 

• ■ ■ « . 

r ixB iJS msPEcroKÁS. 

JElrl destino de los fiíspeetores y las Inspectoras es ocu- 
parse con una vigilancia benéfica y activa enr todo lo 
qjue es humanidad-^, asilencia., pi^¿ y concordia eo el 
quareel que les está señalado. Deben considerarse como 
el padre y la. madre de todos los pobres que le habitan; 
como . tutores de los nifíos huérfanos 9. y demás desva* 
iidps: jque If :puel)lan ; y como amigos de todos los ve-^ 
cinos. Así deben á todos sooorvo, omsúeló, consejos y. 
buenos servicios.. 

En primer lugar cuidarán de todos los enfermos po- 
bres* Como ya están asalariada» el Módico y Cirujá«« 
ae^^ los Inspectores no iienen oira cosa que hacer » si« 
no atender á. que las -familins no se descuiden en avi^ 
sarles á tiempo. En quanto a la , botica h> Comisión- se 
arreglará con el BpticatiQ y á )ín>' de que estos sumi«t 
nistren a las familias los reinedios que -presscribáu los 
Médicos en sus recetas; y cuidará de pagarles cada 
mes. Pero queda á su caridad y á su prudencia el ar- 
bitrio de dar á las familias alguo socorro;, ^si^ pos la 
eufórmedad del padre quedan en la miseria ^ y sobf^ 
todo -copsótarlos y dirigirros*- : -^ ' f' ' 

' Oiidarán también de las mugeres que estén cerca de 
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parir^í si vieren que no tienen con qtie envolver la 
criatura , pedirán á la Comisión de Señoras, que les den 
una envoltura de las que deben estar prevenidas en . el 
almacén. Én el parto las darán los alivios que puedan, 
sobre todo los ^ue no se hallan en la botica , como 
podría ser vino y. azúcar. Contribuirán á que las ma- 
dres , si no . tienen alguna imposibilidad física , sigan 
el instinto de Ja naturaleza^ y crien á sus propios hijos^ 
y si muriere la madre .^ buscarán Í0s medios de hacer 
criar á ios niños. 

La sociedad se- propone como uno de sus principa* 
les objetos hacer Mspetar la vejez, y socorrerla. Por «* 
to les encarga: que si en su quartel se hallan hombres 
de avanzada edad , los traten con humanidad y distin^ 
clon: que notólo les den' los socorros comunes á todos, 
sino algunos coiünelos y alivios particulares , como se- 
rán un poco de vino ó de tabaco ^ si esto puede agrá? 
darles. Los impedidos ^ estropeados ó inválidos debatí 
considerarse en la misma clase. Si pueden ocuparse en 
algún trabajo , se les deberá procurar ; y si no , se le$ 
ebe tratar como á los viejos. 

También cuidarán de todos los muchachos de sa 
quarteL No permitirán que jueguen en la. calle ,. ni di- 
vaguen 9 y harán., que vayan á la escuela , instruyendo 
á los padres de que la sociedad tietie resuelto, que !ji 
familia que no envié* sus hijos, á ella ,. no .tendrá parte 
en sus socorros. 

Fuera de estas indicaciones det^ei^minadas , en gene- 
ral sus cuidados y afanes deben ocuparse en todo lo que 
puede ser útil y ventajoso á los v^inos de su quartel, 

Eea 
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teniendo por prkicipal objeto todo lo que puede con* 
tribuir al servicio de Dios^ al bien estar de las fami* 
lias , y á la paz y tranquilidad de todos. Asi sus prime* 
fas vistas deben dirigirse á la extirpaciob de todo vi* 
«io 9 y al fomento de" todas las virtudes. Desde luego 
DO permitirán ningún mendiga, ocioso ni vagamundo; 
y si hubiere entre los pobres de su quartel genios dis» 
atólos ó violentos , hombres que maltraten k sus. muge- 
res ó sus hijos , dados al vino*, ó q^ tengan otros de- 
fectos de aquellos que incomodan y y turban ;el orden 
de la sociedad civil , procurarán amonestarlos , corre* 
girlos y «amenazarlos con que seles privará de todos los 
socorros , y. se les^ horrará de la lista de las familias de 
la sociedad. 

Si nada de esto bastare, et Inspector dará^ cuenta á» 
la Comisión, y esta informará de todo á la Justicia, que 
con mano mas poderosa podrá contener el mal , usando 
de la fuerza y de la autoridad de las leyes. 

La Sociedad les encarga no dar jamas á los pobre» 
los socorros en: dioero , porque la experiencia acredi- 
ta que no suelen hacer buen uso , y que los viciosos 1 
malgastan en el jüego^, en^ aguardiente , y otros objetos, 
que en vez de aliviarlos , les hacen mas daño. La Jun* 
ia pues recomienda á los Inspectores é Inspectoras quo 
lomen el trabajo de comprar ellos mismos , y darle» las- 
tosas necesarias. £ito es mas penoso , pero es mas átii 
y mas meritorio*. 

El Inspector cuidará fambieti átí dséo interior de lá$ 
casas de todos , exhortando á ks múgeres á^que las ten«- 
gan limpias y eaxutas^ así paca su salud y la de su fa- 
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milia 9 como para la de sus vecinos ; igualmente de la 
limpíela y aseo de las calles 9 que tanto contribuyen i 
la comodidad y 4 la sal ud publica • 

En especial se les encarga mantener la^ paz y la^ bue^ 
aa armonía entüe todos , procurando evitar las rencillas 
y desavenencias, que soatan freqüentes entre los vecinos 
de mala educación» Procurará también^' evitar todos los 
pleytos que puedan nacer de intereses y haciéndose el 
csondliador de todos. Para, esto procurará componerlos^ 
mediando entre ellos, y proponiéndoles arbitrios que le 
eviten los gastos y. los trabajos y malas resultas de to^ 
dos los litigios.. 

Para toda esto se servnra de la autoridad paternal 
que le da su encargo , de la superioridad de razón que 
debe darle su m^or crianza > y de aquella secreta irre« 
sfstible fuerza que da la virtud , guando se ocupa con 
2elo y desinterés en beneficio de otros* No es posible re- 
sistir 4 la. fuerza de la verdad ^ ni á la actividad de un 
consejo de paz y dfi razón ,,quando solo, le promueve el 
amor del biea^ yquando es para ventaja* del qjie.le re« 
cibe , y quando el qnt le da.no dexa sospechosa su vir^ 
Oíd ; y este imperio que es. tan eficaz, por si mismo , ad- 
quiere nueva: fuerza , si el que le maneja puede abrir ó 
cerrar á su arbitrio su mano benéfica^ 

ESTATUTOS DK LOS INSP ROTORES 

JDE HAS ARTES Y OFICIOS. 

Uno de los principales objetos de la Sociedad será él 
progreso delasartery oficios^ y hacer que los mu* 
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chachos del lugar se apliquen á aprender las mas usua<- 
les, que son las roas útiles. Asi la Junta particular pon-¿ 
drá y pagará el aprendizage de todoa los que. pueda^ 
y sus facultades la, permii^n» Pero 4ésea .taoibien hacer 
dé este adelantamiento ^ para hacerle mas útil , un obfi 
jeto de. }4}sticia , . y al mismo tiempo de emulación y d^ 
premios y ve aquí lo que se propone. 

Su intención es que todos los muchachos vayan á 
la escuela , para aprender en ella los elementos de la 
Religión , á ieer 9 escribir y contar. Pera no siendo po«« 
sible que pueda pagar después los aprendizages de to^» 
dos , quiere que esta misma enseñanza sirva de estímulo 
y de premio para algunos. Con «sta idea {^ieasa esta-^ 
blecet ciertos premios , que >se explicarán después, pa*» 
ra aquellos, que mas sé djstinguieren efi los exámenes ^ 
concursos quese fornsiarán. 

Para contentar desde luego al preferido se podrá aña* 
dir ^guna vagatela que -se le dará al iostante; pero el 
principal premio que se le dará es^ que guando haya 
aprendido todo lo que la escuela puede enseñar ^ 6 que 
tenga la edad suficiente , la Sociedad le pague el aprén« 
dizage del oficio que quiera aprender , con tal que sea 
de uso cotnua, y dé la clase de los necesarios , tales co* 
mo los de Herreros v Cerrageros , Carpinteros, Zapatero^^ 
Medidores de tierra , y otros de esta especie. Se les en- 
señará también el dibuxo , y por estos medios estos ofi- 
cios que son tan. útiles , sirven también de estimulo para 
la primera instrucción : se hace en cierta manera justicia 
á.los muchachos, pues seles premia su aplicacioa, y vie* 
nen á las artes los que se han reconocido por mas . bábileir. 
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' :- Pero entre estos oficios se ezceptóa el dé Sastres , y 
todos los demás que nO pidan fuerza , porque estos át^ 
ben reservarse para las mugeres. La naturaleza privi- 
legió á los hombres , dotándoles de fuerza^ y \os hiztK 
aptos con ella á tantos oficios diferentes , que son rudosf 
y qué uecesitan dé molimiento , y 'es' justo que dexen 
á las mugeresel exercició de los que son sedentarios y 
proporcionados 4 so flaqueza* Asi la Sociedad quiere 
que qtiando las muchachas salgan de la escuela , en la. 
que también hayan ganada los premios que se institui*- 
rán para ellas^^ ^ le^ pague igualmente él aprendí»'- 
zage de Sastrés^^ Costureras ^ y demás ofícios que pue-»- 
dan ser propios de su sexó»^ 

TambíM: quiere la Sociedad , que quanto se haga en 
ella en itiatefiá de vestidos ,1 camisas', sábanas , ajuares 
de niños , y quantó se costee , cdsa y arregle para los 
pobres, se executecón preferencia por estas mugeres que 
hayan sido aprendices suyas. Y k fin de • cuidar de to- 
dos estos objetos la Comisión nombrará^ dos dé sus In*- 
dividuos^ un hombre y tina sé&óra , para que se encara 
uen respectivamente de lo que pertenece á los mucha^ 
chos^ y ár las muduicfaás aprendices : ambos velarán sobre- 
su donducta , pagarán los nuestros , y darán cada mes. 
cuenta, á la Junta éxécutivá». 



INSPECTORES, DE ESCUELAS. 



o 



'JLia Junta ekecutfva nombirará del mismo modo un íos« 
pector para las escuelas de muchachos , y una Inspec- 
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•ora paradla de muchachas , qu^ se eocargiifin c^éá'vtno 
en la suya de hacer que todos asistan y y se entendetáti 
para esto con los Inspectores de quartel , Á ñn de qué 
estos estrechen á los padres que no . tuvieren cuidado de 
enviar a sus hijos, AsimistBocuida^^^n d^ que los m^fis^ 
tros no afloxen , y que todo vaya opn el^rden y Ui de* 
cencia conveniente. Y -como es importante pensar tambiea 
en la educación física , en que los fnuchachos se crien ro- 
bustos 9 que adquieran agilidad y fuerza f cuidarán de 
que el maestro les dé cada semana una (arde de aauer 
to, y que los lleve al campo ^ para^ue síHi se exerci* 
ten en correr ^ saltar , transportar pesos , ó eñ otros 
objetos difíciles , que promoverá con prudencia* 

También nombrará dos de sus individuos, uno Ins* 
pector de las fábricas de lino, y mía Inspectora para 
las hilazas. El primero dará orden al Depositario de dar 
el lino y cáñamo en bruto que pida la Inspectora. BUta 
dará su recibo 9, y lo distribuirá entre las muger^s fiel 
lugar-, para que: lo hilen á precio ajustado. Quatido est^ 
hilado y recibido , la Inspectora librará coptra el los* 
pector el precio de la hilaza , y éste lo pagará. 

Quando todo esté hilado , la Inspectora Jo p^9ar4 a 
Inspector de fábricas,, para .que este lo distribuya entre 
los Tezedores , y este tendrá cuidado de que: sé ejuecn^ 
ten todas las operación es necesarias hasta la conclusión. 
Quando esto se verifique, lo pasará todo al almacén de 
Señoras yik Sepoüitátia Te Hará- recibo , y ekds recibos 
le servirán de descargo en la cuenta que debe presentar 
á la Junta executiva, la que mandara pagarle aus ade- 
lantamientos , si los ha hedió. 
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Del misino modo se nombrarán un Inspector y una 
Inspectora para las fábricas de lanas, que procederán con 
el mismo método , y solo se debe añadir, que la Inspector 
ra podrá hacer con acuerdo del Inspector, que una parte 
de las hilazas se convierta en hacer medias de todos ta» 
maños , y gorros para los hombres. 

COMISIÓN DE SEÑORAS. 

X^a comisión de Señoras se compondrá de la Presidenta 
y de todas las Inspectoras , con facultad de asociarse to«- 

,das las petscnasc^ue pucdau ayudarlas. Nombrarán entre 
si una Secret aria que siente tas deliberaciones, y firme las 
Cuentas , una Teforera que guarde y dé cuenta del dine- 
ro que la va dando sucesivamente la Junta executiva pa«- 
ra los gastos ocurrentes , y una Depositaría general 
que custodie todos los efectos que pertenecen á la Socie* 
.^ad , asi los que provengan de sus fábricas , como de las 
limosnas que muchas personas harán de sus desechos y ro* 
¡ pas usadas , que pueden acomodarse al uso de los pobrcr^ 
y de que se debe hacer un almacén. 

Bsta Comisión se juntará una vez cada semana, y 
de manera que pueda dar á la Junta ejecutiva cuenta 
de sus operación es , y del estado en que se hallan. Sus 
funciones son hacer cortar, coser y concluir todos los ge« 
ñeros de las fábricas que se destinan á vestir ios pobres. 
Por esto cuidarán de hacer que todos los paños se re* 
duzcan á trages, y todos los lienzos á camisas ó sábanas, 
según el námero y los tamaños que tes prescriba la 
Junta executivat prefiriendo las mugeres pobres para esr 
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te traba^^ en especiad las aprendices de la Sociedad* 
Estos trabajos debea hacerse de mala, que ias.ra*^ 
pas que se destinan para el año, estén prontas para el 
primer dia de Noviembre^ á fin de que la Junta exe* 
cutiva pueda antes del invierno hacer por mana de loa 
Inspectores una repartición generaL «^ 

Esta misma Comisión tendrá cuidado de tener siem« 
pre pronta una docena de envoltorios de niñoi, para dar- 
los 4 la& Inspectoras del quartel que los pedirán, quando 
una pobre de su quartel esté cerca de parir j^ y no tenga 
medios de hacerlos: por sí misma. 

A fin de hacer, mas perceptible ésta cadena de las 
operaciones de la sociedad^ se repetirá sumariamente^ 
Q lie el mes de Noviembre antes de los fríos sé deben re- 
partir entre los^ pobres que absolutathenté ló ise^esiteo, 
ios vestidos^ camisas ^ medias^ gorros y demás cosas que 
deben servir á su abrigo, y cubrir su desnudes. 

Que por consiguiente se debe cooperar á que todo 
esté hecho para aquel tiempo , y que desde entóinces 
se eo^ezafá á trabajar en hacer otros nuevos, vestidos, 
para el ario siguiente* 

r Que las Juntas generales; deben ser doce ^ una ca 
mt$ , y que en ellas el Secretario debe dar razón de todo 
ló que se ha hecho y gastado en el mes antecedente. 
Por este medio él pública será informado de los bienes 
que la Sociedad hace , de tos socorros que da y y de 
los enfermos que cura. Esto contribuirá á que todos, se 
esfuercen á sostenerla con sus servicios y sus limosnas. 
Y al mismo tiempo determinará la cantidad que se de* 
be emplear el mes siguiente en tos gastos corriéntest 
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Qué la Junta executiva, fuera dé las sesiones extraor- 
dinarias á que pueden las circunstancias obligarla , de-* 
be tener do$ ordinarias y fixas. La primera poco des-»* 
pues d« la Junta general con ei fin de repartir la can* 
t!dad que la Junta general ha señalado para tos gas-' 
l<» del mes. Los Inspectores deberán asistir ^ para que 
cada uno explique las necesidades de su quartel^ y 
pida lo que le parezca nécei^riocoit proporción á ellas. 
La Juhia con su prudencia lo reglará todo de mane- 
ra, que dé á unos mas que á otros, según el náme- 
ro de sus enfermos 6 el de sus inválidos. Lo demás 
se. repartirá eptré los» I^ispectores que cuidan de las 
fabricar, para que estos paguen los costes de ellas , y' 
las hilazas. Dará una parte á la Comisión de Señoras^ 
y procurará que quede algo reservado. Que la segun- 
da sesión de esta Junta debe ser ocho días antes de 
la^ qira Junta general, para que el Secretario tenga 
tiempo de preparar so relación: que en ella todos los 
igfüe han recibido dinero , traerán su cuenta comproba* 
da: que la Junta las examinará y aprobará; que el Te<- 
rorero dará también la suya, y por este medio se sa« 
rá lo que queda eacaxa: que el Secretario con esfos 
Bjaieriales formará la relación /que se debe leer en la 
Junta general , y que comprehenderá dos partes : en la 
primera dará ra2on de todos los socorros ó benefícios que 
se han hecho aquel* mes; y en la segunda dé los gas- 
ros que se han causado , de ios caudales que se han re- 
cibido , y de las existencias que quedan asi en dinero co- 
iño en materias en bruto ó trabajadas ^ y que deben ser- 
vir para los socorros ulteriores t el mismo Secretario al 

Ff2 . 
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fia del año foi^mar¿ de esros docd estadas meosuales ^ uti 
estado general que los resuma todos : y este estado se 
deberá presentar á la Saciedad en la áltima Junta genera : 
del año, y se podrá fíxar en un áicio pábUco , para que* 
lo vean todos. Parece que por estos medios la Sociedad^ 
podrá socorrer á sus pobres con orden y ecooomia ; pa«: 
rece que podrá atenderá otros muchos objetos de su. 
instituto. Pero deseosa de extender mas su beneficencia^ 
y sobre todo de propagar el amor y la estimación de 
la virtud , el respeto y la obediencia filial , el progre^ 
so de las artes y oficios , tas mejoras de la educación 
fisica y moral, la aplicación al trabajo 9 y el destier- 
ro de la embriaguez , de las discordias , de la ociosi* 
dad) de la mendiguea , y de todos los demás vicios , se. 
ha propuesto formar diversas instituciones para conse^ 
guir fines tan loables* 

En primer lugar la Sociedad contribuirá p or su par<» 
te á que el cuitó de la Iglesia seexecute con la mayor 
solemnidad, y que todos asistan á los sagrados oficios 
^oa el respeto y decencia que se les debe. Para esto ncm« 
brará dos Individuos ^ especialmente encargados de cui^ 
dar que todo se bagá con orden y arreglo. En los do« 
mingos y fiestas del año se cantará ana misa solemne 
á las nueve de la mañana en el verano 9 y á las diea 
en el invierno* La música asistirá^ y se celebrará con 
los asistentes y . acompañamiento que corresponde* Por 
la tarde á las dos en el invierno , y á las quatro en 
el veranase volverá á vísperas, y se acabará con una 
salve que se cantará á la Madre de Dios, 

Santificados asi los dias de fiesta , la Sociedad :pfensa 
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qvtí^ será conircnieftte procurar á todas lat edades del 
pueblo diversiones honestas ^ en qu e puedan desahogarse 
de los trabajos de la semana* Ya se está plantando á la sa- 
lida del lugar una alameda en que puedan pasearse^ .y al: 
mismo tiempo cree que sttá ntil establecer por un Udo 
y otro diversos juegos ) en que según su edad y guatfA 
|»uedan entretenerse , como por exem|do de pelota, do 
bócbas, de bolos v de tirar á la harra y otros de esta. es« 
pecie, que . ai mismo tiempo los distraen de la taberna y. 
otros vicios , y aumentan la agilidad y las faerxas* 
' Ia Sociedad juzga qué todo buen Gobierno por una 
política biea entendida , después de dar á los pueblos loa 
medios de ganar la vida, debe también en quanto sea 
posible hacerles agradable el pais q ue habitan , para des^ 
truirel espíritu de vagancia, y excitar -los estímulos do 
la aplicación* Que después de haber dad o la semana a1 
trabajo , y la mayor parte de los días d e fiesta á la Re« 
Ugion, es justo que las gentes encuentren diversiones 9en«* 
ciUas y desahogos honestos; que esto interrumpe la con- 
tínua fatiga , y da nuevo aliento para volver á comenaar* 
Que esto les hace amar el pais en que viveo > y no pieo!* 
san en abandonaile» Qoclos qrte ne^ pueden conocerse ea 
lo demás. del tiempo, porque oada uno está en sus trab^'* 
jos, se conocen en estas. ocasiones, y se forma un espíritis 
de hermandad , que es absolutamente necesario para pro* 
dttcir.U dmláura. y. amenidad del iritto. 

Goberjiada por ^tos principios , y 4eseosa de evitar 
mayores inconvenientes la parece Qiuy útil el establecí* 
miento de estas recreaciones inocentes , porque es cierta 
^ue pueden producir michos bieoes. fio primer lugar so 
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cctipa lajiíveiilüdM momeotos^iías perr faM0iÍe Iaiaaei^.> 
ckmfipraada s^q los pías psligr.(Qos.: se les ooüpa éo e±ef-*r 
clcio&dd sii^ustq, y se i>^ distrae <Í9 oiras^opupadb^.* 
lies ¿mas «eci^etí^r y pfligo^sis^ ^¡K^iiáátosrttiüsas yiJionH. 
brés ^ dexár¿n ^de. li á ila^mbecaa y -4^ embrísigaUsse fi fe^-i 
ner tantas discordias , quiíneras , y aun heridas ^ CMiO/ 
s^ ex perimeman eh Jos dias dau fiesta ! . n . 

•^•' P^rotra^ree ^sta :reiiHÍoci á 4a vista 4él p^leo.púMt^: 
i50 obligará á todos losasUténteis a asearse y aliñase .pa--x 
r^ presentarse con lA^ayor deceocia; y estexitidadode lifii!'> 
-pk-idL , que es tan útii para la salud del cuérjpo, mfiuyeinu* 
dho para suavizar !a aspereza del trato homaoor, y aSaatr 
k' natura! rústieldad y igroseria de losque jvei| pocoá lar 
gttrtes. Al mismo tiempo el deseo de* vestirse con alguna;: 
dktrncion es un vivo estimulo que^ los excita al trabajo^r 
piíes él solo les puede dar lo« medios de obtenerlo, Y todo; 
esto pi-oduce en los ánimos tinsentimiento comiii) debene*. 
volencb , cortesía y atención , que se derf^ma en todbs^ 
que se hace general 9 y de que recita lo que se ltan(ia:ur-' 
banidad ; calidad necesaria para que una sociedad de hom^*: 
bres puedavivír con duJzUfk y atención reciproca; y ca-r 
Kdad qtíe no p^iiede#;teiftf -k}^ Ji)(imb)ré^ groseros y quexra^' 
biertos de gtása sé ésibótiden'en sir^andri^os^^y viven ise^^! 
parados i)Ho§1ii^^trds ; cli^ttió toi^ ^^s en sus coevas. 
-' Fuera tíé bátala Soci^ad quiere infti^uir y repartir 
diferentes premios. E^ra^éxeitár ecroietlds^dWersGft^ g¿M«' 
j^^'déetírüfoeíooes,^ yrveñir por^u^rftedto isil tó^^e tédos 
stis objetos ; porqué dándose en concurso y: con- solemni<¿^ 
dád^ no sólo deben estimular la aplicación de todos pa**' 
ra- obt3BtierIds^ sino <larán también una^aslon -do íivsta^ 



. Dlt: FILÓSOFX). IJl 

y serán /tB0llvof de igub* t^jctos .$e jiini^ri , st <lhíertaaíi,. 
yt i^sea coa iotecies .y pfaeer uaa .pdrite de los 'dm^de 
deseaosoi. _ ^ 

:£$tos premias tambieo coniribiiKan por una. jpane 
4 extender y; hacer común la in^trucctoa de io que xofi!- 
viene saber «^ .y par. «fra multiplicarán las especies quei 
se desea prmnoVier. Céma deben, repariifse entre las^ per« 
-$onas: del lugar, que. tienen en ei sus padres^ parkntea 
^y amigos, y nq se dan sino per una superior ¡dad. da 
tnertCQteoosiocida y juzgada^ es: impasible que este mq- 
nrimiento i^o^ «xcáte: muchoc iotéirefi 'e6 todas lé$ fáiiuiias«. 
*AqueIias cpxi bab^iogrado et premio, 'tcudrin et goisa 
«de quena sugeto que les pertenece ^ baya* sido recond'^ 
.cido por ei niejor« LaSí utfas se confiaré or/jcoh, las es** 
- perrangas 1 dek scñor ir^nidercr ^ ^y . tódas/ MWtíaiñ:. \Xík: isHi^ 
.res'may activo en les^ipregrtesoaiífletarfoi^ ; y o:,. 
. £^stps premios .también; dafios sucesivamente y en 
.tiempos oportunQíS tendrán siempre el lugar en uu; mo*- 
vimiento conjtiñua de alegría-^^.y/ deben, contribuir á que 
Ipdps tengan on .motiva de inlerieSf jn esperanza,. Á fi,a 
de. proporcionarlos bien^ la Sociedad- ba pensado que 
8^ deben repartir .doce , una en cada mes , ry siempre 
en un día de domingo, de modo «^ue. cada mes tenga 
el suyo por ^ orden que. se- va á expopefi • ; 

£1 premio de tl^ero ^e ála^ará^ de M^rito^jt^y ^^^ 

desiinado á mozos soheTos , con lá ej^presa Qondicfpi^tde 

que sean labradores:, r.á que «xerzan un oficio ó arie 

mecánico*' £i premúa^ se 4ebe dat'ai:7in^o , qne se ba 

' ireetoocido r^tíéne nm^or -mitUq^'^f coste Hlécitct^SBsfste 

^priotflraiwmerm ctetr ?suí la^ldj' Ue: Dlos^ Bdr-cAi^'jH^i^'' 
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4e todo mozo de tnalas costumbres j qae blasfema , qw 
jura, que se embriaga , que jue^ , -que' no se spüca a$ 
trabaja no puede tener mérito. Todo mozo que no es muy 
obediente y sometido á sus padres, todo moza que ha 
salido de la casa paterna sin. eu licencia , aunque sea poic 
; tiempo corto, es indigno de íerpremiadq. ./ 

- La Sociedad pues desea premiar á los mozos que tto | 

tengan ninguno de estos defectos , y que siendo muy apli- ' 

cados y sometidos á sus padres , scao pacíficos , juiciosos 
-y sosegados. Para sec admitidos á ^ste conturso es me- 
nester haber cumplido dae* y nueve alias, y «a pasa* 
de veinte y cinco. El prpihio tío se podtii dar sino á uno 
de los que esteo en dicha edad , y se debe dar á plu* 
ralidad de votos. Los votames no deben ser otros que 
los mismos mo zos del lugar >de Ja misma edad , de mo- 
do que ellos mi smos seden el preinio los unos á los otros. 
Y para que se proceda k la votación con orden , la So- 
ciedad liombrará tres Individuos de su cuerpo que pre- 
sidan á la operación, y ademas el Presidente , la Presi- 
denta , el Secretario , el Tesorero y el Cura del lugar, 
que deben ser Asistentes natos. Esta JuYita se llamará 
Asistencia , y servirá para todos los otros premios , de 
que se hablará después. 

El modo de prQ^dtt será este. A las siete 6 las 
ocho óéÚ liiañana , según el tiempo , vendrá la Asisten- 
cia á la sala de las Juntas. Los mozos de diez y nue- 
ve á veinte y cinco años estarán ya advertidos , y espe- 
rarán -fuera. Se tes. haré «ntrat, yiélique i>resida lesha- 

^ráütt «orto «Wicarso ,*^ptóc4ndole» em <pié consiste el m<- 
íltof según. IS<IU« vadiiitoi .Lw.cni»f8afá!la«mo¡eq- 
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c^ , ]^fl^k|ae M déajB vi^smo con j<úittcia ^ y-qüe dea^ 
empeiien fai:CMfi9n9&ft que U>Sociedad hace de ettot. 

Después de esta corta éxfaorcación se les hará saUir, 
y luego voiferán á entrar ulio solo cada vea , para que 
ninguno de los otros moaoa^piíeda; oírlos. Se les preguiH 
tara quálés eoo ios treí oieMe f 4|tie* les. pareóén mas dig« 
Dó^del prtmk). Sé -les bári óombMrires, jporque si úo 
notnbrarací mas de tfno 6 dos, $S4te temer que cada uno 
ooitibr«ta susami^s 6 parientes^;' pero nombrando tres^ 
se puede esperar que después de hi^besr satisfecho su cora** 
200 , escticlié s'tt cohciéaciá', y que nombre al benemérito* 
Como no sé hará caso del lugar de las nominaciones sino ' 
del nómero , se puede también esperar que el que sea nom« 
binado mas veces lo mereaca mejor. 

' ' Liíegó :que ios^ mbeos hayan acabado de votar , la * 
Asistencia á solas hará el escrutinio. El que habrá sido 
nombrado mas veces será el preferido. La Asistencia guar* 
daró el secreto de manera, que nadie pueda saber náda^ 
hasta que el Cura lo proclame en el palpito. Esto añadid 
rá interés 9 y dará el giisto de la sorpresa. La Asisteis 
chi pues saldrá de la sala, sin deiar adivinar su secreto. 
Irá á la Iglesia , se sentará en un banco, ^ue estará pre^ 
parado frente del altar. El Cura subirá ai palpito, y 
atii dirá: El mozo que sus compaüeros han juzgado mas 
digno de que la Sociedad le conceda el premio , es N. hijo 
deN. yN. 

' Al instante los tambores y todos los instrumentos de 
música deben sonar en celebridad del triunfo y señal del 
alegría. Dos Individuos de la Asistencia saldrán á bus- 
carle donde esté ^ y le conducirán al badco de la mUma 
Tam.iy. Gg 



X.54 .'CARTA XXXVIÍT* 

AM$ttncifu AiUú Presideote 41a vista dé (odoi je tdwt 
al cuelb ana baoda de coloréete lueg^^: pura qnis U usé 
tQ4o el dia, y le dará uoa bolsa con tres jnil reales que 
llevará prevenidos el Tesorero, y.quedebéa servir para 
el futuro esfiablediniemo del pretmado. Le hürán sentar 
entre, el Presideote y laPre^'deota, y.deide ^alU-olrá iih*^ 
sa* Otros dos Individuos !de la Sociedad irán á busear á su 
padre y madre, hermatíos ^.hermanas , y los. harán, tam* 
bien sentar con ellos en^ qtrO'baaco distingiiiido^y qiie de« 
be esur preparado para: eato. < 

. Acabada la taSsay la inósiea: irá:. coa eJ^pnsmíadp.y, 
sil familia, y los conducirá á su casa. Pon laiMrdeven* 
drin á vísperas, y se sentarán del miisiiiomodo.^ Acabadas, 
estas, irá con todos al paseo* y juegos pábiicosii La música 
irá por delante,, le éaxtsLxát entre el Pjreskfente y Ja Presi* 
denta,y al asochecer la másicalé conducirá: otra. vea á 
stt casa« 

En Febrero cae regularmente el Car&abaU &tos tres 
diás se pasan dé ordinario en; divef sienes^ inútiles y prO'* 
faoas.' La Siciedad quisiera arre|^clas. dé. manera, que 
fuesen de(2:entes.y útiles«. Para esto piensa¿ desde lue^ que 
se sahtifííqueii* Que: como si fueraadias.de fiesta se di* 
ga por h mafiana una misa solemne, y por. la tarde se 
canten las vísperas y la salve, y que después $e:émplée 
el resto de estos dias en lo que sé llamará juegos de la ju« 
ventud. Desde que se salga de la Iglesia se irá con la mn* 
sica á la alameda. Dos Individuos déla Sociedad lerán 
nombrados para preiidirá estos juegos ,> y ve aquí loque 
se nará. 

Ya se ha dicho q^ue el Maestro y el Inspector de la 
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eitiiéla. d^ nmchtchos , para quei^entos seícrierf fbsnes y; 
robustos^ deben protnover^r t0(l9B<l«s medios pruden^ 
tes que se exerciteq todo el año eni exerekiot-del cuef po. 
Y en los. tres dias^ xle Gacnéstoiftidas es..quA0d6 se deht 
tet el fruto de esta;aplkaciOn..Fai:a:^sii> se j&rmaráii trm 
bandas de atletás.óde.con^ iurjreotfas.cX¡aij^nietá de.diaz é 
cat0rce^ños , . la; segunda de cato^cb á dieii' ysíete, y Ik 
tetcera.de diez y siete a v^'ti^.! La. Asiai^ncia ^ se coloca*» 
rá en lugar distinguido, docidte;ki pueda ^Víer CQdo,y se^ 
wíM qvm juague y áed^a-jen. tod^»: Ü|S jAiScRU^KleST que 
puedan .óc^irin' ..! . - ' " '-^ ^'«^t: ;.- , .::> 

£1 domingo. las ti^sbandat harin iMf exfrciciQs. Se 
empegará poraáltari ealilCQ^ y. se idafáffOft prenii0 uqi p^ 
e44itfoáliikiiM{faa6h9 Jta:Uí sfMrfoera:bf(jMlK:%ue ht^rt 
sftUado;inastu)MiMi; loMoisnos^a^aré ^n el 4?\s^me§r^ 
Pespues se <v«Ddf á'á'^loft^aliQs eé bHigitucl y ffttensío.n, y 
se dará igualmente un peso duro al.q<ieflo €a4a bf^nda 
tebiárc}:iiecbo ün salto ^itti$:Iárgo»f - \ * , v > 

ElJúaess^jdes43aairi(4o{r0»|tofrgOii,'iqup serát; el.{)ef 
so y la.tacrera. EnifuaalOTalipesai^ada^/handa tendr^ e| 
suyo proporcionado áüu edad; pero^fat que uingu^o pue<^ 
da lleirarte.5in.pena y sin esfuefao. Blpreipja serf lambira 
un peso duro, y se^dari alioilcba^c^o de cada fa^nd^^qiif 
|e hubiere llevado mas pa^sos» fistos premios de])en ser do^ 
bles, esto es, que cada blinda jugara dos veces, y tendrá 
d^B ptQiQios. Los qqe h?yan ganado los primeros, no 
podrán disputar los^egundos* . r 

También se harán seis pru^ba^ d$. carrerji , esto es, 
.cada banda . correrá dos veces. Ei premio será un peso 
4uro, quo se poñdjrá eti di térmlno^^qMO. :1a Asistencia ha<- 

^ Gga 
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ya se&ifadoi.la carrera, d^oe paeda tomarle ¿nttii 

porqoe UegA primero, será dueño de guardarle. 

. £1 martes será destinado á subir sobre piquetes, que 

se elevarán en tierra,, y que debea tener á la menos veio^ 

se y cinco varas de alto» Ea la cioeía se atará un* pavo;. A 

ésto jugarán todos los que se presemeo. La suerte deci^ 

dirá la vea del que deba subir , y el: primera que le pueda 

eoger ,, será su duefio. Ba estas 6 cosas semejantes todos 

pimfen di^tertlrse en estos áias.. 

La Sociedad ^iere que ea la fásqua die Resurree^ 
cion haya una comida publica para los ancianos. EK^ 
e^tediá se pondrán* eti la iglesia bancos distinguidos^ 
para qué^ eki* 1» misa y en^ los demás oficios se sienten 
ffóitos tos>a]tcial<tm^ díe ambea uxüb , ;de qualqüier estado 
6^ condidoa qué sesHQ». Jtostará paca disfirutar este bo* 
üor^ que los Itombrss cengao; setentaf y ^inc» afios^ y 
fes mugerés sckentíi. 

Quando se salga de ta Igleste iffo todos pMÓedMos ife 
teinnslca 'y áe dos Itídlviduosde la Sociedad á:íina sala 
én-qné cfstará prepsirada una mesa simple ,.peroabnndan<^ 
le, á fin de que los cDUVidados puedan distribuir una- paf-* 
te alas personas de su üitnilk, que se podrán poner al 
fedo dé sus padrei y abuelas^ y los dos Individuos de k 
Sociedad se sentarán' cou ellos» De «114 irán á vísperas f y 
de la Iglesia á las recreaciones publicas- 
^' El domingo de Quasimodo-ésctesticmdo- parala pri^ 
mera comunión de los muchachos qlié estén en ektada 
Dos Individuos die la Sociedad asistirán á los exámenes 
precedentes de doctrina christiana ^ que deben hacerse 
con mucha ateácioft.y- cuidado* Se hará-ona list^ de los 
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que se consideren en estado^ y se enviaran los otfo&á es« 
tudiar de nuevo para otro año. La Sociedad cuidará dé 
vestif á los que lo necesiten f hará que se presenten con 
decencia at aliar ; pero los Individuos de la Sociedad dtw 
clararán quát es el muchacho y la muchacha que están 
anas fiindamentalineate instruidos , para que se les dea los 
premios que se van á indicar.. 

En el mismo domingo de Quasimodb se abrirá ua 
concorso para todos- los nHachaefaos , que quieran pr^sen*- 
^Sacse,. y aspirett* á los- peemios que se Itamarán de lostruo- 
eioo , y en el siguiente la Asistencia se sentará en una sar 
la ; aU¿ hará ber á iodos los coneurrenMi de uno y otro 
sexo ) después les hará escribir, y después contar. Quando 
la Asistencia queden sola ^ adjudicará un premio á un mur 
chacho 9 y otro á una muchacha que hubiere leído mejora 
otros dos á los dos que. hayan escrito mqos; y fioalmen^ 
te dos i los que se hayan aventajado en elcomar. Estos 
serán seia premios 9 que unidos á losdoa que se destinan 
' á los que han. padecido superioits en» la doctrina* christia- 
na , serán ocho- 

Tendrá el honor de ser admiricto en lá Sociedad el 
que se ofrezca también á dar lecciones de dibuxo á los 
muchachos ^ en espedaí á los que tomen oficio; y para 
que puedan aprender sin distraerse de sus demás oblir> 
' gacioaeS'y deberá abrir su escuela quando anochezca,. y 
dar á esta ocupación dos horas todoa los dias de. trabajó. 
Si la Sociedad se digna de admitir su^ oferta,. también 
puede determinar que^pasadoel primer afio necesario pa« 
faque empiecen, á aprender y se daráaotros dos premiosa 
los dos muchachos que presenten los dos mejores dibuzos* 
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Los premias serán un libro Análogo qué puedta seN 
Jes útil; y para honrarlos el Pxesidrate/ escribirá y fíf« 
mará esta inscripción en la primera hoja? N* dé N..» L^ 
Sociedad en premio de su adelantasítento, Y ademas de 
esta recomendable distinción, se les dará otra mas ventar- 
josa^ quesera: Que la Sociedad se encarga de pagar su 
aprendizage del oficio útil que quieran aprenden Y en 
efecto pagará a F maestro que le reciba, la cantidadiacos* 
tumbrada por tres años, que es el tiempo que se coosizte- 
ra necesaTio para aprender un oficio, pues en adelante ya 
ganan su gornaU . "^ 

l^e leste modo la Sociedad pondrá cada año diez nue- 
vos aprendices^ y acabándose cada apr^disage al cabo 
de tres años, con el tiempo pagará ^treinta aprendices 
continuos cada año, lo que basta á multipticaT su ná-^ 
mero en poco tiempo .; y como estos son muchachos ea* 
cogidos^ que. por su mayor tailento han merecido los pre- 
mios,, y que van bien instruidos en las primeras letras 
y en ^ <dÍbuxo, es de especar que salgan excelentes arte- 
sanos. 

Pero para 4ar ^'^^stos premios mas isotemnidad , con- 
vendrá que la Asistencia no publique; desde luego I9S 
nombres escogidos, y que queden secretos Iiasca que ha- 
biendo pasado todos de la sala á la^ Iglesia; el Cura los 
proclame en el pulpito. Entonces sonará la m^Ssica, 
Xos individuos que cuidan^del orden de la Iglesia', irán 
á buscarlos, y los traerán al presidente» Este les dará en 
presencia de todos el libro que hemos dicho, y des* 
pues los premiados juntos se pondrán por un tadjo i anr 
Jainba. , 
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En mayo te dará et premio de la virtud; Este pre* 
mío. es destinado para solteras, bijas de labradores ó 
artesanos desdt la edad de dies y siete años hasta la 
de veinte y tres. Este premio se dará del mismo modo 
y con ia^ikiboias circunstancias que el de mérito; y las 
votantes^ deben: ser las mismas solteras del lugar que ten* 
gan la. misma edad* . X.a Ptesidenca antes de votar las ha- 
rá también ua corto discurso, para explicarlas que la vir« 
tttd de una doncella, consiste en^ ser también, muy obe« . 
diente á sus padres^, muy aplieada- y hacendosa, moldes- 
a y retirada ; sobre todo^ nohaber dado nunca que decir, 
tni haber descubierto ninguna, mala inclinación particular; 
y que espera sometida: conocer el gn^to de sus padres, y 
recibir sus consejo5.> Ser guardará en todo el mismo secre- 
to y el mismo orden*. Cada soltera nonri>rará. también tres. 
La Presidenta será la que la eche al cuello^ uña: banda 
azul, y la que la délos tres mil: reales- que se: le dan para 
m establecimiento». 

En Junio^ se darán, los premios que se llamarán de 
los buenos padres^de fámi]ta,.y que se adjudicarán á un 
padre y á una madre labradores ó artesanos del pueblo. . 
Los votantes serán todos los padres de familia, y cada 
uno nombrará tre» personas. El Presidente les explicará 
las calidades que deben tener ios sug^os que nombren, 
y sé procederá >eñ lo demás como en el premio del mét- 
rico y de la virtud, con esta diferencia solamente, que 
al padre de familia escogido, el Presidente le echará* al . 
cuello una banda blanca , y que su gratificación será de > 
seiscientos reales*. Para el premió* de la madre de íami« 
Ua debe entrar en cuenta el numero de varas de lienao 
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que ha hecho eni el año , y que excede i t» otras por ra 
buena conducta , y la aplicación de m familia^ A esta la 
echará la Presidenta una banda también blanca, y la data 
au gratificación de seiscientof reales* 
' En Ju4to te dará el premio de prados artificiales* La 
Asistencia nombrará dos expertos 9 que con noticia de 
los propietarios y labradores reconocerán los prados ar« 
ttficiales del contorno , y la darán por escrito relación de 
todo lo que hayan observado* Esta relación será leída en. 
publico un dia que se promulgará , para que los interesa- 
dos puedan estar presentes , y exponer lo que les conven*- 
ga* La Asistencia decidirá qui^n es el que por haber faecho' 
mas prados artificiales, y por tenerlos en mejor estado,; 
merece el premio. El Ctsra le publicará en el pulpito* Los 
individuos Je presentarán al Presidente, y este hará como 
con los demás , excepto que no habrá banda , y que el 
premio será de dos mil reales* 

En Agosto se dará el premio de los jardineros. Co« 
mó importa mucho promover este precioso ramo de la 
agricultura 9 el Señor del lugar se ofrece tomar doce mu* 
chachos de edad como de diez y ocho años , los manten- 
drá por el espacio de tres años, y los pondrá con el ex^ 
célente jardinero que tiene, para que este les enseñe* La 
Sociedad se propone también adquirir el pedazo de tierra 
que está á la salida del lugar , que contiene cómo veinte 
fanegas , y en que por fortuna hay una copiosa fuente qué 
no es necesaria para los usos del lugar, pues tiene otras: 
aguas suficientes* 

Sil proyecto es de distribuir esta tierra en pedazos 
cenpeteiiies , para que cada uno forme una huerta ca^ 



fl» 4f Wiener uíw familia 9 y <jue provMn al luga? 
cpti at>KQ4as<;Í9 dp y^rdur^s y legumbres. Para esto se 
distribuirá e} agua de la fuente de. ifiaqera 9 f^ue alcaa^p 
^e á la$ tpa$ «Mi^rtaSf y-^í íalure para algunas, como 
^ ha r^OQQcido que el agua subterránea qo est4 prgfuq* 
da ^ har^ con$tr^ir una noria en ^ada una, 

jSu intención es dar sucesivamente uno de ^tpsr^rre^ 
fies á los muchachos que hayan aprendido, dándoles al 
piismo tiempo las semillas y los árboles de que necesiten 
para hacer sus plantíos» El Señor del lugar umbieu ofres^ 
g» continuarles la manutención otros seis meses , después 
q)ie se les haya ,dado la tierra , para que. tengan tiempo 
^e popfrlft corriente, y esperar los frutos de su huerca 
^00 que deiiien vivir en adelante ; y al mismo tiempo 
promete que á medida que estos muchachos salgan ^ pon- 
drá otros ^n s^^ lugar , no solo hasta que se completen 
fpdaslits suertes qu$i se les puedan repartir , sino también 
después, porque considera que aunque á estos ya no 
se les pueda dar tjeri:^ , l^s ser^ siempre útil aprender 
este arte , con que pueden ganar $u vida en otras partes. 
f or estos medips la 3opiedad espera multiplicar el oq<« 
Qiero de jardioecos , y formar una almáciga , que no solo 
^r^.j^^l^^^l lugar, sinpá teda la nacioi?, fero no con- 
tenta cqjfí jssto ^e^ea también que los vecinos del lugar y 
los labradores p ^obr? tpdp los que se v^n i establecer ea 
el campo, formen huertas para su propio consumo y ser*» 
yicio. Í^Q hay cosa que haga tan dulce y tan independien^- 
te la situación de una familia coi^io tener en su casa , y 
de su propia cosecha lo que necesita para su propia sub- 
sistencia* Y n^ie puecle conseguirlo mejor que un labra^^^ 
"^ Tm.¡F. " ^~' flh - ^ 
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dor , qñsíodó á las pfcdaáfñm^ éé %Ú í:iíá^\ ^ álM 
animales d« su corral júntalas frutas 9 las verdufíts y le* 
gumbres de su huerta. 

Para animar pues á cultivo tan provechoso asi á los 
que viven en él lugar , si tienen proporción , como á loÍ 
que se establezcan en el campo , la Sociedad líombrari 
dos expertos que reconozcan todas las huertas det territo- 
rio , que tengan á lo m^oos treinta varas quádi^dai 
de superficie. Harán su relación á la Asistencia en el 
domingo de éste mes, del mismo modo y cotí la mis- 
ma publicidad é intervención de los interesados que eo 

■p 

el precedente ; y al que tenga su huerta mas bien tra^ 
bajada, y cuyos árboles frutales estén mejor tallados^; 
y mas bien ínxertos , se le dará deí mismo modo uá 
premio de quinientos reales. 

En Septiembre se darán los premios de Agricultura. 
Los expertos que serán nombrados , harán á la Asistencia 
relación individual del estado de todo el campo del tér-i 
mino. Harán tres listas : una de las tierras bien traba- 
jadas , cuyos labradores son recomendables por la aten- 
ción y esmero con que han cultivado su campo ; otra 
de las tierras en que parece que no han puesto itós que 
una atención floxa y ordinaria; y én fin , otra tercera 
de las tierras que han sido descuidadas 6 han fe¿tado mál 
trabajadas ; y esta lista servirá para que la Asistencia se 
informe de las causas de este abandono , y que «1 nace dé 
pobreza , enfermedad , 6 accidentes , tomé hts pttfviden* 
das oportunas para que en adelanta se mejore su cültívo^^ 
ya sea animaado á los labradores , ya haciéndoles algü^ 
mks añticipacrones que pagarán al tietnpo de las cosechase 
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Vtto al. tmsmo tiempo hacáa reladon d« la tierra 
qiie ha habido mejor trabajada , y que ha producido con 
proporción mas frutos precisamente por razón de su 
mejor cultivo, esto es f la tierra que ha sido arada ma^ 
yecea y coa mayor profundidad f la sementera que ba 
estado mas limpia de malas yerbas^ y que por coosl* 
gjuieiite ha producidqi mas y mejores granos; en fin, la 
tierral que haya sido mas beneficiada. También harán 
mención de la que se siga en mérito : y á estas dos tierraa. 
dará la Sociedad dos premios, uno de dos mil reales, y 
Otra,4e quinientos con la misma páblica solemnidad qu^ 
los precedentes. 

£a Octubre se dará el premio de las viñas. Los exr 
fertos nombrados reconocerán todas las del término , y 
liarán á la Asistencia la relación del mismo modo^, y, 
con las tres listas para los mismos fines , y al dueño de la' 
viña que se reconozca mas limpia, mas bien conservada y 
mejor cuidada, se le darán con la misma solemnidad qui- 
nientos reales. 

.En Noviembre se darán los premios de lino y cá^ 
ISamo. Esto es ^ con la misma solemnidad se darán qua^ 
trqcientos reales al que hubiere cogido aquel año ma- 
yor cantidad de lino , y trescientos al que haya cogi« 
c^o mayor de cáñamo. 7 á fin de que 40 haya fraii« 
de , y que unos no puedan prestar á otros , los exper- 
tM apreciarán las cosechasen el campo, y darán cuenta á 
bi* Asistencia* 

Finalmente en Diciembre se dará con la mi$ma formaje 
lidad un premio de seiscientos reales al que en su tier«* 
ra hubiere plantado mas árboles. No deben comp^rehen^ 

Hha 
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derseen tstt námero los que fueren placadas e& \k$ biier- 
tas, y que han sido premiados en Agosto, sino los^ plantaii 
dos asi para cercar las heredades , como at rededor de la 
casa para darla sombra, 6 para qualquiera otro uso,pre» 
firiéndose los útiles, como olivos y moreras* Este premtd 
se dará los tres primeros años al que plantare mayor nú^ 
mero ; pero después se dará al que manifestare mayor nú^ 
mero dé árboles plantados por él , y que se conserven sa-* 
nos, limpios y vigorosos. 

Estos fueron, Antonio , los términos en qué desuñes 
de largas disensiones dexamos nuestro proyecto. El buen 
Cura se llenó perfectamente del espíritu de aquéllas ideas^ 
y el gozo le rebosaba por los ojos. Ya le parecia coger el 
fruto con las nuanos; ya estaba como transportado y fuefa 
de si. Nos repetía muchas veces: Es imposible que 9Í esto 
Ée practica, no experimentemos en breve el bien que debe 
infaliblemente resultar. Y yo admiraba en el ardor de sa 
etítiísiasmo el carácter de su alma benéfica y zelosa. 

Con las lágrimas en los ojos nos decia : Señores, ¡qu¿ 
bienels para todos ! pero el primero y el más benefitíado 
de todos soy yo mismo. Yo era aquí un pobre Cura ca^«^ 
gado de muchas obligaciones, y sin ningún medio de des- 
empeñarlas: yo sufria todos los dias y á todas las horas el 
inexplicable tormento de ser testigo de la m^ydr miáeria, 
de conocer las necesidades mas urgentes , sin poder socor- 
rer ninguna. Vos vais á darme no solo los medios de 
socorrerlas todas, sioo que me asociáis un grande nú^ 
mero de personas honradas, que se encarguen de lo 'que 
yolibló debiá hacer , y que lo podrán hacer con maft conCH 
cimiento , orden y economía. < 



'-'^ ^Por el*rteB¡ó ét la flívliaen de qWrttleíi concibo^ 
qtíé^ dos ItfspfeiiSorts hábiles y. honrados^ ^][íueden^ ca- 
da irno hacer fáfciftnente coa mtcKgeñciá y abierto ló que 
á ningün hombre solo con el mayor talento y mas abun- 
dámés medios- seria poííW'e-^ hactri Ves va&'á dar'á 
éáda quartePdos padrea ^ dos inádres,dó^ Angeles tu- 
tdkres , 'qtie conocerán- todas las persbnay^^qiié «¿biráá 
rodas las miserias, que serán mformados de todas las 
enfermedades, accidentes y desgracias, y que podrán 
áMnstante curarlas , remedia rías, ó consolaríais. Esttís se^ 
rán los Angeles de paz 'qué lleváráíi á todas las familia^ 
loé k'emédids 3/^ los t:oñ^ueios. • ' ; ' . * 

¡Y qué ascendiente no les debe dar sobre todas dífas 
66te continuo exércicto de beneficencia ! '¿Qué^dependcn- 
Gjia^ eñ el Imiindo puede ser más Wrecha , que la que 
pfócluce por un lado ia gratitud de' los beneficios fe*^ 
cibidos , y por otro la esperanza de los que se pueden 
recibir? ¡Con qué docilidad se escuchan los consejos y 
las instrucciones de los que iftovidos de amor y com- 
l»i^n ,' no m^e^ran «n sii solicitud etra interés que' el 
de- nuestro bienl ¡Con qué facilidad nos hacen entrar 
en las veredas de la virtud que nos indican! ¿Cómo 
lofi> vicios -podrán -resistir á las instrucciones de un hom-< 
bré que nos ama ^ que sbcorre nuestra familia, y que pue- 
de abandonarla, si por nuestra mata conducta nos hace» 
mos indignos de su protección? 

Sí , Señores , yo entiendo que por este medio no hay 
lugar 9 no hay pueblo , que no deba sentir al instante la 
influencia de una operación tan caritativa y bien t)rdena«' 
da j y que una ^sociedad de esta espede, si encuentra co- 
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mo es regular 9 laspqctpres chrÍ£(íaAOs y «elpsos, J^ de 
reformar Ijis costuqibreS) y dar xaurada 4 todas las vinu^ 
des. El socorro d.e los pobres coqseriipji cosa taa .saota, 
será lo de menos ; porque con él se debe, esperar el estudia 
de la Religión ^ hr b^ena^ crian» d$: los qiuchapho^, la, 
hpn^idad pablica , la defepcia eicteriof ^ U) urbanidad ^. 1j| 
pf9 4e las familias ^.ia exriacioa df Ips pleytps y dis^orr^ 
dias > el destierro de los vicios, vergonzosos^ y en fin la ei^-^ 
tensión de las art^s , el amor y aplicación al trabajo » J^ 
prosperidad de íoses^ados, y todos los tienes particular<#; 
de que ressul^ la felicidad pnW^^ . , , , 

Y me parece que no hay ciudad alg^na . poc popun 
^ qj:|esea^que ao pudiera servirse del mismo, medio, 
y que no debiera aprovecharse y gozar de las^mi^mai^ 
yemajas. Londres y Paris, Peí^uia y la.anríg*» Roma, 
con sus innumerables habitadores no mriptiinifl^rao^^piic^ 
que por medio de quart^les todos se pudjeraa gobernara 
Y como 4p que cada Inspector hace , ceooifoce. y. dtSM 
pone ea cada qu^rtcl , na4:e de Jos misaosr priocipiosiqu^i 
te ha dictado la Junta execi^iva., y, como todo vttdvr 
a ella, tpdos:«sto.^ ramps están miidos;con ei mismo tron-*^ 
CO9 todo^ tienen un mismo principio de vida ,. toda- se^^ 
tk gobernado por/ las ipisoias. mMinas^por el misiiRr 
espíritu , y por un mismo principio de. accioa y moví'^ 
miento. La Saciedad podrá diseminar por todas prces 
con el influxo de su exemplo las mismas instrucciones^ 
la Aisma aplicaeion-;^ las mismas virtiules, y podrá doB^ 
ferrar de todas la mendicidad , lar embriaguez , la disft» 
Ittcioa y todps JosvvkioSé 

fil baeai Cura^nü) acababa^^ y^ya- qwerié salif párs' 
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hablar i todos, y que <e alistasen en la Sociedad. Mi 
anigole^yjótaaioífiaihddo^^ue le patiec^ preéiso mo- 
derarle , y le diio: Señor Cura, vamos despacio. Has- 
Nkj>ara hacer bien es pcecko caminar <9n madurez. Hu* 
yamos de toda* precipitación , y sobre todo de meter 
SDUcho. ruido. Si Dios se digna bendecir nuestros de* 
seos, después les daremos mayor ¿Meñsióá. llhipSéi^átoh 
con tiesto: pof ahora ' no ' hablemos mais ^ue á treinta: 

6 quárenta personas de éadá seio; pero que iézh hi 

• ' ■- **■' t'j'""" 

mas éstiinadas y las dé teejor repufa¿id^« 

Yo fui dé lá misma opinión. £l Cuta ' se confbribÓ 
coh ella , y nbs dixo: Que dentiro de dos ó tres dtúis 
volvería con tina lista dé cinciíéhtá''6 sesenta^ 'pétso^ai/ 
y que. nombraríamos dfá para Juhtárnós a dar prmcípto' 
á esta grande óbrá. Tódb se faho asi: y en efecto /ef 
dia señalado nos juntamos lsn su casa. Aqui debía cOii<^ 
iarte Ib qué sucedía: perorata carfá es tan larga ^ que 
me parece necesario reservarlo para*btrá. A Dios por 
lioy y Antonio mió» 
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XJLntonio mió : El dia citado para dar principio á núes-: 
tra Sociedad fuiqíos á casa ,d^l Cura, y ya encontré- 
pqs en ella oías de ciocuenta. personas: este nameirQ se 
aumentó con nosotros, y los qu^ llegaron ciespues. C07 
mo su sala se bailó estrecha para tanto número , pasa- 
nios á la de la Xglesia que está sobre la .sacristía, AHÍ 
i^lCura nos hi;^o UO: excelentei discurso sobre la cari- 
d;ul, y el mucho bi^n.que s^, podía hacer al lugar, mas 
con la abundancia del zélo , que^ con la muchedumbre 
de las limosnas^ Después de esto explicó por mayor el 
objeto de.ni^5itir?. ^.eunioft., jr^. se leyó él reglamento que 

fiiem,uyapjfu4id0« ,. , \ . , , ' 

El Cura díxo entonces; Señores , pue3 os dignáis d^ 

aprobarlo , y no estamos reunidos aqui sino para ésta« 
blecer la Sociedad , el prifuer paso que debemos dar es, 
nombrar un Presidente* Al instante todos volvieron los 
ojos á mi amigo , y le aclamaron ; pero mi amigo , ha-* 
bieodo dado algún tiempo para acallar este rumor ge-* 
neral , sie levantó , y les díxo. con modestia y dulzu- 
ra : Que se sentia penetrado de gratitud por el honojr 
que se le hacia; que estaba dispuesto á obedecer coa 
zeio á quanto le mandase la Sociedad, pero que la de- 
bia representar , que en el principio de un establecí** 
miento tan útil le parecía preciso poner a la frente uq 
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^5mt>re que tuviera i^onocimiento práctica del lugar , y 
úef las personas que le habitaban. 

Que ¿1 como acabado de llegar , no lo podría tener: 
ique suplicaba i la Sociedad le diese tiempo para adqui- 
rirle; y que si entonces se dignaba de echar los ojos 
sdbre su persona , la encontrarla dispuesta á servirla 
eii todo. Pero que en aquel momento le parecia , que el 
Cura como su pastor que los conocia bien , y que era 
tan generalmente estimado , y tan digno de serlo , era 
•I qué debia poner la pi'imera piedra del edificio que se 
iba á construir , y ser el primer Presidente. 

Este 'discurso hito diferentes efectos. Unos se con-^ 
tristáron , y otros parecían en disposición de insistir. Yo, 
ereyetido que en aquellas circunstancias convenía nom-^ 
brar al Cura , cortar aquella indecisión , y ayudar á mi 
amigo , insinué á los que estaban cerca^ que era me^ 
nester nombrar al Cura; y levantándome^ dixe en vos 
alta , que la elección del Cura era muy buena , y que 
nosotros la apoyábamos. Esto fué aprobado por la Jun* 
tá ; y propuse que se pasase á nombrar los otros em« 
l^eós. 

Se nombró por Presidenta una viuda , cuya estima- 
ción era sin duda general , pues la manifestó el aplau- 
so con que fué elegida. Se es€K>gió por Secretario un 
hombre honrado , que era muy entendido en los negociosi 
que escribía muy bien , que había pasado muchos años en 
la capital ^ y que se habia retirado al lugar su patria, 
para acabar en él sus dias con virtud y reposo. Era hom-» 
bre Heno de zelo y de religión , y muy capaz de aquet 
#mple(Q. Bn fin, se nombró por Tesorero un Mercader qud 

Tom. IV. li 
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tenia tienda ea el lugar, que pasaba por bastadla rK 

co , y que no por eso dexaba^ de tener buena repu« 

tacion* 

Luego que estos miembros fíiéron nombrados y pasa* 
ron á tomar asiento al rededor de una mesa que esia<» 
ba prevenida, y se procedió á aombrar loa dos hom? 
bres y la seüora,. que debiam ser miembros de la Jua^ 
ta executiva^ Eatónces se volvió á nombrar á mí ami« 
go , para que fuera uno de los dos miembros y, y éste 
levantándose dixo : Pues este encargo no pide mas que 
zelo y aplicación ^ acepto la honra, que me hace la Jun^ 
ta. Se nombra otro hombre y una señora ,. que acepta- 
ron también ,. y queda compuesta la Junta particular 
en que debia residir toda la execucion y autoridad de 
la Sociedad entera^ 

Dada este primer paso> % et Presidente dixo t Ta que 
la Sociedad ha nombrado su Junta executiva ,. ésta pro* 
cederá ma&na mismo ,. según el reglamenta se lo orde- 
na 9 á la nomioacioa generai de los Inspectores, y de« 
mas empleados ,. y espera que ninguna se excusará de 
admitir et emplea que se le destine. Todos lo aplaudie- 
ron y asegurando que estaban prontos á emptearse en 
servicio de tos pobres,, del publico y de la Sociedad*. ; 

El Presidente tomó entonces una caxa cubierta que 
e»taba sobre la mesa ^ destinada á recoger las limosnas 
voluntarias, y la di6 á una Señora deta Com>paqia.. Bsta 
vinoá presentarla á todos r cada uno di6 en secretóla 
que quiso. La Señara traxo la caxa al Presidente,, se con-* 
tó lo que había en ella , y se hallaron mas de*tres. mil 
r^lest Sin díida que mi amigo dio umi bjuena part^^ pera 
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no lo' dio todo , y pudimos observar , que algunas per* 
soñas del lugar habían contribuido con liberalidad. Es- 
ta y la alegría que se veta en los semblantes , la activi* 
dad y el zelo con que se manifestaban todos , nos con- 
soló mucho , porque nos hizo conjeturar que la institur 
cfon prosperarla. 

- Al otro día se reunió la Junta executtva eii la mis-, 
ma sala, y se nombraron todos los Inspectores, Inspec- 
toras^ y demás empleados indicados en el reglamento. Se 
elig:ió también un hombre del común , á quien se dio un 
módico salarlo para que se encargase de cuidar de la 
sala ) tenerla aseada , y servir en lo que fuera necesa- 
rio 9 como llevar los papeles ó recados quando fuera me- 
nester ; y este fué el que nos llevó aquel dia los avisos 
4 los que fuimos nombrados por la Junta. 

^ Quando yo llegué ya encootré otros que también es- 
peraban, y la Junta explicó á cada uno su destino. Allí 
quedaron nombrados los Inspectores y las Inspectoras ge- 
nerales, para que desde luego se encargasen de la cura- 
ción y socorros de los enfermos y de los pobres , y de 
todo lo demás perteneciente á la policía de sus quarte- 
les respectivos. Se arregló to conveniente con el Médi- 
co , con el Cirujano y Boticario. Se distribuyó entre los 
Inspectores el primer fondo que habia recogido ta So» 
ciedad , para que estos lo empleasen en los socorros mas 
urgentes. 

Mi amigo puso á disposición de la Junta quatro mil 
libras de lino ^ otras tantas de cáñamo , y dos mil de 
lana. Dio noticia de los Tejedores que habian venido á 
establecerse en el lugar ,. de los precios en que estaban 

lii 
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convenidos , y del deseo que mostraban de entrar eH 
actividad. La Junta nombró un Depositario para cus^ 
todiar las materias primeras , y los Inspectores de fá- 
bricas que ofrecieron ponerlas sin dilación en movimien- 
to. En fin , se nombraron todos los empleados , dando i 
cada uno por escrito una instrucción , que contenia la .; 
extensión de sus funciones , y el modo con que se debias 
dirigir. Á mi se me encargó la inspección de las es- . 
cuelas de los muchachos , y se me nombró maestro de . 
dibuxo. Todos aceptamos con alegría los encargos que 
se nos dieron , y todos salimos de allí para ir cada uno 
á. ocuparse en el suyo con tal ardor , como sí de esto 
dependiera su fortuna* 

Es imposible que yo te explique por menor el mo- 
vimiento progresivo que ha tenido este establecimiento, 
ni las bendiciones que Dios ha derramado sobre él. Para 
hacértelas comprehender bastará explicarte el estado ac- 
tual en que hoy se ve ; y él será lo que te hará iofis- 
rir mejor las dificultades que habrá sido menester supe- 
rar 9 los esfuerzos que ha sido preciso hacer , la conti-. 
nua atención, y la vigilante constancia que se ha de«. 
bido emplear ; y en fin , los pasos lentos y sucesivos, 
pero tenaces y firmes , que ha sido necesario dar para 
poder conducirle á^e$te punto de prosperidad que hoy. 
tiene , y los efectos que ha producido. 

Este lugar que viste tan miserable, tan asqueroso 
y desdichado , es hoy uno de los mas alegres, cómodos 
y deliciosos del reyno. Ya te he dicho y te repito , que 
se han bax^do y arreglado las calles , qu^ s^ lian le- 
vantado los pisos de }as casas , que á. eu^s se han ras-. 
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gado grandes veotanas por donde circula el a y re con 
libertad 9 y las hace sanas. Asi este lugar que vktecomo 

una cloaca inmunda, impropio para racionales , está hoy 

• 

lleno de habitaciones aseadas ^ sanas y agradables , y cor*' 
tado por calles y plazas en que se transita fácilmente» 
Se ha hecho un camino sólido y firme para ir en todos* 
tiempos cómodamente á la ciudad vecina. Cada propie*^ 
tario ha compuesto y arreglado el que conduce á su he- 
redad 9 y se han establecido en estas sus términos ó liia» 
deros tan distinguidos , que no puede haber ya los pley« 
tos interminables que nacían de este descuido. 
, , Se ha. construido á la salida del lugar una hermosa 
alameda que casi le rodea ^ en que pueden pasear las 
gentes 9 y se han establecido en ella por uno y otro lado 
diferentes juegos , en que el pueblo se divierte los dia» 
de fiesta después de vísperas. También se ha fabricado 
una especie de jonja grande y redonda $ que sirve de 
dar abrigo á todo lo^que se >vende en el mercado. Es 
muy. propia para . esto , porque tiene en su circunferen« 
ci^ tres órdenes de gradas, está cubierta por el techo 
contra el aigua y el sol ; pero está descubierta al rede- 
dor» Sus muros no sonm^s que .columnas ligeras que sos*^ 
tienen, el texado , pero jtodas: abiertas , de manera , que 
quando el. interior estájUeno-^ puede una muchedumbre 
ver desde fuera U> que pasa dentro; 

Ya te hfi dicho también como los labradores á quie- 
nes repartió mi amigo las primeras suertes de la dehesa 
inmediata , están todos acomodados: no hay ya ninguno 
que no tenga su suerte toda corriente y cultivada ; nin-* 
guno que no tenga €^ quarto de su tierra destinado á pra* 
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dos artiíiciaks; que porcoosigúiente no hay ninguno qtie 
no haya aumentado mucho sus ganados ; ninguno que no 
tenga mucho estiércol 'para beneficiar sus tierras , y hacer; 
las producir muchas y repetidas cosechas. Te añadiré qué 
todos tienen un cof ral espatioso en que abrigan sus ga-* 
nados y sus galHnas , sus puercos \ ovejas y iracas* To* 
dos tienen sus lecherías que les dan leche , queso y mao-^ 
teca fresca ; todos tienen un horno eñ que cuecen su pan; 
y los despojos de sus granos sirven á alhnentar las avef 
que les dan pollos y hueVos , y si juntas á todo esto las 
hortalizas y las frutas de su huerta , porque no hay 
ninguno que uo la tenga , verás como estos nuevos la-* 
bradores viven ya* con comodidad y regalo. 

Este exemplo ha sido tan eloqüente y persuasivo, que 
ya todos quieren tierras* Después que el público vio po- 
blada la primera dehesa , fué fácil poblar las otras, por-^ 
que todo el muado^ quería y pedia suerte. Ya están casi 
pobladas todas las otras dehesas de tstt término ; tanto 
con los vecinos de este lugar , como con los de los pue^ 
blos comarcanos , y si todavía no están acabadas de po*- 
btar , no es porque no las pidan : muchos las solicitan 
con instancia ^ pero mi amigo reserva una parte , por-> 
que dicC) que es justo preferir á los hijos de los prf^ 
meros colonos ; y ve aqui como esto se hace. 

Quando uno de estos colonos ha puesto su tierra 
cdrriente, ya no ha menester tantos brtizos para su culti- 
vo ulterior. Supongámosle tres hijos que le han ayudado 
á poner su suerte corriente, y que ya no necesita de 
stt auxilio , pues le basta el suyo con el del hijo que 
ie hereda ; pero como no puede dividir su suerte , y 
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: esta 4<be p|a$ar ¿ uno ^la , tí amor paternal le iospina 

el d^seo de acomodar á. los otros. £n este caso { qué es 

lo que hace 1 Empieza por. acomodar á uno de los dos: 

pide tierra para él ^ declara que no pide otra cosa , y 

. que él se encarga de dotar al nuevo colono de todo lo 

^/qi;e necesite para el cultivo de la nueva suerte. Fuedé 

- hacerlo , porque ha multiplicado sus ganados ,. y sin que 

;le hagan falta > le da los que necesita para empezar. Le 

da tas. simientes 9. y le mantiene hasta que coja s\i cose^ 

jcba^ ÉL mismo y sus otros dos hijos le ayudan a. prepa* 

rrar ^ cultivar y sembrar esta tierra , y con el auxilio 

'de rodos queda en poco tiempo acomodado. Desde que 

este lo está , se pasa á hacer lo mísmO' con el tercero ,, y 

ji hulera mas ^ se: acomodaran todos.. 

. Dernaaeira^ que la población por s£ misma ser des-^ 

enrolla y desenvuelve^ Ya triemos algunos hijos de co«^ 

loaos establecidos, de este modo^ por sus mismos padres; 

.y entre otros exemplos que pudiera citarte^ solo te haré 

mención de uno de nuestrosi: cohmos y que ahora cinco 

aüoa f^í^ un pobre jornalero ^ y hoy es urt propietaria 

bien estante, y un excelente padre de familia- Desde 

luego destinóla su hijo mayor para que le. herede y si^ 

tga en su: suerte ; pkli6otra para su segundo que ha es-^ 

^tablecido y aviándotede todo ,: ayúdale un moza que se 

jcs^ó con una de sus hijas;: le qued^an otros dos hijos y 

una hija , y no dudamos que de aquf i tres anos y á hijo 

por ano ^ todos quedarán acomodados. 

Toda esto no ha costada á mi amigo mas que dar 
la tierra , y otros muchos se han establecidb del mismo 
modo. Fiera mi' amiga se aflige de que presto no le que* 
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dará mas tierra ; y saele decir wspirandoc ¡ Ab ! fquMa 
tuviera á su encargo toda la: oleara del rey no pam hacer 
:UD jardín de toda £spafia 1 

Pero volvamos á nuestra Socieda d , que ha producU 
do tantos bienes , que es imposible concebirlos sin ver«* 
Jos. Jamas se podrid entender i qiitr con tan cortos gastos, 
y soló en virtud del orden y lá regla con que se e^tfi- 
plean ^ se hayan logrado tantas y tan grandes ventajas. 
£n quanto á los enfe rmos no tengo mas que una pala- 
bra que decirte. Al instante que hay alguno en una ca^ 
aa , una persona de la familia va á advenir al Médico 
ó al Cirujano , al Inspector 6 ¿ la Inspectora ; estos se 
transportan 9 y al momento le dan todos los socorros* Bl 
Boticario da los. remedios que recetan los primeros ^ y 
los segundos .están enterados déla situación déla fa- 
milia: le dan lo que les parece lias urgente, con^ 
Buen alimento , vino , y lo demás que no se halla en 
]a botica : Ip ven con f reqüencia , y nada les falta haa* 
•la que Dios dispone de ellos. 

Los Inspectores(por encargo especial procuran eoño<* 
cer todas las familias de su quartel , enterándose no solo 
de sus necesidades , sino también de su moralidad y cos- 
tumbres. De aquí resulta que la Junta executiva conocie 
perfectamente el carácter de las familas pobres^ y las 
trata según merecen* Los mismos Ins|^tores con sus 
rondas y asistencia continua , con su incesante vigilan- 
cia , y con sus freqüentes exhortaciones han contribuido 
mucho ¿ corregirlas ; pues á las que mostraban mas di- 
üpultad 9 las amenazaban de que las borrartaa de las 1j8<- 
t^g > y por no ser borradas | todas se corregían. 
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Ya puedes discurrir qoánto habrán ganado las cosf^ 
tümbres con esta administración paternal. Ya no se vea 
las quimeras y rencillas que antes eran tan freqUentes; 
porque a la priinera disputai*ó queja el Inyector ó la 
Inspectora toman la mano^ son como «1 padre y la madre 
<le todas las familias de su quartel, se enteran del mo* 
tivo de la desavenencia ^ y procuran arreglarla y com« 
ponerla por medios de razón y de equidad , como pu-* 
4iera un padre consus hijo$« 

La beneficeócia y el amor con que los socorren en sus 
necesidades y aflicciones, les dan una autoridad superior 
•á la que pueden tener las leyes, y la subordinación cíviK 
Los genios mas díscolos están obUgados á someterse á sus 
prudentes y? amigables decisiones por la intiesame depeti* 
dencia con que les están sujetos., Asi las quimeras se ter« 
tninan presto, y después de largo tiempo observamos coa 
gusto una paz general no interrumpida, ó tan poco alte- 
rada , que no sé vé dominar a^ui la infelis desavenencia 
ique es tan coroi^>. en los pueblos cor tos. . 

Lo mismo sucede tú lo interior de las familias» Los 

Inspectores:, que las ven con < freqUencia , están siempre á 

Ja manó para corregir los v^idos 6 defectos que puede ha« 

ber en ellas^ El primer ^rinéipio que lai^Sociedad liaíftfo^ 

<üradio establee»* f .y que háiinspiradb á sus* individuos 

con mas constancia , es dar á la autoridad paterna toda 

*la extensión , fuerza y poder que sea compatible con las 

4eyes del pais ; poique está i persuadida de que de^ este 

principio^ sostenido . con vigov. deben nacer- las buenas 

eostuml^es gcfoerates. . . ) 

t Por eso n:ada ha inculcado, nadaba promovido, á 

Tm. ir. Kk 
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nada há conspirado tanto por todos sus medios , como 
á qoe los hijos vivan siempre y en todo con la debida 
subordinación á sus. padres*. No^ ignora que hay padres 
injustos, y muy rudos ;; peca tambíei^ sabe que estas son 
excepciones-; y que- el wstinto^ generad de. la- naturaleza 
es inspirar at corazoá paterna tuk. sentimiento, vivo de 
ternura para. con. tos, hijos ,^ en quienes, ven; una parte -de 
sí mismos ; y que. esté, sentimiejnto. es. tan. común ,, que 
fe ve hasta ea las. fieras ^^ taa íntima- que^ precede, á tó« 
dia reflexión.^ y na necesita: de. méríta ni de motivo». 

1^. erpectencía. acredita qüer este, afecta natural de^ 
termina^ k los, bombees, ea todas las circunstancias, di-* 
ficiles á. hacer sacrificios^ propios, ea favor de su» hijos, 
y Ia edad y la. -razón socil cttra. presunción^ ea favor del 
Ipadre,. PtM» esa la naturaleza, y la. religión ^. fiándose en 
sus mayores- luces , y en la fuerza de su inclinación na-? 
tural ,, le. constituyeron primer Juez.^ }>rimerMágistradp^^ 
primer Soberano.' de sus. hijosf y elr 'Oofoierno np puede 
hacer mejor que. refbrzai^ est^a autocídad*, y dexarla x>brar- 
ca'^todo lo que no se oponga á las leyes.; 

Pera como, puede haber algunos padres que arre- 
batad.ó&. por la. violencia, 'de una pasioa na escuchen e^e 
<!StímuloJdé la. naturaleza, los Inspectores: es(am enctr^ 
gados det corregirlos y moderarlos en secreto^ para de^- 
zar intacto,, y salvar ea quanta sea posible el' respeta 
que se debe ^ y la autoridad que ha dado el cielo á e^ 
tos primeros, órganos, de sqs voUmt^des^ Y: con esta^iBÍ« 
ra jamas se da una suerte ni: otra; cosa á^tais bijoi ^ 'sia 
que los padres intervengan; jamas se autoriza, ni se 
eoQtribuye á ningan casamiento de las gentes jóvenes, 
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sin que los -padres hayan tlado su ccnsrenHiDtento. Sj? d^- 
s» quelQs Jujos^viydO'en una' cdntinua y sometida de- 
pendencia, y la falta de respeto ó la menor desobedien*- 
cia de un hijo á stt padre se mira como delito irremi- 
sible, que te e;s!chiye para siempre y siú temedio de 
los bemfiotos d^ k Sociedad>- 

También se lia puesto mucha severidad : contra k 
embriaguez. Este era el vicio mas común del pais, y se 
habia extendido hasta la Juventud y bu mugeteisié La ocio* 
sidad , el ninguo trabajo que podían elicoíntrar. en to* 
•do el invierno-, y ;1a ninguna idea del horror y de la 
infamia de este vicio tan grosero que embrutece la ra^ 
2on eran la causa de que todos se abaodoiíaseñ sin ra- 
bón El exemplo de los ancianos corrompía á los jóve- 
nes, y el desorden se aumentaba, exténdiéddose a tq^ 
das las edades y sexos ; pero la Sociedad y conociendo 
su deformidad , y las malad códseqiienclaá que produce 
k declaró guerra viva desde su fundacioto* 

Los Inspectores fuérod ^Pc^tg«do#.did exdiiir ife k 
lista de sus beneficios á todos los que des{>ues dedos ú 
tres amonestaciones paternales continuasen en tan des- 
preckble costumbre, y pocos exeaiplos de severidad baa-^ 
táron para corregir á los mas* Las propial tmigeres y ks 
hijos eran k^ más.sottcitosjeb ¡periuiadit á< ks^vtejoasá 
.q«e dexáaen tan infaine^.victo^ y quatido no lo podiim 
conseguir, y quando á i^sar de sus instancias los ai- 
rastraba k. costumbre , procuraban á lo menos escoodei- 
los para que toda la familia no fuese victima ^e/sju déih 
-6rd^ ,'y^£bft:M9iietoooéiguié ^m|íriflrif<aittti oáfácter 
^eops<^uorár¿stafdeghHkci4íb M es^ínitu^ Hoy todlis^ 

Kka 
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las famltias ttiirati con horrar , y como una especie de 

infamia , qae algaaó de los suyos se dexe ver en estsdo 
tan vil. 

La misma tacha se ha logrado imprimir á ta meo- 
djcidad voiiiotaría, compañera de }a embriaguez, y que 
fio era meaos común. Hoy xio sé ve un mendigo en él 
tugar, y lo que es mas, ninguno se atreverá á serlo, 
porque las opiniones se han mudado ; y el que lo qui- 
siera ser, en vez de bailar socorro, no lograrla mas que 

-desprecio. Su familia se avergonzaría, ninguna otea quer- 
ría aliarse con ella, porque hoy se mira' este vicio eo« 
mo prueba infalible de costumbres perversas , como se- 
ñal segura de corrupción y floxedad, como clara demos- 
tración de no querer aplicarse al trabajo $ y estas ideas 
producen un concepto ó una tacha ^ que no solo se ex- 
tiende á la persona que lo hace^ sino á la familia qw 
lo sufre. 

Ya puedes considerar quánto esto solo ha debido 

iCOflibribuír á hacer ciacer la aplicación, y mejorar las 
costumbres de iodos; pero no podrás figurarte los otros 
bienes que esta Sociedad ha producido. Todo este lugar 
esta hoy como un rdox que el diestro artífice que le 

. hizo cuida de mantener en perfecta armonía. Y todo 

.:csite/arreglo sedebeaiiesfoefzo^de haber por varios me- 
dios descerrado' la ociosidad. Lo qne^debe admirarte mas 

-es, que esta máquina que parece taa complicada y tan 
dificii , se ha construido y se mantiene con tos medios 

-nas^isiittples.* ..&.')..::;. • r.^ -; 

-::'ÁUü hombre jm|oi^ mu^ckióde «i igeaioKlienilfi^o ^ 'tiúr 
minado por la» kia áú Btaiig;elioyy isin anak ^ qgaaf^ 
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tCfs útodetzdos^ ha sabido emprenderla y acabarla. Re* 
ducido^ á stis propios esfuerzos no h hubiera podido le* 
yantar ; pero supo asociarse uñ núoiero de personas hon- 
radas y zdosas> que meaos con gastos que con.su per- 
sonal aplicación le ayudaron á construirla ^ y le ayo* 
dan á mantenerla. A la vista está un prodigio tan agr;i- 
daUe como increíble : basta abrir los ojdé para ver eo* 
mo todo ha mudado de aspecto , que la abundancia 
ha sucedido á la miseria, la salud y la robustez á la 
languidez y á las enfermedades, que les jóvenes se ali- 
ñan , los ancianos se asean , que las £imiltas e^tan uni- 
das, que los padres y las madres han conocido su dig- 
nidad y so poder , que lo» hijos han reconocido el 
respeto y la obediencia que les deben ^ que en: fin la 
autoridad paternal se ha restablecido, y que se ha 
conseguido esuirpar los vicios ^ y dalr esthniacton á la 
virtud* 

Estos individuos que antes eran tan infelices, y 
vivian tan tristes, comparando su antiguo estado eon 
el qiíe tienen hoy , conocen su felicidad acttíal, y go- 
f - ^^ zan de día. Todo» han tomado . amor á su pais , todos 
sienten las vehtajas que logran , y han perdido este es- 
píritu errante y vagamundo y con que : se abandona sjo 
r]^na el país natal en : que no se está bien , para . bus- 
car otro en que no se está mejor : espíritu de miseria 
qu$ quita toda especie de aplicación, que hace al hon^- 
bre extrangero en su pais , y que no: le presenta una 
patria en ninguna parte. / ^ 

Este espíritu destructor ^ no e&íste y9rft^<^$le. lugar 
regenerado* Ninguno de los 4|ne le hí^itan :qiM&íera de- 
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xarle por ningún interés, porque saben que en ninguh 
otro encoAtrarian Jos medios de ganar la vida ^ las co- 
modidades , Jas fiestas y los placeres que dezarian en él. 
Es verdad que toda la semana trabajan; pero es un tra* 
bajo moderado á queje han hecho ^ un trabajo, que les 
produce nn fruto que satisface prontamente todas sus 
necesidades* Los ladres trabajan para criar y hacer fe- 
lices á sus hijos I y los mozos para asearse^ y parecer 
en las asambleas con el aliño y la decencia que puede 
hacer k>s Ixien vistos y ^estimados de' los otros, en espe- 
cial de la persona que han escogido j^ra esposa. 

Esta idea es un .estimulo eficaz que incesaatemenfie 
se renueva y porque cada domingo, cada dia de fiesta 
le ofrece una vOcasion que le hace conocer la utilidad 
del sacrificio que ha hecho toda la semana , y esto ha 
contribuido* jmicha i. inspirar á todos un cierto barniz 
de policía , un exterior de urbanidad que estaba antes 
muy lejos de sus costumbres rusticas , y de sus modales 
groseros. Esos padres antes tan toscos , que no deciali 
una palabra sin pronunciar una execración, tan descui** 
dados con sus hijos , y á veces tan embriagados y ren« 
ciHosos , hoy son moderados , atentos , cuidadosos , y no 
ise les ve indicios de grosería ni desorden. 

&0S mozos que antes con tan malos exemplos y sin 
frroo alguno sei criaban tan holgazanes^ y se daban des^ 
de muy temprano á los vicios, sin cuidar dé su aseo, y 
sin mas atñbicion ^ue la de mendigar 6 de disponerse á 
robar, hoy tienen ya principios de honor. Saben que 
deben vivir eob su trabajó, se aplican , procuran pare- 
cer comedido» y respetuosos, y piensan por medios hon- 
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rados satisfacer los deseos de su corazón. Las mezas qiie 
antes tan groseras como sm: madres^ se criaban asqucr 
rosas é inmundas y que no tenían ninguna^ apariencia de 
decoro 9 ni aun la menor idíea de pudor^ hoy^ parecen 
modestas 9 decentes y aplicadas ; hoy apenas se- separan 
de sus madrer,. viven con recogí miento^, no se tomaa fai 
menor libertad^ nr sufririan* ningim discurso libre ^ y 
todo esto va acómpaáadó de tal- inocencia y^ candor j que 
se bacen respetar de todos¿. 

. Esta transformación dé fas- mozas' er admirable^ er 
la que mas fia contribuido- á^ mudar fas' costumbres ge*^ 
'Derales '9 y dar a todos el tono de urbanidad y^ decen- 
jcia que se fir logrado' introducir* La digna mugec que 
pof orden de mi amigo Hice venir de Ir capital para 
fiarla Ta escuefade las niñas, fia desempeñada altamente^ 
sü encargo r fia' sabido inspirarlas tanta* ider de la díg^ 
Didad 4e su sexo^ y tantos principios de modestia y 
virtud ,. qiie este fia sido el móvil mas activo , el re»- 
«orte mar poderoso^ para mejorar las costumbres de to^ 
dos. Desde' que los mozos^ vieron esta mudanza enr las 
mozas ,. desde que xanocieron .que ya na se las. podía 
agradar con la familiaridad que no permitían^ ni . coa 
la licencia que desaprobaban , se vieron obligados ¿ tox* 
mar el carácter de la decencia y el respeto , y esto ha 
contribuida mucho. a. derramar er tono general .de arm^ 
«ion.9 que hoy er d que.domioa*..'^ . . 

Es e&cta^.amrgflcy na es .fiftcil concebir . ^edma un 
pueblo tan rustico se ha podido mudar tan de repeMci. 
También te admirará el contraste de la levesla. y sé- 
fia^ Qcupacioade los.diias^de.tQahajo^:coo lajuunada 
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y alegre sctividad de los dias del culto; y el ver que 
los mistnos que estaban cubiertos toda la semana del 
trage desaseado que exigen sus trai»ajos , saben los dias 
tde í^sta aliñarse y, pulirá para asistir al templo, y 
destinar después algún tiempo á la alegría de sus di^ 
.versiones. Pero no té imagines que esta sea la alegría in^ 
sensata dr personas groseras, que no sabe ser activa y 
liuUicipsa sino con el.desórden y la licencia ; es la alegría 
de corazones inocentes que buscan un descanso á sus^ fk« 
dgas , pero que se contienen en los térmiaos^ue les pres- 
criben la buena crianza y los buenos exemplos* 

¡ Qué <iiera yo por hacerte ver uno de nuestro» 
^domingos j6 üestas ! Vieras lo que no se puede ver en 
otra parte, y lo que no se puede ver aquí sin ter- 
nura y consuelo. Desde ' que empieza el dia vieras el 
lugar lleno de los que vienen del campo á oír la pri« 
mera misa, para volverse á guardar su casa^ miéa^ 
4ras vienen los oíros á oir la mayor. La iglesia está 
llena quando ^esta se celebra; porque las madres vie* 
íien con sus hijas, y los padres con sus hijos. Nues- 
tros «santos misteriQs se celebran con solemnidad y re^ 
iverehcia. 'Mi amigo no permite que falte, nada para 
la decencia del' coito , y los individuos de la Socie- 
dad no sufrirían desacato ni aun negligencia. La me^ 
«or falta .sería severamente castigada; pero no se ne^ 
cesita de esfuerzo. La' costumbre Im establecido tal poi*i 
licia^de órdehy respetó, que ya es superfino todo aviso 
para * su observancia. 

En los dias de premio , que son muchos , pues por 
tú. menos ^^ayounp oada mes , se afiade mucho placer y 
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mucho ínteres á la> fiesta; pues to4a la hnaílana se ocu- 
pa ó en lo$ exámenes 6 en las decisiones que se hacen , 6 
en los premios que se publican, y por la carde después 
de visperasí vamos todos con la música, ó á los juegos que 
se han preparado , ó con los esposos cuyas bodas se haa 
celebrado por la mañana en U Iglesia. 

Entonces las familias se retiran, y ya puedes ¿onsi« 
derar que en dia& tan ocupados en que todqs están ala 
vista los unos de los otros, y á: la vista ^ambren déla au- 
toridad pábiica,iiq puede haber lugar ni paralas embria«* 
gueces y disputas, ni menos para los desórdenes vergon**. 
zosos que necesitan de la obscuridad. Lejos de eso todos 
quedan satisfechos del placer que han gozado , y anima- 
dos con la esperanza de repetir!^ en los dias que vendrán 
después : asi son felices con lo que gozan y con lo que^ 
esperan, y mi amigo es mas feliz que ellps, porque go^ 
za de la felicidad de todos. 

Ve aqui algunos de los medios con que la Sociedad 
ha conseguido mejorar las costumbre» do p este . pueblo; 
pero ahora voy á hablarte de una iostitiv^a: que ha si^'» 
do la mas poderosa, y que al mismo tiempo era la mas 
útil 4 importante 4fi codas, Esu ha sido el estudio de 
nuestra santa Religión. No me es posible referirte el mo« 
do con que nos hemos, aplicado i este objeto, y los fru« 
tos que hemos conseguido sin extenderme mucho, y siti 
tomar las cosas de muy lejos ; pero el asunto es de tan** 
m importancia, ha coptriboido tanto ál logro de núes-» 
tro>s deseos, y puede ser tan útil á otros que le quieran 
practicar, que me he resuelto á explicártele desde su 
origen y por extenso. 

Tm. ir. Ll 
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Á EDI llegada aquí' tuve muchas conversaciones con 
mí amigo sobre la educación de stis hijos, y sobre el plan 
6 método que debiatpos seguir en ella. Hablamos de la 
Religión, y dehmodo con que debian aprenderla , y áup-^ 
que dixJmos muchas cosas q-ua.fao«s posible recoger aquí, 
te diré lo mas esencial; porque de estas conferencias 
-nació la excelente institución de que voy á informarte. 
Mi amigo. pues medixo: El mayor consuelo que reci- 
bo, de tu. vrenida y de ta con^d^scesidencia en encargar-- 
te déla educadon de mis hijosi, es que ^ por tu medio ^ 
aprenderán :bjen la Religión. 

Quando digo que la aprenderán bien, ya debes en- 
tender que deseo que la aprendan de otro modo que 
la hemos, aprendido tw y yo, y que no sea como eo 
general la aprenden los muchachos. Yo pienso que el 
estudio sólido y fundamental de la Religión no solo es 
útil para sostenernos contra nuestra propia flaqueza, si- 
lfo di óBiod preservativo contra el contagio de la incre- 
4ulidad,..y*>qitb esta no debe los rápidos y lamenta- 
bles proj^esoscqw: han corrompido nuestro siglo ^ sino 
á este defecto de la educación actual , que nos dexa en 
una ignorancia vergonzosa de lo que mas nos importa 
saberl: •■^'•*' - -' ^^^ ' *(x\i i' "• r • • ;. ' .- 

Acuérdate, Mariano, de Ib que se ha hecho cotí 
nosotros, y de lo que se hace en general con 'los niños. 
Apenas se les ensena en los más tiernos años de la iofan- 
ota,' y qnando todavJa-no son capacesi.d^ en^nder nada 
se les hace aprender de memoria los artículos necesario^ 
de ndestra fe. Los niños lo repiten sin saber loque di- 
cen , tales como los hallan en ciertos catecismos dispues* 
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tos i estQ Í1H9 • que los presentan; secos ^ a¿sb.dos y des- 
pojados de toda' la - magestuosa ¿onesciioh y, ^dependlancia, 
de todo el magnifico enlace , con que está vevestida el au- 
gusto edifício déla Religión* 

De modo que toda su instrucción se reduce.á repetir 
de memoria las verdade^-* ete^nas^ sin que jamas- se ks, 
enseñe los principios derdonde nacen, ni losw fundamen- 
tos que las sostienen, ni las pruebas que las persuaden. 
Así se les hace Christíános,^ oasi como á los Turcos sp 
les hace Mahometanos; nnicBíbenite ' por tra .dicción y por 
jexemplo* lY con esto», se despoja á la Religión chrjstia- 
na del singular privilegio que tiene sobre todas, que 
es haberla fundado su Padre celestial sobre la roca in- 
destructible de basas luminosas y evidentes \ i qué la 
Tazoir no puede resistir vquanda las «táminaw , 
'. Tu: sabea'que á esto se reduce eq: geoet *al la ins- 
trucción que se h& xla, y á la verdad es la ánica que 
seles puede dar en la niñez, perp la desgracia i es que 
de ordinario es también la única quereciberj en todo eí 
-discurso de su vidá^ porque desde! qtie sus a ñc^ se au- 
mentan, sus fuer2as crecen, y su razón em[)ieza á des- 
envolverse, se les llena el tiempo con otras ocupacio- 
nes y estudios, sin' que haya intervalo ni época en que 
se les vuelva á habla^r de los principios de la Religión. 
Así este objeto que por su importancia delbía ocupar 
todos loa momentor de su vida, no encuentra en el dis- 
curso de la mas larga uno solo que se le consagre. 

En efecto apenas salinoos de la primera infancia, y 
antes de que nuestra razón acabe de formarse, se nos lle- 
na la cabeza de instrucciones extrangeras , que por lo 

Lia 
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itiismp qudhó se cimentati sobre la Religroíi, son 'mas 
perniciosas que útiles ; se nos enseñan cosas fátües, que 
DO sirven mas que de hacernos caer en muchos defectos 
y grandes extravíos. Se nos enseña larga y fastidiosa- 
mente lo qué ni en la edad madura podremos entender, 
ló que no oos importa saber, y lo que nunca podrá 
contribuir á hacernos 'mas virtuosos 6 mas felices. Así 
se pierde la mejor parte de nuestra vida; asi la edad 
de aprender, la edad destinada por la naturaleza pa*- 
ra adquirir > y guardar, las primeras buenas impresio- 
nes, y las ideas sanas y justas que deben formar ea 
nuestras almas las virtudes que exigen la Religión y 
la sociedad, se pasa por la mayor parte en fruslerías 
inátiles. 

De aquí resulta que en general los hombres no sar 
ben la Rdigion, y que si se examina un pueblo en- 
tero, se le hallará poco instruido de 16 nnico que le im- 
porta saber , que por consiguiente la práctica de las vir- 
tudes debe ser nf oy irara y muy diñcíl , y que si al^ 
gunos niños privilegiados, porque el cielo; les ha repar- 
tido corazones mas' tímidos ó mas sensibles^ reciben en 
mejor tierra las semillas de las verdades eternas, y coa- 
forman con ellas sus costumbres, casi no lo hacen si« 
tío por uní principio de temor; porque á pesar de la 
naturaleza degradada, las amenazas de una eternidad 
infeliz les han dexado una impresioq mas viva y mas 
sentida. Pero jcómo pueden ser conducidos por prin- 
cipios de amor? ¿Cómo serán movidos por la hermosura 
de la virtud? ¿Cómo pueden sentir la dignidad de su vo- 
cación? ^ Cómo pueden admirar á Dios en sus obras , y 
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schrt todo en el magoífíco y sublime plan de su Reli^ 
gion, si nada de esto conocea? 

Pero ¡ay! lo mas triste es, que aun estos, que si^ 
quiera el temor debiera contener , son raros , y que la 
mayor pártese precipita, no teniendo de la Religión maa 
que una tintura ligera y superficial, ignorando los prin- 
cipios estables de su fe: no, teniendo ninguna idea del 
espíritu que la rige , y de lois medios que la sostienen, 
su alma está abierta á. todas las seducciones, sin que ha- 
. ya una barrera que la detenga. El primer enemigo que 
la combate , la vence ; el primero que la lisonjea , la se- 
duce : si los vicios la halagan, se apoderan de ella; y si 
la incredulidad la combate con su estilo pérfidamente 
seductor , al Instante se le entrega, sacude el yugo, suel- 
ta las cadenas que la ponía la severidad de la justicia 
cfaristiana, y eñ poco tiempo pasa de la indiferencia en 
que yacía , al odio sistemático de la Religión. Y así no 
es extraño que se hallen hombres que antes de haber 
empezado á creer, sean ya incrédulos, y enemigos 
de la Religión. 

Confesémoslo, Mariano, de buena fe, y confesé- 
moslo con dolor. ¿No es verdad que esta puede ser la 
marcha y las resultas de la diminuta y mezquina ins- 
trucción que se nos da ? Lo peor es , que esta es la 
mejor de nuestras educaciones; porque basta aquí no 
te he hablado sino de las que dan los padres vigilan- 
tes á sus hijos, quando su christiana solicitud puede 
costear ayos y colegios: pero si vuelves los ojos á con- 
siderar esa inmensa masa del pueblo, que ocupada siem« :^ 
pre en sus trabajos r uticos y necesarios, na ha recibido 
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éti su niñez, ni puede recibir en su edad ad o 1 tamas 
que obscuras y lánguidas nociones de )a ReHgioQ,en- 
íóaces coAiprebenderás quán profunda y geaeralMebe 
ser la ignorancia de los pueblos* 

Entonces se concibe fácilmente la multitud de abusos, 
y la extravagancia de supersticioaes á que están eypuei^- 
tos ; entonces no se puede extrafiap que tengan lapuét^- 
ta abierta para dar entrada en su corazón á todos, los 
vicios, y dexarse seducir de todos los errores. El re* 
medio de este mal, y acaso el mayoc de todos los que 

■ aBigen á la humanidad quando se ven con los ojos de la 
fe, seria que hubiese instituciones públicas, y que se 
tomasen medidas eficaces para que todos se instr^iyesen 
de ellas en la edad y en ^1 tiempo en qué pudieran serles 
provechosas. r 

Es claro que los niños en la edad tierna no son ca- 
paces de penetrar ni de sentir este cnmulo de verdades, 
hechos y luces que presentan la historia y la doctrina 
de la Religión : sé debía pues enseñarles desde luego los 
primeros elementos del catecismo, como je hace ahora 9 
para prev^enir el: riesgo de su muerte;, pero se debia tam« 

• bien reservarles una enseñanza cotppleta y extendida 
para una edad mas adelantada , y en que ya su razan 
estuviese en estado de comprehender las pruebas, el 

f i^píritu y los documentos de su fe. Para los niños de 
una clase que puede recibir una educación mas cuida'- 
dosa, debia haber tratados elenientares, en que pudie- 
ran aprenderlos; y para el pueblo, que ni sabe leer 

' pi tiene tiempo para este estudio debia haber conferen- 
cias ó instrucciones publicas en las. Iglesia^^ especialmen- 
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te enÍBr quaresma, y todos los años se les debia iu'- 
culcar esta esencial iostruccion. 

Pero, por desgracia no se ha establecido ni en nues- 
tras Iglesias ni en ninguna de nuestras instituciones Re-* 
ligiosas nada que pueda enmendar como yo quisiera es* 
te defecto de nuestra crianza general. No se ve ni hay 
donde ó cómo un mozo rico ó pobre pueda adquirir 
estos conocimientos, que son tan esenciales tanto á su 
propia felicidad^, como á la de todos. Los Teólogos 
mismos que por instituto de su vocacipn se consagran 
al estudio de la Ley divina-» y son el depósito vivo 
de las pruebas de la Religión y sus misterios, quando 
llegan á adquirir esta instrucción, apenas hallan me- 
dios de comunicarla y extenderla. 

iQuán importante jferia que los mismos nos instru- 
yesen, y nos presentasen el augusto conjunto de la Re- 
ligión con todas .su$ grandezas y tesoros ! ¡ Qué nos 
descubrieran e^te fondo inagotable de luces y verdades 
que encierra el sagrado, libro de las revelaciones divi- 
nas, y finalmente que nos mostraran con tanta clari- 
dad las pruebas evidentes de su verdad que nos hi- 
cieran, imperturbables ea la {ey la posesión de la san- 
ta doctrinal 

Lqs Predicadores evangélicos pronuncian algunas 
cortas palabras sacadas de los libros santos que se pro- 
ponéis como texto, y procuran extenderlo y comentarlo, 
valiéndose de las ideas á que. este texto ios> conducen 
Exponen sobre algún punto de la doctrina ó del moral 
christiano lo que les parece mas capaz de instruir ó edi- 
ücará, su auditorio, pero este método que es excelente 
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para mantener y avivar el amor de la Religión en los 
que ya la conocen , no es suficiente paréis hacer cono- 
cer ni su verdad ni su hermosura 4 los que no tienen 
bastante conocimiento de ella. ¡ Quánto mas efecto pro** 
duxeran, si los oyentes estuvieran mas persuadidos! ¿Y 
por que un cierto número no se destina á esta par«^ 
fe de la instrucción, que es mas necesaria y primor^^ 
dial? 

> El hecho es, que el pulpito que vemos tantas 
veces adornado coa ñores , que algunas no dexati 
de producir sazonados frutos, raras veces se le ve en 
disposición de recoger todos los que pudiera, porque 
no nos instruye de los primeros principios de la ver- 
dad de la Religión y de su origen divino, porque 
nos dexa en la misma Ignorancia en que nos dex6 la 
insuficiente educación que recibimos; y de todo resut-^ 
ta que e^ta enseñanza, que por su importancia debía 
ser la mas universal, la mas completa, la mas fácilf 
no solo es la mas rara, sino la mas dificil de en-» 
contrar. 

Para hacerte palpable esta verdad , yo quiero supo* 
nerte ahora en la. capital donde son mas abundantes loa 
socorros, y que un salvage venga á preguntarte: 2 adón^ 
de ó cómo podrá dirigirse para saber quál es el culto y 
la Religión de los christianos , quáles son las pruebas 
que la persuaden , los principios que la establecen , y los 
testimonios en que se funda? En fin ¿á qué Magistra<« 
do ó Ministro público podrá acudir para recibir una 
instrucción completa sobre el Christianismo? Me parece^ 
Mariano, que te hallarías muy embarazado ^ porque 
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asi n6 sáhrias qué responderle p ni á quí¿n liirigirle. 
El único recurso pues que podías tomar , seria' de 
remitirle i la caridad particular de alguno de los poco»^ 
que á fuer» de trabajo han hecho por sí mismos este 
estudio, Td tr asombrarías considerando , que no pudisr 
le responder desde luego* bien y fácilmente^ á una pre- 
gunta tan sensata; pero el salvage se asombraría mas 
de tu embarazo, si se pusiera á reflexionar , que en un 
pais en donde todo se ensena , que en una capital en 
donde hay cátedras y salarios para Químicos, Botáni* 
€0s , y en general para todas las artes útiles , no haya 
ningún establecimiento para la enseñanza de las prue«> 
bas y fundameiitos de la Religión; que el estudio que 
mas ititeresa , sea el único que falte ; que esta enseñanza 
BO sea la mas común , y que no esté siempre abierta á 
todas las clases de la sociedad^ 

No te digo esto, Mariano, con espíritu de censura 6 
de crítica. Sé que en la tierra todo es imperfecto; y qnan- 
do deploro la insuficiencia de los recursos pébücos con^ 
tra la ignorancia y el olvido de la Religión , me hago 
argo de que es difícil hacer lo mejor , y mudar los usos 
establecidos. .N o desespero de que el tiempo con mas co* 
nocimiento de la necesidad, y con los tristes exemploa 
que nos afligen , produzca reformas saludables ; pero 
te lo digo para hacerte sentir la mucha razón con que 
mi Director me ha dicho que en el actual estado de las 
oosas es menesMr que los padres de fitmilia exerzari en 
^k una especie de iiiagiaterio doméstico, y que en iuk 
hcgares, ayudados, de sus amigos, sean los institutoreá 
y los Apóstoles de sus hijos. 
Tam. IV. Mm 
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Te tofifieso, amigo ^ le respondí yo^ qiie mis ideas ao 
se habían detenido sobre el grande asunto que me propo- 
nes ; pero tas reflexiones despiertan tas mías y me afii<« 
gen, porque me convencen. Tu me haces advertir, que 
á la verdad nuestra educación religiosa es muy imperfecta 
y ligera, y que convendría :::. ¡ Ay Mariano! me in-^ 
terrumpió, tú no has sentido todas las conseqUencias de 
este mal, porque no le has sufrido. Dios te ha preserva- 
do, tu buen natural te ha hecho aprender por ti mismo ta 
Religión , y tus costumbres han sido siempre puras ; pero 
¡infeliz de mi! yo lo siento, porque soy victima desgra« 
ciada de tste desorden. 

Si , amigo , yo no puedo atribuir ni los prolongados 
errores de mi espiritu , ni los muchos vicios de mi cora- 
zón sino á la superficial y frivola enseñanza con que se 
me instruyó en la Religión. Me parece que si me la hu- 
bieran dado mejor , que si á la edad de diez y seis ó 
diez y ocho años, quando las pasiones desenvuelven su 
fuerza , se me hubiera instruido de una parte de lo que 
mi Director me ha enseñado; me parece, digo , que ilus-* 
trado con aquella luz , y convencido, con tantas prue- 
bas , jamas hubiera caído en los delirios de k incre* 
dulidad. 

i Me parece tamUen que quizá hubiera resistido á Jas 
seducciones del vicio ; y que si la juventud y la opulen* 
cia me hubieran arrastrado , el freno de la Religión me 
hubiera contenido , ó que k lo tnénos, hubiera disminuía 
do el numero y la prolongación de . mis excesos. Sí^ 
Mariano , me parece im|K>sH>le que el mortal venturo* 
so , que ha podido penetrar una vez, y conocer la ver^ 
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4Bá de úiíMtñ divjqa Heligion ', pueda jamas ser sedu<- 
^ido por los falaces sofisfnas 4f una fatal filosofía, y quaa-> 
do la violeopt^ de sus pasiones consiguiera on momento 
arrastrarle al error ^ me parece imponible que esta luz in- 
teiior que ya está en su alma 9 tardase mucho en volverle 
¿ alumbrar > y ponerle eu el camino derecho enmedio de 
fus mismos extravíos* 

Asi 9 Mariano 9 no seri yo un padre inhumano, co- 
mo tantos lo son , y como era yo mismo» ¡ Divina Re- 
ligión! ¡cómo sabes mudar los corazones! £1 menor de 
mis 4:uidado$ era la educación religiosa ; pero ahora que 
la fe me gobierna , y ahora que vivo con la esperanza 
de sus promesas ^ no puedo ver los tiernos renuevos que 
crecen á mivista 9 no puedo considerar lo que serán en el 
dia eterna «sto^ dulces objetps de mi amor y de mi pater- 
na vigilancia v^n ^9tí^mf jápriqí^s de admirac^ion y de 
alegría. 

¡Qué! me digo á mí mismo , quando al lado del trono 
vemos al Infante ^ hijo de los Reyes, que ignorando to- 
davía el esplendor de su nacimiento 9 y la elevación de 
sus destinos 9 está jugando con la pompa que le rodea, no 
podemos dexar de admirar las grandezas que reserva la 
suerte á uña pequeíia y débil criatura. ¡Qué seria, mi 
Dios, « nuestros débiles ojos pudieran percibir el resplan* 
dór celestial, el carácter divino con que queda marcado el 
tierno niño , que á los pies del altar recibe la inmor&l re- 
generación que le imprima el bautismo ! 

£41 comparación de este don celestial y supremo, 
¿que puedeU: parece todas las grandezas y coronas que 
desan á los hombres que morirán, otros hombres que y» 

Mma 



Zj6 CARTA XXXÍX. 

van á sepultarse ea sw sep\xí¿t6%t^aá6ndee$lkei^iinh 
cipe heredero, de quien se pueda decir como del barutt« 
tado: Este niño será grande; porque sm poder es eterno^ 
y su imperio no sufrirá reívolucion algutia ? 

Y si para presidir á lá educación de los hijos de los 
Soberanos, para dar elevación á sus discursos, y uo& 
forma real y magestuosa, se buscan los hombres mas di»-^ 
titiguidos del imperio; ¿quát debe ser la superioridad y 
la ilustración del hombre que )te contogra á desenvolver 
en un corazón tierno que nace con uda alma inmor- 
tal, y que viene destinado á ser heredero del cielo, la se- 
milla de virtudes que trae consigo, y con que debe mo- 
delarse sobre el molde del infinito y del infinitamente 
perfecto ? 

¡Preciosa infancia! f quién puede verte sin amarte 
y sin enternecerse! ¡Quién puede amar sus propios hi- 
jos sin deplorar como yo, con lágrimas amargas haber 
sido unóde esos padres 'ciegtis y crueles, que no los es- 
timan sino por los frivolos talentos que les dan, y coa 
que los pervierten y los pierden , como se pierden ellos 



mismos! 



Mi amigo decía esto tan anegado eti su llanto, y 
éoh acent<>s tan alterados y lastimieros , qu e casi no arti-^ 
culaba tas palabras que quíedabati sofocadas en sus so- 
Uoxos. Le pareció necesario calmarle, y aunque yo mii^ 
mo estaba muy conmovido, le dixe: Todo es verdad, 
amigo; pero me parece que ahora lejos de afligirnos^ 
solo tenemos motivos para dar gracias á Dios de que te 
ha abierto los ojos en tienipo oportuno. Tus hijos e^tan 
tn la edad mas convenieme para adquirir las ÍDstruccío<p 
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nes necesarias, y todavía. es fácil ó reparar el lieropo 
perdido, ó barrar las malas ¡ni{)resiones que han podido 
tomar. 

Alabemos pues al Senpr, de que te ha sacado de una 
ceguedad tan común, y de que te da deseos tan vivos, 
y todos los medios de reparar este error. Ya tú, á quien 
la providencia dentina para tan santo mínisierio , estás 
dispuesto á exercerle sirí interrupción ni descanso. Yo 
también, á quien tú quieres asociar ,.y dar parte en tus 
dignas funciones, estoy aqui, y resuelto á ayudarte y se« 
guirte^ nada nos detiene, dispongámonos pues á usar 
de tcdos los medios que la naturaleza y la Religión nos 
prescriben ; y lejos de ocuparnos en tristes. endechas, ni 
en lamentos inútiles , entonemos el cántico de gracias , y 
^1 himno de la súplica para pedir al Padre celestial lu- 
ces y socorros. Esperemos en su bondad que nos ayudará 
á desempeñar esta deuda sagrada , y dexemos de poner 
h vista en io pasada; para considerar mejor lo por 
veoír. 

Mt amigo se levantó, y vino á enlazar sus brazos coa 
los mios ; pero con ademan tan tierno y afectuoso , que 
coonK>vió toda mi sensibilidad; estuvimos abrazados mu- 
cho tiempo , y apenas nos separamos quanda entró: el 
Cura , quien no pudo dexar de conocer nuestra situa- 
ción , ni disimular su sorpresa. Yo le dixe el. asunto de 
nuestra conversación, y le resumí en pocas palabras lasi 
reflexiones de mi amigo sobre la poca instrucción religio- 
sa que se daba á los niños, f 
; El cura me escuchó con mucha atención , y después 
de haber arrancado un suspico que parecía salir de Jo. 



tyS CARTA XXXlJf. 

íaimo de su Alma , nos dixo: Este pensamietifo^ Seño** 
res f es el mas continuo ^ y el mas punzante torcedor de 
mi vida. Dios sabe que desde que vine á encargarme del 
pasto espiritual dejaste pueblo, mi primer deseo y mi ma« 
yor conato ha sido iascruir á mis feligreses en nuestra san** 
ta Religión ; pero i qué pueden mis débiles esfuerzos con* 
trá todos los estorbos que encuentro á cada paso , tanta 
en sus antiguas costumbres como en las instituciones civi^ 
4es? Ved aquí lo que me pasa * ^ 

Yo me ocupo mucho en la, iglesia , y en todo tiempo^ 
pero principalmente en la quaresma^ en hacer pláticas^ 
conferencias y explicaciones de la doctrina christtana,y 
aunque no sea en los términos que vos lo deseáis^ y qu^ 
ciertamente serian mejores , á lo menos deseo enterarlos 
en los primeros y los mas esenciales rudimentos de la fe; 
pero jamas be podido conseguir por mas esfuerzos que 
he hecho , que ningún adulto de los dos sexps haya 
venido á mis instrucciones ; todos me responden que tie« 
nen otros negocios , que ya pasaron el tiempo de apren^ 
der, que eso oo es bucoo sino para muchachos, y otras 
frioleras de esta suerte .9 qu^ me descubren mas su igno^ 
rancia , y la poca idea que íieoen de la importancia d^ ' 
esta instrucción « 

Habiendo sido Vanos todos mis esfuerzos en esta par-^ 
te, procuré á lo menos instruir á los niños, y he trabaja** 
do con el zeloi mas activo para que todos vengan al ca-» 
fecismo; pero aun esto me cuesta mucha pena conseguir^* 
lo, y mi solicitud no es siempre feliz. Muchos padres y. 
madres poco lustruidos ellos mismos , y que no conoceo 
la importancia de que sus hijos se instruyan ^ oponen 4 
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mis esfuerzos ana fría indiferencia, y prefieren los débiles 
servkios que les pueden hacer sus pocas ítierzas» Ast le« 
jos dé conducirlos y encaminarlos á la Iglesia, los des* 
TJan y los amenazan quando quieren venir los muchachos. 

Otros cuidan de hacerlos venir, y en efecto viene gran 
numero. Yo no dexo de repetirles las instracck>ñes ; pro«- 
euro inculcarles lo mejor que puedo los artículos mas in-* 
dispensables y esenciales de nuestra fe, de la manera que 
me parece mas proporcionada a la inteligencia de su rus- 
tica y 4ébil razón. Sobre todo quando se acerca el térmi- 
no de su primera comunión , procuro apHcarme mas , soy 
inexorable , y no permito á ninguno la participación de 
nuestros misterios sagrados , sin haberle puesto en estado 
de saber lo que fuera delito ignorar , y para esto retardo 
las primeras comuniones quanto puedo. 

¿Pero qué puedo hacer con todo eso ? To estoy so- 
lo, y por mas activo que sea mi zelo, mi atención se 
multiplica demasiado para que pueda ser suficiente coa 
cada uno. Por otra parte |CÓmo es posit^le hacer en- 
tender bien misterios tan sublimes á muchachos, cuyas 
cabezas no están formadas todavía, y que por su lige- 
reza están sujetas á toda especie de distracciones? Apenas 
les pueden quedar algunas nociones obscuras, que para 
fixarse y ser bien entendidas necesitar ian de ser repetidas 
y continuadas 

Pero la mayor desgracia es , que si á fuerza de tra« 
bajo consigo instruir mejor á un muchacho, y ponerle ea 
estado de hacer bien su primera comunión, este bene- 
íkio ordinariamente dura poco , y se pierde presto; por- 
que este mismo no vuelve otra vez al catecismo ^ y ni 
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las promesas ni las ameaazas bastan para conseguirlos 
Como ya entonces empiezan á tener alguna fuerza, y 
pueden ser mas útiles, los padres por un motivo de ín- 
teres lo destinan á ocupaciones incompatibles con estar 
unos los aplican i sus comercios, otros los emplean en 
sus trabajos rústicos-, muchos los abandonan á lu mendi^ 
guez y ociosidad ^ y todos se distraen y alejan de un 
ezercicio que les es ingrato* 

Lo que resulta de todo es , que aquellos muchachos 
que aprendieron mejor, lejos de adquirir los conocimien- 
tos que les faltan, pierden muy presto los pocos que ha«4 
bian adquirido: que su corazón queda abierto á todos los 
vicios; y que si la ocasión se presentara , su espíritu da- 
ría entrada á todos los errores: que el número de los men* 
digos y los ociosos de que se forman los asesinos y los saU 
teadores, se multiplica, y que toda esta especie de pueblo 
tiene las peores costumbres. Os aseguro, señores, que 
esta idea me ha afligido mucho y muchas veces, y para: 
consolarme no hallo otro recurso que acogerme á la bon^ 
dad divina que gobierna el mundo, y que puede condu*- 
cir á la felicidad eterna las almas que ha criado , por me* 
dios desconocidos á los hombres, 

Pero ¿qué se puede esperar de christianos que no lo 
son mas quede nombre, que no solo ignoran las pruebas 
de la verdad de su Religión , sino que apenas saben en. 
qué consiste ? ¿Qué se puede esperar de personas tan poco 
instruidas, que no son capaces de dar la menor razón de 
su fé ? ¿ Cómo podrán resistir á los sofismas de la incre«" 
dultdad que tanto halagan á nuestra miserable corrupción? 
y si alguna vez se ponen en la ocasión de escuchar sus fa-. 
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laces y HsoojeMs dísoUrsos^ ¿qué se puede esperar de su 

Ignorancia? 

Aquí se nos avisó que la comida nos esperaba en la 

mesa ; y aqui d$bo también advertirte^ que nosotros in^ 

terrumpimos al Cura con diferentes reflexiones que omite 

por no ser de la mayor importancia , y porque mi obje» 

M es resumir lo que me pareció mas notable «n su discur* 

so. Después de comer nos dixo otras muchas cosas, de 

que te informaré en ia primera que teesoriba« A Dios 

f or hoy ^ querido Antonio* 
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Mariana á. Antonio.. 

m ^ 

• I ^ 

jnLotonio. tDio^ Desdé que salimos de la- mesa toItI- 
mos. á enlazar la coaversacioa que deaamos, interrumpid- 
la, y filé. tan-Ivga que duró, faasi» la. noebe* Ya com- 
prebendes* que es; imposible qité yo te repira coa eiác- 
tttud todo lo* que se d1zo> en^ aquellos. largos- discursos; 
pero como- mi^ objeto es óaicamente darte una idea de 
ló mas. sabstanciaPy desanda aparte todo, lo que mi ami- 
go y yo^ pAidimos: decir^procuraré-resumirtelo que me 
parece mas imporunte , y que nos.dixa el Cura ^ ei qual. 
tenia mucha .instrucción ea< estas, materias». 

Después de algunos^ discursos vagos nuestro digno* 
Pastor nos dixo:. Señores, es increíble el extremo de 
ceguedad y malicia á que puede 'llegar el corazón del 
hombre, quando. no teniéndola instruccioa necesaria de 
la Religión, se aleja de la única regla que le pudiera 
dirigir, y se entrega, á las. luces: falaces de una razoQ 
obcura que lo abandona al ímpetu de sus pasionesb 

¿Quién puede dexar de conocer que la.razondel* 
hombre quedó tan obscurecida por la culpa de su primer 
origen ,.que le lleva insensiblemente al error; su volun- 
tad tan sin vigor , que se dexa: arrastrar de la falsa 
dulzura del: vicio; y que necesita; de tpdo su- esfuer- 
zo sostenido por un auxilio superior para resistir á las 
malas inclinaciones de una naturaleza depravada, y^ 





poderse ^ocamiñar á U verdad y á la virtud 1 

Estos sofistas m uy t)rgüllo$os de su propia razón pre-? 
tendeti que «Ha ^^ola basta para guiar al hombre en todo 
el laberinto ^e ^u 'vida. Dicen que teniendo esta antor- 
cha que los ;gol>1erna^ no necesitantie luz sobrenatural 
que los dirija^ pero que consulteo la historia ^de todos lo* 
siglos y de todas las naciones , y verán que dpde que 
soltaron este hilo ique solo podia encaminarlos^ cay éros. 
en toda especie "de los . mas vergonzosos ^errores. Verá» 
que no lejos de jsu primer origen , y casi ^1 salir de las 
manos de Dios, quando por su -primera dispersión se 
vieron forzados á dividirse «n diferentes poblaciones*, 
abandonadas a su apropia -luz, {lerdiéron la verdadera, 
idea de la divinidad. 

Las naciones mas t;uUas , los filósofos mas sabios rS« 
precipitaron en las Idolatrías mas groseras. ¡Pero qué^ 
prueba mayor que la que tíos presentan los incrédulos de 
nuestro siglo ? Estos hombres sectarios de una fatal Filo-» 
sofía que se ha exrendido tanto en tiuestros dias, No perr j 
ita Dios que yo censure con la menor atn^rgura.4 Hj 
Filosofía sana y verdadera que es tan digna de nuestra 
estimación , como lajpMr-es-^^LJuirror y el oprobr io de 
la humanidad. Yo seque U buena Filosoiíajio esotra- cosa, 
que la investigación de la verdad, el amonde te.^a¿ídurÍ4c 
y el buen uso de la razón que.se esfudr^i^DQ s^ inEíAar- 
tural á cfono<»r el mérito y las ventajas derla virtud. , 

Sé también que la Filosofía christiana no es otra cosa., 
que este mismoestudíóide la verdad , uniendo con las Jfe-i f 
yesnatprade&delaijragKm y la éx^riencia ksrsqJwétaturv i 
rales, elevadas por los ictotivos die^la pefeladott; y quQ , 
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esta con fas altas esperanzas que ie^añadé, atimeYTfa sus 
estitnulos, y los hace nnas vivos para consagrarse á to- 
das las viftüdeíí. No ignoro, digo , que esta ditrina Filo'^ 
sbFt a es ía continua ocupaeíoa de los justos ^ y fue el áni*-^ 
co estudio de- los Santos^ 

Ha Wo soto de aquella Filosofía, folia y pervertidor» 
^ue tanto se ha diñindldoen estos tiempos; de aquel ár^- 
te pérfido y seductor con que ciertos hon^bres por otra^ 
parte dotados de^ ingenio han intentado á fuerza de ca- 
lumirias y sofisnias corromper el moral, desfigurar hs 
viirrudesy. y han pretendida desquiciar todos los princU 
píos de b fe. A^rte diabólico , digno de- k perversidad 
de nuestros dias, y que h» corrompido una parte nu- 
merosa- de la generación actual : sistema que ha lisonjeado* 
á^nmchos disolutos, y que ba alucinado tantos^ ignoran- 
tes.. Esta no deberá llamarse Filosofía, sino sofistería^ 
sus partidarios no* sou filósofos, sino filosofistas, y coa 
mas propiedad sofistas, porque el sofisma es la única ar* 
ma ó el ánieo instrumento de que se sirven para multipli«- 
citt ^us errores. 

^ De'Sdeel origen del^mundo ha habido incrédulos por* 
q^e coi}' él nacieron las pasiones. Jesu Christo mismo* 
nos aii4i áci6 te necesidad de los escándalos ; y quando- 
prométi^^ s^ ^r^eteion á la^ I^ésiá,. implícitamente la 
pTéái^h ^iie^Xtnétia i&f\emigQt . y^ combates. Es alaró que^ 
naa^a mas ' se neéeftita del piloto, que quactdo la nave 
ñactú a en la borrasca.^ Asi* sta> hablar de la- dispersión de 
lovh im bres, qu» ; fué , causa idéli oiv»id&'de Dios y'de I9 
iátAátríZy .afíénascrnaci^ íai Ileligi^incltristimá. qtianda 
ya-'sf^ la oo»ti^aaiu£^ÍOi(^Men»gps¿/i ^ ., <r>. : : M ^:^'j i 









Todos Tos siglos y todas las naciones Han renido ios .^ 
suyos. Pero entonces los errores tro podían ser muy con- 
tágiosoS) porque no era tan íkcW propagarlos. La Im- 
prenta no estaba descubierta, h^^i libros eran raros, y 
mas raros los lectores* Todo se terminaba en una disputa* 
entre sabios, en- un combate entre eruditos, y tanto el 
ataque como la defensa^erati conocidas de pocos. Ademas^ 
éteesto en a^uel tiempo los hombres no se atrevian to- 
davía á soltar todas las riendas, rri á quitarse todos los 
velos del pudor; y si hubiera habido temerarios de esta 
especie , no hubieraor encontrado auditorio que escuchase 
sus errores sin indignaciotK. 

Entonces^ fa fragilidad podía arrastrar al vicio ; pero «-" 
k educación^ y el- exeroplo contenían en el dogma ; los 
taas disolutos en las costumbres no Ion eran síem« 
pre en los disciirsos: violaban los pr&ceptós sin insul* 
¿arlos, prevaricaban hi ley sin' desconocerla, yenme^ 
dio de su^ desorden y de sus eiítravios conservaban uir 
secreto respeto al culto establecido, y á la esperanza dé 
su Hsoh versión. Si aJgunos se atrevían á contristar la Igle^ 
si»^, era con )a^ máscara de la hipoctesfa, tá tríbutabact 
un respeto exterior , y se cubrían con él pretexto de su* 
defensa^ Hasta Lutero y Calvino, lobos carniceros que 
hicieron tamo estrago ^ en el rebaño eatólico, se vistier 
ron con la piel de«:corderos* No pret#ndKá4i 'ser enérnK 
gos de ia Iglesia ,1 sino antes iispiraban'á^parec^^^Usré^' 
ibrmadores. Protextafaan no combatir contra ella, ^no- 
por ella. > * ' . 

Este estado dfe cosas cbiró hasta la mitad dé- esté 'ú^ 
glof pero desde entónees las mayor comutüícadótí de^iáá 
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Üeas entre los hombres por la facilidad que les daban el 
comercio y la Imprenta^ y ai mismo tiempo un cierto 
grado de ilustración en las artes y ciencias naturales, 
fueron la ocasión de que se propagara este contagio con 
rápida violencia. Ya Bayle en el siglo aqterior con pre* 
texto de indagaciones y 'de dudas habia dex&do á los 
instruidos muchas semillas úe pirronismo. Pero estas ma- 
léficas plantas no fueron cultivadas mas que por pocas 
manos de literatos ; no pudieron difundirse entre los 
pueblos, ni en las gentes sencillas y ocupadas, que con- 
servaban -con fidelidad «el depósito de la fe que les de^ 
záron sus mayores. 

Ifuestra edad desgraciada es la que lia visto crecer 
como la espuma esta súbita subversión de las ideas, que 
debe su origen á los esfuerzos de la falaz Filosofía. Al 
principip timida y f Tergon^osa no se atrevió á descu« 
brirse por entero, y sus primeros pasos fueron lentos, 
porque los daba con astucia y cautela; pero viendo que 
la novedad y la lisonja de sus doctrinas penetraban y 
pervertían muchos -corazones ,< fué tomando aliento, se, 
atrevió á mnltiplipar^y; á desenvolver sus máximas cor«^ 
rupmras; y viéndose en fin acompañada y aplaudida» 
abrió todas las puertas al error, y soltó todos sus di« 
quies ' para inundar al universo en sus delirios : se qui- 
tó. Ift .solapa íqotí que se. cubría, y emjpreñdió trastor*- 
nar tod#s lasi;ldea3.de la Religión, la magestüosa dig-- 
nidad desttj:ttko,y la santa austeridad de su moral. 
Erigió la impiedad en sistema , la corrupción en prin*» 
dpios^ NOiConteota .ton seducir la fragilidad denlos hom- 
bees, quiso también alucinar á. su. razona se esfor 2^6 i 
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desfigurar las virtudes^ y á deprimir las. verdades: tra- 
baja por arrancarlas, del trono ea que la Religión las te-> 
nia^ para, sentar en. él el vicios osa mostrarse, sin másr 
cara , tomando coa desvergüenza: el kinuindo aspecto de 
la impiedad \ y basta, el asq^erosoc y demente Ateísmo 
se atrevió, á presentar con. descara su. feo y denegrida 
rostro... 

Yo vi algunos, dé estos tristes^ eüctos en mis víages^ 
Na puedo negar que- encontré á cada paso personas muy 
religiosas^ sobreitodo^ en* la edad provecta:, que traté 
con Cura& excelentes, que tuve noticia, de Obispos. exem- 
piares 9 y que vi mucha: religión, y: muchO' culto ; pero 
cambien deba decir, que. no dexé de. encontrar en mi. 
canuna mozos. atrevidos^ q^uesin.mas experiencia, que la 
que pddia darles su: corta- edad, ni otra instrucción que 
la de los. libros, disolutos y frivolos,, hablaban del culta 
con. desprecio ^^ y de la. Religionxon desacato». 

Con esta ocasión hago memoria, del suceso que voy 
á. referiros.. Un dia, entré en un café, y me senté por 
acaso junto a. un joven que estaba vestido con primor, 
y que hablaba.de todo con un tono atrevido y satis, 
fecho. Poco á poco, se; resbaló., á hablar de la Religión; 
y acaso porque sospechó, que yo era Español, y por- 
que nuestra nación pasa por supersticiosa: entre esos 
libertinos, se. desató en improperios y mofas. contra los 
objetos mas. dignos dé respeto, y todo esto lo decia di-p 
rigiéndose, á mi.. Yo no creí prudente enerar en lid con 
mn mozo atrevido en un. lugar público, y con un auditorio 
que estarla quizá mal dispuesto; pero no pude contener- 
me, y deijpues de haberle escuchado, con^ lástima , le dixe: 
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Vos deoí^, señor ^ muchas y difereütcs cosas; pera 
sin tener el honor de conoceros, apostaría que vuestros 
abuelos, y. quizá vudstro padre ínistno no las escucha'» 
riaa sin horror* Es bien extraño que los hombres mas 
ilústreselos Turenas, los Eu^aios y otros héroes que 
cubiertos de gloria sostesian el estado; que los Fas- 
cales, los Dagueseaux , y tantos millares de sabios que 
.le'instruian y gobernaban^ fuesen taa simples que en* 
medio de su gloria cons^vasen con respeto la fe que 
les <íexáron sus mayores , y que vos can vuestros años 
sepáis ya mas que los mayores sabios. Andad , señor^ es 
.menester haber vivido mucho, y estudiado bien su Reli* 
gioa antes de pronunciar contra ella opiniones tan atre-* 
vidas. El mozo me respondió no sé que fruslerías, corto 
burlándose de mi ignorancia, y haciendo una fisga nos 
volvió la espalda , y se fué. 

Yó quedé afligido considerando el triste estado de 
la Religión , quando otro mozo que parecía distinguido» 
que tenia un aspecto muy decente p y que lo había 
escuchado todo, se acercó á mí, y poniéndose á mi 
lado, me dixo: ¿Qué juicio haréis, señor extrangero 
de este pais? Pero vos no debéis juzgar precisamente por 
un mozo sin cabeza , que no habrá tisnido una educa- 
ción religiosa, que ahora está sometido al ímpetu de 
sus pasiones:, y quizá en batalla con sus remordin^ien« 
tos está buscai^o en la impiedad el modo de sose^r 

sus inquietudes. 

Es verdad, que esta manía es nueva , y que este modo 
tan atrevido de discurrir se ha multiplicado mucho en 
nMestros di^s. Lo que habéis dicho á ese joven insensa-^ 
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fo es éfeVtb.'í^uestros jpaáres tía lidi)laban: ni ^nsabaa i 
tfít; y* per tiha fatalidad depto^ble^ elncárácter que di8«. 
»^gue^^ tkmpó éh queHrí^iifiosvdel p^sadd, es que el: 
Vicio ya no puede ni sabe separarse de la irreligión. ¿Y 
de que causa proviene esta tan inmensa diferencia entre* 
^|>ocas taln Teciná's ?^Qú^ el k> quetha^ podido psodoctCT 
Uta^ H^ástor ífío létl-e^pafdtosió- ie^iiMitcMrbis de.ia mayor inh-j 
portancia? E&to es^ señor ^ lo que os debe socprehcar*. 
der tttas. 

• tJn hcmhft dotádtf de miQcba imaginación ^ pero.do^, 
v6rado porcuna ambición déseuf reáada de ixlebtídítd $, yj 
¿quieiÉ circuí)ist2ÍtiGf&s UfeUcesipuUérafi en esie^cmim^ 
detestable , atentado can el aplauso que' le produxéroa 
"en su juventud algunas opiniones atrevidas , poco á po-». 
cd fué eréeieádo éci arrojo^ y llegó al«eztvesió.<ieíqujsrer 
t>érsu«(diri- sü^ sigld^tf todo lo mas santo era uiia.puh 
ra superstición, £1 insensato seducido por la.celebri*^ 
dad de algunos jóvenes libertinos ó de literatos corrom- 
pidos, se imaginó que lo podia conseguir, y.seicompU-f 
ció con la vanidad de ser el patriarca, y promotor del 
'mas deplorable trastorno. que pudiera padecer el univer^ 
so; pues si hubiera podido propagar por la tierra sus 
caprichos de incredulidad, hubiera exterminado todo go- 
1>ierno, y hubiera reducido hs -naciones al desorden 
y la confusión. ' . 

La fecundidad de su imaginación exaltada , y la fuer? 
za prodigiosa de su ingenio debieran haberle hecho uno 
'de los hombres mas otiles en las artes ^ pero su empe- 
llo bárbaro y absurdo le hixo degenerar en el mas 
pernicioso monstruo que han producido las ed^^les» Su 

Tom. IV. Oo 
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eacaraizado faro'r coatra los priacjpios ¿Ul motalj éi^ 
la Religioa -■ le haii. tfbosforiQMA !<en 119 q^onsTr^o m^-i 
léficovque ká^ cegado y eorropofiido tpd^s ^s- |^lcipnfa<f 

Jamas hombre ninguno hizo tanto mal a los hombrea 
como Voltaire* Este, «señor/, es el autor de la prev4« 
rkacíon détama» geates., y> est<^ ea la icaus^ :priocH 
pal de: los eitcavias , impiedades y es^ápdalos de mic^r; 
tro siglo* ' ' ■• : ^ :: ? 

Yo quedé tan edificado como gozoso con el diseqrs^ 
de este 'mozo excelente, y di gracias á Dios : en mi 
corazón de jque énmedio de.lá inundación ^ae^al si^nr 
pre se reserva su pueblo deescogidos^ AUi deploramos, el 
^ue una parte de ía generación actual estuviese ya conta- 
giada de peste tan mortífera , y que tantos padres infesta* 
dos ellos mismos , ó suniergidos en el golfo de siis^ ocopiir 
cioties ó placeres ^deseuidasea la edupaciofi ciellgiosa de 
sus hijos. 

Alli nos dolíamos también de la indolencia del Go^ 
bierno de algunos paises en que' se permitía á lossofis* 
tas publicar á rostro descubierto el secreto de su iniqui'- 
dad , dando lugar k que tanta juventud incauta y poco 
instruida se dexara arrastrar al precipicio con la lisonje- 
ra seducción de su estilo, y la brillante osadía de sus so* 
fismas. Nos lamentábamos de que el Clero, siendo él mis* 
mo tan instruido y tan zeloso, no hubiese podido poner £re* 
lio con una educación mas sólida y fundamental, que hu* 
biera preservado á nue^taedád de daño tan irreparable; 
y después de otros discursos de esta especie en que yo ad« 
snité su instrucción y su zelo , nos separamos con prome- 
«a de vernos allí otras veces. 
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" Tantor por^ sus • noticias como por otras que recogí 
después 9 aupe que «n cfectb este infeliz Voltaire es el 
^ mas* ha contf ilñiiclo ^á extender y tiár vuelo á faiiia* 
¿edulfdad; fTo residiré* en /pocas palabras lo que pndf 
saber dé su persomu Eáe Honkbré pQr desgracia de ensi** 
gló nación ^con sobresaliente, imagiáadon ; su Jngenió era 
eterado y extendidp^éntiodas las partes: de la liceratara y 
deüas'beita8';aftes/ i f^'- .'•••■ -: ;• i •-■ < * *• ' • '> i-' - 

Pero esta habilidad reconocida.^ solo pudo verificarse 
eii obj^os de puro agrado j^^ en la poesía, eñ la dic- 
ción , en las ciencias amenas , ó en lo que se llama bella 
literatura , y iasin en ésta parte con ipas ingenio que jut4 
eio ^ con mas maRgnidad que búená fe , y en todo con 
pasión, y sin amor ¿ Ja verdad. En las 'ciencias'ex&ctas 
fué poco profundo, y en lamas importante de todas que 
es la de la felicidí^ eterna^ no solo por vanidad cayó 
en los mayores extravíos, sirio quetftspiró árser ^díie de 
secta, y arrastró consigo a graa numeró de •xus:.contem** 
poráneos. ■ 

Este hombre tan singular , de quien los perversos de 
s siglos futufos hablarán con asombro ^ per» de quien 
si se enmiendan y hablarán ctm horror , >desde ' su niñea 
descubrió las centellas de un ingetuo*pereg£ino;.perbtaiñ^ 
bien dexó entrever algunas chispas de su disposición á la 
incredulidad. Tournemine su maestro, varón sabio y re* 
Hgioso^ predixo, y no piído remediar los sucesos lofélices 
que sospechaba. En la primera tragedia que publicó a 
lá edad de veinte años, ya se pudieron brujulear algu-* 
nos rasgos que espantaron por su novedad y su osadía. 

Los cuerdos gimieron ^ pero los libertiaos lo celebraron* 

Ooa 
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£ste aplauso insensato excitó su amor propio ¡; y le 
inspiró el deseo de aumentarle á. costa ép lai Religión; per* 
rol no era fácil dar entonces toda Já tíénda á su: watúástd^ 
fbf que el ^ siglo** no esteha corcompidoí todavía JbsáMia di 
plinto á' que» haUlegado hoy. >£} misroo .fué.el que Id 
acabó.de^corromper. Por lo que si emónc^ algunos jó^ 
yenes disolutos, aplaudiárüa susr.impiédades:, loa hanH 
bres de juicio sano, qiie eran, en^ mayorü oánieca> !laa 
escuchaban (500: horror.:/ . ; 

* Le fué pues preciso^ contener, aunque; con pena^ 
au natural inclinación , y caminar átla celebridad. con> 
lá:. rienda/ sujeta ,. perousini abandonar ' tampoco Jos inn 
ieresei/det su faisán gloriad Bara eso. en^ sus pnedticeiojaés 
sucfisifas^'no.deaói de. diseminar > aunqjue con tímida 
cautdar^. algíunas máximas ,. algunos, principios del fu-* 
nesco sistema* i^tas eran semillas qüet- se. ihan^ derras» 
niaodoii, quejí» eréqlan. en ^'taia tierras ya^ pfiepafadas, y 
que erauc mas. fecundas y porque salían dispersas en 
obras quo aprobaba el buen gusto, y agradaban al. in<;-' 
^nio.. 

End6ttoes^ estas obras no eran^ mas* que- tragedias^ 
poesías>. fu^itL\ras.,Jiibn)i de; historian y literatura , to^ 
das distit^uidasipqrc ¿SU; estilo y sú. amemdad ; pera 
todas marcadas también con. el sello de alguna doctri? 
na< impía ^. de alguna máxima contraria al moral , á 
de alg4iu;error'.pró[»oá pervertir las; costumbres.; líest 
tos principios^, aiinqua por entonces at^ojado^ coa> emj? 
bozo, y diseminados- con- parsimonia , no dexaban de 
ser peligrosos, y producir terribles efectos ,. porque eran 
sierpe venenosaa qae venianvfspondidas entre.. las floi? 
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res tieli estilo )* y entre^ la^s demás belleaás que adorna- 
ban la obra- 
Es muy difícil resistir á lá tentación del propio ná-^ 
tural, sobre tQdoquandb la* sostienen' el deseo y la es'^ 
peranza de la celebridad. Así* Vbltaire á pesar de los 
sentimientos, de pudor que gobernaban á< la parte sana 
de so. nación-,- á pesar de los intereses de- su fortu- 
nar y sq r^posd'^^no pudo:' cevitenerse. . Poco á poco 
Aéisoltanda^ las: rieiylás y y se abandonó al ímpetu de 
&u malignidad. Después de algunos años' de una suje- 
^on. tati.. violenta, como penosa, y. forzada se dexó do- 
minar por su rabia , y multiplicó, tanto en sus pro- 
ducciones <posterioresi los. sarcasmos -y^ las^ ironías con- 
tra la Reiigioo ,. abusó tanto de su ingeoio para des- 
figuifar las verdades , y corromper las costumbres , que 
al fin forzó al. Gobierno á que le mandase salir do su 
^patria»:. . .■ - . • :• - • ' ' ' * -• 

Entonces fué í Frusta, convidado por su Rey el 
grande Federico.. Este Soberano tan instruido, tan 
político y tan ilustre General , tenia la desgracia de 
ser incrédulo , y^ la flaqueza de. reunir y formar los 
plaoeres. de su intima sociedad con una tropa de lite- 
ratos del mismo calibre que biso venir de diferentes esr* 
tados.de. la Europa. Allí se hallaban^ congregados Mau^ 
pettuis , Lametrie , Dargens y otros muchos, que se hai- 
bian hecho fámdsos pto esta -.especie, de escritos que bri- 
llan con aquella ciencia que hincha* ,...y con. el orgullo 
que eiftbriaga.. 

El Rey se desahogaba en las' cenas y conversa 
.dofiea de la noche de Ifis &tigas de. sus días laborioi* 
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Ms, Voltaire vino á aumentar el número de lo$ sofis^ 
tas cortesanos , y encontró la acogida que le prome-- 
.lia w reputación; pero le dor6 poco. Lo que le ga- 
naban de Mjos sus e;scrítoi , le baciaQ perder de cér- 
ea su carácter envidioso, y iu gtosa maligno^ No le 
bastaba ser el primero entre sus. iguales; su orgullo 
aspiraba ¿ dominar á todos., su^ansbicion quiso go- 
bernar á' un Monarca, que 00. ae^desaba gobernar. 
Pretendió • sojuzgar á. literatos < que no ie cedían eh 
vanidad ) y no pudtendo conseguirlo, ia bumbr.niQy 
irritable no supo esconder ni su disgusto ni su eh^ 
• fado« , 

Se le acusó de haber compuesto una aátira atroz 

ctí&tra el mismo Soberano qué le. protegía, con la 

doble iniquidad de haberla divulgado , atribuyéndola á 

^Maupertuis, prioner objeto de su envidia, y con el fio, 

de hacerle perder el afecto del Rey. Este no se dexó 

'engañar con tan vil artificio* Indulgente. y magnánimo 

prometió á Voltaire eterno olvido, si quería confesarle 

la verdad ; pero Voltaire tenaz y no arrepentido lo 

.oégó.cotk obstinación, Y habiendo después adquirido el 

'Rey pruebas evideottn de la inocencia del uno , y de 

la malignidad del otro, conoció que habla abrigado 

en su seno una serpiente, y le arrojó de su corte y 

'de sus estados. 

. Entonces fué á buscar un asilo en la libre y perver- 
tida Ginebra , tierra infeliz , que estaba ya entregada al 
error , y es el centro y bogar de la heregía. Lo que 
hay de singular es, que esta misma ciudad que se ha 
Mbelado contra la Iglesia , su primera madre, que la ha 
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fitgiio 8ü; ant%ua obediencia ^ que es el relagi0 y fa ca* 
pita! del Cal viniismo , que tiene sus puertas abiertas á to^r 
,éo$^to$ de^rtdres dej culto , y á quantos transfugas huyeft 
de la severidad de la disciplina católica , se llenó de ter^ 
iror quisindo supo que Yoltaire^ como los otros , iba a bus* 
car un abrigo en su. seno. Dudó mucho si se le concede^ 
ria ó no : tenia razón en temerlo ^ y hubiera hecho bi^if 
^A no acordark>« 

En efecto desde que el apóstata Voltaire se haU|& 
en uiía tierra libre ^. desde qu^ 'pudo sin riesgo soltai^ 
las riendas á su mano ^ y dar ensanches á su iniquidad^ 
fe quitóla tnordasa que el respeto y ei temor le hablan 
puesto ) y qual tigre que se mira libre de las cadenas que 
le oprimen ^ se arrojó feroz sobre su pluma ^ y procuró 
con ella desterrar de la tierra |odo& tos cultos, y extermi^ 
liar del mundo todas las virtudes» Sus escritos perdieron 
aquel barniz de moderación forzada en que los había conr 
tenido el temor. £1 veneno que hasta allí había derrama- 
do por gotas, le vertió i manos llenas, y le transformó 
en un torrente de iniquidades, y en un diluvio de hor^ 
rores. Desde eintónces nada respetó , nt leyes , ni moral 
ni Gobierno , ni Religión. 

Su fecundidad tan prodigiosa como infeliz multii 
plicaba Cf^da año los libros con que infestaba al públi- 
co. Todas eran ó producciones asquerosas y obscuras 
con que ofendía groseramente la decencia d^ las cos- 
tumbres, 6 sátiras insolentes contra los Gobiernos esta« 
blecidos , ó historias infieles en que con arte pérfido 
alteraba la verdad de los hechos para dar un falso co- 
lor k la malijgoidad de las intenciones; ó en fia,poe« 
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sias y otras dbras Hgeras ; pero todas traktt - er cáVieret 
Se hí bestia , en todas se veía ua iáfatigarble y pérfld¿<co- 
íoato de -haper odiosa la Iglesia , y ridioillaia ^Reiígiofi» 
Strs primei'as obras le iiabtati procurado la celebridad 
ule los corazones corrompidos, y se veia qiye trabajaba^ ^A 
alimentarla con las posteriora 4 fuerza de temeridiides'y 
blasfemias. ' • * ■ - - - í .. o : 

Largos años se ocupó en este miserable y piernicto» 
TO afanVG¡ne1}ra era iel ts[ller en qtieibtjaba todas las ar-* 
inas de su impiedad, él arsenal d^ que sáliati las flechar 
«emponzoñadas con tjue esparcía su ^mortífero i^éaeno en 
todas las regioties dé'la'tiérFa. Cada produoolon otesu or* 
gnlloso ingenio lé acarreaba nuevos aplausos de la-genH 
te perdida , y ^ra él e^thinilo de otra nueva y mas es- 
candalosa que le merecía «otros mayores» Así con una de- 
plorable progreslotl <rada quál venia con* uñ nuevo grado 
de malignidad y "desvergüenza , y las últkfaas llegaron á 
un extremo de depravación , adonde nunca balnan po^ 
dido llegar ni el corazón «aas fícencioso ni la razón maa 
pervertida. > 

No era ya él eiopeHo de un ingenio ardiente que 
procuraba acreditar sus propias opiniones. Tampoco era 
la propensión innata del orgullo que aspira á dominar 
los ánimos en la propagación de sus ideas, y funda^ 
un imperio en el dominio de 4as letras. Era la rabia d^ 
un ánimo irritado que aborrece al enemigo que persif 
gue ; el encono de la atroz venganza, que no sosiega 
hasta ver por tierra al odiado objeto de sus irasj y en 
fin el esfuerzo de una cólera ciega ,. -que coa implaca-r 
ble ;iurór no -se satisface sin» con la ruina total de sí* 
contrario. 
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Todas est5,$ryjlea y. furiosa* , pasiones .dominaban en 
las obras monstruosas jdií Üjy^fkluy^,. jr l^od^as eí:an sytibr : 
versivas y,enetjii|3g df quant^s máxíai^i? de iiuenas . cos- 
tumbres ha dtctacío el moral ^' y derquantas ley^s en el 
crobiernp político ha dictado l^ r^zox\ i pero sobre todo 
89 .d^jscubria ,en ellas iiii'64i5 fero^y |ncarii¡z^dp c^ontra r 

la Iglesia I y sus Ministros, j, una antipatía sia término . 
contra el culto publico « y el malvado^xooato d^ arranr » 

carie .»}S¡, fupra po^iWcí,, de la /^?,de la, tierra. , 

E.?tas obras volaba^ P9jr..^l cmundo^cpgi las alas de-, 
la novedad y^del .iijte^^$^5.y e^ajn^^ cpp ansia por , 

el libertináge que halagaban., 3^. por la curiosidad que 
.divertían. El veneno. era moftíferp y,suti|: pero ia ta-, 
x^ era dorada. Jamas, hombre, ppsey^, en t^n alto RCadp 
los primores del estilo, y los adornos deja ;elpqu,encjja* 
J^mas ptí^o manejó con ta;itp artificip las flechas de la 
burla 9 y la alevos^ saet^ de lajronjía; ni nadie supo 
jamas usar con agudeza (an sutil del^ punzante. y traydor 
esfuerzo de la sátira para transfom^r en ridiculos los 
x>bjefbs . mas dignos . de jespeto. . . ^ . 

pste arte deplorable le sirvió con ventaja para ha- 
cer pasar a puchos corazones el tósigp fatal de sus dcc* 
trinas. Por eiure, la .dafa brillantez, de su esiiiOi, Y Ja' 
chistosa ameaidad de su expresión se resbalaban les 
principios mas impíos, y los corazones incautos los bebían, 
bien halladas con opiniones , que al parecer desahogaban 
sus conciencias , y los tranquilizaban en sus vicios. La 
juventud presuntuosa, los adoptaba con placer : la inex- 
perta se dexaba seducir 9 y la tnodesta y tímida i^npran- 
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ciá se eápaataba coa ía nó^veil'ad ^ $e aterraba con la atri-^ 

kñter, óéro rioía sktóá^¿6atra:5tarl • :! 

''Los honibres msciüícíbs'y^cíe sala juicio , danáa el 
aprecio CórtVehréntü á Wá óbrás puratneote literarias, 
véian coh horror iá$ imjparas, y detestaban las impías» 
Por desgracia esra:i>ra[i las más^ y eó algunas, que erati''* 
círtóo úh ^prodigiO'cll ¿(¿Krios ^^^Tíkbra ' acümiJlada todok; 
\(h principios dféitc'ujtor&s.'Nó sé podía esconder á la$ 
luces de tos verdaderos áabios y que todas aquellas no- 
Tedades peugrdsai no etah ína& que un conjunto de so-^ 
fii:n[ias , que todos '¿ássiáVetnai no^ eran mas que ^ una 
iniquína artifíc^a y entretejida con hitos níuy resplan- 
décrientes» pero tan débiles y fatíies^ que no era nece-^ 
safio mucho esfuerzo para deshacerla ; pues tbda era 
lihá telaraña brillanre^ que no podi^ resistir al menor^ 
ft(>pió déla di&cusiort./ * 

' Pero dcpíorahaa el estrago que podían producir en 
los que no tenían bastante instrucción para discernir •! 
artifició ^, y récóíiocer su ISiaqueita» Éstos sabios observa- 
ban qué Vo^aífé no hahía hecho óí raí cpsa'^ que íepro»' 
dücir en este siglo tas objeciones"' contra la Religión ^ que 
desde los primeros tiempos hicieron los incrédulos. Ob- 
legiones 9 que los herederos de sus sectas han repetido 
coa tpála fe en los^'ssguiéiítes^ olvidando fas respuesta^ 
Victoriosas que les dieron los primeros Padres ^ como 
en nuestro tiempo tas olvidaba Voltaire. Que así tódo 
el trabajo de ¿ú^ se reducía á renovar los antiguos 
sofismas « sin poner de sa ¿arte mas qáé el arte cap- 
cícso y lá sofistería con óuie ^6 sabian revestir sus períi-^ 

%É * * j 1 . I ' • 

dos calemos. 
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Observaron también que^a rafcia astuta de Vblrairc 
no necesitaba de otro estudio, due el délos largos vo- 
luminosos catálogos • en que los mismos católicos con el 
titulo de aminoroias exponen las diticulrades ó contradic- 
ciones aparentes de la Religión y de las santas Escritu- 
ras en que estriban ; y que copiándolos , sin añadir mas 
que las invectivas que le sugería su animosidad, procu* 
raba con ellas formar teda su larga lista de argumentos. 
Al mismo tiempo vieron que sí tbm^el afán <le repetir» 
los . tuvo la astucia de callar las soluciones con que lot 
mismos que las proponen , las deshacen ; y no pudieron 
dexar de ver eq esta conducta ó mucha ignorancia ^ ó lo 
[, %M^ ^s mas verosímil ^ una mala (¿ muy/artifíciosa. 

Por otra parte ^ á pesar de los falsos resplandores c<^n 
que deslumbra á los ojos alucinados la mayor parte de 
sus obras , {a per$|>,¡cacia de los sabios no pudo dexar qe 
ver los muchos errores en que abundan ^ aun prescin* 
,dl^ndO'de la ReUgipn ;, pues están á la vista los fírulós 
Infames que merece por el mism9 carácter con que.. le 
presentan sus escritos» Desde luego aparece como ún 
eta. obsce.no^y l^^brico •, cojrupior de. las buenas <:o8- 
lumbres, y vil panegirista del vicip, d^ la lic(^pp|a y 
deí desorden. 

Después de esto np se puede negar que es un his* 
toriador infiel, tan ligero y poc^ circunspecto,. que ni 
siquiera es exáicto en las fechas ^ y nj,ucho meóos en Ips^ 
sucesos; pues quando no los invenra, los tuerce y ^cp^ 
moda i su sentido , vistiéndolos con mentidos colores, 
para dar valor á la malignidad de sus intet)ciones. Ca- 
lumniador imprudente de quanto res-petan los mortales» 

Ppa'^'' "■" 
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Intérprete de mala fe ;* pues se esfuerza á darles el sea^ 
tidq que.no tienen^ y se sirve d¿ quaato le puede su- 
gerir su funesta erudición para torcerlo á su depra- 
vada 4Qtel¡geQcia. 

Calumaíador de la Religión , pues para hacerla abor-* 
recer la atribule dogmas que no tiene «y la acusa de 
las doctrinas que ella misniá reprueba. Calumniador de 
la Iglesia 9 pues quiere hacerla responsable de todos los 
delitos de los hombres | 'cargándola de las faltas de Tos 
indii'iduos , atribuyéndola las mismas supersticiones y. ex* 
cesos populares que mas la afiígenL como si ella los 
adoptara y pt^omóviexa,' Calumiiládoir de sus Ministros^ 

* . ' • " ^ V ' ' '1,1 í > • f * ' *''-i *•/ I 

puestas mas Veces sin pruebas , ^contra todos los tes- 

timonios d¿ la historia, y'1as reglas de tá' verosimilt- 

• •■'*■'.• 

^fud , los juzga y representa como culpados de todos los 
'horrores de im siglo ^ y de todos los atentados de las 
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pasiones. 

Juez iniqiio, que con una balanza desigual exafta 
y eleva tanto tas virtudes profanas y civiles, como aba- 
te y deprime las christiánas ; tanto canoniza y celebra 
los Paganos llustrei,' ¿omo desprecia y escal-nece los 
Sántoí tniú fter^yWá.'Eíiíih/ infiel en los hechos , fa- 
laz en los discursos , pérfido en las intel^cioñes , cap* 
ciosb en los raciocinios, y que emplea sin cesar con 
un arte insidioso los falsos colores de la mofa ,.dei es- 
* carnió y de la ironía* £st¿'honfibr¿ desdichado ha menti- 
do en tbdo con impudente desvergüenza , ha mentida 
á su Dios , á su conciencia , á sus contemporáneos , y 
á la posteridad. 

' £s fácil conjeturar lo.qoe sferáa uiios^ libros com« 
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puesto^ de tan malignos elementos. ¡Qué conjunto de 
horrores , blasfemias y abominaciones deben contener 
velámenes' dictados por labios tan sacrilegos, y con tan 
'siniestras intenciones! A jpe^sar dé lo ^uér lÍ$ol)jean ei gus- 
to , repognan al honor , y exckan una ini^oloniiaelaiiii- 
dignación. En cada discurso ,' en cada página se ve es-» 
tampada una impiedad que eriza , una máxima que re* 
* laza , una sátira que choca , una metítíra m&lkiosa que 
' indigna ^ y en tedas se ve de bulto un insensato) arábr 
^ de pervertir las almas , y alejarlas de todo lo que es 
justo ) santo y adorable; en una palabra , el ímprobo 
conato de hacer que todos abandonen su Dios , su Rcfli-* 
gion y su conciencia. 

I Es iíncteible er estrago que hz causado en todas las 
clases de la sociedad , y lo que hay de mas deplorable 
es, que e^te^daño se ha extendido hasta las gentes de 
la mas baxa especie de las naciones extrangeras f porque 
eitejhcmbre perverso tuv^'eltaliento y la- maligxtidad de 
tr^ar lo^aisüntos mas sublimes y profundos con un es- 
lllo llano y > perceptible , salpicándolo todo con chistes» 
Ccmo alir abundan los cuentos agradables , los hechos 
que divierten, las ironías que agradan, las máximas 
que lisonjean , y en fin, los sarcasmos y las calumnias 
que complacen tanto á la malignidad humana , suj^o 
hacer muy divertida su lectura. 

Lo peor es que en algunos países ella es la mas ^co- 
mun , ó per d: cirio mejor la única de los lacayas y las 
criadas , los artesanos , y todas las personas de esta es* 
pecie , que apéaa^ pueden gustar de otra , y no saben 
dexar esta de la^mano. Todos aprenden en ella á cear 



30X CARTA Xt. 

turar la RetJgfpn , sus misterios , y tedas las virtticles 
christianas y civiles ; y ve aquí el medio coa que ha 
conseguido desarraygar de todo corazón que no se ha 
defendido coa su educación ó con b gracia divina , to- 
do sentimiento moral. ^ y toda tde^ religiosa. 

Con esto solo ya podéis cQ^y^efurar quáoto ha debido 
cundir en nuestros dias este h^ribie contagio , y có-- 
mo ha. podido extenderse desde la mas aha clase ha^ 
la mas inferior 9 sin que ninguna ofreciese medios pai'a 
resistir á la ilusión ; porque la nobleza y las gentes n^as 
bien educadas , no estando bien instruidas en los funda- 
mentos de su fe $ no podian adquirir mas que una iius« 
tracion profana y superñcial ^ que no los dexaba en es* 
fado de discernir los errores y los ;Sofismas p ni queriati 
tomarse el tiempo necesario ; pues solo se ocupaban ^n 
. los objetos de su ambicien y de sus placeres. Y las gen- 
tes; de un orden .inferior , no babiendp tenido ,(tuoca 
otra instrucción que la escasa que recibieron en sus pri- 
meros años» no podian hallar en su ignorancia defensa 
contra tan anifíciosas seducciones. 

Es verdad también que muchos varones llenos de 2e;F 
y «de ciencia han escrito otros libros , en que lúa prp-- 
bado con evidencia sus errores , sus falsedades y su m;i« 
la fe ; pero tait^ppco esto adelantó nada. Los hombres por 
la m^yor parte no leen sino para pasar el tiempo , y d^i^ 
•vertirse. Asi leen con preferencia los libros frivolos que 
los entretienen; sobre todo los malignos y satíricos que lle- 
van contigo la sal del chiste^ y la pimienta de la calumnia. 
Mas los hombres serios y christianos no pueden es- 
cribir 'libros de semejante especie» 
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': Por otra parte, para p^áer en su ltt¿ áiaotos ^elt« 
(ktdoS) y desenredar artiflctos y sofiitna» astutos ^es'^lCN 
dfspensablé usar de diáCusiones sabias y serias , que, no 
si^fren bufonadas y chocarrerías , y minos son permití'* 
das calumnias y maledicencias* Era pUes casi {mpúsibto 
^élas obras de los escritores sabfos p udieseh "i^úcff los 
atractivos que halagan á los lectores rústicos y frivolos, 
y por esto no eran leídas de ellos. Ve aquí por qué sir 
esfuerzo ha sido inútil. Aquellos para cuyo desengaño' 
habían* escrito , no conóciaor^ la obra , 6 si llegaba i su 
tfótícia , el faitidib la ai'rancaba de su mano. Soío la 
kíao aquellos que no la necesitaban. De este modo el 
error* se ha propagado sin contraste, y el remedio lle«* 
gÓ tarde. Mejor hubiera sido prevenirle j y ahora pa-* 
fece él daño casi irreparable^ si no se toÁan medidas 
shas eficaces para su remedio. 

Este hombre desdichado gozó de su triunfo infame en 
toda la extensión de sus deseos. Los sofistas ¿e todas las 
fiacionés recurríanla él como al centro de sü unidad y I^ 
6freciaa' una (especié de culto , y le rebonodan (romo 
xek y coryfeode la incredulidad. Él los alentaba y loa 
dirigía y y con la ififatigable fecundidad de sus escritos 
mantenía el fuego Infernal, y les afilábalas armas para 
éí combate; pero jay ! tddd lo mórtáf es caducó y iliit{« 
tado. Su imaginación , aunque grande , no era infinita^ 
y se halló por fin agotada. Llegó el tiempo en que aca- 
bó de vomitar todas las blasfemias , las novedades y los 
horrores que su malicia te pado sugerir ; ]^a no sabia 
q\ié intentar', y en los últimos años le fufé Indispensable 
repetirse ) hasta fe^stidiar '^ y causar nausea. 
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' £a stfs últimos dia« vino á París ^ y en esa inmensa y 
GOírooipid^. Babilonia oyó tales aplausos y liscnjas.ijvte. 
pocos han conseguido de sus contemporáneos ^ jamas se 
ha visto un pueblo tan frenético , y embriagado de pfa« 
eer como París , quando le vio en su seno ; pero esto era 
Gobsiguiente y pues esa París .tan loc^y ta^ fanática , era^ 
la que habla b^bidp m^,<le sus inmundas aguas., Este^ 
pueblo que tanto 1^ aplaudia ^ era el mjsmo que mas 
habian corrompido sus escritos, y no es poi^ible conce-* 
bir á qué e^tr^mp Heg^^el' furor, de. fU; ¡d[qlatj:ía.,. 

Los muchos seqüaces qq^ b^bia^Pi^^tnado ep esta na» 
merosa y ligera capital , le cercaron con aclamaciopesj^ 
yje llevaban en pompa. ¡Y qué gloria para su loca va- 
nidad ver adornar su trÍ4info con tantas conquistas de su 
iageniot Lo$ niismos quepjpt su seducción hablan ab^n*^ 
donado al Dios que sus padres adoraron ^.paxecianadorac 
á un esqueleto descarnado, cuya larga vida se había con- 
sumido en hacer guerra al cielo y á la tierra. La celebri-? 
ddd fué 4e^tpedida^ el aplauso delirfp , las, aclamacionjes 
frenéticas, y la embriaguez tan &4)átj|ca, qi^, laa ¿entes 
lirias calles iban de tropel en su seguimiento. 
¿; Pera mientras él se d^xaba embelecar con esta, au- 
ra, de ruidosa. y, frívqla ^elpbridad , Ja pavorps^ muerte 
am«iia^a]>» l>ja f,s^.,4incianqj(^desmot:oqádo edificio, Efr 
p^ tiián impío , que se mostraba intrépido quando se 
«enüa^ep s^lud , no era tan impávido .quando las en- 
ftrmedades . le avisaban el pejigro de su. mortalid^¡ 
JSra notorio qu^ dos veces se .había visto, en ^Gi^et>ra 
amenazado pwía niutfte , y que dos y^ces había ocur- 
rido temeroso al socorro de la confesión. Con esta, exr 
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periencia todos diescubriérotí que est^ coratoú tan per*- 
vertido no costaba enteramente muerto , que sentía cencía 
del peligro los estímulos del remordimiento 5 y los bue- 
nos teman alguna esperanza de qae en su postrera hori 
^ acogiese á las lágrimas de la penitencia, 

P^rp ^sto no siempre lo concede el cielo, y suele 
Algunas vec^s aterrar á los impíos con exeraplos terri-^ 
Mes, Vo no me atrevo i escudriñar los secretos de Dios^ 
y sé que k su misericordia basta un instante; pero lá 
^Istofia DO podrá ocultar que Voltaire vino á París con- 
ducido por la vanidad , que el demasiado vapor del ia^ 
cienso con que sé le recibió, sofocó sus ya cansados alien^ 
Tós^ que la muerte se presentó á su puerta , que débil y 
|>o$trado en el lecho no fue ya dueño de sus acciones , f 
que muchas circunstancias contribuyeron á apresurar su 
fin quando no se pensaba tan cercano* i 

Tampoco podrá esgonder que sus seqtiaces y c6mptí4 
ees se apoderaron de su cistancia , y que instruidos dé 
}o que había practicado en lances semejantes temieron 
ima repetición que desacreditase en publico su doctrina, 
dexase una idea de la Inconstancia de su xefe ; que le 
cercaron de manera que apenas le quedó libertad para 
explicarse^ que pusieron barreras á todos los caminos 
para que na pudiese entrar ninguna luz, ningún recla<-¿ 
mo ni ningún Ministro de la Religión; y que el infelfai 
sorprebendido por el error de un remedio mal aplicada 
perdió de repente el sentido, y eahai6 su postrer alienta 
iin hdber lavado las muchas iniquidades , y los pésimoa 
documentos : : : 

' ¡Desdichado fin! iaierrumpfó mi amigo,, oubrie^in^^ «^ 
Tm.lV. Qq 
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dose los- OJOS coo las niazos , y poco después anadió:* 
Ay señor Cura , qué reflexionen me ha despertado vues- 
tra historia ! ¡ Qué ciertos son los estragos que han pro^-, 
ducido sus escritos tan Hsongeros como corruptores ! Yo 
soy una de su$ mas infelices victimas , y he visto que lo 
ban sido muchos de los jóvenes de mi tiempo. Voltaire 
era nuestra ordinaria lectora , la novedad atrevida d^ 
yus opiniones nos sorprehendia, la anchura que daba k 
nuestros corazones , quitándonos los terrores ^ y abrién- 
donos las puertas á todas las pasiones, nos halagaba* Sus 
ligeros raciocinios nos alucinaban, y las continuas sáti^ 
ras con que los sazonaba nos divertían. 

Con estas disposiciones era dificil convertir á ningu- 
00 .de los que estábamos pervertidos. Para conseguirlo 
hubiera sido menester sujetarnos á un estudio serio , á 
una instrucción seguida , en que-'poco á poco y Con una 
progresión lenta y sólida se nos hubieran hecho cono- 
cer las mentiras , falsedades y horrores que hormiguean 
en sus fatales obras, y esto es lo que no queríamos 
hacer. ' 

Os, confieso que quando en estos últimos tiempoii 
ya deseugafíado, he leido algunas de las obras que se 
han coitípuesto contra Voltaire, Rousseau y los de- 
mas sofistas, entre otras las de Mr. Bergier, os con- 
fieso ^ digo, que me he asombrado de la facilidad y 
la evidencia con que los convencen de sus mentiras 
atroces , de la claridad con que demuestran sus calum- 
nias, y en fin de la fuerza y solidez con que desha- 
cen todos sus falaces raciocinios. Yo me espantaba de, 
U ciega, y estupida insensatez cpq que hablamos dado 
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«rédito á IOS preclicadores infernales de la incredulidad» 
Es imposible leer con imparcialidad estos escritos $9h 
bios, edictos y verdaderos que los impugnan, sin con- 
vencerse de la mala fe de aquellos sectarios; pero pái^ 
'esto era menester no estar bien bailado con sus erro- 
^res que lisonjean nuestras pasiones , era menester buscálr 
la verdad con buena fe,* y leerlos con deseo de encoil- 
Irárla, y ni yo ni mis compañeros estábamos en ésta 
disposición , como no lo está la mayor parte de los lec- 
tores , autique se comprebeadan en este número los que 
^sán por instruidos. 

Vos habéis dicho muy bien , Señor Cural La ma*- 
yor parte de estos lectores no leeu á Voltaire , Rous- 
'«eau y los demás autores de esta especie , sino porque 
iiallan en sus ideas opiniones que los albagan y díviei^ 
(ten. Les seria muy áspero leer libros que los desenga- 
ñen , y poco agradable leer aquellos que necesitan dé 
aplicación. El veneno es dulce, y la triaca les parece 
amarga. Esta es por lo común la conducta de los 
Jiombres , conducía insensata , pues con ella caminan 
a su perdieron, pero general, porque nace de que tío 
conocen el riesgo, y de que tienen poca idea de U 
importancia de las cosas. ^ . . :> 

Parece natural qué en un asunto tan grave, en que 
se trata no menos que de la eterna felicidad, níngu« 
no se atreva á adoptar opiniones sin haberse iüstruide 
antes de todo para hacerlo ^oñ conocimiento, y que 
seria locura arrojarse á tanto peligro, sin haber antes to^ 
inadó todas las medidas que le puede sugerir su razonj 
f obre lodo quanda ha recilvdo en su cuna una Relí^íOQ 

Qqa 
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.QM le pasáf oa s^ft^mayoii!^^ qiiiQd^«$ta HeÜgi^nrle {kt> 
.^nta grandes esperanzas y amenazas tercibles^ y ^n ña 
^fuando la ve seguida y respetada ea todos ios siglos p¡or 
clos hombres mas sabios. • / 

Aq^í 4rxe yo : Señor Cura ^ pNor la deii^iipciofi 
^ue habéis he^hj^^ xne figuro ver á Vollatce como ^^1 
.Viejo de la montaña , con Ja, 4i&reneia de que ^sfp 
«eiiviaba a^sinos para dar la muerte 4 iiuIÍTklDOs.> pei# 
^quel enviaba übros pestiferos que la daba^ á puer 
blos, á naciones^ entecas ^ y aun si no se tomao pf^ 
cauciones, la darán á los siglos venideros. Tenéis ra« 
zoo mr respondió e} Cura. Vuestra reflexión es justa, 
.y yo tengo el mismo temor. Si sus libros subsisten , y 
00 se instruye mejor ¿ l^s naciones ^ preservándolas de 
M influencia con el estudio de la Religión, no hay 
j^bíeroo seguro, no hay culto *que pueda sostenerse, 
ni habrá costumbres que no se corrompan. No hablo so- 
Jo del estudio qué se d^ en la niñez enseñando un corto 
numero de verdades eternas sino de un estudio de la 
Jleligion que presente eu grande su magestuoso edificio^ 
que inspire tanta; admiración como amor, y que noani? 
^este las pruebas evidentes que convencen que ella viene 
de Dios. 

Estos* sem los énicos medios de arraigacla en nuet- 
tco corazón. Euos soa los nnieos principios que put* 
lien determinarnos 4 morir antes que perderla^ á aban- 
donarlo todo antes que separarnos de su profi^sion ;. y <si 
ap 90 nos instruye á fon4o en ellos \ no somos ebria* 
líanos, sino de una manepja obscur* y coo&sa ; est^ m 
for periu^ioiu Pjero M los ptt^Uoi lestM bien cim««M^ 





PBL FILOSOFO. ^309 

4ot ^n stl< ref4ad 5 si o^ooctó btea sus basas indeftrdar 
tibl^sy ae^oat) su anHgikKlad que nació coa el mún* 
d^ 9 las profecías que anunciároa al divioo Redeotor^ 
su adveoimiecto tan asegurada y Uü pre?eoido^, toa 
^jominuos |uil$gro8i q«« evidiencian su misiott divina , su 
tan detnostrada^ y auténtka > reaiíjrjreedon . y eo fio to-* 
das las demás pruebas qtie acredháti coa evidencia ^u' 
verdad; la falsa Filosofía no pcdrá hacer uada contra 
ima aacioa ^¡m peüetraída. de k certidumbre de la 
líey que adora. 

El pveUo tOflveiicidD tie la verdad dé su Reiigkm fa 
amará ^ y obedecerá sus preceptos^ y ellos le enseferád^ 
que aunque sea á costa de su \ida^ no debe tolerar qué 
se ak^re. m purcta > que se corrotopa. la integridad y can^ 
dor <le su madre la Iglesia j de esta santa madre que le 
recibió en sü seno, á quien juró fidelidad y obediencia, 
y que con su fe y esperanza le conduce á las dichas de 
l9 eternidad. También aprenderá á defender su Rey, qué 
«s imagen de Dios sobre la tierra , y i quieii ha jurada 
tanjbi^n fidelidad ; y pe/det á mil veces su fortuna y su 
vida antes de consentir en la menor desobediencia. 

Si los sofistas han encontrado tanta facilidad en t:ras-' 
tornar las ideas religiosas en algunas gentes , si han po«^ 
dido lograr designios tan terribles y temerarios, es por^^ 
que la incuria de la educación las ha dexado en la igni^^ 
f ancla de las verdades de la Religión; e« porque profe- 
saban el Chfisiianismo- na por convicción ni por un, 
asj^nsQ íiitímo de su alma, sino «¡a saber por qué, y «¿1 
qingun a^Qlo 6 reunió interior. La ignorancia l^jos de 
fOder inspirarles a;wr> m podia produdr cm com que 
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iadiftrencifl. No«ra ni podia ser a^uel cfúw de sü cwá* 
zon, sino de su costumbre. En Qna palabra , porque eratl 
máquinas diristianas , y el primer ímpetu de confradic<^ 
dentera capaz de desorganizarlas sin resistencia. 

Ve aqui eii mi juicio la causa principal de tantos 
estragos, y la que debe hacer tembhr todas las na-^ 
eiones cbristianas. No hay ninguna que no esti amena^ 
zada del mismo riesgo , y que no deba precaverse con- 
tra él por todos los medios. 'Aquí quisiera yo levantar 
el grito para que me oyeran todos los - pueblos de lá 
tierra ^ y ^Idcfrles : Si tenéis la dicha de haber nacido en 
el seno de la verdadera Iglesia , que vuestro mayor es* 
fuerzo , -vuestro primero y mas esencial cuidado sea el 
de instruiros á fondo de vuestra santa Religión, la ntii« 
ea verdadera, la úniea' que puede hacer felices en la 
tierra , y eternamente dichosos en el cielo. Penetraos de 
su verdad , y tened el consuelo de saber qué el mismo 
Dios , que se dignó de comunicarla á los honibres, lá 
ha revestido de pruebas tan claras y multiplicadas , que 
no pueden dexar de convencer- á la razón quando coa 
buena fe las examina. 

• Cerrad también los oídos á esas pérfidas sirenas , á 
esos maléficos sofistas , que no solo os inducen á atro-^ 
peltar lo mas respetable de la tierra, sino que se atre- 
ven a arrojar sus insultos contra el cielo. No escuchéis 
s^$ seductores y falaces raciocinios. Creed que vuestros 
padres , y tantos hombres grandes que les han prece^ 
dido ^ y que sfenpre manifestaron tan religiosa sumi- 
sbn á los principios de la fe, eran mas sabios que ellos, 
y no estaban' tan corrompidos. Así para que sus ataquea 
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]|io os:eocuei^reii sin fuerza^ y para que podáis 'buirlards 
de sus errores y delirios^ aplicaos^ estudiad y compre- 
Jiended la santa Religión que profesáis. 

Si, christiaaos, enteraos. ¿^ vuestra Religión, ellfi 
misma os defenderá contra todos sUjS enemigos , y tea* 
dreis la satisfaccion.de no poder dudar, que e^ta ReU« 
gion en que Dios os hizo la gracia de que nacieseis , es 
tan dulce y consojadors^ , como cierta y segura « Que si 
este Dios de bondad os presenta en ella n^isterios obs« 
euros para el exercicio de vuestra fe , también ia acomr 
paña de pruebas tan luminosas , de mpnumentos tap in* 
contrastables, que es imposible que se esconda su evi* 
dencia ^ la sinceridad del examen; vuestra propia razotí 
bastará á convenceros que Jesu Cbristo la dio á.los hom- 
bres, que Jesu Christo es Dios, que.debemos creer quan- 
%o nos dixo, y obedecer quanto nos mandó, no menos 
q^e á su Iglesia ; pues la constituyó el órgano y la de- 
positarla de su autoridad^ - , 
Me parece que en esta. parte, dixo tni amigo , no tie- 
ne nuestra nación que envidiar á ninguna. Yo no conoz- 
o otra que conserve tan pura la fe de sus mayores ; por 
lo menos no hay entre nosotros variedad de creencias, to« 
do& somoS: católicos , y estamos unidos de comupiocí con 
la Iglesia Apostólica Romana» Tampoco^ esa falaz f^iloso- 
fía ha podido hallar acogida entre nosotros; nuestra edu-? 
cacion la resiste, y repugna á nuestro corazón. Por otra 
parte el jSobierno con iocesantQ afán la rechaza de núes- 
tjros confines, y h^sta ahora á Diof gracias no ha podn 
d,o el mortífero veneno de ^ste monstruo infestar los co-^ 
razones Españoles. 



•^ f 
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Yp lo s¿ , le respondió el Cura ; y ha tóucho tiempd 
que atrii^yo U imídad d^ nuestra creencia á la vi- 
gilancia y atención con queje sostiene no solo la pu^ 
reza de la fé que brilla entre nosotros , sino tambieo 
la paz interior, y la tranquilidad de que gozamos. Echó 
-los ojos por todas las naciones, y veo que, las unas mas^, 
las otras méqos, todas han estado y están sujetas á turba*^ 
clones é iaquietudes. Vuelvo la vista á la nuestra , y ha^ 
lio que ella sola ha Conseguido ipantenerse siempre tran- 
quila, tan sometida ^ los Reyes que la gobiernan , coma 
fiel ai antiguo culto que profesa* Basco la causa de ven- 
tajas tan inestimables, y no puedo encontrar otra qué 
^1 cuidado de conservar la unidad de nuestros principios^ 
religiosos; 

Pero aunque esto sea asi, me parece que no basta para; 
el riesgo que amenaza i la Europa , y qué es preciso no 
solo conservar lo que se tiene , sino instruirse fundad 
mentalmente para defenderse de los ataques que se pué^ 
den temer, Los riesgos son boy mayores que nunc^« La 
impiedad hace cada dia nuevos y rápidos progresos , y 
multiplicándose los peligros , es indispensable multiplica 
los remedios, 

' Aquí eJcciatnó mi ^migo; No es posible negar' que 
en todas las supdsií^ioaes , y eri todos los casos el estu;* 
dio de la JBteligioo sea siempre muy útil y necesario^ 
IfTadie lo sabe mejor que yo , que he sido victima infeliz 

de este descuido; y estoy persuadido, que la ignoran-* 

« • • ♦ 

ciá con que me educaron asi del espíritu y' grandeza de 
ta Religión , como de los fundamentos que prueban la 
divinidad de su origen, es la causa oYigiaal de todos 
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Arif4^HrÍDs.r.A9e. parece' que slya hubiera ^satudócail mi 
jaMdtad'ioíiqué ahora ^ mi! condiicta' ho chabiecSsldo itaa 
desenfrenada ; y creo también que esta £5 la causan ^Die^. 
1^1 dé que nace no solo la impiedad de ks opinidnes^ si- 
no^ también la rdaxacioiar de Jas costombtss. i, .<> ri I :*' 1 T 
^í.'^-^ Perotrá^'piarreinadB'ipuéde^ser tan fefioaz^^fa .amai^ 
osda ono^u Religionr, qiisdecerjsus/ptvfcepais^i yije:séimii?[ 
áe I la prácstíca de íá. virtud ^ cdmo eistar' Vivamente per«?; 
süadido de su verdad, y vivir con la esperanza segura de. 
íú^ bienes inmortales quci^proiiiéte.'FeroyssñociGira*]^ {jO^ 
parece esto fácil ? ¿ Halláis fibsibte' jque^Jtoda una: nadoflt 
se:ÍQStruyainén nn bb3etb4ue>ex2ge'apiicacit}n ^meáitacioii 
y^ estuclio? Tres clases de personas componen por lo co-* 
mun una .nación. Hablemos de cada:una sef>a|'adamenee, 
pararvev si es po&jbk darlas^' y esperar.de toda^ quefvci^ 
baii esta instrucción^ ^'^ ! :/iiii 






Kl-^ Oí . 



» -* á * 




- ' La primera es iai dase de gentes! rtcas:6 acomodadas, 
que reciben en su familia una educación distioguida. Yo; 
q«iie¡fa> mi poner ria mqs sbbrbsaliéatfe; :¿p^o.>á qué $éi re« 
áueirá esta iMÜizcacioD ? En)iu;{n&Bctary:y]q;uandp Apétías» 

ien bastante' Jmellgepcia para eotosdelv lis epsas coh 
muñes 9 se les enseñará por im catecismo las verdades ma& 
Indispensables de la Religión. Es iiiqK>sihb sq «i^ ^n/tótioea 
puedan* comprebender imsterJo&obscunDs.>y. profundos: 
será: menester repetirseies en' edad ide, mayp^ rrefiexíon;. 
pero apañas empiezan sos facultades á desenvolveraej 
. quBndo se les ocupa en la latinidad y otros estudios^ sin. 
fu¿ sedes vuelva g.ftaWar de RblJgiiiii.iDftide.%11i pa$aní 
al colegio, á la universidad^ y á otras escueU»:dQede# 
áincepcjcsn de:al;($uBH8 que: proíesao pi^ail^^ajl|p(K;ose 

7m. IV. Rr 
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Ess habla de ella , y donde no se les ocópa.mlaii 4^eeB 
Física , Teología , Derecho ^M^d^ctiia ^ 6.¡ea( oúrasr^ieor 
cías de esta especie. . r - —. ^^ ; í 

Desde qoe se acaban, éstos cursos ^ cada uno» se. va 
por so lado á. seguir la. profosiotvqjuft escoge.. Los. unoa 
se casáoslos; otros r siguen' élb comercio :« cada- qualf era* 
preode una, carrera^pero.en;hitij^na^nci|¿íitcar la. ocar 
tton ni los, niédios.de volver i estudiar. la. Rjetígion.'. Aú. 
tolo pueden instruirse eo: ella los que por gusto propio^, 
y porqueunav razón .mas: bien^ dir%idá. leibace. cooocef 
kr impoitencia , 'quieren aplicarse! dé veráa 4 csie objeto;; 
y ya se ve que^ en el curso, ordioacio. def ks.cosaa se^ 
rao pocos los. que tengan et gusto y el tiempo , laspro^ 
porciones, y la ocasión: que exige ua estudioj taa^ serio*. 
La mayqr parte abandoqada á Ida secos, y cortos; rudirteo^ ' 
tos que aprendió, en su niñez;, apenan quedarájoon ití 
nociones, mas; necesarias y, y estas mismas» scTan^ muy éstér 
riles y diminutas*. 

/ Peor será la condición) de; lasi^personasrdiqf medianai 
esfera , que^ sypon^. sá^ déla: segunda- clase.. Estas^ soÉ 
la^ que naciendo en una. familia, que 'do puede vivir si 
con su trabajo , necesitan de que:sus hijos aprendan ott 
avie, oficio ó profesión mecánica para subsistir con ella^ 
y es olaro; que estas tendrán una ed ucacton: mas escasa y 
descuidada, y que áp¿nas> habrán aprendido á leer me« 
dianamente , apenas llegarán £ la edad en que tengan I4 
razón y la fueraa suficiente , quandó se les pondrá. á es- 
tudiáis ¿ practicar los riiditaentos. de la profesioaque. han 
escogido* i* •> 

Detde^ talonees ya no estaa eo el caso de recibí^ 
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flosffutéidií íiíndanittjial; L6 titílfa3 ^ue ptíedeh ha- 
cer és'esctichar^ ios días de fiesta srlgunos Sermones , si* sU 
^é^oíóh los coíjdwcé ; pero ^6r ib cbnibn- nuestro» s'ér- 
lÉon^ s'OflL ttíúy -^tiUs^ps^fá túhütt^r S, ío^ 'persuadidos; 
mas iib ésfan '^estibados tii pira 'Cbiipténcer á*-íos1ncrédir- 
4os, ni para instruir a los ignorantes. No dudo de que 
JDiós por sü bondad - suplirá con sus doh^^sté defecto 
de instrucción ^ y que alumbrará á los buenos espíritus 
^éh sil gracia ; . piiik) es cierto qoéyi ñ^ VéOcCÓtüo sea po- 
líbte ^líftender %na iíHtruc^ion iáiM^á^las perüiifnas dé^ta 
•dase. -' i 

^ "MéiÉos Veo la posibilidad en lás gentes de un órdeíi 
iiifefior^deátma^dás'por la tíatüraW las trabajos más 
Tttdos dt la ^iocttdad':; pbr éxeiiipíd^^ loi labradores , ai>- 
írie^os^ 9 ^arruageros i, y todos k>é trabajadores dé esta es<- 
pecie^queni siquiera aprenden á leer^ y que no tienen 
otras ideas dé la Religión^ que tás'qa^ iéá han dado sus 
padres tati pobo itistruSdos i^mof elíbstiillmbs. ¿Cómo di^ 
go,^sta niasa'de la nadón lá mas hutheros^^ ^ / alími^ 
mo tiempo lá inas ocupada, porque su pobreza la oblf* 
a á un trabajo iñce^a hte , que les embarga todo el tierai- 
poy todas las atenciones , potfiíá ^htregar'sls al estudlb de 
un objeto que supone' tina' bistóriáy y que -necesita' no 
solo de espacio y cdñíodldádlp^raMeiscucfaarra, siho de 
Ideas y faculi^ades para sentirla ? Desde luego confieso 
ijue esté estudio es el mas digno', y él único neces^'- 
Tio'j pero examinando la iconstituciólt de lal- sociedad, 
no veo-::: v t ■ ' , :/ .i.^ "» ;:• - " ;«> > ' « 

No niego, señor, le intérrtampió el Cura, que á 
primera Vista no se encuentren ésas y otras ^graod^s' di*** 

Rr2 



Jcttltades^f pero puede ser que coBsíderaiid^ Uc^eoiirdt 
mas cerca , no sean tan insuperables ccmoo parecen.; por 
.otra parte aun ijuancto se presentaraa,.m^ifpres^)eoiii9 
el asunto, es de taa alfa iniporcaiieia,^9ie(ece q.^^ se bar 
gap hasta lof oltinos esfuerzos. Tal ve^^: i|Or«e conseguir 
rá el frtttp ea toda su plenitud ^ pero se cooseguirí lo 
bastante para dar por bieo empleado el tcabajp m^ 
'.yor. , 

. ' iY.qué^ señor Cufa^ ie preguoie yo ^ ppns^if H^e 
< podrá haber medio. para obtener un bieo taa Jmpps^ipf 
te ? Yo pienso , me respondió ^ que se podrá obtener mu^ 
cho9.y á lo m^nos lo suficiente para insti^iiir ^ ¿eiieral 
,á k nacioa, par^ mejorar las costuapibrc^^ .p^iía. poqísi^ 
la en estado de resisiir^rá tos sofismc^^ fie la . falsa ?ilOf 
lof ia 9 y para defender en circunstancias difíciles á la 
Religión y á su Rey. Si el asunto pendiera, de mi ma^ 
DO^si: yo pudiera reglar, las- cosas á m¿ arlútrio , ve4 
4qui lo que hiciera. E||k pfim^r lugar lo; que cft^. noswfalr 
ta ,.y la que ei^. mi juicio debe prcpeder a todo fs un li- 
bro clásico y elementar 4|ue -nos exponga la historia de 
nuestra santa Religión con los moaumc^nt^s que ^ ate 
(igutof yQO» lasr|)tfu^jb^ fti?» la^cpavencea^ y cc«.las,d«^ 
mas¡nco«tr^iables^ba$íw|,e0 9U€iesír¡b^^ ,_ _ 

JSjte Ubf'Ot debe jempfezar por ,1a creacíoa- del muo^ 
do 9 y por el origen det Christianísmo^ en la prom^raa 
.q^ue hizo. Dios, á A^a,a de un Reparador ^ debe comV* 
Auar hasta •UireRÍd^,^.muert.ei y, fresar rec^ioa de Jesu 
Christo, que fué el Reparador prometido^ y acabar ,po|: 
)el establecimiento de la Iglesia, á quien dex6 su autori- 
dad ^ declarándola deposKaria4e la verdad. ^ é intérpr^ 





ift ¿d 3tt.volui^t4d..JBs(e llbtadebla 9^ OMcho ^ sietódi^ 
co» y escrito cod estilo taa corjriente y dará qtue todo 
el iQuado Ifi pudiera eotendeir. 

J«o m^ singalaf . es^^ue d^fKíes de tatito^ sfglte no 
exista todavía este libro tan impórtame y necesatio*. No 
jdigo qw no esté todo en di%entes libros.; pero esto nece» 
sita de tieTnpO' y estudio , qqe solo se consone con mu- 
cha ;aplicacioD, Ya ^uiíjjlera c|Me hi^bie rE| tiOíO ^iie.por éso* 
lo pudiera ins(rair ^ cfo, gvanto^ es i^epjesario ,: y no le co- 
nozco. La Gramática , las !^lla$ Letras^ , la Teología , ,fei 
Medicina, loft Derechos, en fin casi todas las ciencias ife*- 
nensus ItbrosicLbicoJ^y.eleinpiatares^ , t ;\ > 

.£stos .son ^ezt facaos 6 rfsojQenesi q;iie: coptiéneni tos- 
idos sus pxincipa9S5, y que re4:uci^S:i ;.tt|^:c9iDpeo4i0 
claro y luminoso dan idea die todos los eonocimientoe 
que cada ciencia ha podólo ,ense;$ar , y que hacen fácil y 
jcómoda la instrucción f p^^^e eit. su ooi^o volumen pr^ 
sentan recocido tonque tsná deiranp^da engorros muchos 
Tolómeiies. Casr no hay ciencia 6 arte que no tenga esta 
especie de manual, que acoftael tf abajo, y facilita la 
&iseñanza^y escp^ deplorable que lá Religión sola ioo 
letepga^ 

3^*en sé <que en . todo tiempo se han hecho catecis- 
mos ^ pero no tengo noticia de ninguno , que llene to- 
das las medidas que tengo hoy por necesarias. La ma- 
.yor parte abrevia^ demasiado |as matem^,, y soló son 
buenos para los ijiioos^^ y^ íi^era de esto solo se expp^ 
ne en ellos lo que^se debe creer, sin q^e por lo co^ 
mua se expongan ni se expliquen las razones y motivos 
V^ ^ué se debea exeeu 3C en q^amo ^^^ti ,, yp.ao he visto 
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1100 solo ^ aun comprebendiendd' los* 'mu felnó^j» qué 
:te han. hecho en tas naciones «extrangeras^^^ue en poco 
volumen y en estÜo de «uso jome -con las íeerdaács ét 
la Religión la fuiéraa' y onulti plicidad Je las jirttebas que 
t la oonv«ficeo. . í : 

De orden <lel Concilio <de Trento % publicó un ex« 
tendido y sabio catecismo ^ ;prodoccion de las mas su^ 
biimes^que han salido de la mano *de los' hombres; pe- 
ro BU't)bjeto no era probar lii ^ origen tliyino tle lia 
tleligion , ni la autenticidad de los libros ¡santofs.Supó^ 
*i)ia «todas «stas «verdades , pues hablaba á christianos , y 
solo se ocupó en exfílicamos lo qué )a Iglesia nos ea^ 
ibña, «n ^onforAiidád- dé' ii^uelfos dantos .libros, ^y fat 
virtud dé' loa sacramentos; y yo quisteftf que para des^ 
terrar este iiuevo inonstruo de la incredulidad que aho* 
ra se extiende tanto por tX mondo ^ se afiadierah al 
-fondo de «estas verdades y ¿ mas de la - historia deík 
Religión , Jas razones y motivos «que nos deben obligar 

^ su creencia. ' ' 

^ Tampoco ignoro que los sabios de todas las nacio^ 
lies christianas «están instruidos de todo «estof pero le$ 
ha sido preciso poner mucho trabajo y tiempo, y r^ 
volver ihuchos libros; y yo deseo que haya uno que 
por si solo pueda instruir á la juventud ,^ y sea capái 
tle extenderse hasta el pueblo. Si <este libro «xlste , y 
es ignorancia miá no conocerle , en hora buena, qué 
afe publique , que sé propague, y qué sirva para fá 
Instrucción que propongo; y sino le hay , es cosa muy 
iacU cscribrrle, y será muy útil que se escriba/Pérb me 
'pafeceque uh< Kbrb de una importancia tan general da^ 








DEL Fl^^ésOFO, 315^ 

|4eM fit8^ eti! las, niaspr de todos y y quatidot veo la íg-r 
impaocia qae domina en ^sL todas, las clases ,. temo ó que 
noeiíste ^ á que no> se e^dia. 

Como quiera que sea^ es indispensable que bien seA 
^((sucitaoda este libro ^ y reformándole según las^ necesi- 
dadies. presentesji. ór.eccti^biéndele de puerro,, se^ procure 
Propagarle y. recomeadarle á. la nación.,- Si. estuviera^ 
mos en. el tiempo en que se juntaban los Concilios* Pror 
vinciales^^ este catecUmo' seriai la; obrat mas^digna^ de ua 
Concilio;, perO' los Obispos; comoi maestros^ de la, san* 
ta: ddctriba> pued^nr aunque $epacados« concertarse en^i 
t'Te si^ Yj :tomaf elf partido- qne les parezca mas coo-^ 
veniente para la formación: y exrensibni de* un< librO' 
semejante,. 

Pu^eni publicar uir prospecto^ qiue expliquen todo lo* 
qu^ debe contener esteciatecismo y. para* ^que por sí mi^ 
mo nO' solo represóme: et magnifícoí< piad, de nuestra 
Religión 9. sina también, los evidentes^ testimonios* que 
nosi acreditan? que- nos viene de- Dior,, y^ que^ seguir: 
esto los. hop^bre» ma» sábioa de su diócesis formen uth 
^bro ^ que* ellosr^ puedan publicar como el depósito- 
santo .de las verdades- divinas,, como* las pruebas mat 
seguras de su divinidad, y como el libro: mas nécesa-- 
rio^> tanto> para la tranquilidad del- corazón , como pa* 
ra el gobierno* de la vida,, sobre todo pgra^ que ñor 
instruya* y fortalezca contra las* seducciones y violencia» 
de la incredulidad.. 

Luego que estuviere escrito^ yr publicado 9. qnisíer» 
que etktodas* pactes- seesiableciesen cátedras para apren«- 
derle. y explicarle 9. y aquí repetirá* h. refleaioo que' 
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nie causó mucha eitrañezá* Ca^í 'réchi ík' Wétépk''H 
éhtistiatia 9 pm» aiinfque poir ééigrkiAá iAgnúas 'ttídté^ 
nes se hayan separado de la ver^ád^ra Igífesja ^ ' fod«s 
reconocen la divinidad de Jesu Chrtsto , y piensan 
cómo nosotros sobre los fimdámentos <Ié la Religión; 
Vuelvo los ojos-á ellas ^ y las veo en grande; aoíicí^ 
tud por tes progr^os de las cienciaii ótMeá 6 profanas j 
no hay iarte^ ¿o hay* ciencia que no las haya' nieréci^ 
do la «layor atencfoo: para todas han establecido cá-' 
tedras y premies; y no veo tíioguno de estos esfaer^os^ 
para la ciencia de la Edigion, y para el ^jbjeto 'ínatf 
imporlanie de f od^ , ^e es h densoi^tracicin 4t «ti 
verdad. 

La nnica institución que descubro entre todas es el 
pfetnio anual que estableció á sq c<^tá el Inglés Roberto 
Bolle, para, ri que hiciese una' disértacionf que probase 
isejor la verdad de la Religión Chrístiana', y esta tatir 
digna y bien entendida institución ha producido escri«- 
t»s admirables. Pero es de^obsenrar: que el Gobierno á 
quien I4)caba mas peculiar mente este encargo , no- soio' 
abandonó á un particular el honor de una invención tan 
Btil, sino que ha sufrido la afrenta de no haber esfor- 
zado un exemplo tan digno. 

Es< de admirar que España, esta naciion tan de- 
vota como magtiiü<5a , y que ha dotado con mucfio es^ 
plendor iundaciories de tantos géneros , no haya pensa- 
do en este asunto que es el mas imp^irtante de todos, 
pites es: la rai2 y el. fuftdamecsto 4e los otros. Noso- 
tros tenemos muchas universidades ,.y en eUas hayí 
cátedras para tódb: i género xie oieacias ^ .especistlmente 
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para k Teolts^a, perono^ tenemos lüyro.qiie |K>|r sí solo 
pueda instruirnos, líi persona que por instituto dé suem^- 
pleo esté obligada á hacernos un curso completo del siste^ 
jma <|ei la Religión , y ' á dem^traraos las pruebas y testi* 
4B0aiosqÜ9 convencen :sur verdad. - 

Sin duda ^ue nuestros padres creyendo de buena fe 
lo que la Iglesia '* pos enseña y nOspreviéron que llegaría 
im tiempo fatal, en queciertos hombres, usurpando el ú^ 
tiúo y la reputadoo dé eábíos ^ y con toda la astucia de 
;on ingenioifalas y seductor formarían una secta 4e im« 
piedad , ca^paz' de alucinar la simplicidad de ios' ptiet>]oii; 
Féfo^este laempo ha 1 llegado ; y la experiencia nos hace 
^rytque no solo ^xj^te esta secta fanesta^rsino quese» 
dkice á isoshos incautba, y que la: rgnnraocia: : general les 
da mucha fuerza ; porque las naciones* y.los pueblos no 
están bastante instruidos para resistir á sus sofismas: y 
no solo, s^b^mo» que sus .errores cunden en la Europa 
eóo miá celeridad deplorable ^ sino que somos testigps d« 
losrterribtesjestr^goriquoi? producen. Es pues tiempo db 
pensar seriamente 'bu opomr un dique áreste.ttorf^ate de 
devastación^ y añadirá los: otSros mefÜQsdt la vigilan'f 
cia cfaristifuia.elrd^ ihisitrac y fonvencer losi espíritus, que 
eiel''Jnaseficaztd¿iítt)dOSi^. - ;> :.:• \-.- • > :« , •♦ 

' EL.hombreiiqíte conoce: bieh'/su~ Relijgion, no sold 
admira la ^ébia dispensación con que nos la comunicó 
la bondad i divina, oo sókr contempla, se arrebata y 
admira elinmenso y magestuoso plan que le presenta, 
sQa ijqe Redando iiitimaijkintercon vencido de su in^* 
falible V4^dad, por tas multiplicadas y evidentes prue**. 
bas que le produi^e, la. ama, la sigue con una segU" 
Tom .IV. S$ 
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ridad que ninguna'fakcta Le puede c^esi^nkkir^'y le sirv)e 
de consuelo eti todas las adversidades y loa var ios soce^: 
«os de la vida. 

. jQúé fifoieza, ^qufá s^^ridád^'qoé confiansBa^puede 
tener el que no ha adqtiirida mas que jooeiones obi^ 
curas, y. bodfusas de su ~^dágiao i* Todas tas . bellezas que 
Dios ha derramado^sobre ella, son perdidas para éh ¿Qué 
sentimientos pueden excita en su alma tatitos pcodi^i 
gios de la bondad dtyma^^si no los conoce? Aun quánido 
supongamos que crea con firmeza las verdades' eternas^ 
y que le muevan á temier y amar á Dios, el amor y 
temor crecerán con esta ilustracioq ^ y la vista de una 
Religión tan santa, tanofógestoosá y tan suMimeeleva^^ 
rá el corazón á los mas vivos afectos^de'resj^eto^de ad^í* 
mirat^ióa y de amor. 

¿Y qué se puede esperar del que profesa su Reli"» 
gion sin tener de ella la idea que mecece, y; que Dios 
ha querido dar á Iqs hombres ? sino qué poco tostrui** 
do de lo mismo qiie. cree^ y :no teniendo fundada t:onñ 
fianza en su fe,' proceda en todo con pasos tímidos y 
mal asegurados, quedando siempre expuesto á ceder af 
primer sofisma que le sedúzcalo á la primera: pasión que 
le combata: en vez de que si solé^iiaUitra peactnKlode 
la realidad de sus obligaciones, y de la segoiidad de 
sus esperanzas , fuera una roca inexpugnable que no solo 
resistiría á las seducci(»ws der^rror, sino al ámpetu dá 
sus propias pasiones. •; ' : /t !-v 

Seria pues un lamentable desacierto el.no apocarse 
á inculcaren los pueblos, asi el respiritu como la ver« 
dad de su Religión. Por otra parte las fattiles drount* 




DBt: fItásoFO. 3^5 

ttoélfls^Jat testes ^peric9ci89 noi^haera conocer U 
necesidad. de bizcar atwviisidcfeaas á iicu^fos y mayoi^ 
peligros^ MasvohrieiHlo:al Ut>ro^de que hablábamos , y 
qtt^ supongo, escrito de ^maneea ^oe 'demuestre coa evi^ 
deopia y claridad losfuadamentoedeifiieirniaaDta Rélt^ 
fkm, d%09 que C^dos tas G eM srn es deben concurrir á 
f eie esct IMieo 'Sea eáseAado^ y 'apreodido por todaslM 
cUnesdd EsMdok 

Blensé que ua'eitiidiOitati^sMo no es propio para 
la ^ecbd primeni, pero^ ooró^por su importancia debie* 
ta ser el de tpda ta vtda^ yo quisiera que por lo mé^ 
ttoa sefaiciera^ dos vécese esto es que se continué coiño 
•ebaco abora^ en ensefiar i los nifios los primeros ru^^ 
dimratos-pot on eateeismo aprobado, para que sead 
est^s las primeras impresiones que reciban , y que se gra^ 
ben msjor en so memoria; pero que se dispongan las eo^ 
saS'de manera, que qua^do lleguen á la edad de quince 
á'Üiea y seis años ^quando ya las &cultades de su espiri- 
to han desenvuelto toda su inteligencia, estén obligados i 
volver á ^pesar esta enseAanaa coa mas solidez y en to*^ 
dasu extensión. 

Entonces estarán en estado de comprehender tanto las 
mialmas^ como et espirita de la Religión; entonces 
imlrán sentir toda la fuérxa de las pruebas, monomen-^ 
tos y testimonios que convencen de su verdad. Esta se 
llamará la segunda educación diristiana, y será en efec* 
to la primera ó la única, porque será la verdadera y 
sólida. Me parece que esto no es imposible, y que lo 
podrán conseguir hu autoridades Eclesiástica y Real, si 
ambas se reunieren para dictar las órd-enes con que esta. 

Ssa 
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Kguadft educación se haga g0nerpl.eaei«Rtyad.'$ifLcliida 
4tte los sabios .y. rigraQáes'liteAre9jfqae''f»césifieii a¿'uoo,]i 
otro Gobierno 5 sabrán eocóhti^.ínedflvfeinas.eíioaces de 
los que á mi . ne puedea ocurrir!; pero* ved a^uíjos qtijs 
me pari^ceo- 1119a .0[portuoos»iT!i -.•'./. *^-- i '.r t -. / íí/ • li 

Yo quisi^a'qüe. emi^físi fasi aobgjoa f .ytt^tsédá^ 
4es se destinadle: liMia . (de/laa^nfitohas asáteáras <pi&eaisf 
ten, y se consagrase á este objeto: esta es, quie ea-KW 
das laa casas de 'eos^anaa/ip^Uioa. habite um eátedra 
bien dotada I y^ qbe. setrconsíderase^ífooíD ^la ^^riaéni ú 
la superior á todas la»^deKnas;qaei su rdbjeto. fuese iucea 
cada aüo un curso com[>leto de Religión ^ arreglándo- 
se al libro reconocido por la nación y au Gobiteno, co<- 
fno la Religión del Eísrado: que para esto ser «scogiesr el 
hpmbreque por sus luces y ealentos par^cie^ mas apto^ 
pgra este objeto, y que su. oUigacioo fuera ha^er aprea'-. 
der de meraoria á sus discipulos todo lo contenido en el 
libro , haciéndoles entender y explicar y conferir su con-^ 
texto, y añadiendo todas las jklnstraciones. respectivas y 
análogas » de manera que rasultase una ipsi-rucciop tao:só«f 
lida como extendida. '^*: 

Yo quisiera que este estudio se. repitiese y^ renovase 
eada año, y que $e ocupase el año. esiterp en su exer* 
cicio; que todos los discípulos tle Jas clases estuviesea 
obligados desde que faafi pasado la edad de diea y seis 
años a dedicar un año á este estudio ; y que á nadie 
se diese el grado de Bachiller sin presentar certiñcacion 
de este curso , y de haber sido aprobado por los exá« 
minadores nombrados para este fio; y • también deseara 
que esto mismo se practicara generalmente en todos 
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k» estucUis/ aon en-. iM^de las cointinidaáeis religiosas. 
: ^/ Asimismo me pareceria ^ooa^^efiiente 'que á' ninguno dé 
aquellos á quienes se confiere por la primera vez un em^- 
pleó sea político , civil , militar ó *de qualquiera otra es« 
{jsecic que sea, se le pusiese en posesión sin haber presen* 
faád una igual certificacioó dé littl>er 'sido aprobado por 
alguna dé estos exámÍQad(^res ; y^ seria la obra confipteta, 
si los. Prelados también piresóribieran, que hinguiK) pu- 
diera servir de padrino ó madrina en los bautismos, con* 
firmaciéhes ó . casamientos sin produéir una certificación 
temejanfe. . . ; .t\^ 

Me iiago áirgo de que ^rá aüas dificU instruir al 
pueblo, porque no es posible darle puntos* fáciles de reu-* 
mon en que se les pueda jantgr para que todos se ins- 
truyan á un tiempo , pero lo que falta á esta clase de pror 
porciones y facultades ^ se debe sujp^lir con la^abundanciai 
y para esto es^ menester repartir esta divina palabra con . 
tan larga mano, que ptieda llegar a los menos aplicados; 
y las Iglesias son el santuario en que debe freqüeotarse 
esta. enseñanza* 

^ Me parece que si todos los domingos, ó' én elnn-' 
mero que pareciera suficiente para empezar y acabar ca* 
()a año, se diese al pueblo una lectura de este libro en 
t;^ntás Iglesias como hay en la nación ; ' me parece , di- 
go, que serian innumerables los fieles que Instruidos dé- 
la grandeza y certidumbre de su Religión, se excka- 
rian no solo á amarla y obedecerla, sino también á 
unirse con ella cou laíeos tan indisolubles, que ningún 
esfuerzo humano los podría separar. En mi dictamen 
esta instrucción ea tan eficaz para reforQiar las costum^- ' 
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.bre$9 y bttcer btt«90s chtíaiuifms;^ como < k» setm^ 
jie$.mas urgentes sobce lof pomos mas terriUei dd 
jnoral* , ; ^ ■,:■..'. 

Porque ¿qué efecto pac^eci: hacer la. muerte ^ el iw' 
ücrao y el juicio en peripoef que a|iéaat creen , ó qu( 
üo creen mas qu^ tíbiíliQfinte , porque au le es óébü^ 
y ^stá obscurecida: y^ c^i empañada.} Si recibta. algu« 
na impresión y 90 puffde i^er mas que fugaz y pasage^ 
ra^ porque el alma no la recibe con una fe viva y 
persuadida 9 en vez de; ^w el estudio de la Religión 
convenciéndonos de su verdad , nos descubre al mismo 
tiempo lo^ desj^ojos de Dios^ su jfiaraviUoia coordina- 
ción tan superior á los límites y obscuridades del eoten* 
dimienco humano» y nos pone á la vista ftuestvas firaK». 
y elevadas esperanzas. 

Todo esto reunido nos produce, semimíentos ioti^ 
mos , continuos y profundos que oos atraen al respeto^ 
al amor y á la regb. No es posible dudar que esta 
instrucción . .tao repetida no baga grandes efectos. Si no. 
se aprovechan todos del fruto ^ se aprovecharán mn^ 
¿^9*9 CISCOS fosmaüán la {>lura|idad^ y darán el tono 
á ios otros. Se puede esperar que derramándose en una 
nación tanta copia de luz, tanta fuerza de convicción, 
y. que e^ttando esta sostenida por la autoridad y Ja ley,- 
Ski: ña se forme un espíritu rpéblieo tan dominaaceque 
ha de arrastrat consigo a los que por incuria ácorrup* 
cion no quieren seguirle. 

{Quién puede dudar, dixo mi amigo, que si por^ 
eüos y otros medios se propagara en la nación el es« 
tudio y. la pjráctica de > una Reltgioa sao ta ^ y- que ao 
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f»redicaiDlrsrqQé virtudes , que no tienen otro objeto que 
•la felicidad délos hombres, no solo esto seria el mejor 
preservativo para no dejarnos míicionar de^ esa Filosofía 
devastadora , no solo asegurarla esto la coosistencia de la 
. Religión y la estabilidad del troná^ y la pnblioa tranquil 
}ídad,sino seria el motivo mais eficaa dé mejorar lascOs* 
tambres, y hacemos t^n felices como la condición huma** 
na puedeakatizar aserio? » ■• 

Soy del mismo dictá^tf^n, liiVe' yo. Así subíscrlbé 
eon iodo- mi corazón á esta idea, yapara baderos vei 
quánto se conforma, con mi modo de pensar os diré^ 
que desde que mi amigo me encargó la educación dé 
sus hijos, concdii un preyecto que aunque ^n pequeño 
se parece mucho al vuestro* Como yo creo que el prí«¿ 
mero y mas importante estudio del hombre debe ser el de 
su Religión , porque ella sola es capaz ^e excitar á la 
virtud^ me había propuesto de hacer de ella mi prin^ 
cipal objeto; y como los niños no están todavía en edad 
de hacer un estudio serio y raciocinado, mi inten«^ 
eion era. contentarme por ahora con hacerles apreO'-^ 
^fór los primeros elementos, y darles las ideas que- 
pueden recibir. . . : .; 

Pero estoy en el ánimo de formar un escHco tal CO'^' 
mó vos le proyectáis. Quando los niños estén en la edad^ 
competente, esta será nuestra mas continua y privilegia*' 
da Jectura* Na solo I4 hariemos una vea con toda la apli«« 
cacion posible, sino que la repasaremos todos los años, y* 
me paiece : : : 

Aqui interrumpió mi amigo: Señor Cura, vuestra 
es vasta , magnifica , y digna de un Gobierno iltts« 



tradOf A nadie se le puede esconder sa importancia; p»- 
rocomo esto no depende de nosotros, es menester dop 
jurlo á Dios ; pero de nosotros depende ana idea que 
me viene al pensamiento , y que pudiera ser muy úúL 
Mariano .dice 9 que está en ánimo de liaoer este aterí to 
que sirva para la instrucción de mis hijos: y yo digo, 
¿parqué ent escrito no servirá para la instrucción de 
este pueblo á que nos ha traido le.provid«Kia?ELzelo 
ebrUiiano se debe á t<Nlos;.qae Mariano pues desde Jue- 
go y sin perder tiempo se ponga á escrUiirle : él serviñ 
después para mis hijos; pero que entre tanto, se lea en 
nuestra Iglesia.' este será un ensayo :^ la experiencia nos 
enseñará los efectos que produ^^ y que no pueden de^ 
xar de ser muy buenos» 

£1 Cura aplaudió mucho la idea, y yo ofrecí poner 
deide luego manos á la obra. Quaudo estuvo hecha, el 
Cura y mi amigo la aprobaron. Yo quería dexaria. ál 
primero 9 para que él mismo la leyese^ pero él me 
dixo: El cielo oi ha iraido aquí para Ia (felicidad de 
este pueblo. Vos no ieneis otras ocupaciones, yo tenga 
fliiuehas. Vos sois mas . mozo que yo | vos tenéis pecha 
mas rohusto, voz mas clara y sonora que lia mia;:.voa{ 
podéis dedamar con mas foeraa y vigor que yo; por 
todas estas ventajas el cielo os destina u este minis^ 
torio* Mi. amigo manifestó el mismo dictamen, y des'^ 
pues de algunos debates me fué preciso ceder á sus< 
instancias. 

Alli mismo resolvimos que estas conferencias em** 
petarían el primer domingo de Diciembre, que es el 
tiempo en que se han concluido los trabajos del campo^ 
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y que durarían hasta el de Ramos , y que nuestra lectur¿i 
empezaría al fin de la misa mayor. Yo me puse i apren- 
der casi de memoria aquel tratado para poder declamarlo 
mejor 9 y le llevaba siempre ar pulpito por si me faltaba 
la memoria ; pero mientras me preparaba á esta empre«- 
sa 9 no dexaba de tener alguna desconfianza del sucesOi^ 
temiendo que mi auditorio se cansase de una novedad á 
que no estaba acostumbrado. 

Liego el primer domingo de Diciembre , y aunque 
todos los domingos había un gran concurso á la misa ma« 
yor ) aque) era inmenso 9 y no podia caber en la Iglesicf. 
No me sorprthendí y porque como habíamos hecho un 
convite general , me pareció que esto y la curiosidad po« 
dian haber traido tantas personas ; pero ¡quánta fué mí 
satisfacción, quánto mi consuelo^ quando observé que esta 
concurrencia no se disminuyó en los domingos siguientes! 
Yo empecé por hacer un discurso preliminar , en que ex* 
pliqué el fin y objeto de aquellas conferencias , y el fruto 
que debia resultar. Lo (Siscucháron con interés , y ob^ 
servé que oian lo demás con gusto y att^ncion. 

Poco después supe , que aquella lectura fermentaba 
en sus corazones , qué era el asunto de sus discursos, 
que los padres la transferían á sus hijos , á lo menos lo 
que habían oido , los amigos á los que no habían po« 
dido venir ; en fin , que todos lo conferian entre si , y 
que la luz y la instrucción se iban propagando poco á 
poco» También observamos , que á ningún otro sermón 
asistían tantos , ni le escuchaban con mas visible com- 
placencia. 

La resulta de todo es , que desde el prirúer año ya 
Tom. IV. Tt 
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se empezó a ver entre las gentes mas raiticas y grose* 
ras uaa especie de cratisformaciDn en su conducta, cao* 
to por la elevación de sus idea^ , camo por una mas 
serta y circunspecta moderación en su porte. En mi jui- 
cio esta es una de las causas que mas han contribuido 
á la urbanidad de su trato , y á la mejora de sus eos* 
tumbres ; y como cada aQ<> se les renovaba la misma 
instrucción , se ha grabado en los unos, y se ha eit* 
tendido mas en los otros ; de modo , que me parece que 
hoy no hay ninguno que no esté enterado de su Relt« 
gion , y persuadido de su verdad. A DÍ3s , Amigo. 

P. D. Después de tener es¿a escrita recibo la tuya, 
en que me das noticia de la aueva comisión que te ha 
dado el Gobierno , y del naevo viage que vas á ein-* 
prender, ^1 encargo es honroso , y te da sin duda oea-* 
sien de hacer grandes servicios á tu patria. Esto solo 
te puede consolar de la incomodidad y del riesgo á 
que te expones. Y pues tii no vas mas que por obe^ 
diencia , y con vivos deseos del acierto, DíoSi que siena** 
pre ayuda las buenas intenciones , ayudará las tuyas/Tá 
te lisonjeas con la idea de que volverás presto. Yojá 
deseo ; pero viáges de esta especie son siempre mas lar<^ 
gos de lo que se piensa , y yo temo que este, sea tam« 
bien de quatro ó cinco anos como el otro. Dios dispon*^ 
ga lo que convenga ; pero espero que si en tua viagea 
hallas medios de darme noticias tuyas , no negarás es* 
te consuelo á mi amistad. Á lo menos te pido , que quan*» 
do vuelvas no me retardes un instante la noticia de tu 
retorao« A Dios otra vez , Antonio mio« 
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■ r 

« 

Mariano d Antonio. 

^^uerido Antonio t ¡Qué agi:adable sorpresa me ha cau*. 
sado tu amable carta ! ¡y quánta satisfacción me ha pro*^ 
ducido! Desde que me informaste de tu nuevo viage .y. 
sus justos motivos no he vuelto á tener noticia tuya ^ ^f , 
mi amistad estaba tan quejosa de tu silencio como inquié« 
ta de tu suerte» Bien sé que utí viage de mar , un 
destino incierto , y un termino poco seguro podían bas- 
tar para desarmar la queja ; pero también eran motives 
para aumentar el susto ^ y yo he sufrido mucho en no 
saber de ti en tan largo tiempo* Pero al fia ya estás de 
vuelta y y el cielo te ha conducido con felicidad. Yo 'e 
doy gracias ^ y te las doy á tí de que tu primer cui- 
dado haya sido comunicarme el aviso. 

TTé quieres que yo te instruya de nuestro estado y 
de nuestros establecimieatos* I Ay ) amigo! los tiempos 
se han mudado. Entonces podia escribirte los progresos 
y la prosperidad que el cielo concedía á nuestra solicitud 
con el g020 que. siente el corazón quando pinta dulces 
afanes ^ que logran ser benéficos* La mano corre con li- 
gereza, y las rosas le dan el colorido; pero hoy» Anto- 
nio , ¡ qué diferencia! Un velo fúnebre cubre todo nues- 
tro recinto. Hoy nos vemos rodeados de las funestas 
sombras de la piuerte. Imagina la mayor de las desgra- 
cias I y esta es la que lloramos. Mi incomparable aml« 

Tt 2 
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go 9 el hombre ea quiea Dios hizo tan visible el poder 
de su gracia , el monumento vivo de m misericordia) 
y una de las pruebas mas enérgicas de la fuerza y vir* 
tud del Evangelio no existe ya« Dos meses ha que el 
cielo le arrebató de la tierra , que no merecía poseer- 
le , y arrancándole de nuestros brazos , nos ha dexacfo 
huérfanos y desconsolados* 

Su muerte fué digna de los últimos años de su vi- 
da. Elste ilustre convertido leia y meditaba continua- 
mente los santos documentos qaie le habia dado su Di- 
rector^ que él llamaba su primer apóstol , y el orácu- 
lo de su corazón. Todo su deseo era grabarlos en su 
espíritu para practicarlos. No pbstanee te diré que á los 
primeros días de mi arribo advertí que su inclinación 
natural le conducia á la tristeza y á la soledad ; pues 
observé que siempre que.podia se retiraba al secreto 
de su quarto, donde pasaba las mañanas enteras. 

Observé también , que quando salia de sus medita*' 
cienes traia los ojos encendidos con señales de haber 
llorado , y que al mismo tiempo venia con gesto^taii 
dolorido , y con una expresión tan fuerte dé melanco^ 
lía, que jera fácil conocer las angustias de su corazón* 
Muchas veces se quedaba absorto en si mismo, no to^ 
maba parte en nuestras conversaciones, y era menester 
coiBO casi despertarle para que se asociase á nuestros 
discurso.^ Era claro que estos eran efectos de su pun^ 
zante arrepentimiento, y de la profunda impresión que 
le habían dexado los extravíos de su vida. 

Un día que estábamos solos, y que me pareció que 
estos sentimientos atribulaban su corazón con mas ae« 
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rividací 9 !e dixe : Ami^ j tu conducta no me parece 
coirforme á los consejos de tu Director. Este te bá^ dW 
cho que cada estado tiene sus exercicios , y que quando 
Dios nos da. una vocación , nos señala en ella las vir« 
tudes que exige de nosotros. El solitario , el cenobita á 
quienes no impone otros deberes , hacen muy bien en 
consumir su tiempo en el llanto de la penitencia, ó ei> 
las contemplaciones del amor ; pero aquellos á quienes 
carga de cuidados activos , que también son para su 
gloria , después de haber dado un tiempo suficiente k 
los santos exercicios , deben pensar en este desempeñój 
El cielo nos ha cargado::: 

Aquí me interrumpid mi amigo , diciéndomer ¡Ay 

Mariano! Quando repaso los muchos y jj^rgos errores 

de mi vida , quando siento mi cora^n cargado con el 

enorme peso de tantas iniquidades , es imposible : : ^ ¥ 

bien , le dixe yo : Eso mismo debe servirte de consuelo^ 

y de motivo para el gozo ; pues Dios te ha sacado de 

estado tan infeliz::: ¡Ahí si yo supiera que su bondad 

jpg ha perdonado :r: ¿Pues qué dudas de la virtud de 

los sacramentos? ::: No; pero dudo de mis disposicio-» 

Bes , dudo de mi flaqueza ^ y dudo que iin miserable 

<:omo yo::: Estos sentimientos son buenos, le interdi 

rumpí , y deben servirte para tenerte humillado y vi« 

gilante ; pero todo tiene su medida , y nunca debet» 

excluir la justa confianza» Al contrario nada podrá 

Inspirártela tanto como ver que te ocupas en las vír« 

tudes que Dios te impone ; pues esto ^rá señal de que 

te da su gracia para hacerle los servicios , que le soa 

agradables» 
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Dios te ha dado hijos que debes criar ^ casa que de-^ 
heé dirigir , vasallos de que cuidar ; ve aquí tus debe- 
res , ve aquí e! único campo en que puedes' sembrar y 
recoger virtudes , y las que te embaracen el cultivo de 
estas^son extraogeras^ y^devan de ser virtudes, porque 
son contrarías al espíritu de tu vocaciom Después, que 
un hombre que se hallaren tu estado empieza a santí* 
íicar el día , pagando á Dios el primer tributo de su 
reconocimiento y amor ; después de haber dado algún 
tiempo á la meditación de su ley^ de su grandeza y 
de sus beneficios ; y en fin ^ después de haberle ofrecidti 
el inefable y augusto sacrificio \, ¿qué puede hacer me« 
jor en lo demás del diá ,^iño ocuparse en los objetos de 
que el mismo Dios lé encarga ? Tcdo es oradon para i 

el que exercita lo que Dios le ordena. La intención lo | 

samiiica todo ^ ha ce divinas las co^s mas indiferentes^ I 

y transforma en preciosas las mas vileSé 

Sin duda que es un motivo eterno de disgusto para 
él hombre haber desconocido, y agraviado á su Dios^ 
haber malogrado muchos años de su vida , y haber he^ 
cho cosas, cuyo recuerdo destroza eh corazón ; pero es^ ^ 

la es la condición de la flaqueza humana. ¿Y qué otra 
cosa puede hacer el miserable quaodo ya están hechas 
las faltas , que recurrir á los remedios que la Religión 
le presenta 1 El que ya tiene la felicidad de haberse 
acogido á este sagrado , el que ya siente que con ua 
sincero dolor está resuelto i perder la vida antes de ofen- 
der á Dios , y que le pide de veras que sostenga sa 
flaqueza , haría mucha injuria á su misericordia , y ma* 
nifestaria no fiarse bastante en sus promesas ,. si descoa*^. 



i 
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fiíra cíe su per^loa » f no esperara co los socorros de 
su gracia. 

Esta' cbntrersaciotí fué. muy larga. y y me. parece que 
hizo algún efecto en su espíritu ; pues desde a^uei dia le 
noté tomar un tono diferente. Le observé que eu todas 
ocasiones procuraba esforzar su ánimo con las ideas de ta 
humilde ¿onfíanza que la Religión .nos prescribe , y me 
pareció que con una progresión inseasible estas idv'as da-- 
ban otra expresión á su eicterior. En. efecto , lá. confianza 
logró introducirse en su alma ^. y la serenidad eu su sem-- 
blame. La solidez y la hermosura de la Religión , de que 
se hallaba tan penetrado su espíritu , habían aumentada 
$a natural sensibilidad ^ y siempre que se recogía, en la 
oración , ó quando hablaba de Dios , loa ojos se le ea^ 
ternecian con el llamo, 

Pero este llanto era de otro carácter : ya no eran taa 
lágrimas amargas de una^ compunción austera que derra- 
ma el dolor por un mal , que considera irreparable, y qn^ 
acompañan las inquietudes del temor ^ eran lágrimas dQ 
vn corazón agradecido ^ que siente la inmensidad del be* 
neficio , y quisiera pagarle con la confianza del amQr«Su 
paso era mesurado; su trage simple» pero decente ; su 
exterior circunspecto , pero amable ; su tono serio ^ pe^ 
fo dulce ; y como á todo esto se juntaba su noble y 
agradable fisonomía , adornada ya con los blancos ca-^ 
bellos que le empezaba á dar la edad , todo represen* 
taba en él la figura del' buen Chrjstiano , y del hombre 
de bien. 

Era imposible v^rle sin amarle , y sin sentirse pe- 
netrado de res{>eto y veneración. Su aspecto solo ins- 
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^piraba la ccníiansa , y exhortaba á la vrrtud; pero 
estos seiitimieDtos crecian mocho quando se. le mira* 
ba de mas cerca* Su vida era sobria , sujeta á una 
' regla , y siempre ocupada en sus obligaciones. No 
solo fué el alma el móvil , y el que hacia todos 
'los gastos de nuestra Sociedad, sino el mas ardiente 
de sus cooperadores. Á pesar del descuido de su edu^ 
cacion , sus talentos naturales le hicieron adquirir una 
inteligedcia superior en todos los objetos de las ar- 
tes « y la hizo servir á nuestra utilidad con muchas 
ventajas. 

Después de reglar todas las mañanas sus negocios 
domésticos t y mientras yo me ocupaba en la en&e<^ 
*ñaoza práctica de sus hijos ) mi amigo recorría todos 
les dias las fábricas, sus trabajos y manufacturas* A 
todas llevaba la inteligencia , él acierto y el estímulo del 
zeloi También: visitaba los enfermos y necesitados. Áña^ 
dia ja los socorros mas necesarios que había suminis* 
trado la Sociedad , los que su beneficencia creia otiles ó 
agradables. Los consolaba , despertaba la atención de 
los asiiiténtes, de los ministros.de la salud ; y sobre to- 
do procuraba la prontitud de * los socorros christianos 
«qiiaDdo el peligro los hacia oportunos. Lo único que se 
permitía quando le quedaba algún tiempo ames de co« 
mer , era dar solo un paseo por el campo. Nos. decía 
ique ésta era la hora de su grande lecmra ; porque iba 
ú Itet lo que Dios nos ha escrito en el libro inmenso de 
la naturaleza : las reflexiones del dia solían ser el asunto 
de la conversación .en la mesa. 

Eita era frugal, pero proporcionada y suficiente par« . 
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Bosofros y su familia , sin permitir nada esquisito ni eos** 
toso. Después de comer ya no se apartaban de noso- 
tros, y quando el sol empezaba á templar sus ardores 
•Íbamos juntos al paseo. Creia que este exercicto era con« 
veniente para sus hijos > y se complacía en verlos cor- 
rer, saltar y acostumbrarse á toda especie de fatigas con 
tes demás muchachos del pueblo. Decia que esto era 
^til para fortificar su temperamento, para hacerles ad- 
quirir agilidad, y él mismo los excitaba <ron el estimulo 
de ganar los premios en los combates gimnásticos de 
nuestras fiestas. 

Algunas veces nos ocupábamos en nuestros paseos 
con el estudio de la historia natural. Mi amigo la apren- 
día con una ansiosa solicitud , y cada fior , cada planta, 
cada piedra le daba nuevos motivos de admiración y de 
amor hacia el autor de maravillas tan bien organizadas. 
Una parte de las primeras horas de la noche , mientras yo 
me ocupaba con los niños , él la pasaba en reglar sus 
cegocios domésticos , ó en meditar la ley divina. Quan- 
do yo acababa mis lecciones hacíamos todos una lee* 
tura útil , que él animaba con reflexiones oportunas, 
y yo admiraba con freqiiencia el fuego de la virtud en 
que ardia su corazón , y que también encendía nues« 
tras almas. La cena y las oraciones de la noche llena- 
ban lo demás del tiempo , y así acababa un dia que 
no era mas que repetición del precedente, y ensayo 
para el venidero» 

Ya puedes Agorarte ^ue el irresistible ascendiente 
de la virtud, añadido á una benefícenda tan universal, 
y un zelo afectuoso tan extendido como vivo, debieron 
Tom. IV. Vv 
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ganarle todos los corazones. En efecto rodos le mirabaii 
como UQ Ángel tutelar descendido del cielo para con* 
suelo y felicidad de esta población* £1 sentitnieato que 
tanta virtud y tantos beneficios produxéron en todo^suis 
vasallos , no era solo aquel respeto que inspira la supe^ 
rioridad de los talentos, del nacimiento y de la for« 
tuna ; tampoco era. aquella reverente sumisión que nace 
de la dependencia, ni aquel servil acatamiento con que 
se espera el beneficio-; menos era aquella humillacioa 
baxa con que se presenta la esperanza quando laacom^ 
paña el temor; y tampoco bastarían para describir este 
afecto ni las ideas que dexan la natural veneración, que 
se acarrea el mérito , ni la satisfacción que produce la 
confianza 7 la ternura que se gana el amor; era un seo-r 
fimiento coimpuesto de todos estos, y los habitadores felir 
ces de este pueblo quando veian á mi amigo , sentían mo<; 
vimientos en su corazón , y hallaban en sqs labios exr 
presiones que nunca habían podido producir eo siis al- 
mas la vista de sus padres , hijos, maridos, y los otros 
objetos mas tiernos de su vida. 

De aquí puedes inferir el gradó de autoridad que lle^ 
g6 á adquirir entre todos, sin desear tener niogiina, ni 
mandar jamas nada. Su juicio solo lo arreglaba todo. Ya 
no había pleytos , porque él componía todas las diferenr: 
cías. Menos se veian enemistades públicas ni desavenen- 
cias domésticas, porque él llevaba á todas partes la. pav 
y la ainistad en sus labios, y bastaba el temor de desagra« 
darle para que todos y cada qiial cediesen á costa de 
penosos sacrificios. 

k medida que las gentes se iban ilustrando , el va- 
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lor áe sus oficios paternales iba adquiriendo mayor fuer- 

j^A) y Heg6 el momento eo que cada palabra suya era 

•iin oráculo ) y cada exemplo una ley. ¡ Dichosos ellos! 

pues mi amigo no se servia de la autoridad que le da-- 

t>an sino para- hacerlos felices , para dirigirlos por las 

sendas de la virtud, y para reformarles las costumbres, 

\ao hay .hombre que cercado de tropas y cañones se ha* 

^ga obedecer con tanta celeridad y tanto gusto. Mi amigo 

.no tenia mas armas que sus labios , mas castigos que 

••U ceño » y una palabra suya bascaba para reprimir 

^l desorden y hacer respetar la virtud y contener las 

.pasiones* 

Dios le dio tiempo no solo para emprehender y aca- 
llar todas las empresas que imaginó útiles para, la fe- 
licidad de esta población , sino para que pudiese ver 
*jos frutos 9 y gozar él mismo de los beneficios que ha- 
bia hecho* Este pueblo es hoy el trono de la paz , el 
centro de la abundancia , y el modela de lo que pue- 
d^ caber en la perfección humana. Todo está corrien- 
tey arreglado , no hay vicioso ni mal entretenido ; un 
mendigo seria un oprobrio, un borracho un escándalo. 
Cada qual se aplica á su profesión respectiva , y ya se 
tiene por vergonzoso no estar aplicado á su oficio el dia 
de trabajo. 

Los de fiesta se pasan entre las funciones de la Igle- 
sia y las inocentes diversiones que están destinadas para 
cada uno de estos días, y todas tienen el objeto de ocu- 
par un tiempo quct sin ellas se pasarla en vicies ó disr 
cordias. Todas están ordenadas de manera ^ que por sí 
lolas puedan contribuir á la mejora de todas las eda* 

VV2 
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des. La niñez adquiere agilidad y industria y fuerza ; la 
uvemud se forma ^ adquiere ideas de lionor, estifnutos 
lie gloria y principic>s de obediencia y virtud ; uüo át 
los sexos énmedio de la decencia , y coa las r^las dd 
decore escoge la compañía y la dulzura de su vida , y 
al fia la ancianidad halla el reposa y d respeto, que 
debe ser la recompensa de Ms largas virtudes. Asi las. 
buenas costumbres se refuerzan coa ios exeaplos prá0- 
ticos 9 y se corroboran mas , porque son mas repetidos» 
Por este orden cada uno se pone en el lugar que de* 
be , y de este arreglo general resulta Is; asmoniosa coi»-^ 
sonancia de que nacen la paz y el concierto y la felteidad 
4e todos. 

Pero lo que sobresalía mas er»i las virtudes domásfi^ 
cas. Mi ami|;o concibió desde luego que estas son b basa 
de las públicas y y q^e sin ellas es «na quimera buscar 
las otras. Con e^e principio tan seguror su principal oca* 
pación era poner en estímacioa y vaior el amor eonyugaí^ 
fa fidelidad de los esposos , el amor y cuidado bien diri- 
gido de los padres 9 el respeto y la obediencia de los l^kv,. 
y en fin la caridad ; la paciencia , la dulzura , y todas 
las demás ^^irtudes de la sociedad humana que la Re- 
ligión también consagra ; y en poco tiempo cons}guié> 
hacer una transformación tan general y notable , que 
presto la fama llevó nuestra reputación mas allá de 
nuestra comarca. 

Ya los mozos de los pueblos vecinos preferían fas 
muchachas de nuestro lugar; pero e<;ta$ teoian mucha 
pena en dexarle. Las grandes señoras de las ciudades 
ricas eran muy dichosas quando podkín encontrar um 
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eriaáá eduearfa tn nuestro pueblo ; pero eran poca» las 
^oe querían serlo. £n fin bastaba ya el renombK de nues- 
tra poblaciof» para dar á quantos eran de ella reputádoit 
de hoaradea y de estímacioo. 

Mi amigo era testigo, gozaba de todo | y coo h feli- 
cidad que habia dado era mas feliz que nioguoo. Quanda 
idguDas veces le dábamos ooticias, 6 le haeiamos men« 
cioi» de tantos y tan bien logrados frutos de su zelo^ &, 
iros respondía con los ojos Ueaos de las dulces lágiimae 
de su placer : nosotros bemos plantado y regado f pero 
Dios es el que ha dado el incremento» 

£n fin yo creo , que si es posible que haya un mortU 
dichoso en esta vida , lo era ciertamente mi amigo , que 
lleno del amor de Dios y del zelo ma« vivo por la huma^- 
lüdad veia tantos dichosos , de modo que reuni» en su co^ 
razón la felicidad de todos» ¿ Pero quánto mas puro debki 
ser su jubilo quando consideraba, que este bien estar que 
ks habla procurado en la tierra , los encaminaba también 
al cielo? Que estas eran dichas estables , que debian pasar 
mis allá de su vida; y dichas fecundas, que sin mas lí« 
mires que la duración del mundo debian producir nuevas 
generaciones, que todas dlsfrutariaa de sus .mismos be- 
neficios;. 

El cielo te dexó gozar algún tiempo de placeres 
tan raros y exquisitos ; pero al fin quiso recompensarle 
con los que no se acaban. Nosotros habíamos observan- 
do que después de algunos día^ se veia uoa sensible 
alteración en su salud ; su semblante parecía pálido y 
marchito , sus facciones alteradas , sus ojos apagados y 
Ikigttidos, su apetito disminuido, y el mismo se 
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jaba dí^ continuas vigilias y deaafosi^gosi» Nosotff^s nonw 
aireviamots á mostrarle tiueara iáquíetasl; pwr<^ est« 
¿oinbre tan blando y tan humano para otros:, ^ra muy 
duro para sí mismo , y su dulzura jamas oía coa de»? 
agrado , sino solo lo que podía ser euidado ó inquietud 
de su persona^ 

. Por otra parte temiamos hacerle: ver nuestro iempn 
Pero un dia que con sus hijos hacíamos nuestro |iaseax>r<^ 
diñarlo de las tardes, y que respirábamos en un olivar el 
ayre puro dejos campos, ved , nos dixo, esos. bello» oti-f * 
vos. Es verdad que su colora m6$tio ^ y .parecido al de 
los. cipresesl ¡pero qué diferencia en loa efectos^! Al ci« 
pres seco y sin fruto su tristeza y su esterilidad le haint 
condenado á ser el símbolo de la muerte, £s el unioo 
iKlofoo funerario que puede decorar los depósitos sdl? 
latios en que reposan las irías cenizas de los que i yacen; 
pero el olivo fructífero y fecubdo esel símbolo de la pazy 
y contiene en sus ricas producciones todos los principios 
de la vida. 

Con este motivo nos hizo según su costumbre un ss^ 
falime discurso sobre el aceyte» llamándole la mas nm 
criatura de.Dios. Después de habernos explicado los usos 
en que el hombre le convierte ^ tanto para su alimento I 

como para las artes y manufacturas, nos expuso las re- 
laciones que tiene con el cielo » las virtudes con que Dios 
le santifica , y como es el símbolo misterioso de los mas 
elevados exercicios de la Religión^ 

Observad , nos decía , como con el «leo consagra*^ 
do. se hace el santo chrisma que nos abre en el bau*^ 
t^smo ias puertas del cielo ^ y nos graba. con un buril. 
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iodestructible el carácter indeleble de cbristianos. Como 
por su virtud desciende á nuestras almas el Espirita 
divinp que corrobora nuestra fe , y nos inspira fuerza 
para resistir al torrente del mundo ^: y ai dé nuestra 
propia corrupción ^ dándonos fuerza para superar basta 
el furor de las persecuciones. 

Observad que con él se comunica al Sacerdote el 
inefable poder con que puede derramar sobre nosotros 
la sangre de Jesu Christo^ y lavar nuestras culpas. Que 
con él se confiere á los Obispos el carácter eminente dé 
Legados de Jesu Christo^ y de Pastores de nuestras 
almas; y que por fio tiene la virtud de purificar nuestros 
miembros quaodo los han profanado los pecados , de 
quitarles las manchas que han contraído , y de hacer-^ 
les recobrar la gracia y los títulos de adopción que el 
Espíritu Santo les babia dado en el bautismo ; y sohth 
todo qne este es el. postrer vebiculo «con que el alma 
se transporta á su patria inmortal, las ultimas alas coa 
que vuela al seno de su Criador. 
I Después de haber dicho muchas cosas sobre este 
asunto se volvió á mi, y medixo: Mariano, yo ten-^ 
go n>ucho deseo de recibir con tiempo el sacramento 
de la Extrema Unción , porque es el éltimo auxilio 
de los que se embarcan para la eternidad. Estos miern* 
bros groseros prostituidos tan largos años á la iniqul* 
dad de sus sentidos han menester recibir este ultimo 
taño de la sangre del cordero. Amigo , yo reclamo 
tu amistad , y también interpelo tu religión. Tam- 
bién reclamo el amor y la ternura de mis hijos , y 
pido i iodos ^ que, si la enfermedad entorpece mis sea-^ 
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tkdo$f 00 n^ dilaten por una falsa prudeacia, 6 por uii 
Taño temor de afligirme, este^satito remedio » en que tetíi' 
"go mucha confianza , y que yo considero necesario. 

Sus hijos se: lo ofreciér<m, y yo añadí: Para mí A 
muy fácil hacer ío que deseas , porque estoy persuadido 
de que este sacramento no solo es útii para la salud dd 
sllma , sino qtte también lo es muchas veces para la del 
cuerpo. Así lo cree la Iglesia , y la experiencia ío acre^ 
dita cada dia ; pites apenas se tinge á los enfermos coQ 
Jos óleos sagrados quaddo empiezan á sentirse mejores, 
sea qtie Dios aumente la virtud de los remedios , 6 que 
•comunique sus luces al Médico para que los ^coja coit 
acierto. Asi puedes estar seguro de que no olvidaré dili* 
0encia tan oportuna. 

r Mi amigo se enternecía. Pareció escuchar con satis* 
facción mi oferta , y la aceptó con expresiones de gra^ 
titud ; pero sea qué este largo y muy sentido discñrsé 
le hubiese fatigado , ó que ya empezaba la enfermedad 
á desenrollar los síntomas que después se manifestaron^ 
qtiando dixo estas últimas palabras, una súbita pali^z 
había descolorido sus mexülas. Se sintió malo , y no 
pudiéndo sostenerse en piense recostó sobre la tierra. 
Nosotros nos turbamos , y acudimos á socorrerk ; pero 
él nos hizo senas con la mano de que le dexásemós trán* 
quilo y y lo hicimos así, sin atrevernos á decirle na- 
da , porque <:onocianK>s qué le importunarían nuestras 
inquietudes* 

Este silencio fué largo , porque tardó mucho en re- 
cobrarse; pero quando pasó aquella congoja que le ha- 
bía Oprimido , y^ se sintió m^r, poniéndose eií su asiei» 
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.4ettotili¿o:YiO 4»per4y amigos mios, que vosotros no 
aeréis de aquellos que hacen un estudio de distraer á las 
personas qae amanee la idea de la muerte. Esta fatal pru- 
dencia solo ,pitede ser btjatle una fría amistad, 6 de una 
fe muy débil; y yo deseo que mis amigos me dexen gozar 
del mas dulce de mis pensamientos ^ que es la proximidad 
del témino de mis esperamuis. . . 

. ¡ Ay hi§as 1 considerad Jo inlelis que es* el hombre» 
qWipara no .afii]|ii!se * se halla reducido á la necesidad de 
obúdaCiquerya. está; cerca de *morir!¡ Reflexionad quán 
glorioso es para la 'Religiofi el que solo en su seno la 
Qtoerte sea ufia. felicidad 1 Mariano, k Füosofiaque ha 
d^pttadOi y ha inteibado oiiscaireoer todas las rerdades 
que iácoaodan ^ i^ lea vicáos, debe estar desesperada de 
DO poder negar la muerte, que es. el termino y el cas-» 
tigo dotodés. Si hubiera podido quitar á- los hombres la 
idea de l^ muerte^ mtlcho Itubiaraa logrado sus esfueiv 
zos para tranquiljaar las pasiones., y para extinguir los 
remordimientos. Si no. se. hubiera, visto morir. á nadie, si 
la providencia hubiera'destinadoundiafixo para la muer* 
te general de todos como le ha* señalado para: que todos 
resuciten, los sofistas hubieran pretendido que la muerte 
era una id4d superstidosa , como pretenden que lo es k- 
resurrección. 

Pero k incredulidad que se atreve á. negar todo lo 
que no. se ve, oo puede negar lo que dice la revela- 
ción quaudo k experiencia lo acredita, y es mucha des« 
gracia^ suya que la ^teeste recurso precisamente en el 
|>unto mas decisivo, en el asunto mas importante, y en 
que: desearla mas nuestra corrupcieu que se Ja quitasen 

Tom.IF. Xx 
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ü^ t«^f jroresk Lo peM para>dla es, qoe düiittisma au4 
Q^Uta los horrores' imf u rales, dd sepulcro,, y duplicáis 
U$ angustias de la muerte, pue& tioi 4t]ijta:.teda£ las espe-| 
i^an9assto.(|uitariu>s,-iHogttnodbe :$U^^hor¿c^^ "^ 

Solo el buea christiano puede ^cofláolarse ooá h mWf^ 
te,^. porque ^^sábe que^ oada se .destf uye en et espíritu^ que 
le anima 9 y que la muerte no hace v más que darótrat 
ferma á so existencia, que sé ifuedáloqueí»r¿¿>qÚQ té- 
josf de: eaimg!uirse oo¡>- habemdi que ttaeoiSbiimsLne^-fitae^ 
jorar de suertevpaisaodkNl^ 'uáa vida drpruelá^|r'.pMage>^ 
n á otra mas elevada, ea que em^U^za ui»L>duractai:«qoe» 
Jiunca acabavPor «soelchfistiatior es el úaico^^ue ^tde< 
battar la certidumbre de sorecer oidad en^ Uoí cfolí» íiHii> 
de esos ; tenebiío^Mi jubteraáoeoe ,, q^ué se ttzfffmtoéáskm 
generaciones de los; hombres». J 

1 Después de este discurw n|l amfgo» sünti&idose me^' 
jor , lios propuso volver í cz$$í ^ sin dar luieva^ señal d^^ 
iodisposicmn. Bn el eami^iO'iedixtt Que «eflavbko^iáivi^ 
sar áDoo Praocüsco- para atajar & preca^rqualqukr \ 

riesgo. Este Don Firanciscoera bt fM^dico« que mi afi^ 1 

go liabia. hecho venir at lugar ^ y^ que por su ndeaté^ ^ | 

y. acierto había bfateoidt^i miestrat cdiii^ti2a«. Mh am^o' 
mt respodió: Que venga' ea hotft buena; Yó^ debo^y 
estoy pronto 4 hacer lo que me ordene ;; peró^ Máriá'* 
no, afiadió acercándose a mi, y báxaftd)ola;V02,los 
hombres no pueden • estorbar to qée et dülo dispon^,: Me 
parece que ha Ifegadof ia hdra,, y utlu; vo¿ interior me 
dice que ya es tkmpo-de ir k esperarte ea la eterna 

mansian. ^ 

.£staf palabras me hicieron estremecerá y aMque 
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^éCjirévditiiillMlarlesttsa de.svs h^^ sentí K|w loe dio 
-imvudeatl-Mnzoo* jálohebttiJiábi^^lieho cé&ayre tin 
«ignidable «f tbueño^ ^ue fva > litJM no pudieron cottíptth 
4iender nada.; *fero «n mi f rotfuséron'xina »iAiprMió»' tan 
.^rófonda y^4QAcrosa^<lOtf1lo:le piide^ responder; Jüa ser»^ 
¿«Idad de^ ^ynr- swélaote^ )r la íiráiexa de 4U ^ ex^ireeiott^ tnfe 
i^iei^iér4>i» imi( priietosegucé dé la cerieaa desa pre^ 
:$entiinieata - ' -* '*' '■ -- /*- í- * • ^ 

0OQ Pcaiic¡sM:d^pii88jdé''bfeti titifi^roiado nos dízo, 
ipwtadatia «lovpodia^^acer jtsieió, y ^d tiararforimír 
^d concepto ibndado «ra asonepter que «1^ tifm^o^ diese 
«Igimas otras Jodieiacionee^t^áe irodo- aqoello qne tiabiaá 
observadXK pedia no tener :algtáia«ons6qQeixc¡a* No obs^ 
ttfaoéle pveeeriftiáajty régimen*, ^oe dixoser «bueno pa^s 
«nc todos los cásosycyjini; «migo 3e eometi4 coa docMtttad| 
pero yo vcia^qne 'eeta obediencia: «ra mas virtud que t9^ 
pefatiaa, y-que a pesarde^ Jas coojetums; favorables ea 
^ue abundaba ^qjtiestrodeeeo^ de satecobro-^ mantenía fm^ 
petturbable en su^raaon toidóa de^su próikno :fin« Nq^ 
b^fos; coa todo eso empezcunos-ái esperar: poirque en tres 
d¡?s enteroü np'volvióv. á >seotir nuevo ataque ni otfa fla<« 
^ueaa*' "* •.■?■.-.', ..... . ¿ 

¿1 niismo ^tiéndose tan bueno, dos propuso : reiio«f 
v«r nuestros paseos do ^h tarde. El Médico loscapre66 
d&féndole:, qneel-ayre podia seele favorable, ^con tal 
de que ¿el eaerckio ' fuese moderado, y no largo ni- vio^ 
lento; y con este salvocoadueto nos. resolvimos á ifi 
aquella misma tarde al cemeot^io. • Pero me jparece ^tte 
hasia.ahora no te be dado mnguoa. idea^ de este' edificio ,^^ 
y te le voy á explicar^ ^ 

Xia 



Quandé mi amigo viao . á este jugar^ y ft aienp& «p 
reedificar la Iglesia ^ . diháolaia forma ma^^ktuosa f ée» 
oente que tiene li^y ^ ob$erv6 que $e encer rában éa ella lo$ 
difuotos. A sa talento tan tteno del amor áe la: hnmaiiidad 
Ao se pbdiao esconden', los ificoaiMiieiitea:de esta práctica; 
pues en. efiocto ntiés priideiite.'ni ciiristiaao eoEpofletf á les i 

que van á adorar akDkls de los vAtm ¿que se contagien 
con los vapores de los muertos. 
/ Dé acuerdo pues eon el íCuca y las demás. auldrida« 
des pt&Uieas decerqiio& construir un cementerio séparasio 
donde se pudieran traospoitíaur todos kís cadáveres de la 
Iglesia que estaban ení.estado». y, dctaide se enterrasen to« 
dos los que morieran en adejbinte ^ y también hiao leyan* 
sar eur él una capilla suficiente para celebraren ella los 
oficios de loa difuntos^ JPos este: mediodía Iglesia se con^ 
servaría pura sin recüiirinas incienso que eLque la ado» j 

ración y el amor presentan al^Pioi de los vivos ^ y en et 
cementerio se podría ofireeér con los ruegos y oblacionea j 

que se dirigen al alivio.de Jolimuertos» 

Como ai mismo titmpo^mi. amigo. iiaeia.cottstru»^ 
contorno del tugar una alameda 6v; paseo .páblico^ y que ' %■ 
al fin de este se hallaba un valdio, le pareció escoger!» 
t^ para que se fabricase en 41 fil. cenkenterio, puei por es« 

lé medio á li oportunidad y cercha del sitio podia afiar 
dir la venca^ . del camino» Jbtando el paseo empedrado-^ 
y siempre bitn conservado ofrecía éa codo tiempo un ca- 
aiino fácil para todos. AlU pues, y precisamente en el si- 
tio en que la alameda. se ier mina , para acorur en lo posi* 
ble la dtstaneia^ hizatoüisr las medidas^ y dispuso un vas» 
to espacio quadrado ^ que hizo cercarxon muros elevados. 
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' Eiliiie<lio hbo construir uqa capilla para depbsitár 

l0$ cadáycur^^ y. celebrar en ella los sacrifi<¿iM y otffdM 

-Ainarales que. la Jleligioii coosagra k loa que baá lef a»¡ita- 

do stt carrera. Los quatró.áogulot espaciosos que queilar- 

ibatiL fuera jde la icapilla^ estaban destinados para la i&btt* 

-ipaclioo, iodisliata y general de codos los vecinos. Mi ami- 

cgD 00 qiieria^'^ite qiiando la providencia. con aus- dones^y 

lia muerte con su guiidafia segadora igualan a todos l<» 

Jbumiinos> d^ orgullo se a^eva á pasar mas allá de los coqh 

JSaiss de la. vida , y que pretebda poner una distinción ao^ 

berbia entre cadáveres 9 cuyas cenizas presto serán coor 

fundidaSéÁ la. entrada biso poner «aa puerta de.bierro 

4^. verjas, de modo que los claros separados dexabM 

.peneirar la vista» permitían la de la capübi^quetefitaba 

Jtofreotc:» y se podia ^gisirar iodo eli iatesior;. sdÍp 1^ 

.podian deteotr algunos tristes y funestos, cipr^^s que b^ 

^o plantar al contorno de la capilla , para que con su mus^ 

;tia y n^uda tristcsa anunciasen el destino de aqu^ 

tingar^ >. ' .-. ,^ 

:^.:.JPero.para.qtttiar á cste^tégubré recinto en quaneto 
•«ra posiUe el austero semblante de su ter rítale y pay^ 
srosa; jmágen^ y para neutralizar los mortíferos miasmas 
de sus vapores pútridos , bizo .plantar no soloverdff 
;ylo«anos naraojosy sino quamais pliiiaias;^yifloc^9<|fa)ro- 
las podian producir, coa sus fragrancias PK^cbas. eab^l^r 
jcionf s balsámicas» Allí estaban plantados y óon^undidos 
1^ romero, y el espliego» el mirto y el ja2Mmb»y;ibasta 
el j^ncasrnadOx clavel y la agradable rosa }ContribuJan(C0tt 
at» matices ;y|^etfuines á.amwivu la. serian cigi4e«.A9 
#qujíl. sitio.. . 



íiu 
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P^recit fut iqí amigo Hhiu quetldó dÍBp6\ü i h 
4miMe de una parte de «úa horcor e»^ y si l0a difkft«0a té* 
-btéiSLñ podido yer desde jus jmv^able»defii$0oé l<yvoft*- 
cíos que Íes faactan los vivoSi, bo{>ieraa4al vei lau^ioí- 
tlo que' se les prepf^raba ^tto paimisOé Pero áo^ «ste ala 
lia jardio que la naturaleza queria pceseaUr á la fepa^ 
ira preservarla dé leuiór del botttagio ea;90S «scereidüs 
«fúnebres^ y al eoqsiderar Ja pampa y nbuDdancia con -qi^ 
habtao prosperado las fecuudaiaemillas, se pod{a lmagí« 
liar que también ellas, ¿ábiau querido: presentar la imá^ 
ge&de la resavn^ciotf^ '^ 

«.r. ; ^La capitta ^tu «rasta^ pero sim^rfe, y de-^ irnaarqul* 
fectura sólida y. severa, lío habla mas que un altar ^ pe^ 
#o era -grande y sérlo# -No^ h#bia eo H maa que un detrc^ 
€0 'cruclñito^ y cb su presencia ardía afp cesar una lim^ 
l^ra^ ^tie irepf|¿setítal>a la no iniei^rtimpMa duración de Ifii 
eternidad*' Todos los adoi^iosque se vefao era» fúnebres 
y-aofálogos al objeto de este 'establecimiento* - En los 
dos ángulos de ias paredes laterales se habían ablertb 
qujitr^ grandes tilchos 4^ que se xoiocárroa ' ofros ikn^ 
esqu^etos;, y estos eran las Respetables jreliquias 4e qua^ 
tro pet^doas veneradas^ célebres en su tiempo por la alu 
iHPtué *^ue profesaroq. 

- '^Etitr^ellüs estiduv» los huesos^ de un antiguo €l^rd^ 
que^iá^^t/^otíkiíii hábia^isfrpáirado ide losottos, ^positáa^ 
dolos* 'etitítia caaá^ue jse habia conservado en la Igle^ 
s» colocada énun'sttlo rei^etuo^o. Mí fmigo loshtao tam-^ 
b]en«)Sacar, y conservando e| orden coo que la natu-Á 
piAdtáiM establece ^ea la estructura do (os.cuerpos^ los 
hizo poner en uno de aquellos nichos, y lo cerró todo 
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fo¥ ¿éitíte ctr cumplimiento ck ió dii'puesl^ poír lá" 
Iglesia. Mi amigo decía ^ que mientras esrtos hombref 
venerables^ que liabiaa seguido sobré aquella tierra te 
Cruz.^ dé Jestt- Christo^ esperaban ia aprobación de iá 
Iglesia para ser presentados ai culto^ podían indicar sur 
situación: para la • memoria y el exempfo ^ que estaá 
imágenes despertando la idea de sus- virtudes^ debián tx^ 
citar losestímutoa de su imitación ^ qué aquellos erad' 
los mejoría libros en que podían aprender los ignoran^ 
tes y los sabios , y que por lo* m^nos' no podian dexar 
de inspirar á los^ que entrabaa pensamientos graves y 
feligioios;. 

Sobre cada uno de estos nicbós: se Mbia puestoiiiüí 
inscripción wáiogá} y en lo mas altodel altar se leía 
engrandéis letras s Exulfahunr Domina^ ossa humiliatdi 
Estost huesos, ahor ¿t bumilfcdoa en el polvo Volverán ü 
animarse, y sé presentarán con alégria delante del Se^ 
£or» Ei^ la fachada' de' la capüíase grabiS otra V saca*' 
da deuna de lo$ cánticos con^ que lárglesia celebra 
la gloria de lo^ Mástiresr 5&ifr híec plena: Dea pignoraz- 
Aqur todo está lleno dé Dios«. Asi em aquel fúnebre re-' 
cinto todo era sa|(rado y^ religioso^ todo conforme a 
las serias ideair de su» objeto; y ya que nO' podía es«-' 
conder la imagen de la muerte, á lo menos la mos-' 
traba: dulce y venturosa ccfi las sublimes esperanzas de 

lalk ' \' 

Desde qué se aca66 esté edificio, se destinó un día 
para bendecir la nueva capilla. Se examinó si conven^ 
dría trasladará ella los despojos^dé la antigua Igle- 
^,^ y aunque mucho» pensaron que no debían turbar- 



%; aq^líaf cenizas £r{as, otros creyeron que scth mé^tm 
gd^N-ifícar p^MT emero él lugar eo qiie los fieles deb¡ao4:oi|«r 
iK^0^^^* Mí andigo, se indioó á est» j^actído f pofr^iie. fqe« 
iSii de esta raapfi le pareció qui^ con eite; motiva pódfá 
l^er uaa solemoid^d, que dei^pertarla ia reTereocta^iii 
^. del^e á I09 murrios» y la necesidad que tieoea de noe^ 
tr#s oraciones. Se determiüó pues el dia en que se debki 
b<K:.er es(a translaeioo, y 00 puedo darte utoa ideacom^ 
pleta de la seriedad, y aspecto religioso con que se so4 
Ifmnizó esta pompa fiíneraria. 1 

w Muchos de los Curas comarcanos convidados por 
el nuestro contribuyeron á darla mas solemnidad* La: 
^pera s^ habían cl^ocado con ófdoii y distia^^ las 
i^j^as ,qve contenían los cuerpr^s cotKxrjdos; y cada ían 
milia tuvo el derecho de reclamar los- suyos quaodo por 
dian distinguirlos. A Jas ocho dt la mañana empeaó 
e^a lúgubre futvcion. I^,. Iglesia estaba Uena|:^ y^lot 
que podian vestidos de luto. Se dio principio j^or el: 
oficio de difuntos, que el Gl^ro, aquel dia oumero«» 
so 9 cantó coq unción y respeto. Acalcado este 9 el Citr^ 
r^ del lugar y todo« los otri^ revestidos se acercaron 
á las bóvedas^ y entonar^ los respoQSQ6« Goire taptot 
mi amigo 9 sus hijos y tod^. las personas priacipalea 
del lugar cargaron en sus hombros las cazas de. los 
difuntos que se df bian trasladar ; .¿codos nos dirigimos al 
cementerio, y no es posible imaginar el respeto, U; 
decencia ;y el religioso silencio de esta triste^ y. devota 
^ función. 

Se bendixo la capilla ^ y mientras el Clero Iba á ben« 
decir el gampo santo, m\ ^u&igo y otros, se octipi/on ^n 



v_ 
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9Kar de sm cans , y colocar en lors nichos loi qua- 
tfo cuerpos destinados para^Uos. De modo ^ que qaas- 
do elCJero volvía , ya estaba todo corriente 9 y el aU 
tar preparado para celebrar la misa de difuntos. Uno 
de los Curas convidados la dixo con mucha solemaí- 
dad j y el nuestro nos predtcd un sermón corto , pero 
muy tierno 9 y lleno de unción. Después del sacrificio se 
eatoaó un responso general con una gravedad y reve^ 
renc:^ difícil de encontrar en un pueblo numeroso y 
poco instruido, ^ 

Esta función y otras , que con el mismo espíritu se 
hablan hecho en la Iglesia , habían contribuido á dar al 
nuestro la idea de la modestia y respeto con que deben 
santificarse los ritos religtososi Pero d^e aquel día 
este edificio quedó únicamente consagrado á los entier^ 
ros , honras , cabos de afio , y todos los demás oficios 
funerarios» El dia de difuntos se hacen en él todos loa 
oficios del dia, y por este medio la Iglesia desembara* 
zada de ioda influencia nociva ha quedado la casa de 
oración, en que se presenta i Dios con el sacrificio 
de los vivos la oferta de un corazón tranquilo y sin 
zozobra. 

Este cementerio era el término freqüente de nuestros 
paseos por la tarde , y es el mismo á que nos propusimos 
ir aquel día. Ea efecto fuimos , y después de haber he- 
<:bo uiM breve oración en la capilla , salimos á pasear por 
el campo. Mi amigo, dirigiéndose á sus hijos, les dixo: Hi* 
jos míos, este es el lugar en que vuestro padre vie- 
ne á meditar sobre la eternidad, para aprenderla im» 
portante y difi^il ciencia de morir. Siempre que he po<*. 
Tom. IV. Yy 
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dfdo me iie transportado aquí para preguatar á eteai 
tumbas y á esto$ áridos despojos de los hombres qur 
yacea sepukados en las enurañas de la tierra ^ ¿.quálet 
son su$ obscuros destinos ? 

Ellos me han respondido siempre^ que allt estaa 

aguardando el terrible momento ) en que la trompeta 

formidable les dará el aviso de que ya es tiempo de pre* 

sentarse al soberano Juez; que allí aguardan el soplo 

divino , que los debe animar de nuevo para unirse otra 

vez con sus almas en los Irrevocables destinos de la eter*^ 

Didad« Observad cómo millares de arbustos frondosos 

han crecido y prosperado á .pesar de tantas . calaberas 

inmobles , y como sus flexibles raices dirigidas por la 

insensible mano del tiempo , se entrelazan con tantos 

huesos áridos y yertos entre las cavidades que han for-^ 

ipado« . 

Se diria que impaciente la naturalezií se adelanta al 
término que tiene señalado su autor , y quiere antici-^ 
par el milagro de la resurrección» Se diria que ansiosa 
de presentarnos esta idea ^ derrama apresurada t^oda la 
vida y calor que conserva en su i^no ^ para vivificar 
quanto encierra en la tierra desanimado y frio^ y que 
nos dice con un ienguage mudo ^ pero sublime y elo- 
qu^Qte« Todo lo que el tiempo destruye, volverá á reedi« 
ficarse en la eternidad» 

Hijos queridos , que entre vosotros y entre vuestros 
estudios este sea el principal de todos 9 y el que os ocupe 
coa preferencia mientras durare vuestra vida» Que este 
lugar^ que ^ aunque triste^^ encierra tantas instrucciones^ 
sea. vuestro mas fréqUente paseo , y el objeto de viles-^ 
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tra coatfnpa meditación* Venid á visitarle muchas ve- 
ces, y siempre que vengáis hablad con estos mudos* 
testigos de nuestra cadocidad ; pero también momimeñ'*' 
tos visibles de nuestras esperanzas. Rogad por los mo«r<^i 
tos , que sepultados en su cerco están enseñando el ca-^ 
mino , y pedidles que os reciban en el seno de la fe* 
licídad. ^ 

Yo os aseguro ^ que. en ninguna parte siente mi cora- 
zón tantas delicias como las que me icispira este espec* 
ticulo sombrío y taciturno. Me parece que esta inmo« 
biUdad y e$te silencio profundo que anuncian el impe-- 
rio de Ja muerte , son también el magestuoso indició, el 
augusto presagio, del divino soplo que . debe reproducir 
y volver á dar la vida á todos estos inanimados des« 
pojos de los hombres. 

Quanto mas considero los multiplicados montones de 
huesos descarnados y áridos que se pudren , y se con* 
funden con la^ tierra, quánto mas Veo • aumentarse su nú- 
mero , quántos mas cadáveres consumen los gusanos en 
lo interior de esus tumbas , tanto mas me parece qu^ 
se aceréa aquel gran dia en .«^ue deben at^lmarse to^ 
dos. ¡Y quán grande me parece , hijos mios/el Dios 
del universo , quándo le contemplo en la dttiifa de su 
Inaccesible trcího, y que allí está como águardanplo que 
la corrupción: acabe dci reducir á polvo todas Jas ge<¿ 
oeradcsies humanas, para, comunicar su vida y eterni« 
dad á todas dlasl ' . - 

Mi amigo nos d izo otras muchas cosas deísta espe^ 
cié* Nosotros. lé escuchábamos qon veneración. Xa enar- 
decida Vivacidad d$ wt ojos, la.hoUefca de i^ expre^ 

Yyz 
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sioo' y los acentos penetrantes dé «ti voz afectuosa da^ * 
ban- á su tono raata fuerza ^ y partetan it^rroducir Senti- 
mientos tan sobrenaturales y divinos , que sentíamos ia- 
flamar nuestras almas con su mismo fuego* Nuestra aten- ' 
cion sumisa , y nuestro silenció ^reverente tenían el ayre 
de un cutio religioso ; pero lo que anadia mucho á sue»- 
tra satisfacción era verle hablar con t^nto vigor y en- 
tereza ^ pues esto nos acreditaba st| robustez , y el re- 
cobro de tu salud. 

En efecto » no parecía entonces >ii alteración en si» 
semblante y ni diminución en sus fuerzas , y quando 
volvimos á casa tuvimos sin novedad nuestros acostum* 
brados exercicios. Al otro dia no salió y porque el M^ . 
dico le babia ordenado ciertos remedios que produxé- 
ron los efectos deseados; de modo ^ que el siguiente 
dia se baU6 en tal estado de salad , que resolvimos ir 
aquflta tarde otra vez al. cementerio^ Yo empezaba á 
lisonjearme con la esperanza de que no «seria cierto 
su presentimiento , y daba gracias á Dios de que nos 
desase todavia un hombre ^ ^ue era tan ncil para nues-^ 
tra edificación ^ y tan necesario para el estaUeetmiento 
^ de sus hijos* 

Llegó pues la hora ^ y nos encaminamos al cemente* 
rio; pero ¡ay! este melancólico paseo tan delicioso en« 
tÓQcet para mi' amigo, y de^ tanto consuelo para noso* 
iros, era el áltimo que Dios concedía i nuestros ruegos» 
Desde que llegamos mi amigo se puso de rodillas delante 
del altar , y mas de una hora se mantuvo postrado en la 
jomobiiidad de un grave y profondo recogimiento. Su sem^ 
blante estaba inflamado^ y sus ojos iauñctadosde lágri* 
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mas. Su hijo mayor que estaba por detras y ce roa '4e áí^ 
volviéndose á mi, me significó ^.i extraAña y su i&^iiier 
tud, y animado con la mia sele^raotó^ y ditoá^^mpaHí 
átt , que ya era demasiado estv tan* largo ' tiempo 4i ro- 
dillas ) y que esto le podia incomodar» : . ^ 

Mi amigo volvió «n si, cómo si despertara df no sue* ** 
ño^ y sentándose, le dixo : Hijo mió, t6 me arrancainiiui 
satisfacción ,,uiia dulaura coo^ la qae^ oo pued^eompo^ 
farse nada de lo que ^e Ilaaui placer ^ik esta vié8;'Esittt)a 
meditando estas palabras de Jot>: ^* Yo sé que mi Redeo4 
tor vive , y que en el último de los días me tevancaré 4^ 
ta tierra paira ver ¿mi Dios con tos mismos ojo^y^coif^sie 
ahora veo lo que está delante dé mí/' Esta es- la^ubé 
esperanza que consueta mi corazón. ;. DitM grao4e!: aña- 
dió .,^ i cómo una Religión santa que nos promete tan al- 
tos dones f ba podido tener mogun enemigo, de su verdad 
y sus promesas? Después nos liiso; sdbre e! Biismo-MuHt 
to muchas refteiíones tan justas como tuminosaff , y yo 
no cesaba de levantar mi corauo al cieto paca darle 
gracias de su recobro*. 

Bero Qo fué de tar{^ duradoii' nuestra ^consueto, .ptKs 
aunque despees de llegar ácasa^pasó- algún íltel|lpa^ ün 
novedad , quando Uegó |a bor% de loa exeraicios devotos 
de la noche , y que uno de sus hijos ie preparaba á emr 
peza:r la acostumbrada lectura ^ mi amigo con víu i&ovi- 
miento extraoriUn^ria grh^'MiseHeofiia, DiespnioJ&Nar 
rhnos á socorrerle , y ya h haltonos sin raaoa ni seotí»* 
do* Su letargo era profundo, y yo temía que fuete 
precursor de la muerte. El Médico vino apresurado^ y ¿ 
pesat de sus esftierxós 00 podo haberle volver en sL Mas 
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4je dos rjb9i;iis dufd ;<^i« tan emera eo^genaeion , hau^* 
qw Pio8jqu|so jqift poco á fioco volviese á ki^ i^íi(a ^ y 

! Qii«i|d<>.(!a.^0V0 tíipiM. 4* ver; y dise^nnir I09 q^«h^ 
tos 9 derramó la v.Ht& siice^ltament^ iOhrr vsus h¡p$ y lol: 
demaarqtíe rodeábamos: su, Jecho, adonde Je jbabkmds 
tt:aii9pdridd^ jS«iSi¿ijo»,^ ^ue haiti «ft^tómües Ji^. ^habiati; 
dcsaÁftdihUoijaitrí; i^ppi9kl¡4«ot^eootetier9e ,. y l^rorumr 
p^otí en^!(^(» ;-|)ecO)Sií aaugot, Jevaoratído ao poco* 
te: ¿abezH;^ t y^ o$teabiffda*e|| su iKfliblaote aquélla seria: 
digiridady que • ie era ttia natural y me dixo t \ Qué Ma<^ 
mpo^l-^fste e$ íCiÍ fruto i deJa< odu^adon ehristjana quei 
tes^hemOs; f roc^r^rdo daf}} L í -' ■ . - - ,: - 

- .' Después voli^iéndoR a ellos,) les tomó^ta^ manos, y^ 
eim una iros dulce y enternecida les dito t Ht^s mios^ bi« 
jos de/mi oOrazpa v ¿ne» queréis 4110 beba ¡é jcÁih: : q^ué 
«I Jkñor ine totibf £Yc:ódn?.cstOeL«erTorriéfoaré :retwrar 
fi|s |an»ntos y áuesttas iágcinaias; Ei Medico nos dixo, 
^e "^ra menester balsar la vlireza de nuekros senei-< 
inientos ,'que podian incomodarle*. <^on esto hicimos ia<^: 
lir<á.ms??li#}9a}yi¿}Qs.rdeatfaSé SI Medien ^ yorqitedámos 
0élor9(y36n ^ni^ '^l69clpi profundo p^rab procuraf leaigdín 
v«pnstí<; y eti iefe€t0>j pojso después té vimos alentar con 
4a> dulce irespjca<;i(»i dé los que duerm n« . 
¡ . fil :M¿di0a.50 toercó al lecho. para efliáminaife., .y.m$ 
^tno§atÁtiqfíAiv». , Htk $»i^* ftla&d^y lapatibl& 1 &t> 'ámim 
«to6íáííí)>»r5^ay¿J^ >l5K3tíÍbe! pfer;^ ^ob^eívtrie:^^^ y restar 
fKOfttOeifaand^ desfjeriiAraé' Varfuíná Jiacer nnottar'á.faís 
hijoSfj }yT volt í^ con el fio de h^eeriejcompañíá. Ei aoeñf 
déll. eaferiQOd ducóiJwMif ^ifi^Krp 4^ Milneáifla. hQwn> 
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do despertó parceló sarprefaendida de cocomnniQ& alli; 
y noi .preguiitó isr hony^e la dijtiíaoii , y qoi matúftf^ 
tó algooa )peaa da haberifotiliéqlw {ayar ma m^la o«U 
che, añadiendo que lodavia no te parecía can urgente 
este cuidado» 

£1 MédicflhM in£brm4 délo que^^había sentido tat»» 
tlormeote eo aqueHoa doaiataquaa^ y te respondía^ que 
uno y otro no habían traído Qia|pcuna preparación ^ote-^ 
cedente ^ y que ambfo& habían sida golpea sábitQ¿ Que la 
éttica sensación de qae le quedaba atg^aa Jdea.era;^ cor 
mo que sentía algtída cora que te quería, sofecat^' icQ^e 
en el pr1nieF0<^ Babia sencido este eíeeta maa-uíeoipo^ .poi- 
que no habia perdido fa ratón, y haWa luchada comra 
su violencia ; pero que el segundo ^ aunque mas iuerte^ 
lo habia sentido 'meóos , porque se. habia eoagenado., f 
no podía dar razón de á; Me; pareoe ^ coatínuó ^ . qnf: 
tengo un enemigo interior que va adquiriendo. fuerauís^t 
y desenvolviendo progresivamente su violencki.; pues la 
primera vez me dexá libire el uso de loa sentidoa,. .y jw 
la segunda me los ha quitado^ Bn verdad:^ afladiólson-^ 
riendo t que si va con pawa tan largas íí ^i^esio. Ueg^ii 
al término» 

El Médica le ordena algunos rienedíof yiquft tomé' 
con docilidad ^ y parecía tan Ixueoo > despejada, .camo 
si no hubiera tenido ü^dái;: perA es^tiAej^tda ^pniagAi^ 
no thft «raaquüazabá ^a'^^ piies^hi* éÉpeórieiida lAoJi^li 
hecho ver que su mal era pérfido y traydor..'A' Jaa-sd^ilir 
ao mi amigo que deseaba leViaoiarsevy que le palsaciaqne 
fitátía mejor en pte^qoe acostado» «£1 MMÍico.mpondá^y 
qu«nov^a a^pin^ioainfen||U|a>^ Y* fttedfMual aMir 
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trarro peosaba que la sangre circtriariá mejor. K« pa^ 
samós á laopíeza iataediata. , p^rar darle lugar de.ves« 
ihrse f y yo me aprovecha *de e$ta.opíortUQÍdad para bus-* 
car algún sosiego ^ mi inquietud* 

Pfegumá pues al Médico, qué juicía formaba de 
aquélla enfermedad, y coó los rojos llenos dé lágrimas 
»>$^ respoadjó ^ que era un pólipo en el corazón. ¿Y 
qué , le dixe ya , no hay remedio 2 No , me vol?¡ó i 
decir. La medicina no le conoce , y quando le hubie- 
ra , ¡c6mo seria posible aplicarle á lo mas intimo y es* 
^ondida^del pecho? Estas son eaiumeceocias qu^ se 
forman en sus interiores cavidad es. Estas se llenan 
continuamente con el humor que cae en ellas ; quan« 
do cae tanto , que ya no pueden contenerle , rebieman, 
y al rebentar producen e$u% súbitas explosiones , qué 
eaasan estos desmayos y parasismos. Si U naturaleza 
tiene bastante fuerza para resistir á su violencia , pa- > 
san, y eí enfermo se halla tan bueno, como si no tu« 
Yiera nada. 

^'- Peifo la desgracia es, que mientras goza de esta apa-- 
IrédDé ^Aahid.,^s navidades .vuelven á llenarse , y sigue slU 
temando esta lucha de ataques y victorias hasta que llega 
una tan violenta á que la^ naturaleza cede, y la muerte 
trfftnfa. Como nadie piiede saber el grado de fuerza 
4{Ue fs&é cadat^M ataque V nadie puede tampoco conjetu- 
i¿t\ttil será (^ éltímo. £n^ general pocos suelen basrt 
tár para el estrago , y los de nuestro enfermo han 
•empezado odn: tanta' vJoknda , que temo que no 
..]^éda¡sirfrfr Truchos. Yaieinn ^y^ mMienlo segiuro. 
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ni&stzrit tí riesgo para que tome stis disposiciones. 

Mientras el Medico liablaba , un sudor frió roe ca- 
bria todo el cuerpo , y con una vista rápida se me pre- 
sentaron la pérdida que Íbamos á hacer , y los emba« 
Tazos en que yo quedaba con su casa y sus hijos. Le- 
vanté mi cora aspo á Dios^ y sin saber lo que hacia me 
puse de rodilliis para presentarle mi humilde sumisión. 
Allí le ofrecí el sac rificlo de la vida de mi amigo , unién- 
dole con el de nuestro Redentor, y pidiéndole que 
aceptase también el mío. £n esto nos vinieron á avisar 
que ya estaba levantado, y nos esperaba; le encontra*- 
IDOS vestido , y me dixo al entrar i Apuesto que nués« 
tro Don Francisco te ha explicado el juicio que forma 
de mis accidentes. 

Sí , le respondí yo , y me ha hablado con la sincerit 
dad de un hombre de bien. £ntónces le repelí literalmenr 
te^^todo lo que me habia dicho , sin exagerar ni disminuir 
nada. Mi amigo lo escuchó con un semblante plácido 
y sereno; pero quando acabó de oirme, animándose la 
alegría de sus ojos , y la sonrisa de sus labios , extendió 
los brazos , y presentándonos sus manos , que nosotros 
enlazamos con las nuestras , exclamó : Ve aquí dos bue- 
nos christianos , dos amigos verdaderos : que el cielo 
que me los ha dado, les depare otros tao sinceros y fier 
les. Después haciéndonos sentar ooiitiiiuó dieléadonos: 
Amigos , no me decís nada de nuevo., nada qiM yo no 
sepa* Días ha que conozco que se acerca el término de 
mi vida , y ya se la he ofrecido á Dios en sajcrificio 
4e expiación por mis pecados» ^ 

No ignoro que la muerte es el castigo delpeca^ 
Tm. IV, Zz 
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.dO) y el qme ha cometido tantos como yo ^ debe acé|f- 
tarla con espíritu de penitencia para obtener sa perdón* 
Amigos , quando yo considero lo horrendo que es caer 
en manos del Dios vivo, quando no ha habido tiempo 
de purificarse de sus iniquidades y delitos ; quando me 
acuerdo que pude morir de repente , y sin un momen* 
to de separación entre la violación de la ky y la pre- 
sencia del Juez supremo, me confundo, me abato y 
me horrorizo; y; quando considero que he pasado mu- 
chos años de mi vida culpable expuesto cada instante 
á este peligro, me estremezco de terror, y doy gra^ 
cías al Dios de las misericordias.de que no me haya 
querido sorprehender en un tiempo en que mr perdi-* 
clon eterna era inevitable , y de que se ha dignado es- 
perarme, y darme luces para reclamar su bondad, por 
los méritos de nuestro Salvador. 

No nos aflijamos pues^ y que las luminosas ideas 
de la fe sean mas- fuertes en nuestro corazón que ios 
sentimientos naturafos de la flaqueza humana^ Dios me 
llama ,- y debo responderle como Adán : Aquí estoy. 
Mis delitos debieran aterrarme; pero su misericordia me 
alienta, y á pesar del largo desorden de mi vida iré 
con confianza á presentarme delante de un padre amo- 
roso que me ha dado d- tiempo y los medios de lavar- 
me, con las aguas de la penitencia , que se ha dignado 
admitirme í so mesa sagrada , y que ahora mismo me 
Va á repartir el pan del cielo que comunica la. in- 
mortalidad. : 

Armado con estas armas , lavado con la sangre 
dei <;orcGBr0,^^y carj;ado con todos los. méritos de Jesu 
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Cíírhtó que m los adquirió sino para mi , pues para 
' si no los necesitaba ; i por qué no me arrojaré con ale- 
gría entre los brazos de lin Dios de amor que me lla- 
ma, y que desea mas que yo npsmo darme una par- 
te de los tesoros de su gloria? ¡Qué es lo que pierdo? 
Una vida ya cansada , que mi perversidad hizo de- 
Jinqiieme muchos años 9 que sus luces y auzifios refor- 
maron algunos dias 9 y que siempre estaba cercada de 
{leiigros. 

Ahora pues es quando voy á empezar una vida de 
gloria que nunca acabará; ahora es quando ya llega el 
dia de la esperanza, y que iré á ver á mi Dios. Sí; 
yo iré á verle. Su infinita bondad me inspira esta con- 
fianza , y los méritos de mi Redentor me dan el dere- 
cho. Jesü Christo crucificado pagó todas mis deudas con 
sus divinas satisfacciones, y estos son mis títulos. Los 
Ángeles y demás Bienaventurados si han tenido noticia 
de mis muchos y grandes atentados , se sorprehenderán 
de verme entrar en las mansiones celestiales , de saber 
que voy á ser el compañero de sus dichas , y á entonar 
con ellos los cánticos del gozo y del amor. Pero esto 
acabará de hacerles conocer la inmensa bondad de nues-^ 
tro Dios, les hará ver hasta dónde llega la eztension 
de su misericordia , y les hará inventar nuevos himnos 
de admiración para cantar su gloria. 

Aquí las lágrimas que hasta entonces soto le aso- 
maban en los ojos , atropellándose en tumulto , se des- 
ataron en raudales caudalosos. Se pone de rodillas , be- 
sa la tierra , y con voz mas esforzada dice : Sí , Dios 
de bondad , Dios de misericordias , que has tratada 

Zz 2 
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con piedad tan divina á la mas jierversa de tus criatrnü^ 
yo acepto con todo mi corazón la muerte que me envías»* 
Ita Pater: sea así , Padre universal de todos los hombres; 
pues así lo dispones V hágase tu voluntad. Acepto la 
muerte en espíritu dé penitencia, porque es el castigo 
que impusiste al pecado ; pero junto la mía con la muer-* 
te de tu liijo divino, para que pueda servir de expiácton 
á mis muchos y enormes delitos. 

Hágase tu voluntad , porq^ue es tuya , bagase ,j porque 
siendo tuya , me será favorable. Espero que has perdonado 
mis iniquidades, y que á pesar de su inumerable mu- 
chedumbre me recibirás en el seno paterno de que me 
sacaste 4 porque tu eres mas bueno que lo que yo hé po? 
dido ser malo ; porque tu misericordia es mayor que mi 
perversidad;. porque reclamo en mi favor los méritos de 
Jesu Christo , que son mios , pues me los cedió en la 
Cruz , y dexó pagados todos mis delitos con sus Infini- 
tas satisfacciones ; porque tú no desprecias un corazón 
contrito y humillado ; y en fín porque pues moriste pa« 
ra redimirme , tú me ayudarás para salvarme. 

£sta. oración fué articulada con tanto llanto y afec- 
tos tan sentidos , que nosotros nos deshacíamos en lá- 
grimas. El Médico temiendo que tan impetuosa efusión 
<le sentimientos apresurase los síntomas del mal , se 
acercó á él , y tomándole por la mano como para ayu- 
darle á levantar, ledixo: Sosegaos, señor : ya Dios os 
ha esauchado , y por ahora necesitáis de reposo. Mi ami- 
go se levantó ; pero continuó diciéndónos otras cosas de 
la misma especie* 

Qttan4o logramos que calmara un poco los impe- 
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tuQXMl arttofci* át coomobion laá ?ivar^<«t din:: Mat 

f iaoo 9 pues que cada imíaete es uu ¡peligro^' no feti- 

damos ninguno. Avisa ai Cura para que venga á coo'- 

fesarroe. Yo le pediré que me uraiga iamediatamentp el 

.viát jcoí de muí laegot.viagf , y^ que< no oivide el dea sa-i* 

«grado que debe ungiil «kis .ruedas del cávrop que debe 

coaducirjue. El Cura h^&bia BÍdo 'SU Confeeoir ¿ordioaiip 

desde que se estableció ea estapobiaolon. Antes de ve«> 

:nix este , jiregunté á . mi amigo ú if recibiría en pie , y 

él me tespoodió » qii« una tez qút la enfennedad ia 

pejrmitia , esto le parecía maf decente. • . - 

Entonces reflexioné que era menester preparar un 
altar para recibir al Señor, y. que si se sabía que era 
para mí. amigo, querría- acompaéarle imidm ^^eniei Con 
esta idea le propuse que podíamos preparar él iritae 
en el gimnasio. Esta era una grande sala, baaa consa^ 
grada á los exercicios.de los niños en los momentos de 
su recreación quando el tiempo era Mmedo ó lluvio*' 
so , y por su mucba eaiedsion daba lugar á>un gran cozí^i 
curso. Mi amigo lo aprobó, y yo. sali á ponerlo eui 
execucion. 

Mientras el Cura quedó solo con mi amigo para con-^ . 
fesarle , yo me .ocupé*, en. ponerlo /todo corriente , y apé* 
ñau salió aquel para volver con e} sagrado viático, quan* í 
do mi amigo me llamó, y me dijio: Yo no quisiera ver á . 
mis hijos en este momento en que su presencia puede con- 
mpyer mucho mi séo^bilüclad., y quisiera emplear todas 
las facult$d^s. de mi alma, únicamente en la visita que* voy' 
á recibir. Te ruego , Mariano, que los lleves ¿.la Iglesia 
para que acompañan al Señor de ida y vuelta, y que los 
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fHrepatfS'ii sMi^tem a las órdenes de la proTideiicfai cm 
4a ri^signacíon y la entereza de un cbrtstiano. 

Yo le propase quedarme para asistirte ; pero él me 
xespondió:.NO) para eso bastan ios criados 9 y lo que yo 
pidoi.aboiui *a tu amistad ef,,qi|e.no'ocnpes tu ateacUm 
flaas. que -eit mis» ffobreaihijos. Xo le obedecí 9 hice quanto 
pude para que recibieran boticia tan dolorosa con la cons* 
taocia y resigoacioa christiana ; pero no me costó poco 
tiempo yi esfuerao piara p9herlos en estado de. que me 
acompanaseotá la Iglesia*. Allí encontramos ya un coacur^ 
so inmenso , porque desde que sonó la campana con sst 
fial de viático se propagó en un instante que era para mi 
'ami go ) y hubo tma* grande turbación en el pueblo. 

Mttdhos que ni siquiera aabian la enfermedad, se sort 
prehendiéron de que la primera nuera que Hegaba á sus 
oídos fuese lo. que ^ude ser lo óteimo que se sabe, y to* 
dos parecían tanatóaltos como consternados. Venían i 
mí con semblantes macilentos y descoloridos á pregun«« 
tarme de la' enfisrmedad y dehosstado del enfermo; y 
guando yo les confesaba la ninguna esperanza de su re-* 
cobro prorrumpían en llanto y gritaban al cielo con el 
achaco, del dolor mis vim No se veia mas que un 
trate y deseoniofaido m^triaKiento- ; no se oian mas que 
los acentos del suspiro f y los. gemidos del afán. Esta es-^ 
cena fué muy terrible para mi, y acabó de desbrozarme 
el corazón. 

£n fín salió el GjAry 4conducfeodo al Señor, y to«» 
dos se pusieron en fila para acompañarle , formando^ 
uoa procesión tan numerosa, que casi ocupaba el es*- 
pació que hfty de la Iglesia á la casa» Jamas hubo una. 
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floradp hkkid&.tam ?de^ttCMÍ:Peni^¿4uál faéiel asom*- 
bro. del mUioo puebla, que esperaba eíicontrar at en^ 
fermocotmi: sucede p6r lo común recoscadoreo su leí- 
:¿ho', qmndo* le vi^ postrado .ñ lá ipuerta de; fai-sala 
qiie apuesto: á.un'la^do , yriiexandAla eiojtrada Ubf«, est 
peraba de rodillas al Dios que pOr la áltima vez venía 
ávi&ii^rle^ , . 

La. sorpresa y.«eHólor^.¿ pesa» de la; reverencia qué 
$e debe al cultoyeacitároBrish grito casi ígenérakíLosiunoi 
lo mpserAbaa , á loa i < bteos ;rtod os se afligían , todos se 
consolaban ^ sin poder discernir eptre sus confusos sen^ 
tJQleoto^ si' debian afligirse <dei saiber q^e ¿ba ár recibit 
loaul£inief'$iaiCjramentdf'¿ 6 sí debían donsolá^^se. al veri« 
le en mu es&idoique^ patosiá tan Mjúb de jpeKgiro. y :. 

Quando entraron á la casa, y vieron á mi aimigo» ar^ 
rodillado , se. oyó que todos sin distinción j viejos^ md-^. 
zos y niños le dirigían en voz ; baia aquellas 'esrpresránea 
afectuosas que les arrancaba. el^cfól9lVlUtte^lctec|an3¿lQue 
Dios conserve á nuestro ^ ]suire^;'3otf08:i'<QDe Dbsj^MR^ 
longuecon mi vida la de nuestro yeiibediof ;■ y todosr 
Que Dios tenga mkericorxlia de* nosotros^ i^ró mí Janligoi 
inmóvil 9 y con la vista, si^npre liaapfanisu^DiOs''^8ite»i 
cía. norténia^ sencidos. panr^idii^iifer^laszdeiBttstasflíckB^ 
y<ios'discuftot^de>los^hoinbtiSS^ ' -' x.-» tifa rri. ¿ i ; /-c? 

Lué^ que 'el Sefior pa&ó^se levamó^^ry ise-^useári 
se^kle«^ Qdañdo.el €ui^ileépuio<¿obrq elaltae^ mi^aéíC 
gO£.M^ fpestró ídüi :dehinte^|K9ND{;qui¿ii^podr4^ Antonio^ 
mio,^ deacribiri esta 'ikigQ^cyx^sUbHmeídsiidadion''! <|d|tuiun 
lu0ttQie6»(erá 4<& cgoaiderüufey y qtúán» agradable de-f^* 
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-bia 9et k \m esjpiritttt. iaomitaiies fve- wiafr en latiera 
ra unai'iniágeb de sur idof aeiones <<ii:el Ofdot f Qná^ 
to debía complacerles. «tt pueble retígioi^', que faumf- 
•liado. ea^preseocia^ dc^su Dios . i^ pedia. coa fervor la 
coBserVacioa- de. un hombre benéfico ^ y que en lai mis^ 
mas , oraciones que luusia ^ «aerqia las vi vtodes 'de l|i ca;^ 
ridad y de la gratitud ! ; 

¡ Quán agradable debia serles el esfuerzo de su re^ 
Ugtotí, que á pésaé de la actividad de su dolor y de 
la> abucfciancia de; sur ligrimas .contenía el* im|»etu do 
sus sollozos. y alaridos ^ para; no Interriimpir 'ot réspo^ 
Cttoso silencio que debe la fé á la ma gestad de tan alto 
misterio ! Pero t quamo mayor debía ser su placer quan«« 
do veian al penitente ya justificado, que lleno de su- 
misión y de amor estaba haciendo^ i Dios el sacrificio 
de su vida , que^ esperaba recibirle para volar con él 
al seno de su gloria , y que presto seria el compafir» 
lO' áé sus delicias inefables ! 

•ju^En qi»uitQ>áJmi^ á^ntonio^ ya me garecia verle ro« 
dka«lo :d'dl íg^riomicesplaodpr de que ahora goaa; ya 
creia descubrir ^^ sá semblante el augusto carácter de 
predestinado >}[ y?oo efocrto. eaau rostro se manifestaba 
ledac^aütiiQW.ide-.sii &j en la actividad, df susvojoa 
tffñm nlaoHttni^fi.- de -ávki amor ^ m au soUcitud ifervoroM^ 
todas las ansias de su coraran:^ y en la dnlaoea 'y^'.nbv 
hleta de sii fisobomia todo* el ooosiieio de sus leUoei et» 
peransas. ^ Yo txéj puedo ire^i^stir ^ aiaigo ^a .la"lmprésíoft 
qc»i cnt0'.han defadbi í r^cnest^ ci^ ^trait é uldss como i triste^ 
nssuc^ 'seodeahieeftíeftQUan^ff^idmi £aoraz{nii:sobba8f<if 
ta ¿aoporur,«.set¿itpi«^i;otltah:>irivofj Qa€ A' 
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1^ la. dicha de llevarme quanto ames á las mansiones ea 
que habita* 

Quando ^ acabó esta Función divina en que tatti» 
-túen recibió todoa los demás auxilios de la Iglesia, to« 
dos volvimos á acompañar al Señor, y éí quedó sumergido 
en su profundo recogimiento ; y desde que dimos fia 
ú lo que extgia nuestra reverencia , volvió á empezar 
un nuevo clamor con que se desahc^aba la inquietud ge- 
neraL Todos me cereaban para informarse de mi. Todos 
trabajaban para arrancarme una esperanza , que no lea ^ 
podia dar. Machos ofrecían misas, penitencias y oracio;* 
oes muy vivas , y ninguno dexaba . de mostrar toda la 
amargura de au pena. Me costó tiempo y trabajo poder 
desembarazarme de una solicitud tan tierna como inte<*« 
Tesante; pero deseaba volverme presto' para continuar mit 
oficios piadosos con mi amigo. 
. También deseaba aprovecharme de un momento de 
soledad para volver á inculcar á mis jóvenes discípulo» 
ka máximas cfaristianas , á fin de fortalecerlos contra el 
natural dolor de su corazón, y que su justa sensibili«« 
dad no turbase los últimos suspiros de su padre. Por 
eso quando volví con ellos á la .casa, ames que le vie«- 
sentios llevé á mi quarto, tanto porque yo no me atre- 
yia á presentárselos stn su orden , como para que quando 
este viniese, se hallasen ya preparados para trance taa 
«Énargo. >« 

En efecto quando fué tiempo pasé con ellos al quar- 
to de mi amigo. Allí encontramos diferentes personas que 
hablan venido á verle, y todos para consolarle le conta* 
f>an las demostraciones públicas de doler, y la conster*- 
Tm. IV. Aaa 
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nación genera^ de todo el pueblo. Mi amigo para cortar 
tliscursos que podían lisonjear su vaaidad ó su amor pro^ 
pío 9 respondía' humildemente r Bs misericordia de Dios 
que no me hayan conocido antes, para <}4ie puedan dig^ 
Birse de verme ahora con algiin interés.. 

Pero al Ínstame que quedamos solos llhmd á un'cria-* 
do, y le dizo: Yo no quiero^ consumrir la poca vida que 
me- queda en. viskas inátiles. Así que en adelante no^n^ 
tren á mi quaf to> mas que el Señor Cura ,. el Médico^ 
Mía rí ano y mis hijos. Pero para quepuedaa saber de mi 
estado los qdie se-interesan en^i salud^ DoH' Francisco se 
ser^iráv dar todos los dtas. una^ noticia por escrito ^ que 
podrán leer los que b desearen ^ y que se les pida .en mi 
Bombre que me encomienden 4 Dios. Quando se £ué el 
criadoiy, añadid:: Ya no hay momento^ que desperdidar^ 
lodo el tiempo es ya> necesario para despedirme de loa 
míos, y prepacacme á eoírar ea loa insondables abismoa. 
de la eternidad». 

Después volviéndose á^ sus hijos con- uñ- semblante ri«* 
sueño y agradiabiei les dixo: ¡Hijos mios! ¡hijos quería 
dos! Dios concede una muerte muy^ dulce al hombre que* 
mas ha merecido- ^os^ castigos de su justicia inexórableé 
¡Tiernos pedazos de mi corazón! no osafiijais, no llo-> 
reis por mi. MI alma está- nadando en un mar de. alegría^ 
y llena de esperanza y consuela aguarda, el momento eo 
que su Criador se la lleve,, y la- sumerja en la indisoluble 
ydeiiciosa unión que Jesu Christo ha prometido álos. que 
le adorau. Llorad, hijos mios ,. por los infelices que mue-^ 
ren sin haber conocido la excelencia, y divinidad de aues^ 
tra santa Religíiwt. 
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Pensad bien, considerad, y tiunca olvidéis estas ra^ 
•bliittes palabras, que nuestro Salvador nos de»ó escrh- 
f as : El: que vive y cree en mí , no morirá jamas. Esta 
promesa divina está resonando ahora en lo mas intimo 
de mi corazón , y quaoto mas me acerco al término 
ée mis alientos ^ santo mas «ni espíritu se avanza , i»» 
diñándose hacia los bracos del Padre celestial-, que quiere 
(Recibirme en lá perpetuidad de su divina luz. Todas mía 
^•potencias embargadas con un dulce embeleso meditan es^ 
las palabras de los oráculos divinos: Ya tu Dios va á io^ 
<rroducirte en su eterno reposo^: ya va á penetrar toda t« 
4ilma de lodos sua resplandores ; y un día sacará tambiea 
tus huesos de la obscuridad , para que reverbere sobre 
ellos el inmenso resplandor de su gloria. ¡ Qué esperan^ 
aas, hijos míos! ¿Quién puede meditarlas^ sin desfallecer 
de admiración y de amor ? 

Pues bien, hijos queridos , estas palabras de tan gran 
consuelo han sido dictadas por Dios mismo y y haces 
parte del cántico sagrado que la Iglesia consagra á los 
que mueren en su seno ; estas palabras divinas van á 
cantarse presto sobre mi yerto cadáver quando será con*- 
ducido al cementerio. Vos las escuchareis , hijos mios, y 
os pido que las escuchéis con mucha atención , consuelo 
y reverencia quando las canten sobre mí. Considerad en-r 
tónces, que si ya qo veis sobre la tierra mas que un ctjer- 
po exánime, una ceniza fria, es porque mi espíritu ha 
volado al seno de. su Dios , y que si el Señor me ha pet'-^ 
donado 9 ya goza con tos Bienaventurados de toda la feliT 
cjdad del cielo. 

c Que esta, consideración, amados hijos, endulce 1« 

Aaa 2 



57** CARTA XLI, 

amargura del dolor natural , y con ella mi muerte \é]o^ 
de afligiros pueda consolaros t que la verdad de la Reli- 
gión fiupere á la ilusión de los sentidos^ y que la. fe sea 
mas fuerte que la naturaleza. Si ya no coasuitara mas que 
las reglai de la prudencia humana^ debiera excusar á 
vuestra edad j6ven, y á vuestra tierna corazón esta triste 
escena de dolor; pero vosotros habéis recibido una edu- 
cación chrístiana , y sabéis que el hombre ha nacido 
para sufrir y rej>igaarse. Debéis estar prontos á someteros 
á todas las disposiciones del cielo ^ y es buena que os fa-^ 
miliartceis desde luego coa la vista y la imagen de la 
muerte,. La muerte no' puede ser terrible y pavorosa sino 
á ios que abandonan la virtud; y tambiea sorpréhed^ 
de á la edad juveniL - 

Yo quisiera dexaros establecidos^ y ya rodeados ña 
solo de dos esposas virtuosas , sino de los hijos de vues^ 
tros hijos; pera coma sé que Dios es nuestra Padre , y 
el mas amorosa de los padres^ y que sabe mejor lo que: 
nos conviene á. todos ^ haga acallar este grito de la na* 
tu raleza ; y me arroja rendida entre los brazos de sa 
providencia. Demasiadas, pruebas me ha dada de sa 
protección para entregarme a ella lleno de confianza.. 
}Y quál puede ser mayor que la que me presenta ea 
este lance I 

Discurrid , hijos mios^ quáí sería mi desconsuela si 
ahora que la muerte va á separarme de vosotros ^ en la 
edad ea que empiezaa los peligros y y quandó^ vuestra 
razón sin experiencia necesita todavia de una guia qué 
os dirija , de un padre que os instruya , y de un ami« 
go que os sostenga, el cielo no me hubiera deparado 
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UD sucesor (fue lleca todos mis deseos^ un sucesor que 
ha hecho ^coa vosotros los oficios de :padre mejor que 
yo luismo^ y sobre cuyd:btiea corazoa reposa el mío coa 
descanso. 

Ya sabéis^ hijo» mio»^ que desde que ef cielo fe 
conduxo á nosotros^ yo le .traspasé i todos, tos. derédiof 
de la tiaturaleza» Habéis «ist9ei:i amar Vvd de»«»loiy<'lft 
atención conque los ha desempetiado.. ¿Cómo no creeré- 
pues que contináe^ y ooni> mayor esfuerzo 9. si es posh 
ble f ahora que na k)s> tiene de mi sino* del cielo? Sf^ 
¿i|os mios f Dios, que con^ mi muerte or privan de la 
asistencia que ye os. debia^ U suple con^ fosuyav y ca*^ 
f actertza su vocación. Le transmfte con los derechos de 
padre I0& afanes de este sagrada titulo ^ pera a vosotros 
asimpone también: obediencia^ y amor y respeto» Obede-v 
cedte pues hijos mfos^ miradle coma vuestra Ángel tu^ 
telar sobre la tierra , & para decirlo mejor ^ como la ima- 
gen de Dios^ pues va L ocupar su. lugar^ y hablaros en 
su nombre.. 

Venid pues, hijos^ queridos ^ añadid poniéndose etr 
pie f. venid y abrazad á vuestro tierno padre , veo , Fe-p 
lix miof ven^ amado Paulina, venid y dexadme gozar 
de este última y dulce momento que todavía concede 
el ciela a mí ternui'a.. Mi dolor fuera inconsolable, si 
,na le templara lá esperanza desque uw día nos Joata* 
remosi en el cielo.^ Bendiga mit ^ve€es^^ áliSeñor dp haber^ 
me dada dos hijos excelentes que han sida todo eF consuer 
la de nüi vida, y.que nn día vendrán á entonar conmigo 
las alabanzas . 4e: nuestro Criador* Que la inmensa 
y paternal magestad . dlvioa hs.dbtíí coa. sus: alas 
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))roteetotra$ ,y qw su infinito amor velé soVre v6s6lr6ÉÍ 
jjara'ciprrísefvár la pureza' de vuestro corazón. ¡Dioís de 
misericordia! artaocadles la vida ¿tites que se altere stt 
inocencia. 

r' ¿Degpoes vinieAdo á mi con cada ano de sus hijos 
pOT la manó 9 y liacteodoelt ademan de arrojarlos entre 
aiísi brá^is ^ con svozírims: esforzada me dixo: Mariano^ 
ve aquí tus iiijos. Hijos , ved aquí vuestro padre. Yd 
atónito 9 confuso y /anegado en mi.Hanto no podia ar-- 
jticular palabra^ «i pude atinar á otra cosa que arnv 
lármb á sus pies. Sus hijos hicieron lo mismo , y todos 
le abrazábamos las rodillas* £1 nos enlazaba entre süís 
brazos, y decia : MariaAO^ recjttxelos en nombre de Dios. 
No te separes nunca de ellos ; que la muerte sola pueda 
dividiros. Dame esta p^abra^ yo la necesito para mo-" 
rir tranquilo. 

Esta situadon era terrible , no había corazón para 
poderla resistir; pero lo que mas me afligía era, que tm^ 
presiones tan vivas , y de sensibilidad tan extremada no 
podian dexar de conmoverle demasiado , y apresurar 
quizá los insultos de su maU Asi haciendo un esfuerzo 
me levanté , y á pesar de mi llanto procuré dar fuerza á 
mi voz , y le dixe:: Sí, amigo , yo te lo prometQ. Nunca 
ni nada podrá separarme de tus hijos. Yo les consagro 
en oombte de ese Dios que me los envía por tu mano^ 
hasta el postrer aliemoiie mi vida ; pero ahora cuida de 
la tuya. Estos movimientos tan vivos pueden serte perjui- 
diciales. Tu debes 4 Dios, á nosotros, y ¿ ti mismo no 
apresurar el momento de la providencia» Y tomándole 
la mano 9 te Uevé^i su aüeafo» -y^ii - ^ ^ ^ c 
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Después qae procuró calmar la agitacioú de su es«- 
]^ritu con algunos minutos de reposo^ se volvió hacia 
nosotros , y con lono ya sosegada y apacible nos di« 
2ó : Yo necesitaba: de esta: efasio5 de mi alma , para 
desahogar mi cocazon , y asegutar mis. inquietudes ; pe* 
co ahora que la naturalezai y el amor paternal se han 
Satisfecho, ahora que la única duda qae me.afllgia, se 
ha disipado, ya no me queda que desear ^.y voy á aguar** 
dar tranquilo la hora del Señor.. Volviéndose ¿ sus hi«> 
y>%.<^ los hizo poner entre sus bracos , los besó con ter<-> 
nura , y coa una voz dulce y sosegada les dixo : Hijosv 
mios , hijos que Dios me ha dado en. su misericordia^, 
grabad bien en vuestro corazón los últimos consejos que 
os. da. un padre que os ama ijerdamente ,. y ^ue va á. 
morir*. 

Yo tengo hecho mf testamento , y en > ¿I os instituya 
mis herederos por partes iguales. Vos sois: igualmente 
dignos y vds me habéis amado y obedecida igualínente^ 
y no pudiera yo sin injusticia preferir á ninguno. No 
aspiréis k ser mas ricos ; ya lo sois bastante^ y si lo fuep 
raís menos 9 quká quedaríais mejor.. La mayor riqueza 
es la nv>deracÍQn 5 pi^ro pues Dips os ha dado estos bíe* 
nes , contentaos con ellos , haced buen uso , y procurad 
solamente conservarioa y cultivarlos , para poder hacer, 
mas bien*. 

i Seguid fX destina 6; ta vacación que et Señor os insr 
^ire4 pero si su peovíd^ocia no se explica eoa.se&le^ 
particulares q}ie vuestro cpraa^on entienda , tened por 
qieriOy^que ya os ha descubierto su voluntad coa. el na- 
cimiento q)ie Cüs ^(hy.y las citcuostancias en que os ha 
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-puestos Estimad la vida del «ampo, y preferidla, por- 
«*^que es la mas» «imple , la mas <:onforme á la naturaleza 
f á ios iáí69igiii0s >de Dips, y la que os puede alejar mé* 
%k>» de' tds cáímiadi del cielo^s léjo»^ de la ambición ,:del 
fausto, y dejo qu« fomenta las pasiones^ las costurhbres 
'non mas purias^ los deseos menos vivos, y los peligros no 
-son tantos.' 

Amao^ siempre sin que nada pueda alterar la unioá 
^é vuestras almas. 61 nuestra Retigion nos -manda aunar 
^á todos los hombres, si la naturaleza nos estimula á amar 
%iuestros amigos , i quánto mas debemos amar á los que 
nrienen destinados por el cielo para serlo ? Dios y la na- 
turaleza constituyen como amigos naturales á los parlen^» 
tes,' y mucho mas á los hermanos* Y' si hay muchos 
que no le son , es porque las pasiones han superado y 
corrompido esta innata propensión <te los corazones. 
Pero ei) una Retigion. que toda es amor ^ en una Ley 
ique conserva la paz y la onion no solo entre los extraños 
sino tamblieh entre los enemigos , porque la caridad nos 
obliga á ceder á todos ; ¿cómo es posible que ningutf 
Mteres pueda separar á dos hermanos i Solo el vicio pu-« 
diera fetieír esta fuerza , y yo espero qve jamas habitári 
este monstruo con vosotros, t 

ái vuestro corazón se inclina al matrimonio , tsco^ 
ged jina muger modesta , dulce y educada con las má« 
zimas dé la Religión. No tá busquéis rica } nosotros 
fiois 'bastante^ ricos para que días os deban sfilortiitíá;- 
y tratad de vivir todos juntos para sosteneros reci^ 
procamente en los sucesos y adversidades de la vida, 
y para animaros unos á otros con d 4iuea exemplo. 
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Esta casa ^ suficiente para tedos. Que irutstro corazón 
tKojsL -la múger digna y honesta con quien pneÚM enta*^ 
zar toda la cadena dé sus días ; pero que vuestro co«> 
razón no sea el único arbitro de la elección , sino que 
también consulte á la razón , qve esta se conforme con 
ia del 0tf o hermano , y también con la del amigo qu^ 

m 

queda en mi lagar. 

Aquí, hijos roios, interpelo todo el amor y cariño 
que me debéis , y si es neceiario interpongo todo el re^ 
peto y autoridad de ua padre para pedírbs y mandaro$> 
^ue tné deis ahora la palabra deque no tomareis ningún 
empeño indisoluble , ni daréis ta mano á ninguna muger, 
sin que el otro hermano lo apruebe , y sin el consentí-^ 
miento deMariano^ Sos dos hijos inundados' en lágrimas 
se lo prometieron ', y mi amigo después de hsbérlos 
abrazado dé nuevo , sosegando aquel movimiento de 
sensibilidad , les volvió á decir : 
. Haced gloria de ser chrtsttan<». Estimad esee título 
como el mas alto y glorioso dé todosí En ningún caso^ 
eoflcursd ó clrcátistanciá os avergoncéís de seguir el 
Evangelio ; y tened presentes estas terribles palabras del 
Hombre -Dios : Yo no reconoceré delante de mi Padre al 
que no me reconociere défabte de ios hombres. ' 

-'. Sobre todo , hijos míos , amadle , aínad al divido 
Jesús con todas las fuerzas de vuestro corazón ^' y pa^- 
ra esto no necesitáis de otra cosa que de conocerle bien. 
Leed y guardad continuamente su Evangelio. Leedle 
para adorar y amar á su divino autor. Meditadle para 
practicarle cotí mas «aacrítud*; Empapaos fCñ ^ todas siis 
mixímas. Penetrad vuestro corazón de sus palabras y 
Tom. IK Bbb 
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de sst espíritu para confíirmar á ¿1 todas voestras acció* 
ncs y discursos. Coosiderad toda la vida de Jesusi. y te-^ 
nedle presente siempre. Llevad le delante de los ojos , y 
en todas las ocasiones dudosas preguntaos á vos mismoc 
2 <jp¿ ^ lo que en este- caso hubiera hecho Je$u Chris- 
loi Él mistos noís Jia dicho : j Que el que le sigue n6 
anda en tiaieblas. 

>Amadle pues quanto podéis amar* Amadle por s( mis- 
®^ 9^ y porque es el úuíqo objeta digno dé^vuestro amor* 
Amad después todo lo que él amó , y porque nos lo man* 
da« Quaatas criaturas existen son suyas^ Por eso debe* 
mos.amarlas todas, pero amándole á él sobre todas ellas^ 
No aborrezcáis sino lo que él aborreció. Que esta vil pa*^ 
ston del' odio ttHi atrozmente tirana > que em{^za por 
devorar al ^ mismo que \j^ tiene. ^ ao^ iiitroduaea jamas 
en vuestros, pechos y ^no contra los vicios , y nuQca coii* 
tra las personas ; y tened presente^ que Jesu Chtisto qui-* 
«o qpe^^u R^Ugion ise, distinga, y. se cara$:terJ(^e;pQr «A re* 
ciproco amor.de los. christianps. 

Después de Jesu.Christo lo qju^e debéis 'vamae inaa 
es á su digna Madre ^ porque ^s lo que Jesu Cbristtf 
9ma;m.as. Mar ia fué escqgida para tan taita dígoidarf 
como ser .Madre de Dio^, porque^ué la mas periecta 
d9 ks cfiat«ras qu?. han salidp y .saldrán de ^^ divi- 
nas manota. También la oonstiluyó madre nuestra ^ y 
por eso. debej9)0s. tener inucha confianza en su poderosa 
Intercjsionti, Pir|gidla.,todos los dias vuestros ruegos , y 
sabedquf^ la espf^rapza que pongo, en esta, madre de 
inisericp^a>» .^ ^,^^ QOflMrnto el maypr -coosuelo do 
mis gustos temorec* 
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^ E^tcogeá at^pD¿i S^inrod ^ según os iii^ire lá devo- 
ción , para que sean vuestros abogados en el eiek> ; pé«^ 
ro en quanlo á '^vuestros ángeles custodios no hay que 
escoger* Dios los eseogió para esotros; Elístos sonlos tü^ 
telares y fos^ amigos íntimos qm os df6» Vosotros les de* 
1>eis mucha reverencia) y podéis dirigiros á ellos en' vues- 
tras necesidades con confianza* Yo os aconsejo también 
mucha devoción á Sah J«seph,> esposo de Marhi ^ que 
tiene títuiol Éiuy ^Itos en ti tíeloi** - > ^ 

No teflhfats én tsia vKJÍi. AAs^e á Dios ; porque él 
9olo nos puede castigar dDntfiálés 4 ueho tienen ñn. Los 
hombres no pueden hacernos mal sino con su permiso* 
Los mates qtie nos hacen son lls^ágerOS'^ y- nosotros Con 
la paeiencja y el perdón -j^bdemos transformarlos en 
llenes. * 

La tierra escuna Mansión de ' destierro ^ üh lugar 
de prueba^ y un valle de lagt^más. Asi tened por cierto 
qíje 66 oslfeliáráíi tribulaciones ;iéátac¡oníé^ y congojas. 
Esta es la suerte de la c'ondiéfon húinaná^ y pena del 
pecado; IPWétra parte JFesit Christo mismo anunció á 

1 • • • 

la virtud qoie ^eria perseguida ; pero también nos de-v 
9t6 eb M' RéÜgion socorro)? con* que nos podemos de-^ 

: 1^01 eto et^e tlvé de la ^ íe'no teme mas que á 
D16$9 y está preparado á todos los males que le pue- 
den venir de lois hombres. Si la pefseüucioi^que sufre es 
justa , la miré tomo pcúi de stit' culpa , y procura con-^ 
vert]r4a en éaípiácionv Considera* que los hombres no son 
fhas que instrumentos de que Dios en su misericordia 
se sirve para castigarle en esta vida. Le da gracias , ex» 

£bb 3 
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cusa á los hombres , los perdona , pMe por ellos ^ y pro- 
cura- aplacar al ai^tor de la justicia» > 

Si la persecución es injusta^ compadece á los malva- 
dos 9 se acuerda 4e sus propios errores , y ruega á Dios 
que los alumbre como -á él ea su ceguedad. Piensa que 
Dios le prueba , y esfuerza su fidelidad y para aprove^ 
cbarse de sus frutos* 

Las tribulaciories oo le abaten , porque sabe que no 

pueden ser mas que n^oro^tápeas y leves ^ que produr 

cen uapeso inmeoso.de,. su gloria, y que las mayores 

' no tienen proporción con los premios inmortales que le 

aguardan* 

^ Las tentaoiopes no 1^ tumban. , porque sabe que Dios 
es fiel, y qiie oo^ ^nvi|i jos socorros proporcioaados i 
los peligros. En sus necesidades temporales no se iaquie^ 
ta« Después de hacer todo lo que la prudencia le acon- 
seja , se abandona confiado á la jprovidencia de un Pa«- 
dre tan arpante como magnífico , cqya a(:encion m ex- 
tiende hasta el mas débil pazarillo. 

En sus dudas recurre al Evangelio , lev9(Qíta los ojos 
con fecta intención á Jesús su modelo , y recibe toda la 
luz que necesita para decidirse sin temor* La muerta no 
le asusta , porque sabe que es el término de la prueb^ 
el principio de una vida que no se acaba , y. que. con 
ella empieza el dia eterno que no tiene noche* Asi de$-> 
pues de haber vivido con la esperanza en la tierra, 
vuela feliz á la patria de la inmortalidad* 

Vuelvo á encargaros , hijos mios , que vuestra nsai 
.continua y mas aplicada lectura sea la del Evangelio* 
Reunid en vuestro espíritu el compendio de su doc^ 
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trina celestial , y veréis que sus máximas son las mas 
proporcionadas á producir la paz y la concordia y la 
dulzura de la tierra; que su moral es el linico que pue- 
de hacer felices á los hombres , y que <]uaado no hu*^ 
hiera otra vida ^ seria menester practicarle para ser di- 
chosos en esta. 

Estudiad bien vuestra Religión , y procurad co6ce<- 
bir y grabar en vuestro espíritu el magnífico plan con 
que la estableció D¡o$ 9 y que él solo podia concebir pa- 
ta hacerse conocer de los hombres. Abrasadle en toda 
su grandeza y extensión en quamo vuestra capacidad 
pueda alcanzar 9 y por poco que podáis entrever, ad- 
mirareis un edificio inmenso y grandioso » que se cor- 
responde con la mas armoniosa proporción en todas sus 
partes , y que es de una naturaleza muy superior á toa- 
das las concepciones humanas. Vos veréis que tan eleva- 
da y sublime «claridad no puede descendermas que del 
Padre de las Itices. 

La vista de un objeto tan divino os producirá la ad- 
miración mas asombrosa , el respeto mas profundo , y 
}a mas reverente adoración á su autor incomparable. 
£Ua os abrasará el corazón de amor , viendo lo que un 
JDios ha hecho por los hombres; ella os hará estimar la 
dignidad augusta de christianos ; ella os inflamará en la 
dulce satisfacción y en la justa gratitud de haber sido 
escogidos para tan alto titulo; y ella os hará despreciar 
los bienes caducos de la tierra quando los comparéis coa 
los que os aguardan en el cielo. 

En fin , hijos mios , acordaos de mi para pedir á 
Dios que perdone mis largos desvarios. Amaos mucho; 
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amad á todos los hombres. Tened lástima de los débiles 
y de los malvados , que se dezan gobernar por sus pa'- 
siboes ) y mas de los ciegos voluntarios que cierran los 
ojos á tas luces victoriosas de la fe. Huid de su compaüia 
mas que se huye de un contagio, á menos que no ten* 
gais esperanza de hacerles ver la lux. Sed dulces , in^ 
dulgeoies y afables con todos. Estimad la pobreaa ^ so- 
corred á loa pobres 9 y no olvidéis jamas que vuestro 
padre no pudo ser felia hasta que se arrojó en los bra- 
cos dñ la Religión. 

Desde que mi amigo acabó de hablar ^ sus hijos se 
pusieron de rodillas ^ le besaron las manos , le prome* 
fiéron que no olvidarían sus consejos , y que esperaban 
con el socorro del cielo observarlos con exactitud. Su 
padre enternecido los recibió en sus bracos ^ y les dijco, 
^ue uno de sus mayores consuelos era morir con la idea 
de que dexaba en el mundo dos pedazos de su corazón^ 
que serian un dia dos adoradores eternos del Dios que 
habita en el empíreo^ y que prestónos venamos todos 
reunidos en su divino seno, r . 

Yo temí que este movimiento produjese una nueva 
conmoción , y procuré cortarla , diciendo t Que yo res« 
pondia de mis jóvenes amigos ; pero que no debíamos 
excitar mas nuestra común sensibilidad , siao consolar^* 
nos todos con la idea de que se hacia. la voluntad de 
Dios. Qúando 'yo décla esto entraron el Cura y el Mé» 
dico. IMti Amigoí les.prqpuso se quedasen con nosotros 
todo el dia. Ambos convinieron f y lo pasamos todos 
en conversaciones tiernas y edi6caiites¿ Mi -amigo hj20 
discursos tao sublimes sobre la magestad del Chri^ 
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tianismo , y sobre la bondad de Dios, que nos encendían 
y arrebataban ; pero nada podía igualará la caudalosa 
eloqilencia y al sublime entusiasmo con que nos hablaba 
de sus próitmas esperanzas de Ir á verle cara á cara, 
de gozar de sus perfecciones , y de alabar eternamente 
su misericordia, 

Quando llegó la hora de recogerse, el Cura y el Mé^ 
dico querían velar toda la noche. Mi Amigo no lo con*- 
sintió ; y en efecto , no aparecía peligro ; pero el Médi? 
co insistió, y fué preciso darle una cama en un quar- 
tó inmediato» Yo le forcé á , que se acostara , y llevé 
á mis dos discípulos para que hicieran lo mismo; pero 
yo que bacfa acostar á los demás no quise hacerlo sin 
liaber tomado las precauciones posibles. Así me quedé 
por allí cerca para ver si el enfermo necesitaba de al- 
gún socorro-; pero viendo que ya eran las quatro de I« 
mañana , y que mi Amigo dormía con un sueno tran« 
quilo y natural, me pareció ir á tomar algún reposo^ 
dexando un criado en mi lugar. 

Quál fue mi sorpresa quando hallé á mis dos discfw 
pulos , que yo creía acostados y dormidos al rededor 
de una mesa que estaban escribiendo , y preguntándoles 
lo que hacian , me Respondieron , que no pudiendo dor^ 
mir, se hablan levantado para poner por escrito los con* 
sejos de su padre para no olvidarlos. Yo los abracé con 
ternura , y les dixe ^ que esta, solicitud era un seguro 
garante de que los sabrían observar. En efecto , cada uno 
había escrito por su lado, y de las dos copias he formado 
el extracto que te he referido. Yo estaba tan turbado , tan 
fuera de mí^ que no hubiera podido hacerlo por mí mismo. 
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Coa esta conversación , y con la coofrontácioo de los 

r 

dos escrito» se nos pasó ia noche, y aunque yo procuré 
persuadirles que entonces se fueran á acostar j Fel ix me 
4ixo con semblante muy afligido : Pero, mi buen amigo, 
(este era el nombre que me daban) mi padre no nos ha 
echado basta ahora su santa bendición, ¿Cómo que no? 
Je dixe yo : No tienes mas que leer tu propio escrito , y 
verás como implora á Dios para que os proteja y man- 
tenga en su jgraeia. Sí , me respondió , pero esas eran 
oraciones que hacia por nosotros 9 y no bendición. 

¿ Que entiendes por bendición ? le pregunté yo ; y él 
me respondió : Yo entiendo lo que todo el mundo entien* 
de , que nosotro^.nos pongamos de rodillas , y que mi pa- 
dre haga la cruz sobre nosotros, diciéndonos : Hijos mios, 
BiosDS bendiga , y yo os bendigo en su nombre. Quise 
persuadirle que ya había dicho eso y muchd mas ; pero 
ni uno ni otro quedaron satisfechos , y [fbr mas que me 
^forzaba á perMadirles que ya todo estaba hecho , y 
que era inútil renovarle á-su padre estos movimientos dé 
sensibilidad , siempre me volvían á repetir : ¡ Qué des«* 
consuelo para toda nuestra vida ver que mi padre ha 
tenido el tiempo. y ja voluntad de echarilo$ su bendición j 
y que nos hemos quedado sin ella ! 

Yo admiraba su buen natural, y hubiera querido dar^ 
les satisfacción tan fácil ; pero temia volver á desper-^ 
tar las vivas conmociones de su padre , y después de al- 
guna meditación les presenté este motivo con serie- 
dad. Si esto puede ser perjudicial , dixo Félix , es 
pireciso no pensar mas en ello ; pero es mucha desgra- 
cia 9 añadió suspirando ^ que ayer que lo podía hacer sin 



^liTCdffVénlénté , no lo' haya hecho: ea fitt nó hablemos 
mas. Yo vf que á pesar de tocias mh' persuasiones siem- 
pre Iff qvedatxi este escozor; asi les dizes Hijos, Ida 
' acostaros por ahora ^ tomad algiin -reposo^ y yo veré si 
- esto puede exeeutarse sin riesgo de vuestro padre. Ellos se 
' fueron á la cama , y yo daba grálciás á Dios de verles seQ- 
-•fiatienioft^ tan tforao» y chflstianoa» 
, Quando «iipe qué ni amigo Mab* desplerto^fuíá 
:au quarto :, y ya encootré al M^icb. Le hallamos muy 
•tranquilo, y nos dixo que había pasado buena noche, qúo 
no sentia nada que le incomodase , que si no fuera por 
' km insultoi qut le hafaten acometido , creyera que nunca 
j Jiabia estado mejor; pero 4ue aqaeHos parüifiitos eranjít- 
' dicios ciertos de su rksg^ finióoees ie conté mi sorpresa 
de baber encontrado á sus h^os'enmedio de Ja noche , fí- 
;xando en el papel sus consejol , para 110 olvidarlos, y le 
ilei el eicrJto*de cada uno. 

Mí amigo se enterneció admirando su hUt memoria, 
y pidió á Dios que cultivase tan buenas disposiciones. 
.Viéndole en tan buen estado le dixe : Yo pudiera decirte 
otra cosa que debiera comoiarte mas ; pero temo la ter* 
nura de tu sensible corazón ,quedebe estar fatigado cop 
-fan repetidas coomocioiies. Él me pretextó^ que det mo* 
do que se setHíia no habia que temer, y^jue todo lo que po- 
día decirte solo podría hacerle levantar s u corazón á Dios 
^ra darieMtHievas gracias. M fin le con^ nus»tra con^ 
-irersacioa ^ y» el deseo nsttelp de sus bíjba , porque no fes 
.habia dado la ^¿Itima bendiotoii^ haciendo la sefíatde la 
Cruz sábre elloa. 



El candor y la simfrfkidad de la iaoNc^ncia de sos hi« 
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¡os. hizo soneeir á mi amigo ; pero 9I instante y con ipi 

.ardor pre&urosOim^.4ixar Mariano^ es menester sa ti sfn* 

.^ Carlos. Anda y traemelcts.presto* Mvioaao repetirá :1o que 

; mi .corazón ha hecb?, tantas ve^es. ^1 IVlédico se opiuo 
con la razón de que este seria un nuevo motivo de agí- 

. t^rle , y que tantas y tan violentas sacudidas podian de* 
generar en convulsionpts. Yo era)del mis^io. parecer ; pe* 

. rpp^ Aiaigo^iiisistió diciejiflQ ^^ qu^ ¿IvSalMria moderarse^ 
y .qu« sería muy inhumano dexar á sus hijos .privados de 
tan fácil consuelo , quando ellos ponían ea esto tanta im- 
portancia» 

Al fin nos recdimos ; pero yo dixe que eca meñesfér 

. esperar Á fuCr ós^spctt^^a , que no habían ^ dormido toda 

ría noche 5 y quedó así i eeuelto* Mi Amigóse vistió , se 
puso en su asiento ordinario, y poco después llegó nues- 
tro vigilante Cura ^ que se consoló mucho viéndole en tan 
buen estado, Yó confieso que á pesar de lo*que me habla 

, dicho el Medicó , y délo que yo mismo había visto , no 
dexaba de tener tamíbien una cierta esperanza secreta. Me 

•parecía que Dios querría quizá dexarle todavía tlgun 
-tiempo en la tierra para el hiende sus hijos 9 el de aquel 
rpueblo y el consuela de todos. 

Mi Amigo ;no nos Jiahlaba mas que de sus .^peran-^ 
9&as , que; siempre creía muy .inmediatas , de la grandeza 
: de Dios 9 de la extensión de jsusniiseiicordias, y de la fe^ 
•Ijcidftd de que gozan los Bíenaviemurados conisut vista j y 
>:«e exptiqdbacpn^antO! ardbr^lconiun entusiasmo tan no- 
■rhle y fervoroso, :qi^ nosi iparecia un Bómbreí iliúninado. 
Había muchos dias que mi Amigo no babJal>a otra cosa 
.^ue djel cielo ^ y de lo que. podía alimentar el fuego de 
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ius esperanzas, y siempre con ardor 9 viveza y dignidad; 
*pero en aquel momento parecía excederse á' sí mismo , y 
'estaT penetrado de un espirita divino que le inflamaba, y 
it sacaba de la es iera de humano. 
- Eraun-tórreñte caudaloso de magestuosa el«qUenda^ 
len que corrían con fuerza y dignidad las saludables agua» 
út las delicias celestiales 9 y como si las dirigiera uuim* 
ípulsd de-órdeo superior , penetraba nuestras almas del ar« 
fto)r sobre natural que conducían. Parecía que hacia trans^ 
formar nuestras inteligencias en substancias mas elevadas, 
y que hacia circular en nue&traa venas algunas emanado^ 
nes tie la vida divina. 

Todo habla tomado en él ^uu; carácter , uitia gtnu* 
deza,uoa actividad que parecían excederlas fácultadek 
humanas. Su tono, sui miradaa, su gesto > la rapidez y 
majestad de sus palabras, en fin todo lo que saüa desii 
alma se nos presentaba con un aspecto sobré natural. No 
fios atrevíamos á respirar para no perder 'nada. Nosotros 
kf escuchábamos absortos y embriagados , y como si qui^ 
siéramos introducir en nuestros corazones toda el alma de 
este hombre incomparable para que se comunicase con la 
nuestra. " < : 

^ Al ' oif fe dfs cursos tan altos y sublimes pronunciados 
con tahta facilidad , y animados con- tan enérgica expre** 
siofi, se podía imaginar que ya casi bebía «n el seno mis- 
mo dé U soberana verdad la doctrina <Ie la santa Religión 
y su fuerza; que quando nos hablaba de la felicidad de 
iVs-Blena^rituradok , ya taáíia -etí su ititerior la vista de su 
gloria , y que ya brillaba á sus ojos toda la inmensidad 
de Ms eternos resplandores. .i ^ . . ; 

Ccc a 
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Pero ^aedo escuchábamos atónitos y e&ardeciclot 

« 

discursos íslu sublimes, se me avisó que Félix y Paulino 
estajban ya vestidos. Su padre me pidió que los hiciesp. vei^ 
^¡^ 9 y yo salí á conducirlos*. £1 Cura me ba copeado 4^|r 
pues qi^ mi Amigo^l instante íixó la vista ^«U4in cruo'ííi-» 
20 que tenia enfrente , y que se quedó algún tiempo pcof 
fundamente recogido; pero quao^do sintió que sus h¡|os^ 
acercaban y se kicorporó en su asiettto ; que le parqció 
que su alma estal^a^ il^na de Dios , y que sus ajos, respl^i^ , 
decían coa luces sobrenaturales y celestes^ Mil veces m^ 
b^ repetido ^ue esta transibrmacion fué tan sensible que 
le inspiró un sentimiento de veneración y asombro,. ]f 
%ue no pudo ^cUfiir^e jde ana esjpecie dje terror $agr^do y^ 
relatóse» .^ -v 

^ Desde que vio á sus hijos,, se adelantó para fecibie^ 
los en sus brazos, y con una mezcla de dignidad y de 
fipior que no se puede describir, le^ dixo Son un acento 
)>lando y afectuo^^: Venid , hijos mios4 yeoidí, hijos ti^^^'n 
nos df»mi cqrázpfiz^ qm nuestros Angeles uím, asíscao ^q>U€| 
nuestros celestiales Abogados nos ayuden , que la grande 
|VIa^r^ \de ios christianos sea nuestra prot^tora en; est^ 
lance , y que todos los Bienaventurados intercedan^ <pai;^ 
^e el {)ios de lat?mi$erico£d}as esc^oJie 4ei4e4tt ^itiura de 
su trono la ir^igí;^ voz de un p^dre penitente,, q^ue^lj^ 
pide por ultima grada el que.^ digne de acompañar coft 
s^ix bendicícHi la ^ue va k <iar 4 f^^ huoMilMes y respetuosos 

j, . Entíroces ts^os se arro^c^.iilsjis ptts.^ mi^af^pit^ 
vanta los brazos al f:klo,y nosotros sorprehendidos de^ 
la solemnidad que daba á esta cerempiiia , arrebatados eos 
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mí tono ioflsMiuido 4^ «ii voz ^ y con lai elf vadii dignidad 
que daba a ud a^to tan tierno la circunspecta mag^tad 
de la Religión^ . pof up noviiniento. involuntario nojí 
•pusirooi tambi^o 4^ t rodillas. Yo sentí qQ.e s^ nte eri^ 
Mbaa lof €abelloí^,.que la sangrf corría con ímpetii 
por mis veoas, y al laismo (iempo noté una sensacioa 
extraordinaria de espíritu. No podia saciarme de ver e^ 
jaqnd ' ipomento ^un in^rfal tan superior á todos Ips der 
^h.y Mn á sí misnp : n^ figura!^ v^erle <;oi]}p f;ef)cadq 
de una luz celestial. Sus ecos resonaban en mi coraz^^^ri) 
le penetraban de una especie de culto. Me parecía que 
el espíritu de Dios estaba entre nosotros , y que infla* 
maba^ nuestraf aknas ; ^q. fio que estábamps fuera de U 
tierra ^ y en una ^fera aHperiof qne i^os acercaba á las 
mansiones celestiales* . ) ; ; 

Mi Amigo levantando los ojos> y ^on aquella revé-* 
^ente uqcion l^ue acompaña al ruego religioso dixo : Dios 
d^ las. miseriq^r(|ias , Di^s , qnp con . .una . bon4ad infa^ 
Ugable á pesar . de^ inis largos «ir^es^.te, hjis (|ignada 
de irencer a mi ^perverso corazón* hasta volverle al se^> 
no de tu Iglesia ; tú que le .has alumbrado con tus santas^ 
vefdades ^ que. le has hecho participar de tus divinos 4o« 
i^es^ y le i)^e^ moi^rr^t> los i>i'a70iL de tu Religión C9n ei 
consuelo, de 1^- ^^raoza cbristiana., j c6mo no recibirás 
propicio dos jóvenes corazones que por una conseqUencia, 
de )as misericordias ,que has usado conmigo están ins- 
t;ui4os de la vejrd^d de |u fe^ y desean vivir en el 
c^lro quf|. nos ^b^s revelado ) y. .qi^e ea el nnico dig<-^ 
Qode tusant^dac^? , . 
.Yo te presento ), Señor I estos dos discipuipsde tu 
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Christo, que le reconocen po^ su Dios , qtie desean se- 

^^ir su divina Ley, y conformar su iMda conJa»- santas 

máirtmas de su Evangelio, Yo ioarploro este ommo Median 

dorque nos diste para que nuestra baiesa pueda subiir 

cfón ér hasta la aleura de tu gloria, ¥0^ interpelo á este 

Pontífice sagrado que nos constituyó tu bondad ; para que 

puedan serte aceptables nuestros ruegos , á fin de que Ite*^ 

ve los mios á tu inaccesible trono, y que por sus'mérltos 

infinitbs derrames sobre ellos todas las bendiciones de 

tu (gracia; ^ ^ ' - ^ 

- Protégelos , Señor , socórrelos con tus luces , hazlos 

fuertes con tu fuerza, y santos con tu santidad: qué ja« 

ftias se separen de tu santa esposa, de nuestra madre 

la Iglesia, qiietá estableciste con tu sangre ;- que ja^ 

mas se desvien de tu -ley. Consérvalos , Señor , en 

úix inocencia para que quando llegue el dia que les tie<* 

nes señalado, vengan á cantar tu gloria en la misma 

mansión que tu míseriicordía concederá á mi arrrepen- 

timiénto: Y entre tatito ^ Dios itiioV si el qtie vive 

<foniigo puede descender á la tierra', yo los rodearé' con 

mi espíritu, yo volaré sobre ellos para que ninguna cria-- 

tura ni prosperidad humana^ los distraiga un instante del 

iiicesatlte ara>r qaá te deben : i lo'máads , Señor ,'t¿^ pe-~ 

diré sin ia'terrupcidncque los socorras con los auxilios de^ 

tu gracia. 

Ahora , Señor , ahora , Padre nuestro que estás ett 
los cielos, dígnate de abrir tu seno paternal, y aco-*^^ 
[^r en tu infinito abisAo'de misericordia él último'^ 
oíicio que un padre mortal puede dar á dos Hijos que ^ 
le confío tu providencia. Hijos, usando de todos los 
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,derechos que me éUt d cielo « quaodo me 4i^ la calidad 
de vuescro padre, y con todo el amor que debo a vues- 
.tros lierooS' y chriécianos deseos , escuchad la bendicioQ 
que voy á daros en nombre de nuestro Dios , y de su iO'- 
dividua y adorable Trinidad ; y haciendo uoa cruz so- 
bre cada uno añadió: Félix , yo te bendigo: Paulino, yo 
Je bendigo; y el Dios de las misericordias que nos ve, y 
escucha el gemido de nuestros corazones , derrame las su* 
yas sobre todos nosotros* 

Todos estábamos inundados en llanto , y mi Amigo 
también; pero fu¿ menester dexar que le abrazasen sus 
hijos , que colgados de su cuello le daban gracias con 
una ternura que derretía nuestroi corazones. En fin 
después de haber dado algún tiempo al desahogo de 
todosy le procuramos sosegar diciendo , que ya no de- 
bíamos tratar de las cosas de la tierra , sino poner 
nuestra^ co n Versación en< el cieto. Yo para G^vitar to- 
do motivo de nueva agitación propuse alguno/ lecru« 
I ra , y mi Amigo me pidió que leyese otra vez ua 

discurso que hablamos leído poco antes sobre lá ale- 
[ # ¿ría que hay eq el cielo por la conversión de tin 'pe* 

[ xadon 

Ochp dias mas vivió con nosotros este hombre ex- 
traordinario , dándonos siempre nuevas instrucciones y 
excelentes exemplos. Jamas se desmintieron ni su mo^ 
deracion ni su paciencia ; jama$ le hicieron ilusión nues^ 
tras esperanzas , y quando nos queríamos lisonjear cotí 
el retardo de un ataque nuevo , se sonreía como bur<^ 
lándose de nuestras conjeturas. No creo que sea posi« 
ble caminar á la muerte con tanta alegría ; pero e» 
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íiii Dios quiso premiar su virtud, y corresponder ásu 
* confianza. •' - . i •• 

Una nbche que todos dormíamos | ún criado que 
le velaba nos vino á advertir , que ei insulto ie había 
-repelido. Yo volé con sus liijos; pero ya le encontra- 
mos sin sentido. Hice llamar al Médico y al Cura. 
Todos esperábamos que este parasismo pasara coiño ios 
otros , y aun ei Médico hizo preparar una bebida ; perb 
nuestra aflicción creció quando vimos que este letargo du^ 
raba mas que ninguno. 

Al fin después de nías de cinco horas abrió los ojos, 
1 Félix corrió coa la bebida preparada; pero él con un 
semblante risueño le dixo : Hijo mió , ya no niecestto 
mas que de Dios. Tendió la vista por todos lados ^ f 
viendo á los que estábatnos al rededor, nos dixo: Ami« 
gos , Dios me llama ; rogad por mí. Besó el crucifico 
que' tenia mi la mano , le puso sobre su pecho y le 
estreéhó tfgtce sus brazos, y volvió á caer en su le* 
largo»^ r 

Ndsotros esperábamos que pudiese recobrar el sen* 
tido,. pero I ay! aquel-era el ultimo ^ pues el Médico 
que se acercó á observarle , nos dixo algún tiempo dés^ 
pues , que ya estaba en la presencia. de Dios* Todos nos 
consternamos con declaración tan terrible , como sino 
estuviéramos preparaclos. Volami^ á él, y ya le vimos 
sin señal de vida. Nos pusámos de rodillas por uno y 
^tro lado de su Jecho, y besándole con reverencia las dos 
m^nos, las inundamos con nuestro tierno llanto. El Cu^^ 
ra alzando los ojos y la voz , exelamó.: Mortal querido 
de Dios, ^vaso grande de su misericordia, si ya estás 
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ctWo piadMaoieme cre5 ) eo el «éno de su bDilcíail Diviha^' i 

no te' olvides de los infeUces:mttrtates ^ue habitan todavía- \ 

en esta tierra desdichada. 

' Sus dos hijos y los demás criados no podian contener* ^ 

el^<npemd«sus congojas y sollozos , y con strs angustias 
y alaridos gritaban éil oieto ^ <¡ Ó^ Dios d¿^ ^o»Klád'[ recibe 
favorable en tu piadoso seno al mejor y mas amable de los 
padres, al mas dulce y mas justo de los amos, al mas 
benéfico de los hombres, y á una viva imagen tuya en 
la tierra. Yo creí que era prudente dexar desahogar algu- 
nos instantes á tantos afligidos corazones ; pero deseando 
calmar tanta agitación, y que se diese lugar ala resig- 
nación y constancia de christianos , pedí al Cura y al Me- 
«íico que llevasen los hijos á nuestro quarto, y los procu- 
fasen consolar, ^ mientras yo daba las órdenes necesarias» 
Antonio , yo no emprehenderé contarte ni lo que pa-* 
só en la dolorosa función de su entierro, ni la pena y las 
lágrimas de aquel paeblo que le debia su instrucción y su 
felicidad ; soIq te diré, que aunque mi amigo habia man-* 
dado que se le enterrase en el cementerio como á todos, 
sin distinción alguna, sus hijos quisieron absolutamente 
^ue las cenizas de su padre se de positasen separadas; y 
para conciliar la modestia del difunto con el justó deseo 
del amor filial , el Cura y yo consentimos en que se pu- 
siese en una caxa de plomo, y que ésta se colocase en k 
capilla rústicamente revestida de cal y piedra, y sin mas 
inscripción que esta : yí su Padre ir Felixy PaulinOi 

Tampoco te referiré los muchos y extraordinarios 
actos de virtudes públicas y privadas de que á su pesar 
fuimos testigos, y de otros que con este motivo se han 
Tom. IV. Ddd 
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publicado^ y qw ignorábamos nosotros mismos. Se po-» 
dUera hacer uq voiúmea ^ y ya no puedo mas. Demasia- 
do ha refrescado mi corazón sus llagas dolorosas. La pon- 
derosa mano del tiempo no bastará para curarlas, y so- 
lo puede hacerlo la omnipotente mano de un Dios conso- 
lador# A DÍ0I9 Antonio mio^ á 
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á la agricultura, 158 y/sig» 
Bautismo. Su excelencia, ^7S Y sl& 
Bayk. Basus escritos esparcid las aemíUas d^iPyrroffísr 

mo, ;i86., 
B^rgier. Fué una de los sabios escrlloces contra VoltaU«, 

306. 
^orV^ (üa^er/a) Inglts» El premio que á $u costa ofirl^ 

ció, prodgxo admirables- escritos^ á layor^de la^ 

Religioa, 320.. 

C. ■ / 



• T 



Caridad Chrisríana.JEtxeedjCi muc&CMa bt 6ug)aasdkd'^ íilds£^ 
fica, 6, 21. 

C^tecishto^dttCiHkc^i^ de Trenlp diabado » 31^; 
Cementerios. Dónde se deben coi^struir ,: y <^iié árboles coiüi-- 
viene plantar en etlos , 34* y sig». 
Son eí lugar ma^ propio para, meditar sobre la etei^ni^ 

- dad, 3ÍS y^5g' :. . 

Ciencias. Ias ciencias prácticas son las mas acomodadas á< 

la capacidad dtf los niños,. 109^ 
Es de admira .que: teniendo todas las ciencias sus cá«- 
c 'íe<|íái»v^:(fc.:hpyft;^tAbleci4o una: para laRel^ 
í •• ;. •gM>i>^'?5;:ío./íTt :.'f. :.'■.• 
Qmdadts^ Lzi.^á^i^T^^ las ciudades populosas fué un 

efecto de la necesidad de defensa y ó de la ambi« 
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Cofrad/éh Seria útilísima la erecion de una consagrada al 
servicio de los pobres^; 205. 

Comunión Sacramental. La primera hasta q^ué punto se de- 
be reji^i^dar^ 279*' 

Condicpanes ^^es asi á loS; pcopieta;rtas coaio 4 los labf »<* 

i #ories^ 166^ 

Confianza en la misericordia dé Dios. Conviene, mucho fo- 
mantarh ^ y cómo^ se fomentar, 3^3 3- y slg» 

Corazón del hombire^ Soto |esii Cbrjsto^ ha sabido moverle 
por iQteiTttá ser misericordiosa conios pobfeá^.^ 

(Spmhas^ Ppr ,q}^tf o cauttja^se malógraa en Ei$pañavP4ÍL 
Costumbres. Tienen el primer., lugar de^ucss^ de la f&.en. 
la educ99iop cbrj<tiapa.9¡ 10^ y Mgf. r k. 
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.JDii«í?x^^?,ferorfgÍPW de iioaraf i»r90tiidameD(e'k tieiw 
ra, 148 y si^,. ^. . . , .,•« • r.. ,' ^. -. 

.iD4'3^/' 4ue causa al estado ^pasafse los labradocesiá vi^ 
. j vtr en tas ciiid^des^ ^9^X9 99^ 
Decencia del estado. Se equivoca con el ,kixo y .orgtt-<^ 

Defectos que se observan en fbs hospitales, ^1917. y sig¿ 
JBeh^asu Su poca^ utilidad., y^. graves daños para la agri- 

ctthurf.^. í 5^8 y «ig.. 
JDf3í«W.^> ü^lifíUd de estaarte y I gij^^ 
XHqs. Ufi Bu??to^ áa loa pobries ba?o . laí tufeela; y protección 

de los ricos, 34* 
Doctrina. Quántose descuida su enseñanza, 10/, %(>6 y sig. 



• ' - * »\ » ' 

K 

Educación. Flan de educación de un rico, loi. 
"afectos ^u* produce lá-paiiod del juego , 40 y síg. ' ^ 
Enfermos. Rehusan ir á los hospitales; por qué, 100 

y «ig* 

Distraerlos de la idea de la muerte és efecto ó de una 
fria amistad^ 6 dé una 1^ muy débil, 34^. 
EscrUutav^%tzá2í^ Todala antigua y nueva tdpirá amor 

y aprecio de la pobreza, 1 1 y sig. 
Espa&h, Podría aiünentérse diez Teces mas el numero de 

Medio para agflÉentdr^Uv^^oUáeiem, y^r,' 
Espíritu del Evangelio sobre el buen uso de las rique- 

Ms, 3iysig. ^ 

Establecimiento. £n el de los ricos por lo común se tienen 

. mrrktf'&pti^itisí ^ ^pfrRQ déf fó lUllgiM^^^ y sig. 
Estado infeliz de un jugador, 40 y sig. \^ f 
«^ Sn qualqoier estado {Aíedé éí hbiiibltó sfer \trtíloso, pd. 

La desolación de un^ estado es un efecto de la ambi* 

Estudios. Deben empezar por las cieddai ifias necesa-» 

Cómo se hará sin fatiga ninguna , antes con mucho re- 
creo y gusto, el de la naturaleza, 120. '' 
Extrema-Unción. No sdo e» ótirjíafa la salud deí aítíMíi ¿í^ 
no que nluchris veces Id es para la del cuerpo,- 344* 



CO?A« HOTABLBSi $^^ 
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Falta de cosechas. eti España^ de dónde nace 9 xyx. 

Fe* Coaviene mucha aprender junto con las^ verdades de 
la fe i loí fttudamenío» d^ ella ^ i Oj" y sig. 
Loa iiKír6ltiIo$ jamas se. bao atrevido á atacarla por 
sus fundamentos ó motivos de credibilidad , 59 y sig. 

Federica, Rey de Pxrxm y tuvo.que echar de su Corte y 
estados á Yült&ite^ 994». 

Filosofía. El sístemaíde la falsa filosofía es^^ un^ sistema de 
inhumanidad 9 %s» . i 

Filósofos incrédülos.^ Quán despreciables son sus escri- 
tos^ 59 y slg.' . 

Fundamenta, de la ^piablica ^iciéad,: et;pfinften»:yT]mád(iñ'- 
porcaniee» la agricultura y iSi y»g. 
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Ganaderos abastecedores^ soiíjperjadicíales á la agricul- 
tura, \s$ y sig. , t 

Ge^;nffr//i» Importancia de su estudio, 118^. , 

Ginebra. Con ser tau librey ;p«rvertj4a t^6y dudósi 

admitiría por vecino á Voltaireíjr294iy.:s|g^}*,¿ 
Qracia: de 1?£í?í^ I^a m^jo^ ^4al .# te^ef te es ^¿ éter cicid 

de las virtudes, 333- : . 
Grandes delmufiido^ ^treí ell9f ^\^ observar Je.sir Cbrisr 
.. 'tO'U0^firoCun^«s|1eij<{í?^/^y ^^^^^^^ ' .^vk; 
No cumplen dando poco á los pobres, jjfi» ^ j >.» 
.La.t>l^eacu^T i,,^ Rcjy^.^BO la ambición deb?^^lí« 



garlos á aceptar los empleos del estado, 96^ 
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Jlacendadif. Le seria de grande :uUlidad saber dé difa^H 
j[0,T23 y síg. - ••'■ " - ••'-..'^". 

Héroes del grau dm dd Señor 9<m tos pobres , at; 
ISjos de Grandes. £1 ;^riiner objeto ^^e se debe tenej en 

su educación, ^4 y sig, 
Hrxf^rf^. Quindo se 4d}e estudiar ji€3 y sig^ 
Historia déla Religión. Su graivle utilidad y ventajas^ ioj'% 
Hisioriadáres profahat: Sfíxt defectos, lay. 
Hombre. Quánto le importa conteatarse con su suerte^ 
:9oysig* , 

No le basta su razón natural para vv%U bien ^ 2-82 y sig. 
- .*iDebe:tOD» á gr^o gloria él ser Christia^no^ 377; ^ V 
Hospitales. Son necesarios en las Costes y Ciad^dei muy 
j^opulosas, x97ysig. 






iglesias. Convendría ú no enterrar «n . ellas los muer- 

tos, 348. . 

Igmrancii^.^^^ méy- gííelfi4e la <que^e tiene de la Reü* 



gioi^226^ 9r^s^. 
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Jnchdtdidia.^ CÓhít^í- éáe ^dkAsfrué te debían pertrechar 
ios Fieles con un nuevo Catecismo, 316 y sig. 

hMff2all¡fs. !Si tienen a%ilifi^ Mtitiriiiento de humanidad , es' 
porque á su .peié.rlóQBSiéitvnlú' ks idea^.dé lá%eU* 

fiion 5¡ c r'''"'^^^ ''- ^ ¿ ^'--^í OOIIi-// .'.x^^rp' j ^'"l. 

' '-ímttüdid^ñno creerlos'iáistétfordé'dúestra'fe^ «2. 
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COSAS NOTABTES. 4OI 

No merecen el nombre de Filósofos , 184. 
Ingleses. Son los mejores labradores de la Europa, iSa 
Insensible. El que io es á las miserias de tos pobres, des- 
dice de Christiano , 19. 
Instituciones sociales. La$ que se oponen á la agricul- 
i tura^, hacea violencia á la naturaleza^ 98^. 

1 , jr ■'■•■■ ' 

I . - . , 

jfesu Christo. Há sido el primero que Ka enseñada al fiom- 

bre en qué consiste su verdadera felicidad , 9 y sig.. 

Con los pobres se hallaba^ mejor que con los ricos, 15^.. 

• Quán digno es dé níütstro amor ^ 377 3^ slg. ' ' 

yóvenes ricos. Qüántos obstáculos* tienen paía vivir chris— 

tianameóte, 36 y sig:. ' 
Juego; Cómo y quándo es lícito, 39, y sig». 
.3^a«/^.dcLbie» póUico, aojT^. 



Labradóresi Dáfíos que se originan dé dexar el cultivo 
dé sus campos, y meterse á vivir en las Ciudades, 92. 
-r Señálasela causáVde Süflóxedád y abandonó , 147. 

- Ventajas en^ tene« su casa^ en el campo ,, 1 68 y síg. 

Lágrimas. Las de un corazón cofiádo en la misericordia 

:deDíós),js<ni lágrimas dulces, 3 3 y.. 
Lengua:latina. «u? utilidad', y quándo debe comenzar su 

- : estudio, MI 7¿" ' . - * ' * -í 

Lengua nativa. Sq ááit^sináiZT y xny.. ^ ^ • 

Z/¿rttf. Necedad y cperlrérsídád de los libros de Voltaire 
Tom. IV. Eee 
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y.Rouseau, s% ^ 398 y sig, ^ 

.( Por qué han hecho tatito dafio, 306 , 309 y sig* 

limosnas. Es oecesurfo, darlas coa prudencia , 1 94. 
IjUxo. Nadie hasta Jesu Cbristo enseñó á los hombres S 

»: / hac^r Sacrificio del luxo y jcomodidades de la vi^ 

4a, JO-. 

«. » 

El luxo consume todas las rentas de los ricos, si^ 

quedar nada para l0s pobres , 38 y sig. 
Quintos males ocasiona > 37 y sig* 
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Males que naneen de |a instrucción. superficial de la Relí^ 
.;• gion, .268 y sig. . , 

Manía de mejorar la suerte ^quán universal ,. y quán per« 

niciosa eí , ou 
María Santísima. Quán grande anjoc ledebmos, 378 y síg. 
Matemáticas. Qué utilidades produce en los niños su es*» 

tudio , III y sig. J. 
Metrópoli. Nada puede alterar tanto las intenciones de 
^^ la naturaleza, como la institución dé una Meürd* 

poli , 99. . 
Motivos. Los mas urgentes y tp^rs^asiVQs de amar y cóm- 
padecerse de los pobres , sola nuestra Religión los 
descubre ^21. 
Muerte. Los Christianps h^lan . en ella ^ consuelo , loa 
..: .4ncrédulog amargo dcserisgafio 345 .y sig* 

Pensamientos provechosos para la hora, de la muer- 
te , 361. y sig. 
, L^^*}nu5rte no ^usta aljust^^ 380, ?, 
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JCCJSAS NOTABLES. 403I 

Muger, Qnál sé debe escoger para esposa , 376 y sig. 
Mundo* El mundo caliñca (¿ soberbia con el nombre de 
ambición honrada , qo. 
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NaciofK Medio senciHo para hacer revivir una Nacióti 
en poco tiempo, 99 y s?g. 

Quándo se iiáila' una ]^acibn> en^ eí cohno de su ptoi^ 
' • ^ : perldfld'^. it^;....' í . - . ■'! 

Naturaleza^ Muéstrase liberal' en tcdbs sus terrenos , 9?»^ 
: £1 estudioíid^. lar naturaleza^ haciéndole como <:oná^ie^ 

ne, es d^los. mas dignos del hombre y 1 1-9.. ^ 
IfíHos. Cómo se les h*: de ,k' acostumbrando á oáaraf 
• : ;^ poi^ 'razpn-^ ro8- 'y sig^ . ^f í -í J ' 

r Nunca.se deben perder de vista ^ Í26' y sig;j 

Por el Bautismo que han. recibidicrv quán acreedora 

8oa á dha.buona educación^ 27; y sig«.: . . ^\ 
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djectones. Vohaire no ha hecho mas que reproducir las 
r. 1 qiie hiciáfoa eoirrra la JReHgioa los incrédulos de 
los primeros tiempos., .olvidasdo las vlctoriosaii rés- 
• - puestas á-ellas dw los Santos Padres* , 2g2.^ ' ' : 1 ^ 
Vciosidíid. Es vicío^'muy detestable , 1 94.: 
Oficios. De dónde proviene el atraso, 92. 
'QrgHllQ. .Qvátit»: doga efc hombre., <p^ ' ' . :: 

Quánto le fojtifept^n . Jas ^'eociaf deiiiemojria5^i.3. 
Origen* El d^s llamar á la Corte, y sacar de sus pueblos á los 

Señores, fué un pensamiento de buena política, 97 y sig. 
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Padres. Son indignos de este nombre los que no enea* 

mioaa á sus hijos á la virtud, 107» 
Persecuciones. Cómo Us. considera y Jieva el varoa jus« 

to, 379 y slg. . 
PJan de educación de los. ricos , 1 03 y si g. 
Pobres. Mas que de los ricos esperan .su allMtio,de los que 

lo pasan medianatneatk 9 8/ 
'lÁ ios pebres, debemos compasión , y cierta especie 

dde. reverencia y culto :relig¡oso , 1 7. 
t:rSon templo vivo ide Dios, 159. 
Mejor que el estabiecimieDto de los hospitales, seria 

un nuevo establecimiento pata que se curaran eo 
c . ! SUS' casas, aeri y .sig.- 
poetas. En .q ué ^eberiao emplearse ^ i a f. : • - 
Prados artificiales. Su utilidad para la cria de gana-« 

dos, if¡. 
Convendría que el gobierno los fomentase, JSj.y sig, 
r El modo de Placerlos, 179^ 
Propietarios. Coofveadria mucho al estado que vivieran 

; ; eu sus tierras , 99 y sig. , 
^ La mas. ventajosa condición para ellos^ es asegurar 

en la posesión de las tierras al labrador, 16; , 18; 

y sig. 
Providencia 6 sabia económfa de JXos en hacer á unos 

ricos, y á otros pobres, 34 y slg. 
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Jbfzon del hombfe. Quán débil quedó después del prV 

roer pecado , a8a y síg. 
JieJigim christiana. En eldespretío del oro y prosperidad- 
des humanas descubre ei carácter de su divinidad, 9. 
Cómo considera los pobres , i%. 
> . £1 estudio de la Religión debe ^er el primer «cuidado 
en la educación , loj' , 1 10, 308 y sig. 
Notable descuido en enseñarla , 27 1 y síg. 
Método ntil par2^«nseñarla, 313 y sig. 
Resurrección. Certeza grandedeta de Jesu Christo, 6 1 y sigm 
Retiro del mundo. Conduce mucho para andar el camino 

de la virtud, 88 y stg^ 
Ricos. Quán ^escasas son sus limosnas^ 22. 

"El dar á Ibs pobres lo que les sobra , es pagarlo ^que 
"• les 'deben, 32, - 
Defectos de su educación, 95*, 105' , 11 y y sig. 
Debieran estudiar las lenguas nativa y latina, 1Í&3» 






S^téncia. La desaprobación y reprobación, que pronuo-^^ 
V . ciará Jesu Christo en el día del juicio", manifestará el 

amor grande que tiene á los pobres, 20. 

Señores 'át'\\3%zxéi. Son corno unos padres- y tutores de 
ellos, 93 y sig. 

Sistema de incredulidad. Con qué astuta maña se ha propa- 
gado, 286. 
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-Tirmoh Elét si Dios bos hkhri^p^fdoniéó\ dehe tt acemi* 

panado con fa confianza ea su misericordia, 333. 
Tierra. Cómo se ha de dividir para el buen culuVClL 
.,> . i79cy. sig¿ 

Conviene mucho ararfca profundamente, 148 y «rg.' 
Ú&T8Í^.':BI: qMC usó Cbrüto con Ids pobres fué a!&bi^ 
Jísimo, i6u 

ir 

CJjfi. El de fas riquezas, quál debe ser , 31' y sígk 

• • ■ » »• " 

ITerdades espirituales, Quálesson laS; que primero se debeH 

enseñac 4 los. nipoí?. roo* . ^ m ^ -^ ^ - " 

Vicios. Quán fácil entrada tienen ejn el corajM^n de los ri- 

eos • ^"Oa y j- '"■" '.•"» '* «>. '-.■••-• 

\ 

Vida del campcKSus vet^aj^s^ T0O:y sig; - 

La mejor parte de nuestra vida se nos pasa aprendiente» 

cosas inútiles, 268. "^ 
Virtudes. Dónde por lo común se hallan , 14 y sig. 
Voltau''e.. 5jí> v4a¡o$.ie hiciércMX-ei )*maS'P^nicToso4^.4iG)^ 

hombres, ortí^y s!g. :-•:•• ' 

Sos escritas:, 29a, 29; y^igi. ,, .. . . . 
,, Descubren estos , ó su •muj;fba> ^tpDr^n^ia, 6 sy J!^ucfx3, 

mala fe, 299. , . . ., , 

VoJtaire.y i?¿?/jwf^í/^ Ambos,. aontjue en diferente >m^iieia^ 

fueron dos asesiaos, 308. ^ ;'■ - v 
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Nota. Donde te ha impreso est-a ohra se hallará de 
venta ; y asimismo o tros ^os lomos en quarto del mism» 
Autor , que se darán juntos ó separados , W tmo titu- 
lado t Poemas Chrislianos , en que se exponen con seo- 
cillez las verdades mas Jmportantes' de la Religión ; y 
el otro t Salterio Español , 6 Versión Parafrástica de 
los Salmos de David, de los Cánticos de Moyses , de 
oíros Cánticos y algunas Oraciones de la Iglesia. 
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